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REFLEXIONES SOBRE LA BASE TEÓRICA
2Propósito y forma de este trabajo
Desde el titulo mismo de esta tesis queda claro su
propósito. Se trata de estudiar un subsistema léxico de nuestra
lengua, es decir, analizar un paradigma lexemático, el campo
semántico ‘grueso’/’delgado’ en español. Es lo que voy a
intentar hacer. La investigación se incluye en un conjunto de
trabajos de este tipo, que se han venido realizando desde hace
casi un cuarto de siglo, primero en la Universidad de La Laguna
y luego en las de Granada y Complutense de Madrid y que se
deben, en su mayor parte, al impulso y al magisterio de Gregorio
Salvador.
Esta tesis ofrece algunas particularidades, dentro de ese
conjunto. Es clara prolongación de una de las primeras, la de
Cristóbal Corrales1, en el sentido que más adelante se
explicará, y analiza un campo que se interrelaciona con algCn
otro de los ya estudiados, como el de la valoración estética,
objeto de la espléndida monografía de Isabel Rey2, o con el
campo léxico muier, brillantemente estudiado por J. R. Lodares5,
o con el campo ‘salud’, investigado para el Siglo de Oro por J.
Rasero Machacón4. Por otra parte, su presentación difiere de
todas las que la han antecedido. Hay un inventario de semas y
Cristóbal Corrales Zumbado, El campo semántico ‘dimensión
’
en español (1975), Aula de Cultura de Tenerife, 1977.
~ Isabel Rey Rodríguez, El campo semántico de la valoración
estética positiva en español (siglos XII—XIX) (1987), 3 yole.,
Editorial de la Universidad Complutense de Madrid, Colección
Tesis Doctorales, Madrid, 1988.
~ Juan Ramón Lodares Marrodán, El campo léxico ‘mujer’ en
español (1987), Editorial de la Universidad Complutense,
Colección Tesis Doctorales, Madrid, 1988.
~ José Rasero Machacón, El campo semántico ‘salud’ en el
SThlo de Oro (1982), Servicio de Publicaciones de la Universidad
de Extremadura, Cáceres, 1987.
alexemas, primero, cada uno de estos con su análisis y su
documentación histórica, lo que constituye el núcleo central de
la tesis; luego hemos considerado el campo tal como se presenta
en una serie de idiolectos literarios, lo que ha resultado
notablemente ilustrador. Todo ello va precedido de unas
reflexiones sobre la base teórica, que comienzan precisamente
aqui, en las que trato los aspectos que me han parecido
decisivos para el análisis y la comprensión de este campo, y
presento o discuto los puntos de vista que se han formulado
acerca de ellos.
Paradigmas y campos semánticos
Para mí el concepto de paradigma no es problemático. Sí lo
es para Angeles Pastor Milán5, la cual se pregunta qué se
entiende por paradigma y qué supone dicho concepto para la
delimitación interna del campo. Parte del concepto de estructura
de Coseriu (forma de relaciones internas de un dominio
cualquiera5) y del de campo léxico <“estructura paradigmática
constituida por unidades léxicas que comparten una zona de
significación común y se encuentran en oposición inmediata las
unas con las otras”7) y cita, a continuación, a Dubois, a
Martinet y al propio Coseriu. Según el Diccionario de
LinsiUistica dirigido por Dubois8, un paradigma es “el conjunto
de unidades que mantienen entre si una relación virtual de
sustituibilidad”. Para Martinet las relaciones paradigniáticas
son “aquellas que se conciben entre unidades que pueden figurar
en un mismo contexto y que, en ese contexto por lo menos, se
~Angeles Pastor Milán, Indagaciones lexemáticas a Dr-opósito
del oarnDo léxico ‘asir’ (1987), universidad de Granada, Granada,
1990, Pp. 44—46.
~ Eugenio Coseriu, Principios de Semántica estructural
,
Gredos, Madrid, 1977, p. 212.
~ E. Coseriu, ob.icit., p. 170.
8 ~ Dubois y otros, Diccionario de Lingúistica, versión
española de Inés Ortega y Antonio Domínguez; dirección y
adaptación de Alicia ‘,ilera, Alianza Editorial, Madrid, 1979.
4excluyen mutuamente”9. Por su parte, Coseriu lo formula así: “Un
campo léxico está constituido por el término presente en un
punto de la cadena hablada y los términos que su presencia
excluye de manera inmediata”’0.
El conflicto surge cuando Cristóbal Corrales’1 encuentra
insuficiente este concepto de paradigma o campo para analizar el
de ‘dimensión’ y se ve obligado a considerar paradigma a “todos
aquellos signos que comparten una zona común de significado”, lo
que para M~ Angeles Pastor “es retrotraer-se a lo que hemos
llamado «delimitación del referente» y excluir ——tácitamente—-
el concepto de paradigma”, y eso le parece peligroso, porque la
selección dependería sola y exclusivamente de esa “zona común de
significado” e incluiría “todos aquellos signos que en la cabeza
de los hablantes ——o de los investigadores—— están relacionados
con el campo en cuestión’. El planteamiento de Corrales pone en
duda, finalmente, la posible suficiencia del método de la
conmutación, como ya advirtió Trujillo, aunque tal insuficiencia
haya sido rechazada por coseriu12.
Consideremos algunos aspectos que estimo absolutamente
imprescindibles para centrar la cuestión:
1) Las relaciones paradigmáticas afectan a los miembros de
un paradigma cualquiera, que existe de manera previa a su
utilización en el discurso: existe en el sistema.
2) Las relaciones sintagmáticas son las que contraen, en
virtud de la linealidad del mensaje, los elementos de lengua en
él utilizados. Un sintagma cualquiera es un dominio en el que
funcionan unas relaciones, en parte prefiguradas por el propio
sistema y en parte inéditas. Un sintagma es la concreción de un
esquema ‘gramatical” previo. Para su construcción seleccionamos:
a) los elementos léxicos necesarios; b) las relaciones entre
~ André Martinet, Elementos de LingOistica general , 2~ ed.
Gredos, Madrid, 1986, p 37.
~ E. Coseriu, ob. oit., p. 171.
~‘ C. Corrales, ob. cit., Pp. 32—33.





de expresión entre tales
bilidades ofrecido por el
relaciones
sistema13.
Como vernos, pues, las relaciones sintagmáticas
el discurso, pero también, antes, en el sistema: no h
sin sistema, no hay producto sin técnica, no
lengua. Claro que lo inverso también es verdad,
dimensión. Recordemos a Saussure: La lengua es
que el habla sea inteligible y produzca todos sus
el habla es necesaria para que la lengua se
Producción y establecimiento. Sin relaciones
concretas no habría posibilidad de construir
relaciones sintagmáticas concretas, sigue habiendo
El propio Coseriu señala que no hay que confund
con clase de distribución sintagmática15 y pone el ej
casos latinos. Cada forma ofrecida por la flexión es
de un paradigma evidente; pero conlíeva una función
tanto, sustituible en un punto determinado de




























las posibilidades de distribución en un contexto “equis” afectan
asimismo al léxico. Si entendemos que el primer rasgo muy
general o clasema que afecta a los lexemas es el que marca la
clase gramatical (sustantivos, adjetivos, verbos o adverbios) a
la que pertenezcan, no por eso dejan de incluir otros rasgos
generales, que pueden condicionar sus concretas posibilidades de
combinación. Y todo esto está clarisimo en Ooseriu, que es
precisamente quien descubre la existencia de estructuras
sintagmáticas del léxico o solidaridades léxicas, condicionadas
por la exigencia de un sema genérico (afinidad), de uno
IB y, dentro de b las formas precisas,
posibilidades de flexión, para cada elemento en tal
dadas sus
coyuntura.
14 Ferdinand de Saussure, Curso de Lin~Ui’stica General
,
Traducción, prólogo y notas de Amado Alonso, Losada, Buenos
Aires, 1945, p. 64.
15 Eugenio Coseriu, Lecciones de Linguistica General
Gredos, Madrid, 1981, p. 168
6específico (selección) o del semema completo (implicación), en
el otro término> para su combinación16. Es
combinaciones en el discurso no pueden estar
previstas (eso anularía las infinitas posibilidades
en el habla), pero si parcialmente condicionadas.
Un campo léxico no deja de serlo por el hecho
elementos no sean todos mutuamente sustituibles en e
La opción no se realiza entre cada término y los
ejemplo, sino entre cada sector del paradigma y el
otros. Si además consideramos que cada unidad utili
discurso puede pertenecer, al mismo tiempo, a


















la fijación de las unidadeso sintagmático en
as del campo.
pues, de acuerdo con C. Corrales en su crítica al
paradigma de Coseriu, basándome, por lo demás, en el
riu y en algunas otras de sus formulaciones, como
ver Porque si hay alguien que tenga claros y bien
los conceptos lingUisticos es Coseriu precisamente.
Y no estoy de acuerdo con M~ Angeles Pastor en que eso sea
retrotraer-se a la “delimitación del referente”. Hablar de zona
común de significado no quiere decir que tal zona deba
precisarse echando mano al referente. Me parece que Corrales no
quiere decir ——y no dice—— que la selección de las unidades
léxicas deba hacerse recurriendo exclusivamente a la experiencia
extralinguistica, pese al valor que concede a tal experiencia,
cosa con la que estoy plenamente de acuerdo. La propia M~ A
Pastor advierte que él no ha procedido así en su trabajo. Ar~
juicio, por zona común de significado, lo que hemos de entender,
matizando, es zona perfectamente delimitada por un núcleo común
de contenido linguisticamente estructurado, cuyas unidades
adquieren su valor por oposición, gracias a la presencia o
ausencia de rasgos mínimos. Y eso ya lo decía Saussure, que no
definirá muy bien las relaciones paradigmáticas, pero sí los
paradigmas cuando habla del valor del signo. Y tal definición no
i6 E. Coseriu, PSE, Pp. 140—141, 143—161 y 182—184.
7choca con lo postulado por Corrales, que al fin y al cabo se
limita a dar cuenta de las dificultades reales con las que ha
tropezado en su trabajo, y que justifica razonablemente sus
asertos más adelante. Lo que él hace es poner de relieve que no
todo cuanto pertenece a una estructura opositiva del sistema,
como es un campo semántico, puede ser seleccionado mediante el
criterio de la sustituibilidad.
Y como el primer paso en cualquier estudio de este tipo
consiste en establecer los limites del campo y el elenco de sus
unidades léxicas, tendremos que partir de una idea previa al
estudio mismo, la de cuál es la zona de significación común que
comparten los elementos integrantes del campo y dentro de la que
establecer sus oposiciones. Acotar esta zona, que no ha de ser
borrosa, es acotar el campo, puesto que la condición necesaria
y suficiente para que un campo lo sea es que sus unidades cubran
esa zona común de significación, también llamada núcleo
semántico. Si no existiera núcleo semántico, no habría campo. De
modo que la identidad del campo viene dada por la zona que
cubre. La tarea de delimitar es la de identificar, ni más ni
menos, en este caso.
La identificación para la descripción
Identificar algo que existe
como sistema y que permite su
concreto, que lo tiene todo
mente, para poder servirse de
cuando lo necesita, es tarea
lingúista. No se trata, pues
método, algo que no está en
claridad. No Se trata de descri
la lengua tal y como es en la
realidad, aunque operativa, no e
inmediato, debemos reflexionar
de forma clarísima en la lengua
funcionamiento en el individuo
perfectamente organizado en la
ello con prontitud y eficacia
primaria y fundamental para el
de delimitar por razones de
la realidad, o no lo está con
bir precisamente una realidad de
lengua. Sin embargo, como esta
s consciente ni visible de modo
sobre ella para convertir en
que de momento sólo
añadir, objetiva de
realidad de la conciencia sobre la lengua lo
es realidad de la lengua. Realidad, debemos
8la lengua como sistema social de signos. Expliquemos esto de
“objetiva”.
Objetividad del campo
Queremos decir con este término que la lengua en tanto que
código complejo de correspondencias significado! significante,
no está sujeta a interpretación sino gue se basa en la
delimitación taxativa de sus unidades. Que el sistema no sea
perfecto no implica que le falte “objetividad”, sino que le sobra
historia, tal vez, y que el hombre sólo busca el grado de
perfección imprescindible para sus fines: en este caso la
comunicación.
Nomenclaturas y terminologías: campos
Para mí no resulta clara la distinción que establece
Inmaculada Corrales en su tesis17 entre campos semánticos
objetivos y subjetivos y que recoge Cristóbal Corrales en la
suyaíE. Estoy de acuerdo en que determinadas agrupaciones del
léxico están motivadas por la realidad extralinguistica que
podemos llamar objetiva, es decir, están motivadas por la
necesidad indiscutible de distinguir mediante términos diferentes
cosas que comprobamos diferentes y no deben confundir-se en la
realidad. Bien porque sea imprescindible, por ~o útil,
diferenciarlas, bien porque su diferencia consista en una verdad
del conocimiento proveniente de una parcela de saber más allá de
la lengua. Tanto en el caso de las nomenclaturas como en el de
las terminologías lo que priva es la necesidad de evitar su
ambigúedad interpretativa: un solo significado para cada
significante, constituyendo un signo pensado adrede, si se nos
permite la expresión, para designar una realidad previamente
17 Inmaculada Corrales, El campo semántico ‘edad” en
español, Pp. 4—8.
18 Cristóbal Corrales, El campo semántico ‘dimensión’ en
español, Pp. 32—33.
9entendida como tal. Procedimiento: el control explícito de la
sociedad que utiliza esa agrupación léxica sobre sus términos.
El lenguaje es convencional, se dice, pero su
convencionalidad acaba reducida a no—naturalidad, a historia—de-
comienzo-inencontrable. No en el caso de las nomenclaturas y,
sobre todo, claro, de las terminologías, en las que la convención
en el uso es explícita, pertenece a un grupo bien determinado
——el que entiende de la cosa—— y, además, es imprescindible.
La subjetividad pertenece a la designación
Que estas agrupaciones sean objetivas no
las agrupaciones propiamente lingúisticas
subjetivas; ahí queríamos ir a parar. Pues, a
agrupaciones, que son precisamente los campos






medio social y de la que el individuo se apodera en mayor o menor
grado. Esta estructura se basa en puras diferencias y estas se
constituyen a partir de elementos mínimos diferenciales y base
común de comparación. Las unidades de la estructura, como signos,
están originadas por la experiencia humana. Por la experiencia
colectiva de la realidad. Que se formaliza linguisticamente en
un momento dado y que luego se lega a la posteridad. La
objetividad de la experiencia colectiva no es tal vez comparable
a la de la experiencia científica. Pero no es, desde luego,
“subjetividad”, porque no es interpretable más que una vez:
cuando se constituye como tal experiencia colectiva, como idea
precisa vinculada a la imagen acústica de su correspondiente
fónica convencionalexpresión
Para aclarar todo esto: en lo que no estamos de acuerdo
Inmaculada Corrales y Cristóbal Corrales es en eso de que
límites que separan un término de otro en los campos sernánti
sean imprecisos y la apreciación personal del usuario de
lengua sea la que determine el alcance de la aplicación de












19 Cristóbal Corrales, ob. oit. pp.31—32.
10
acuerdo, al menos en la primera de las dos afirmaciones, porciut~
la explicación de que el hablante acaba dando muestras do
subjetividad al elegir el término y aplicarlo a la realidad rin
quiere decir que el repertorio de donde elige sea una conn
fluctuante e imprecisa, de límites borrosos entre unos tórmin<n~
y otros. Lo que puede querer decir, y esto se refleja muy bien
en la tesis del propio Cristóbal Corrales, es que así como In
lengua no es un sistema sino un sistema de sistemas, el campe
semántico no lo es tampoco, en muchos casos, especialmente cuarul<’
se trata de campos complejos definidos por diversas dimensic,n<w
(o criterios en torno a los que se establecen las oposiciones)t>.
Por eso dentro de un sector del campo pueden coexistir don
organizaciones, basada cada una en un criterio distinto, Por
ejemplo, en el campo que estudia Cristóbal Corrales, el campo
semántico ‘dimensión’ en esparol21 ocurre que los cuerpos ofrecen
tres dimensiones, una vertical y dos horizontales. El criterio
para establecer oposición entre las horizontales es ir
‘cuantificación’, de modo que la de mayor longitud es el “largo’
y la de menor longitud es el “ancho”. No obstante, aunque esto
subsistema funcione así, existe otro secundario, menos frecuente,
en el que el punto de vista para la distinción es Lo
‘lateralidad’, y por consiguiente, también puede oponerse “ancho’
a “fondo” o “profundidad” sin que la mayor o menor longitud
resulte pertinente. Pero la cuestión no es sólo ésta. La cuestión
es que, en muchas ocasiones, lo esencial para que el hablanI~o
aplique uno u otro término a la dimensión a la que se refiere
depende de la posición relativa de dicho cuerpo con respecto o
su persona. Esto, me parece, no es una cuestión de
indeterminación significativa sino designativa, producto de lo
existencia de sincretismo léxico22 dentro del campo ‘dimensión’
20 Eugenio Coseriu, PSE p. 117.
21 No se confunda el campo semántico ‘dimensión’ con 1CM
dimensiones del campo semántico ‘dimensión’: sustituiremos Un
adelante “dimensión” del campo por ‘criterio” o “punto de vista”
22 Entendemos por sincretismo léxico exactamente lo mismo
que el descubridor del fenómeno, Gregorio Salvador (“LexSmtlfi
puente y lexemas sincréticos”, SLE, Pp. 42—50.
11
Porque las realidades designadas son relativas unas a otras. ~n
en un cuerpo dejamos de tener en cuenta una de las tron
dimensiones porque no nos importa lo que mida, inconscientements,
le estamos aplicando el tratamiento que corresponde a In~
superficies, donde las oposiciones no son las mismas pero hg
términos pueden coincidir Si un cuerpo es móvil, si no tiont~
postura fija, indudablemente tendremos que pensar en Lo
acostumbrada para ver cuál es su “altura”, cuál su “ancho” y cuAl
su ‘largo”.
Cuando Cristóbal Corrales señala que no se diría “más lar~¡o
que ancho “23, si estuviera tan claro lo que es cada cosa, non
sorprende. Porque lo que nosotros hemos oído decir es eso de “so
quedó más ancho que largo” que viene a ser tan contra natura como
lo de “tener más cara que espalda”. No hace falta decir que la
hipérbole radica en lo que radica: la imposibilidad. La espalda
es mayor, según nuestras expectativas. También el “largo’24. Poro
es que el “largo” lo es de algo que puede ser cualquier cosa. En
el caso de que la dimensión que en un determinado cuerpo suela
ser “el largo”, por ser la dimensión horizontal mayor, pase a sor
la menor, estaremos ante un caso de expectativa contrariada y
seguiremos designando la realidad que ya no es, evidentemento,
el “largo” como si lo fuera25. Las faldas solían ser más largas
23 Como el propio Corrales ha explicado en la página 52, or’
el DRAE—70, nada menos, el que define “alargado” de esta manortu
‘más largo que ancho’ . Opina este autor que no darla tal
definición si no fuera porque se ha desechado el criterio do
cuantificación y se utiliza el de lateralidad. Pero un objeto no
puede jamás, en virtud de la lateralidad ——sino de las
proporciones entre una longitud mayor y otra menor-- ser
alargado. Nos parece equivocada la apreciación de Corrales y
desafortunada la definición del Diccionario de la Real Academia.
Alargado es lo que efectivamente tiene largo y ancho cuando la
diferencia entre uno y otro es muy grande, de modo que se apree la
una tendencia a la linealización.
24 Y en este caso sí que es claramente cuestión de valor del
concepto de lengua y no de conocimiento de la realidad.
25 Como seguimos llamando sillón al que no tiene brazos, y
entonces decimos “sillón sin brazos”. Precisamente sólo se hace
necesario decir “sillón con brazos” como contraste de “sillón sin
brazos”. Los sillones conceptuales tienen brazos, pero como los
referenciales pueden dejar de tener-los, se hace necesario
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que anchas en otra época No sólo porque la tela de que están
hechas tiene un largo y un ancho (como superficie si consideramos
la dimensión menor despreciable, o como cuerpo laminar,
considerando el grosor), sino también porque se adaptan a otro
cuerpo sobre el que se ponen y desde el que caen, puesto que en
si mismas las faldas no son sólidos r-fgidos que se alcen desde
el suelo y consigan así verticalidad y altura. Y en el cuerpo que
cubren hay verticalidad y horizontalidad desde la percepción
visual, y todo lo vertical es “alto” del suelo hacia arriba, pero
es “largo” o “corto” en proporción, precisamente, a lo
horizontal, a la anchura, o en proporción a la medida del cuerpo
de la cabeza a los pies. Pues un cuerpo en el que predomine una
dimensión sobre las otras dos es un cuerpo alargado. Un hombre
es alto pero sus piernas son largas, sus brazos son largos, su
talle es largo y su cara alargada. La estatura se puede
cuantificar positiva o negativamente en relación al promedio de
estatura. Comparamos la estatura de una persona con la de otras;
sin embargo, no nos salimos de una única dimensión. En cambio,
la lar-gura implica proporción y relatividad. Unos brazos son
cortos en relación al cuerpo al que pertenecen. Aunque sean
largos comparados con otros brazos. Unas manos son largas, unos
dedos son largos no sólo en relación a otras manos y dedos sino
a la proporción que guardan con su anchura. Todo lo que se adapta
al cuerpo es largo en la dirección de cabeza a pies. La largura
de la falda es, independientemente de toda cuantificación, la
medida de la dimensión que coincide con la vertical, si se está
de pie. No son las proporciones de la falda lo que cuenta, sino
las del cuerpo. Pero es que, además, como hemos dicho, solfa
ocurrir que el largo era, en efecto, la dimensión mayor en el
aclarar, en la designación, que no los tiene “ese que solicitamos
en la tienda de muebles”. Y por extensión, como ya todo el mundo
sabe que a veces no hay brazos que valgan, advertirnos
prudentemente, redundantes en el serna: “con brazos,
naturalmente”. ¡Naturalmente! Pues exactamente igual es lo de “más
largo que ancho”.
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corte de la tela. Simple coincidencia26. Del mismo modo, otro
ejemplo, una lavadora cuya dimensión horizontal frontal sea mayor
que la hori zontal lateral ¿dónde tendrá su anchura? Eso dependúi
del subjetivismo del hablante, que elegirá entre cuantificación
y lateralidad. Pero, además, según considere la lavadora
aisladamente, o como elemento que va a ocupar un hueco cuya
anchura hay que tomar en cuenta también, se verá condicionada tui
elección.
Como se ve, pues, hay subjetivismo en el individuo quu
utiliza el sistema a la hora de aplicar los términos, a la hora
de designar27. Mas no por indifer-enciación en los términos, ni
oscilación en sus limites, sino por una superposición do
subsistemas parciales dentro del mismo campo semántico, o por un
exceso de complicación y relatividad en la realidad misma. En
cualquier caso el sistema lingOistico nunca es subjetivo> y ion
campos semánticos tampoco, porque pertenecen como herencia a una
sociedad y lo que es social no es subjetivo. El idiolecto, corno
lengua funcional verdaderamente concreta e individual , no en
tampoco subjetivo porque no es la lengua tal y como el individuo
“la interpreta”, sino tal y como la posee. Cuestión de grado, mán
que de introducción de variantes individuales, o cosa por el
estilo. Lo que nos parece que ocurre, y esto lo hemos aprendido
de Francisco Marsá28 es sencillamente que los hablantes saben
“meter” los términos en el sintagma, pero situándolos en el
paradigma de una manera tan sólo aproximada, en una inmenea
cantidad de casos. El hablante no conoce lo bastante bien eu
propia lengua No puede siempre establecer con precisión lo que
valen sus unidades ¡y aún así acierta! No obstante, no acierta
siempre en sus construcciones, no. Una impropiedad, cuando as~
26 Que puede hacer pensar que si actualmente hay que aclarar
a la vendedora del Corte Inglés que una quiere la falda más larga
que ancha, es que el largo, no ya de la ropa sino cíe la lengua,
ha encogido tanto como la falda
27 Esto es verdad y nada más lejos de nuestra intención que
negárselo a Inmaculada y Cristóbal Corrales.
28 Francisco Marsá, Diccionario normativo y ciula prác4ft~a
de la lengua española, Ariel, Barcelona, 1986, p. 295.
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evidente, se toma como lo que es. Pero cuando es menos impropia.
porque hay proximidad significativa, se toma como cosa dtsl
sistema fluctuante y subjetivo, no del hablante que se limiLtít ji
“interpretar” desde su punto de vista. Ya sabemos que en esLor
tiempos que corren la responsabilidad individual sobre los actc*
tiende a diluirse en la sociedad que es la que tiene la culpa tu>
que el drogadicto sea drogadicto, el traficante traficante, ~iI
chorizo chorizo. Al final, todos arrepentidos e inocentes, Falla
la sociedad. Falla el sistema No uno.
Pues Marsá~ opina que de buena parte de los setenta y cinco
mil términos que recoge la última edición del diccionario
académico, el presunto conocedor de la lengua no tiene noción en
gran cantidad de casos, o tan sólo una idea vaga e imprecisa,
como podemos comprobar, nosotros mismos, abriendo por cualquier
página y leyendo a ver lo que sabemos y lo que no sabernos. Este
es el caso Pero no la única demostración. También en lun
concursos televisivos —-alguno ha habido sobre la lengua
podemos comprobarlo. A los concursantes les piden que utilicen
una cierta palabra, como “detentar” y lo hacen correctamente. Loe
piden que la definan y entonces afirman que quiere decir
“ostentar”. ¿Un fenómeno de neutralización? No: un caso de
ignorancia. Que no impide que el concursante en cuestión cono~cn
las posibilidades de distribución sintagmática del elemento que
puede determinar como perteneciente a un cierto paradigma1 Paro
nada más. El hablante niño es el que con mayor frecuencia utiíi~¿~a
bien (¡incluso muy bien!) palabras cuyo significado desconoce,
Lo cual no deja de ser curioso por eso de que se admite
comúnmente que el vocabulario activo es mucho más reducido que
el pasivo. Es cierto -—no lo dudamos—— pero no lo es menos que
el hablante aventurado pr-ogresa en el conocimiento del sistema
gracias a su “conducta de exploración” que incluye no sólo ‘la
atención al uso ajeno para conseguir la idea sobre la forma de
contenido de tal o cual palabra, sino la atención a la reacción
ajena para ver si el uso propio vale o no vale para una
determinada situación o elemento referencial. Con lo cual se
29 Francisco Marsá, ob. cit. . pp. 295—297.
15
consolida la relación referente/significante que acjnhji
conduciendo a una idea imprecisa, pero no errónea, sobre la fOrITIé~
de contenido del lexema en cuestión. Muchas veces se llega a unn
falsa sinonimia o a una archilexematización del término que no
convierte en conclusión definitiva del hablante adulto. Mas t.i
éste es observador, mantiene una razonable duda sobre la pal abra,
una saludable inseguridad —-sabe que algo le falta o le sobra ti
su idea, sabe que a las diferencias de expresión suelen
corresponder diferencias de contenido—— y es eso lo que le
impulsa a echar alguna vez mano del diccionario para cotejar el
código social objetivo con su propio idiolecto. Y en el ídiolecLc’
no podemos hablar de variación funcional mientras existan dudn~
en el hablante, que se sabe intérprete más o menos afortunado de
algo que queda más allá de si mismo, y no legítimo poseedor, Lo
decíamos más arriba: el idiolecto es el sistema lingUistico tal
y como el individuo lo posee, no como lo interpreta. La posesión
a que conduce la adquisición implica el procesamiento lingafstico










la interpretación funciona en
En la posesión hay sujeto pero
en que Inmaculada y Cristóbal
es las unidades del sistema mdi
como las del sistema social
Aunque su organización se
la del sistema social.
ión con ausencia de formas.
del lenguaje infantil30.
la conciencia, en la
no “subjetividad” en
Corrales emplean el
vidual están tan bien
no son imprecisas nl
haya simplificado con
No hay que confundir
Lo dice Samuel Gilí Gaya
Sostiene este autor ClU0
tiende a pensarse que el lenguaje infantil “es un amontonamiento
amorfo de expresiones inmaduras”, cuando en realidad en todo
momento de la evolución linguistíca del niño la lengua se posee
perfectamente sistematizada: tiene estructura propia. Y, desde
luego, los repertorios infantiles son paradigmas donde las
unidades se oponen con absoluta nitidez unas a otras.




Lo que conduce a la ampliación de los paradigmas infantA Icjt~
es la duda en cuanto a los que ya existen> originada por lji
necesidad de distinguir linguisticamente lo que el crecimiento
de la experiencia hace aparecer como distinto.
En la “interpretación”, ya que estamos oponiendo etn~o
término a posesión”, sigue habiendo sujeto, pero, además> hay
subjetividad, es decir, imprecisión, fluctuación. Sin embargo,
esta subjetividad no afecta al sistema. El hablante es consciente
de que no sabe distinguir él mismo lo que sí se distingue
socialmente. Y procede con cautela o con arrojo (por eso despist.&t
al investigador).
En definitiva, los campos semánticos, como subestructurne
del sistema, sólo tienen de subjetivo lo que el sistema tenga
de subjetivo. Si la subjetividad radica en la propia lengua,
entendida como visión del mundo, pues bueno. No obstante, en Ose
caso la subjetividad estriba en la existencia de unos limitee
entre unidades (una forma en las relaciones internas del dominio
lingúistico que el campo constituye) que hubieran podido muy bien
ser otros. En la existencia de esos limites, no en su falta, no
en su indeterminación, no en su movilidad Mucho más objetiva
sería la inexistencia de toda configuración; si adoptáramos una
actitud de ese tipo serían, pues, unas “confíguracioner’
reestructurables para la ocasión”.
Pienso que tanto Inmaculada como Cristóbal Corralor’
demuestran muy bien con sus respectivos trabajos que fi
imprecisión se reduce a variaciones de forma de contenido> no a
ausencia de formas. Cada significado, como valor de lengua, en
unitario aunque en el uso quepa variación semántica que prover’igfl
del contexto. Si la variación semántica va más allá del contexto
y se diversifican los valores de lengua de una misma forma de la
expresión (como tales valores de lengua), entonces estamos no
ante una variación sino ante una variante del propio sistema, en
el cjúe ahora hay que considerar no una, sino dos unldadoiw
funcionales distintas, cada una con su significado unitario, ~‘
coincidentes en la forma. Eugenio Coseriu31 nos habla de todaa
81 E. Coseriu, LLO, Pp. 204—206.
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estas cuestiones y señala que en este último caso se producie
polisemia, no podemos hablar de significado único atribuible a
una forma unívoca pero sí de significados unitarios atributblcm
a una forma polisémica. En el primer caso, el caso de la simplr’
variación contextual, estamos ante acepciones distintas de UIt
mismo significado32. En el segundo caso estamos ante significade~
distintos.
Con esto creo que he explicado por qué para mí los campoa
semánticos no son subjetivos, o no deben calificar-se de talet~.
El hablante emplea la lengua según su conocimiento de ella y
según su apreciación de la realidad. Esto es subjetivo. Pero lar’
problemas de organización del sistema, la existencia de
irregularidades en su seno o, incluso, su insuficiencia para
cubrir la realidad de la experiencia son cuestiones distintan,
A diferencia de las terminologías —--que deben serlo—— lar’
lenguas no son univocas. Y para colmo, en la comunicación el
contenido linguistico va mucho más allá del significado de
lengua. Por eso el hablante, en su actividad, tiene gran cantidad
de posibilidades de elección. Y en eso se queda la subjetividad.
Sincretismo lexemát-íco
Pero aunque esto quede explicado, y aún a riesgo de parecer
prolijos, debemos insistir en una de las ideas que aquí se han
esbozado y que nos parece esencial para entender verdaderamente
el funcionamiento del léxico. Se trata de la idea del sincretismo
lexemático que le debemos a Gregorio Salvador33. El
descubrimiento ——y la formulación—— que este lingdista realiza
sobre la existencia de polisemias dentro de un mismo campo
semántico es realmente importante. Porque no es algo que oourra
esporádicamente sino que es el pan nuestro de cada día, una de
las constantes del funcionamiento linguistico, que explica ademáE
32 Nosotros no vamos a emplear, a lo largo de este trabajo,
el término acepción en el mismo sentido en que lo hace coserlu.
Al contrario, para nosotros acepción va a ser valor de le.nnkul
diferenciado
.
Gregorio Salvador, .~ILE, PP. 42—50.
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muchas cosas de esas que se han considerado “las lagunas
irrellenables de la semántica estructural”.
A propósito de la tesis de Cristóbal Corrales decíamos más
arriba que el hablante puede dudar en su elección del término
ancho” o “largo” por dos razones. Una puramente designativa:
puede referirse efectivamente al ancho/largo del objeto o al
ancho/largo del hueco en que éste se mete, o puede pensar en un
objeto voluminoso silueteándolo desde una cierta perspectiva y
una estricta visualidad, y entonces lo piensa desde dos
dimensiones (ahí si hay subjetividad, claro). Y otra, en cambio,
verdaderamente de significado. “Ancho” y “largo” tienen más de
un significado dentro de su propio
pasarse del sector ‘para cuerpos’
en los que obviamente funcionan 1
Dentro del sector ‘para cuerpos’
distintos, según dos distintos cr
dimensiones horizontales. Y en
términos idénticos en cuanto a su
surge lacontradicción. Como las






















ser el “ancho” según el otro. En ambos casos, acaban
confundiéndose aparentemente términos que no sólo son distintos
sino que son contrarios. ¿Es el hablante el que se confunde? No;
lo que ocurre es que utiliza su mezcla pero casi simultáneamente
su conocimiento de las dos estructuraciones, según los dos
criterios, del sector. Si se pretende tomar en cuenta al mismo
tiempo los dos criterios se produce el choqus que puede llevar
a la idea de que “el sistema es muy elástico” y hasta “un tanto
disparatado”. Y no es así. Es lo que ahora llamarían “un sistema
plural”. En cualquier caso, aunque el sincretismo sea un problema
del sistema, no es ajeno a la designación, puesto que la elección
de una organización u otra, de un paradigma u otro sí depende del
criterio en que el hablante quiera fijarse, que todo es relativo
<y de la relatividad, que parece un descubrimiento de anteayer,
se sabe mucho desde siempre, tal vez no de la relatividad física
de Einstein o de la relatividad cultural de Lévi—Strauss, que
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tanto han dado de sí para hacer ciencia—ficción o sociología-
ficción, sino de la mucho más silvestre de Campoamor, sin ir más
lejos). De cualquier manera, por encima de uno u otro de los
criterios linguisticos existentes siempre hay un único criterio
extralingúistico de origen. En el caso de las puertas, la
franqueabilidad esencial que opone las “abiertas” a las
“cerradas”. En el caso de las dimensiones, el ámbito y la
perspectiva espaciales que oponen el “ancho” al “largo”.
Breve apunte sobre tas solidaridades lexemáticas
También podemos reparar en la enorme importancia de las
estructuras sintagmáticas o solidaridades léxicas en relación a
las estructuras opositivas. Así como un determinado lexema exige
otro, implicado por él, cuya única especificidad semántica dentro
de su paradigma y en contraste con otros lexemas de casi idéntico
semema es precisamente el rasgo ‘solo para
garzos”), puede pcurrir, y ocurre, que 1
en otra dirección, no sin que, en
llamándose solidaridad léxica porque es
Nos referimos a los casos en que la
lexema, el campo o la clase hacia
selección, y afinidad, respectivamente
expresión diferente> sino en tanto
diferente en algo más que el serna
Queremos decir que el ‘ancho’ de una
ancho’ del tocadiscos ni el del cuadr
trata de “anchos” relativos distintos,
todos pertenecen al campo semántico d





o es lo que es.
determinación no es del
lexema x (implicación,
), en tanto que forma de
que forma de contenido
‘seleccionado para’34.
carretera no es como el
o colgado en la pared. Se
de distinto semema. Pero
imensién, y dos de ellos
al mismo sector ‘para superficies’ . La determinación de la clase
~ Gregorio Salvador distingue precisamente dos clases de
solidaridades lexemáticas: las léxicas y las semánticas, aparte
las solidaridades referenciales (denominación con las que separa
las que no son propiamente 1 ingúisticas, tipo “ladrar”/ “perro”>.
Véase su trabajo “Las solidaridades lexemáticas”, en Revista de
Filología, Universidad de La Laguna, 8/9, 1989/1990, Pp 339—
365. La distinción aquí aludida se halla en la p. 351, pero la
lectura completa del texto es fundamental para entender algunas
de las cosas que aquí se dicen.
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de objetos sobre el lexema se manifiesta sólo como forma de
contenido.
Desviándonos un poco hacia otro fenómeno, tampoco es lo
mismo una cortina echada que una persona echada, que un n~ZÁjjo
echado, que un condimento echado. Como tampoco es igual la puerta
cerrada (cerrada o cerrada—y—cerrada) que la barba cerrada. Ni
el pimiento relleno que la muchacha rellena. Se nos puede objetar
que una cosa es el sentido y otra es el significado, que estamos
olvidando descuidadamente una de las distinciones básicas entre
las clases de contenido lingCistico. Que todas estas diferentes
utilizaciones de los mismos términos pueden considerar-se
variaciones contextuales y no valores de lengua. No nos parece
tan sencilla la cuestión. Tomemos el último ejemplo de “pimiento
relleno” ¡ “muchacha rellena”, ya que el segundo de estos dos
“relleno” pertenece a nuestro campo Pertenece a nuestro campo
,





o un derivado en
quiere decir en la
de otra cosa - Y
acepción ‘muy líen
gente y aplicado a
también36. Nos lo
co que el campo constituye. Pero veamos cuáles
los pasos que han llevado el lexema a nuestro
¡ ‘delgado’:
una modificación, en términos de E. Coseriu35,
términos tradicionales de “lleno”. “Lleno”
primera acepción del DRAE ‘ocupado o henchido
“relleno” quiere decir también en primera
o’. Pero sabemos que “lleno” en el decir de la
personas significa ‘un poco gordo’ y “relleno”
confirma María Moliner, que en su cuarta
acepción de “lleno” recoge, efectivamente, ‘un poco gordo,
aplicado apersonas’.
Debemos pensar que el significado de “lleno”, ‘ocupado o
henchido de otra cosa’ , lo sitúa en otro campo, no en el nuestro.
Sin embargo, ¿qué ocurre? Que en los términos del sector
positivo -—el sector ‘gordo’—- de nuestro campo se halla
~ Eugenio Coseriu, p~g, p. 179.
~ Tanto en “lleno” como en “relleno” la cualidad de la
abundancia de carnes está atenuada. Sin embargo, en “relleno”
se encuentra menos atenuada que en lleno” -
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implicada la idea de ‘henchida la piel de carne’. ¿Entoncón;
Entonces, claro, uno de los sentidos que lleno” puedo.
ocasionalmente37, tomar es el de ‘gordo’. Mas si tal sentido cm
repite y se generaliza su uso, el término “lleno” erut¡
recodificándose en un campo que no es el suyo y del que otdái
entrando a formar parte. La recodíficación supone que los somnn
implicados en el campo de partida se convierten en esencialen y
nucleares en el campo de llegada30. Y así culmina el proceso que
hace que “lleno” quede definitivamente instalado en un paradlgmñ
nuevo. La forma de las relaciones internas de este paradigmn
nuevo se ve, sin duda, alterada asimismo con la inclusión de unu
nueva unidad. Otra cosa que ocurre con “lleno” es que los eemae
que eran los esenciales y nucleares en el primer campo se
convierten en pura “marginalidad” en el segundo. Indudablemente,
siempre se encuentran ahi, sin embargo han dejado de ser somete
esenciales.
De acuerdo con esto, el significado ‘un poco gordo’ de
“relleno” se hallará en relación solidaria de afinidad semánties
con la clase personas.
Como tendremos ocasión de demostrar más adelante, tode
diferencia funcional prevista con anterioridad a la codificación
del mensaje y que en la decodificación se identifica ——no se
deduce—— pertenece al sistema como tal. Por más que se trato do
una diferencia que sólo se produzca en solidaridad sintagmátic¿*;
y es que los signos no pueden entenderse aisladamente, ya lo dijo
Ferdinand de Saussure. Hay que tener en cuenta sus relaciones:
las “asociativas” (las paradigmáticas) y las sintagmáticas50. Y
hay que advertir que el catálogo de posibilidades sintagmáticttn
——gramaticales o léxicas—- forma también parte del sistema.
~ No ocasionalmente en realidad, sino más bien cuando el
adjetivo se emplee para calificar a personas.
SS Los conceptos de estos términos que ahora empleamos se
aclaran en el lugar donde más adelante, en la parte segunda de
esta tesis, serán descritos y analizados. Oorresponden a los
lexemas que llevan losnúmeros 11 y 12 del inventario.




Siendo así, la frontera entre sentido y significado es un
problema no de reductibilidad de variaciones contextuales a valor
unitario de lengua ¡ no reductibilidad de valores distintos sino
de no adscripción a un nuevo paradigma ¡ adscripción a un nuevo
paradigma. En esto nos atrevemos a disentir de Eugenio Coseriu40,
pero precisamente gracias a este linguista que es quien nos dice
con claridad41 que “el sentido es el plano semántico propio y
exclusivo del «texto», es decir, el contenido linguistico
especial que se expresa en un texto determinado por medio del
significado y de la designación, y más allá del significado y de
la designación”. Pues el hecho de que dos significados aparentes
correspondientes a una sola forma de expresión puedan reducir-se
a un valor unitario que les sea común nada quiere decir en
realidad, porque asimismo pueden reducirse a un valor unitario
significados diferentes, que corresponden a formas de expresión
distintas. No es que “lleno 1’ y “lleno 2” sean reductibles a lo
mismo. Es que “gordo” también sería reductible a “lleno 1”, sin
que por ello vayamos a poner en tela de juicio su rango de signo.
Y esto nos conduce de nuevo a Ferdinand de Saussure para recordar
algo fundamental: que el valor del signo viene dado no por lo que
lo diferencia, no por su naturaleza, sino por sus relaciones42.
Así pues, y según todo lo expuesto, es evidente que es la vida
dentro del paradigma lo que da al signo su carácter y su unidad.
Consecuentemente, sólo podremos comprobar el valor múltiple de
las supuestas acepciones de un signo ——de un supuesto signo——
viendo si efectivamente funciona en distintos paradigmas. O
formulado de otra manera más adecuada para el nivel léxico: que
dentro de un campo semántico pueden funcionar distintos sectores
40 Eugenio Coseriu, LLO, PP 204—206.
41 Eugenio Coseriu, ~j, p. 136.
42 Ferdinand de Saussure, ob oit., pp. 203—206.
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organizados independientemente’3. Un aparente signo que funcione
en distintos paradigmas del mismo (o de distinto campo), podr$¡
no ser en realidad un signo, sino tantos como valores posea, lo
cual dependerá precisamente del número de paradigmas a qt’n
pertenezca. Se desprende, por tanto, de lo que se ha dicho, (lun
estas cuestiones no son de sentido, porque no se resuelven ji
través “del significado y la designación y más allá de ellos’.
sino más bien más acá, exclusivamente en el significado
suministrado por el sistema como organización previa a fi
actividad y al producto lingC-ísticos.
Unidades poliparadigmáticas
Todo este planteamiento nos ha conducido, como se ve, a una
cuestión distinta. No estamos hablando ya de sincretismo léxico,
sino de unidades poliparadigmáticas. Empleamos este término en
el sentido en que lo hace Gregorio Salvador que introduce este
concepto en la semántica al mismo tiempo que el de sincretis<no
léxico44. Sin embargo, a primera vista puede parecer que lo que
acabamos de plantear sobre la pluralidad de valores de la»
unidades, según su adscripc-fón a los paradigmas no concuerda con
el pensamiento de Gregorio Salvador, puesto que, si hablamos da
su pluralidad de valores” no podemos hablar de “una unidad” Sin
caer en contradicción en los propios términos Y por esto mismo
hemos seeialado que cada forma de expresión corresponde a tanto»
signos como valores posea, y que el número de valores depende del
número de paradigmas. Depende del número de paradinmas, pero
¿cómo debemos entender esto? Veámoslo;
La adscripción a un número n de paradigmas es condición
necesaria para la adjudicación de ese mismo número n de valores
~ Independientemente “hacia dentro”, aunque después, como
es lógico entre paradigmas que pertenecen a un mismo campo
semántico, mantengan entre si una relación de oposición, como
miembros de un paradigma de superior “jerarquía” —el campo.
“ Gregorio Salvador, “Lexemas sincréticos y lexema»
puente”, $I~, pp. 42—50.
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a una forma fónica. Mas, aunque sea condición
condición suficiente.
Pero vamos a los ejemplos
e servirnos para aclarar este













derecho a los dos































pared’ y el campo semántico cerc;n
que pertenecen con el mismo
varíe para nada su forma do
ma. El mismo archilexema del
vertical ‘ , ‘para cerrar un
lexema en ‘cerca’ (‘obra>,
io’ ‘exterior’), por más que
be actual izar un sema virtual
eso, sino que uno de los semas nucleares do
asa a ser uno de los específicos—no-nucleareo
referimos a ‘de fábrica’. Tambión
esa’) pertenece a ‘cerca~. Su caso cm
que el de “pared”. Es “tapia” el término que
uye los semas caracterizdores de loe doc
en el paso de uno a otro no tiene que
única modificación que experimenta es que ini







específico—no—nuclear en el campo
‘exterior’, que es nuclear en ‘cerca’
‘cerca’, y sin raego
es espec-ífico—no—nuclonr
en ‘pared’.
Teóricamente sería posible> asimismo, que cerca’ se
incluyese en ‘pared’ —como archilexema que es de su campo ne
supone que puede conmutarse también con los términos de su
intersección con ‘pared’, con lo cual la posibilidad de mutua
inclusión indicaría “igualación” entre los dos términos,
Igualación en cuanto al rango Nos parece importante seflalar
esta posibilidad teórica del sistema (que existe como tal aunque
rebase los límites del uso actual y pretérito del espafiol) para
mejor poner de relieve esta “igualdad en el rango entre loe doc
campos. Que no es que uno sea un sector del otro, un subconjuntb
El campo
comparten
Gregorio Salvador, ob. cit., pp. 46—50.
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conjunto, sino que pertenecen
Ya sabemos que las lenguas
clasificación ——lo dijo
jerárquicamente organizados.
aciertos de Trier, pero su e
en que considera la organiz
donde las piezas encajan a
encajan a la perfección. Ni
ni encajan las unas dentro








Saussure46—— y, podemos suponer,
Mucho se ha dicho también sobre )c*
rror, tantas veces seflalado, radicn
ación del léxico como un “mosaic.c.í
la perfección unas con otras. Nt’
encajan unas al lado de las otras,
de las otras, ni en la “sucesión” ni
utilizar, aunque en versión libro,
Por eso mismo no debemos caer en la
fácil tentación de pensar que si el archilexema de un campo
funciona en otro es que su campo queda dentro del otro. Aunque
un campo puede funcionar dentro de otro, puesto que “los campoe
admiten varios niveles de estructuración”47.
Puede ser, pero no tiene ~or oué ser. Y en el ejemplo que
estamos viendo no es, desde luego. Como tampoco en el otro
ejemplo que nos pone Gregorio Salvador4S, a propósito de esto
mismo, el de los campos ‘mentira’ e ‘inculpación’ que comparten
el lexema “calumnia”, sin que este tenga siquiera que actualizar
ningún sema virtual para pasar de un campo a otro. Pero no noe
salgamos aún del primer ejemplo de G. Salvador, el de ‘pared1,
porque todavía nos quedan algunas cosas que comentar al respecto.
Los lexemas “muralla” y “barbacana” podrían teóricamente
incluirse en el campo ‘cerca’ - Sin embargo> G. Salvador no loe
incluye, con buen criterio a mí juicio, por la misma razón que
no incluía ‘cerca’ en ‘pared’: se trata de una posibilidad no
realizada del sistema.
Ni el campo ‘pared’ se incluye en el campo cerca’, ni cl
campo ‘cerca’ en ‘pared’, pero ambos se incluyen hipotéticamente
en un campo que corresponde a un nivel de organización superior~
el de ‘las construcciones’, ‘verticales’, ‘para cerrar espacios’.
46 Ferdinand de Saussure, ob. cit.., pp.191 y ss.
~ Eugenio Coseriu, ~E, p. 135.
dentro de un
clasificación
48 Gregorio Salvador, ob cit., pp. 48—49.
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Pero, claro, es que no podemos imaginar ningún término que qui~irn
decir esto que no sea ‘pared” o “cerca -
En realidad, lo que ocurre es que el problema de i¿ii
inclusiones de unos campos en otros es muy complejo. Además, no
podemos olvidar que los criterios de inclusión semántica t~on,
contrarios, como nos enseña Cristóbal Corrales49, a los critericn~
lógicos y matemáticos. Para que un lexema se incluya en otro, no
es necesario que todos sus semas se incluyan también en el otro.
Al contrario. Debe exceder en semas ——todo lo más igualar-~ ti
aquel en el que se incluye. Si no, no hay posibilidad semántlcn
de inclusión. Lo que no puede ocurrir nunca es que el lexema
~‘inclusor” exceda en semas al incluido. Claro que, considerado
el lexema como un conjunto de semas, lo que ocurre es exactamente
lo contrario: el conjunto incluido es subconjunto del “inclusor”
y, por lo tanto, todos sus elementos deben pertenecer al
i ncl usor -
Por ejemplo> desde la lógica, ‘flaco’ está incluido en
‘macilento’: ser “macilento” es ser más que “flaco”. Pero desde
la semántica, no. Desde la semántica ‘macilento’ está incluido
en ‘flaco’. Pues, al estar ‘flaco’ menos perfilado semán~
ticamente, su capacidad de inclusión es mayor. Según esto, fi
capacidad inclusiva de un lexema será inversamente proporcionní
a la cantidad de semas que conformen su semema.
Parece que me desvio de la cuestión y que he saltado a ioi~
lexemas cuando estaba hablando de los campos. Pero no. Solamente
he querido resaltar el hecho de que los archilexemas, como
lexemas inclusores que son, reciben menos especificaclolisa
semánticas que el resto de los lexemas del campo. Los
archilexemas constan esencialmente de semas especificce
nucleares. Los lexemas de semas específicos nucleares y de semat~
específicos no nucleares. Nada tiene de extraño, pues, que un
archilexema cualquiera pertenezca como lexema a otro campo aunqLio
el resto de los lexemas del primer campo no estén en el segundo.
Cristóbal Corrales, ob. cit, p. 37.
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En definitiva, cada sema contenido por un lexema es,
potencialmente, un camino para el ingreso de tal lexema en otro
campo.
De hecho los valores de orden muy general que funcionan en
series de campos, los clasemas no son otra cosa que los semas que
se mantienen a través de Tos distintos niveles de estructuración.
Como de todas formas los campos interseccionan sin que por
ello se produzca el fen
existencia de unidades
inevitable, y de todo
Salvador, una unidad
polisémica. La polisem
tales unidades> o sea,





























una unidad de 1
de unos en otros, la
es una consecuencia
Como bien señala Gregorio
tica no es una unidad
unidades del sistema como
poliparadigmatismo de una
su valor, si se mantienen
dénticos a sí mismos.
engua no es su sustancia
a forma de una unidad se define por
paradigma, parece teóricamente imposi
aradigmáticas. No hay tal imposibilid
pol iparadigmáticas
ro, con pérdida o
semántica. No. Es
necesidad de transformación
no se inscriben en
ganancia o simpleme







para pasar de uno a otro.
los dos, su valor de lengua es siempre el mismo
ción relativa no varía. Lo único que sí puede
es e punto de vista desde el que las mire el
investigador. El investigador podrá contemplarlas como
pertenecientes al paradigma “A” o como pertenecientes al
paradigma “E”, en sus oposiciones en “A” o en sus oposiciones
en “8”. Incluso el hablante, de forma no consciente, podrá
considerarlas en el catálogo “A” o en el “8”, según sus
necesidades inmediatas de selección. Pero alejándonos un poco
de la visión estricta de cada paradigma por separado, desde más
lejos y con mejor perspectiva lingflistica ——que la lengua es
ancha—- vemos que en realidad lo artificial, lo que responde más
a las necesidades del investigador que a la lengua misma, es esta
separación de lo que en la lengua no está separado. Los campos
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no son hileras de ladrillos ni circulos inscritos en otros
círculos. “Montan” unos sobre otros y en esta “imperfecta” manera
de ser se explican tantos de sus fenómenos. Las unidades mínimas
significativas, los signos linguisticos nacen de su delimitación
formas en el paradigma. Pero aunque los paradigmasprecisa, como
sean también unidades
características no son
signos los limites son
principio de solidan
paradigmas los límites
ello se conmuevan los
entredicho ninguno de s
es lógico, puesto que
representa una sola
de lengua, a un nivel superior,
las de los signos como signos. Entre
impenetrables: no podemos cuestionar
dad entre los dos planos. Entre
permiten la interpretación sin que
cimientos del sistema ni se pong
us principios básicos. Al fin y al











clasificaciones simultáneas, fundadas en criterios diferentes”50
Según todo esto que venimos diciendo, el sincretismo y el
poliparadigmatismo son fenómenos contrarios: el sincretismo es
una forma de polisemia que sucede dentro del paradigma
considerado; y el poliparadigmatismo es una forma de monosemia
que ocurre dentro de lo que consideramos dos o más paradigmas,
Aunque parezca un juego de palabras, el sincretismo sería la
polisemia monoparadigmática y el poliparadigmatismo sería la
monosemia DoliDaradigmática. Y tanto el “misterio” de un fenómeno
como el del otro se resuelve por idéntico procedimiento: variando
de nivel de estructuración en la escala de las clasificaciones
linguisticas consideradas (o por procedimientos contrarios> según
como se mire, bajando escalones en el caso del sincretismo, y
subiéndolos en el caso de las unidades poliparadigmáticas).
Delimitación de los campos semánticos
¿Qué es un campo
repetimos, “es un conjunto
común (valor del campo),
semántico? Según Eugenio Coseriu,
de lexemas unidos por un valor léxico
que esos lexemas subdividen en valores
Eugenio Coseriu, PSE, p. 136.
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más determinados, oponiéndose entre si por diferencias mínimas
-“Sl
de contenido léxico
Si de conjunto se trata, y dando por sentado que se trata
de un conjunto finito, podremos definirlo —y por tanto
delimitarlo— por dos procedimientos, por extensión o por
comprensión.
1) Definir por extensión un conjunto quiere decir>
sencillamente, hacer inventario de todos sus elementos y
enumerarlos sin dejarse uno solo.
2) Definir por comprensión un conjunto quiere decir, también
sencillamente, señalar cuáles son las propiedades necesarias y
suficientes para pertenecer a él como elemento.
Sólo hay forma de definir un conjunto por extensión cuando
se conocen todos y cada uno de sus elementos.
Un conjunto es una agrupación de un numero n de elementos
en un todo Tiene que existir alguna propiedad según la que se
definan como tales sus elementos, aunque no consista más que en
“la existencia de la decisión por parte de alguien de
considerarlos de esa manera’.
Cuando los elementos de un conjunto contraen alguna clase
de relaciones que configuran una forma de organización interna
dentro de la totalidad, el término “conjunto” se vuelve
insuficiente: tenemos que hablar de sistema. El “conjunto” del
que E. Coseriu nos habla es evidentemente un sistema, pero no
por ello deja de ser “conjunto”.
Las propiedades que los elementos de un campo semántico
han de presentar forzosamente, para formar parte de él , son:
Primero, la de poseer el valor léxico común del camoo, y segundo,
la de subdividirlo en valores más determinados oooniéndose a los
demás elementos por diferencias mínimas
.
En realidad, se trata de dos propiedades distintas. Para
que la segunda pueda darse es imprescindible que se dé la
primera: un elemento que no posea el valor léxico común no podrá
subdividirlo con los demás en valores más determinados. Nosotros
no partimos del conocimiento previo de todos y cada uno de los
~‘ Eugenio Coseriu, PSE, p. 135.
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elementos de nuestro conjunto> el campo semántico
‘grueso’ /‘delgado’, ni podemos arbitrar a nuestra conveniencia
y a posteriori52 los elementos que hayan de incluir-se en él.
Conocemos, en cambio, desde el principio el valor léxico
común del campo. Tal valor se establece de antemano, como es
natural, a partir de unos ciertos lexemas, que lo contienen.
Si entre estos lexemas primeros que han desencadenado
nuestro interés comprobamos la existencia de oposición, ya lo
tenemos todo. Ya sabemos que en el conjunto que vamos a aislar
a partir de la primera e imprescindible propiedad se va a cumplir
también la segunda.
De esta forma iremos sobre seguro. El conjunto que
consigamos definir por extensión a partir de su apriorística










sus miembros, sólo la
La segunda, determinada y depe
ando conforme se vaya haciendo
visión cabal cuando esta lista
el problema de definición de
istemas. Sólo podemos verifica
conocimiento extenso de la
misma es condición para
para que cada elemento le p
propiedad básica y
ndiente, aunque podrá





que el conjunto se
ertenezca. De ahí la
necesidad de partir de un criterio único y conocido de antemano
--el de la posesión de la propiedad determinante—— para construir
nuestra idea de la totalidad y poder ver, por fin, cómo en élla
se cumple la segunda propiedad.
Parece como si estuviéramos confundiendo el “qué” con el
“cómo” de la cuestión de la sistematicidad. En realidad, soy
consciente de que desde el momento en que comprobamos la
existencia de la primera oposición entre dos lexemas con un
núcleo común de significación ya se están cumpliendo las dos
condiciones necesarias para hablar de campo semántico, ya sabemos
que el resto de los elementos que vayan entrando en la lista se
verá afectado, como mínimo, por esta primera oposición hallada,
Después de hacer la lista y sólo por estar en ella.
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y a no dudar, también por otras. Basta,
única oposición para convertir un conj
elementos comparten una base común, en
organización interna53. No, no nos confund





lista de formas d
forma de contenido
quien emprende la
tanto que campo léx
sobre la lengua en




estar tan seguro de
los lexemas. Pero
falso: el valor que
a conducir, con tod
maten alvista del
en realidad, con una
unto en el que los
un sistema dotado de
imos. Y además sabemos
de lexemas dotados de
después no presentarán rasgos de oposición.
algunos casos de sinonimia absoluta, otros
n en la norma ajena al sistema, pero de ahi a
lista de lexemas a lo mejor acababa siendo una
e la expresión solidarias todas a una misma
hay un trecho considerable. Al fin y al cabo
tarea de delimitar un conjunto de lexemas en
ico suele saber de antemano una serie de cosas
general y sobre el léxico en particular. Por
innecesaria la verificación continua de las
initorias, que complicaría muchfsimo la tarea
inicial, posible a partir de una sola.
esto habría quien objetar-a que no se puede
cuál es el valor del campo sin analizar todos
eso sí que es absurdo. Primero, porque es
se establece como común a dos lexemas nos va
a seguridad, a un campo, aunque luego -—a la
reunido—— podamos ir a parar a otro a partir
de éste, o subdividir el obtenido.
ponemos así el campo es impracticable
elementos ni podemos identificar sus
primera, tampoco la segunda, repito)
Pero si la hay, de hecho. La
partir de la definición de campo
sustancialmente, muy distinta a
Y segundo, porque si nos
no podemos identificar sus
propiedades (porque sin la
No hay vía de acceso.
que estamos proponiendo a
de E. Coseniu, que no es,
la que el propio Coseriu
Por ejemplo, el sistema fonológico embrionario,
contemplado desde el punto de vista entogenético, sólo establece
oposición entre dos superarchifonemas K/Q, que se distinguen en
razón de un criterio, máximo cierre ¡máxima apertura de la
cavidad bucal, y en los que se neutralizan todos los fonemas del
sistema adulto ya constituido <Emilio Alar-ces y otros, La
adquisición del lenguaie por el nifio, Nueva Visión, Buenos Aires,
1976, p. 20).
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sugiere54, por más que él propone la construcción gradual del
campo a partir de dos o tres lexemas. Desde el primer momento los
rasgos distintivos mínimos serán identificados, así como el valor
común. Hecho esto, se establecerán nuevas oposiciones entre los
términos analizados y otros nuevos. El valor común, al entrar en
una nueva oposición podrá reducir-se si se hace necesario
analizarlo en rasgos distintivos mínimos.
Esto viene a decir Coseriu. Pero, además, nos ofrece un par
de ejemplos, uno en alemán y otro en español en la traducción.
Veamos este último:
“Tras haber establecido las oposiciones entre los adjetivos
que se refieren a la «edad» de los seres o de las cosas
(«joven», «nuevo», «viejo», etc.), podemos oponer todos
estos adjetivos, conjuntamente, a adjetivos como «pequeflo»,
«grande», etc., identificando, en lo que en la primera etapa
era simplemente valor de los lexemas considerados, nuevos
rasgos distintivos como ‘dimensión en el tiempo’/’dimensión
en el espacio -
¿Qué está diciendo Coseriu, en realidad, con este ejemplo?
Traduzcámoslo a nuestros propios términos:
Que partimos del conocimiento de la primera propiedad,
básica y determinante, del conjunto cuya extensión y organización
interna queremos determinar. Esta propiedad es el valor del campo
común a todos los lexernas: ‘cuantificación de la edad de los
seres o de las cosas’.
Que a partir de este dato podemos establecer todas las
oposiciones entre los lexemas que contengan el valor (se supone
que los tendremos buscados para poder oponerlos; Coseriu omite
señalarlo, pero parece evidente).
Hecho esto ya tendremos un campo semántico perfectamente
analizado como sistema <esto Coseriu tampoco lo dice).
Ahora podremos oponer este campo (Coseriu dice “estos
adjetivos conjuntamente”) al campo ‘cuantificación del tamaño
de los seres o de las cosas’ (Coseriu dice: “a adjetivos como
Coseriu, “Las estructuras lexemáticas”, PSE,




“pequeFio”, “grande”, etc.”). Para esto se
para la oposición, es decir, valor común
hay. Pero para poder apreciarlo tenemos
‘tamaño’> que eran las cualidades cuant
cosas en cada campo adjetivo (Coseriu dice
que en la primera etapa era simplemente
considerados, nuevos rasgos distintivos
en el tiempo’ y ‘tamaflo’ es ‘extensión’
dos dimensiones’ o ‘según tres dimensione
‘dimensión en el tiempo’¡’dimensión en el
Como se ve, las dos versiones son pe
impone ver sí hay base
a los dos campos. Lo
que analizar ‘edad’ y
ificadas para seres y
- identificando, en lo
valor de los lexemas
‘Edad’ es ‘extensión’




aunque en la una se detallen más los pasos.
Sistemas fonolágicos y sistemas léxicos
La única diferencia es la impresión que puede extraerse de
la una y la otra. De la nuestra, que cuando llegamos a la
sistematización del campo ‘cuantificación de la edad’ ya hemos
llegado a alguna parte y acometemos entonces una empresa más
ambiciosa. De la de Coseriu que apenas hemos dado el primer paso,
damos el segundo. Y aunque el ejemplo termina en el segundo paso,
se supone que el proceso debe continuarse en el mismo sentido.
Para que no nos queden dudas añade Coseriu finalmente:
“En realidad este procedimiento es análogo al procedimiento
de la fonolog-ía, donde tenemos, por ejemplo, oposiciones
entre fonemas como ¡p/, /b/, /m/ y respectivamente, /t/,
/d/, /n/ y luego se oponen entre sí los dos valores comunes
en cada uno de estos grupos: ‘bilabialidad’/’dentalidad’”.
Tiene razón Coseriu, que advierte a continuación que la
analogía entre los sistemas fonológicos y los léxicos no excluye
las muy notables diferencias entre unos y otros. Y señala esas
diferencias, que son cinco, en cinco diferentes apartados que nos
parecén fundamentales, pues en ellos expresa por vez primera una
serie de ideas que han tenido después amplio desarrollo (en el
propio Coseriu y en otros lingUistas). Sin embargo, Coseriu se
olvida de algo. De que la comparación que está haciendo entre
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sistemas léxico y fonológico ha surgido en el texto a
problema metodológico de la delimitación de los campos.
no incluye una sexta diferencia, que en realidad tal
obviado desde el principio, porque
relucir el modelo metodológico de la
la brutal diferencia de extensión en
fonológico. El sistema fonológico
limitada de unidades y de rasgos dii’
de recorrer. Fácil es subir y fácil
estructura. Para abordar su estudio,
ventaja, si se trata de lenguas que
alfabética: que existe ya un análi




si no no habría sacado a
fonología. Nos referimos a
tre el sistema léxico y el
consta de una serie muy
erenciadores. Es muy fácil
bajar los escalones de su
además, partimos de otra
posean escritura y ésta es
sis previo -—más o menos
segunda articulación, que
siempre puede ser un buen punto de partida para la comprobación
de las identidades fonológicas. Pues es fácil establecer las
pronunciaciones a partir de los grafemas y verificar, después,
por el procedimiento de la conmutación, si efectivamente se
produce distinción. La única dificultad que presenta el sistema
fonológico es que sus unidades no tienen una identidad evidente
en si mismas sino que sólo la demuestran sin lugar a dudas en
unidades de superior jerarquía. Por eso precisamente el hecho de
que una lengua tenga una escritura alfabética, fonemática, y que
no haya sufrido desfase con respecto a la lengua oral es
inapreciable. Cada grafema supone la fijación de la identidad del
fonema, de la que, si no, es difícil ser consciente
aprior-fsticamente.
El sistema léxico consta, en cambio, de una ingente cantidad
de unidades y rasgos distintivos. Si quien investiga sobre este
sistema no se traza unos limites antes de empezar, nunca sabrá
dónde pararse y siempre le parecerá, si por fin se detiene, que
se deja la labor inacabada, Esto es lo que Coseriu no ha tenido
en cuenta. Ha puesto la ciencia por delante y a quien la hace por
detrás; o, sencillamente, aunque no lo haya sefialado, ha pensado
en la labor conjunta de un equipo solidario de lingOistas. Una
especie de “Fuenteovejuna—todos—a una1’ de la investigación
lexemática, capaz de combinar esfuerzos hasta alcanzar el
resultado último, el sistema íntegro del léxico de una lengua.
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Acaso ——también puede ser—— la visión de Coseriu incluya la
consideración, harto probable, es cierto, de que el mañana, que
ya es hoy ——como dicen en el último telediario para que no se nos
olvide--, traiga consigo una nueva generación de personas y
máquinas electrónicas a cuya potencia combinada nada pueda ya
resistirse. Quizá eso exista actualmente en alguna parte pero
aquí, como en las Islas Canarias, aunque mañana ya sea hoy,
todavía estamos en ayer. De momento seguimos haciendo trabajos
artesanales cuya medida es la del hombre. Ya nos llegará el
cambio y, quizá, nuestros descendientes retornen al jardín del
Edén y recuperen para si la posesión del tiempo y la felicidad
de la indocumentación, enteramente confiados a su memoria externa
y, por fin, ilimitada.
La obtención del corpus de lexemas
Pero, en fin. Volviendo al sistema léxico, alguna ventaja
tiene frente al fonológico pese a su inabarcable extensión. La
ventaja es que sus unidades son signos, y como signos, mucho más
fácilmente identificables como tales unidades de lengua.
Cualquier hablante puede, si se le pide, improvisar sobre la
marcha la lista de los términos de un campo semántico cuyos
límites se hayan establecido en el valor común. A partir del
archilexema o de los archilexernas -—porque en nuestro campo son
dos los que hay—— hemos hecho la petición a nuestros alumnos y
hemos conseguido, efectivamente llenar el encerado de adjetivos
que con toda justicia pertenecían al campo, aunque también ha
aparecido gran cantidad de sustantivos de los que suelen
utilizarse para aplicárselos a los gordos y a los flacos (más a
los primeros que a los segundos) tales como foca, ballena
,
elefante, vaca, bola de mantequilla, balón, monstruo, globo
tonel, hipooótamo, ceoorro, boti.ia, y hasta cerdo, con perdón,
para los gordos y fideo, Dalo de escoba, palillo de dientes
hilo, esqueleto, alambre para los flacos; además de locuciones
entre las que abundan las construidas con el verbo estar: estar
oue se le van a cerrar a uno las mantecas, estar como una
zambomba, estar de buen año, para los 9ordos, estar en los huesos
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o en los Duros huesos y estar en el chasis, estar en la niel y
los huesos, estar en la percha, para los flacos. Como era
previsible, no todo lo que ha
ha salido. Pero sí que han
términos que pertenecen al re
Y no ha habido demasiadas
conocimiento de la real idad ex
de desviaciones, como llamar
cuestión de improvisación y
conocimiento de la realidad ext
día Antonio Fraguas de Pablo,
en los que Concha era gorda y
hace casi veinte años. Y a 1
salido vale, ni todo lo que vale
salido prácticamente todos los
gistro común de la lengua hablada.
desviaciones motivadas por el
tralingUistica. Además, esta clase
foca a una mujer gorda> no son
creatividad del hablante, ni de
ralinguistica, sino de que un buen
“Forges”, empezó a hacer chistes
Mariano la llamaba foca. De esto
o mejor Forges no se lo inventó,
pero desde luego si puede adjudicársele la rápida difusión del
uso. Porque el ejemplo cundió <las auténticas gordas del momento
pasaron a ser, amén de vacas, focas). Esto no es un hecho de
habla sino de designación repetida fijada, cuanto menos, en la
norma. Decimos foca y se nos entiende, pero si dijéramos morsa
,
no sabemos si se nos entendería con claridad, aunque las morsas
parezcan notablemente más gordas que las focas.
Todo esto que estamos diciendo ¿a qué viene? Bueno, pues a
que aparte de nuestra intención de hacer ver que no todo eran
inconvenientes en los estudios sobre el léxico, como se ha
hablado tanto y tantas cosas se han dicho sobre los problemas de
la delimitación de los campos55 nos ha parecido necesario señalar
que, a pesar de todas las asechanzas de la realidad
extralinguistica, dispuesta a infiltrarse en nuestro pensamiento
para confundirnos, a pesar de la irremediable subjetividad,
arbitrariedad, falta del menor criterio objetivo o linguistico
del investigador al elegir el tema, a pesar de que éste sólo
pueda desarrollarse a partir de un concepto dado como tal por
otras ciencias (la filosofía, la sociología, la estética, la
ciencia política, la biología> etc.) y venga ya establecido de
modo empírico (los asientos, la vivienda, la cocción, el engaño,
~ Véase Claude Germain, La semántica funcional, Cap. III,
“La delimitación de los campos semánticos”, Gredas, Madrid, 1986,
PP. 70—99.
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la espacialidad, etc.)> a pesar de todo eso que dicen56,
parece sencillo partir del campo como tal, poner
lingúistico previo a nuestros intereses y mantenernos en
En lo que se refiere a la recopilación de unidades para el
como hemos explicado, tampoco
dificultades. No nos abruma la duda de si
lexemas por la afinidad de significados como
llama a esto “una selección
porque “no está reflejada por marcas formales
significantes”), o de si, para no caer en el
nos conviene partir de un corpus elegido al
(Mounin no quiso orientar la selección de 1
campo sino sólo que fueran representativos







intuitiva de carácter no lingú-fstico”
en el plano de los
“intuicionismo”,
azar como Mounin.
os textos hacia su
y consiguió doce
de los animales
domésticos, cuando el campo total
procedimientos proporciona doscientos.








o eso c Germain”),
Los métodos de Trier nos parecen insuficientes si su “afinidad”
no se establece como el valor del campo. Los de Mounln
inoperantes. Para encontrar hay que buscar y es mejor buscar
donde más probabilidades haya de encontrar lo que se busca.
Dice Germain59 que Dubois construye el corpus a la manera
de Trier y que luego lo reduce porque elimina de él los
tecnicismos. Me parece muy bien60. Y añade61 que el propio
56 Claude Germain, ob. cit.,, p. 77.
~ Claude Germain, ob. cit,, p. 78.
56 Claude Germain, ob. cit. ,p. 78.
56 Claude Germain, ob. cit., p. 79.
60 Yo también eliminaría “hipertiroideo” si hubiera
considerado que en el virtuema presentaba los semas del valor
común del campo y que estos podían actualizarse de modo que
quedara incluido como miembro, porque es un término médico que
sólo los “cultos” utilizar-lan, supongo que sin confundir la causa
con el efecto, en un alarde de sapiencia> para hablarnos del tipo
de algún delgado. Pero incluso eliminaría obeso, y aún tengo míe
reservas en cuanto a adiposo, si no fuera porque, a pesar de su
origen y de su vigencia en la medicina, han pasado a ser términos






Saussure en algunos ejemplos de los que ofrece (cuando habla de
relaciones asociativas, que esto no lo dice Germain) se sirve de
una “cuasi sinonimia”, es decir, “una afinidad en el nivel de los
significados” (parece que Germain tiene una fijación con esto).
A continuación62 habla de Matoré> de sus campos nocionales y del
porqué y el porqué no de la inclusión de ciertos términos, según
la época, en el campo nocional del arte y del artista, para lo
cual saca también a relucir a NCW. SpenceQ ¿Y qué tienen quo
ver las relaciones asociativas de Saussure con los campos
semánticos? ¿Y qué tienen que ver los campos semánticos con los
campos nocionales?, nos preguntamos. Y sigue con Duchácek84 (y su
campo conceptual de la belleza en francés moderno) que es otro
subjetivista inconfesado. Después la emprende con Greimas y su
sistema sémico de la espacialidad basado en el análisis
conceptual y no lingoistico’65. Conceptual porque, por ejemplo
¿por qué llamar «no dimensionalidad» a los datos con dos o tres
dimensiones (superficie, volumen)?’88 ¿Por qué no retener más que
«horizontalidad» y «verticalidad»? ¿Dónde colocar «oblicuidad»,
que también pertenece al mismo campo conceptual? ¿Dónde poner
grande?, ¿pequeño?, ¿espacioso?, ¿inmenso?, ¿la descripción de
las curvas?, ¿las dimensiones en línea quebrada?” Y tras todas
registro común, ‘muy gordo’, ‘aplicado a personas y a partes del
cuerpo humano’, y ‘que tiene mucha grasa’, y por eso mismo es
gordo’, ‘aplicado a partes del cuerpo
61 Claude Germain, ob. cit., p. 79.
82 Claude Germain, ob. cit., p. 79.
83 Claude Germain, ob. cit., p. 79.
84 Claude Germain, ob. cit., p. 79.
~ Claude Germain, ob. cit., PP. 79—80.
~ Muy sencillo, porque si la superficie y el volumen fueran
dimensiones con dos o tres dimensiones serian dimensioneB
bidimensionales o tridimensionales. Que nos lo expliquen porque
los hablantes, incluso algunos que estamos metidos en el rollo
este de la lingOistica, somos tontos.
39
estas admoniciones a Greimas67 perdona a Adrienne Lehrer88 su
subjetivismo para elegir el léxico de la cocción en diferentes
lenguas porque ésta al menos ‘lo reconoce explícitamente”.
Todas estas cosas nos dice Germain. Pero aún hay más. Nos
propone, para salvarnos del subjetivismo, de la arbitrariedad y
de la realidad extralinguistica, la búsqueda de criterios
obietivos. Eso dice. Luego resulta que esos criterios objetivos
agrupados por epígrafes son cinco:
1 Criterios extralinguisticos
II Las definiciones
III Las series derivativas
IV La etimología
V El análisis distribucional de Apresian68
No voy a seguir comentando punto por punto lo que dice
Germain, no merece la pena. Sirva como muestrario lo que ya he
señalado, pues lo que sigue es por el estilo. Pero una cosa más
sí quiero decir sobre el epígrafe II de los enumerados, en el que
se habla de las definiciones y se cuestiona la validez de la
utilización de los diccionarios> sugerida por Hjelrnslev y
practicada por Mounin70 sin mucho éxito. Germain y el propio
Mounin atribuyen la falta de operatividad del procedimiento a
los muchos defectos del procedimiento mismo71. Yo se la atribuyo
87 Que por cierto precisa (Greimas, Semántica estructural
,
Gredos, Madrid, 1971, p. 50) que dentro de su sistema, aun
partiendo del valor “espacialidad” que es el común a toda una
serie de lexemas hallados a partir de la oposición entre “bas”
y “haut”, sólo va a considerar, un eje sémico, ‘dimensional idad’,
y va a dejar de lado el otro: ‘no dimensionalidad’.
“ Claude Germain, ob. cit., p.80.
“ Claude Germain, ob. cit., pp.80-95.
70 Practicó este sistema de búsqueda orientada antes que el
otro del que hemos hablado, al que debió llegar por puro
cansancio, muy explicable porque con éste se enredó
irremediablemente.
71 Claude Germain, ob. cit., pp.S1—82.
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a otra cosa: es que Mounin no entiende el procedimiento que
quiere practicar. Intenta partir de una unidad de lengua y aislar
en tal unidad, usando los diccionarios, el valor que le interesa.
Y ahí tropieza. Porque los desacuerdos entre unos diccionariot;
y otros le parecen un obstáculo invencible, y las definiciones
lexico9ráficas”no observan criterios científicos ni semánticos”,
No sabemos lo que Mounin esperaba encontrar, pero nos asombra su
sorpresa, Si las definiciones de los diccionarios fueran
“científicas” no tendrían interés lingúistico. Si fueran
semánticas”, ¿con qué objeto habría que plantearse el estudio
de los campos semánticos? Ya estaría hecho todo, y contenido en
los diccionarios por añadidura. Si nos paramos a pensarlo bien,
lo que en definitiva se desprende de todo esto es que tanto
Mounin como Germain están convencidos de que el significado




Por eso notodo inaccesible, se revela en los diccionarios ni
cerebros de los hablantes. Ni aun en el de los lingúistas
final parecen más bien sacerdotes. Es el caso de Mounin
final se refugia en la fe y espera la iluminación, no sin
antes intentar el ataque por otro flanco72: ya que la
rá cosa de probar suerte con la
no puede fichar las unidades del
rio para realizar la selección, la
lingUistico. En vez de diccionario
enciclopedia (no se puntualiza) en
comprensión73 es imposible se
extensión. Pero, claro> como
inventario sin f jar un crite
emprende sin más, sin criterio
elige esta vez una especie de
seis volúmenes de
le interesa es el
da cuenta de que
según otros no e
sobre cuáles son
porque tendría que
“Que sais—je?”. Como el campo que
de los animales domésticos, renuncia cuando se
según algunos autores la abeja es doméstica y
s doméstica (dice que no se ponen de acuerdo
los rasgos pertinentes y que así no se puede,








72 Claude Germain, ob. cit., pp.83-84.
“ Comprehensión, según la traducción que de Germain, ~






definiciones científicas. ¡Y tampoco le cuadran! Según Germain
por dos razones al menos: La primera es la arbitrariedad del
signo y la segunda es la ausencia de lexicalización de
determinados dominios de la experiencia no linguistica. No
dudamos de que el signo sea arbitrario (aunque no sabemos cómo
entenderán Mounin y Germain lo de arbitrario), que es la primera
razón. Con la segunda no sabemos qué se quiere decir exactamente.
Pero no vamos a entrar en más averiguaciones. La historia de las
“experiencias” de Mounin por Germain en el terreno de la
investigación semántica no exige, ni siquiera, comentarios74.
Yo, al menos, tengo fe en el procedimiento que he escogido
para la delimitación de los campos, sobre el que he hablado
suficientemente, y del que ya me voy a limitar a ponerlo en
práctica.
Sobre los diccionarios
Expondré, a continuación, lo que pienso acerca de la
utilización de los diccionarios en los trabajos de investigación
sobre campos semánticos.
Como en casi todo, también estoy de acuerdo con Coseriu en
lo que dice a propósito de esta cuestión, cuando habla de las
ventajas de la lexicología frente a la fonología y la gramática,
que pueden contraponerse a sus muchas desventajas75.
“En Lexicología tenemos al menos la ventaja de que las
palabras lexemáticas están dadas de una manera inmediata
(lo que no puede decirse de los fonemas) y disponemos de
los resultados alcanzados por los diccionarios unilingues
y por los diccionarios de sinónimos y antónimos, resultados
que de ningún modo conviene desdeñar”.
No puede estar más claro. Seria verdaderamente absurdo
despreciar el producto del esfuerzo lexicográfico de siglos y
~ Cuesta creerla. Pero si no es verídica, es Mounin quien
debe poner las cosas en claro.
“ Eugenio Coseriu, E~. p. 91.
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partir de cero. Y por muchas pegas que se les pongan a los
diccionarios no hay nada que pueda suplirlos. Al fin y al cabo,
aunque el grado de posesión del sistema sea muy alto en algunos
hablantes, en lo que a léxico se refiere quien más quien menos,
todos tenemos que consultar el diccionario. Y vamos a citar, esta
vez textualmente, a Francisco Marsá78:
“Toda lengua es ——en análisis sincrónico—— resultado del
equilibrio entre el repertorio léxico y el repertorio de
funciones gramaticales. La condición limitada de la memoria
a largo plazo impide la proliferación léxica en el plano
paradigmático; la condición limitada de la memoria a corto
plazo impide, en el plano sintagmático, la construcción de
oraciones desmesuradas. De aquí que las lenguas dispongan
de un potencial léxico limitado y de un sistema limitado de
relaciones sintácticas. Con lo que, en la práctica, leis
lenguas no constituyen todos los conceptos léxicos posibles,
ni desarrollan las posibilidades sintácticas de cada uno de
los constituidos”.
En efecto: las lenguas disponen de un potencial léxico
limitado, aunque no cerrado. Hay un control en el crecimiento
léxico de las lenguas. Funciona en este nivel, como en los demás,
el principio de econom-Ia lingUistica. Pero aunque limitado, lo
venimos repitiendo, es extensísimo, es inabarcable. Volvamos a
otra cita de Marsá, a la que ya antes aludí. Nos dice
textualmente77:
“La última edición del Diccionario de la Real Academia
Española (1984) contiene alrededor de setenta y cinco mil
palabras. Dos gruesos volúmenes de gran formato, con un
total de mil cuatrocientas dieciséis páginas y un promedio
de cincuenta y tres palabras por página. Setenta y circo mil
palabras son muchas palabras’.
~ Francisco Marsá, Cuestiones de sintaxis española, Ariel
Barcelona, 1984, Pp. 46—47.
~ Francisco Marsá, Diccionario normativo y guía oráctic~
de la lengua española, Ariel , Barcelona, 1986, p. 295.
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Leyendo esto parece que MarsA dice lo mismo que hemos venido
comentando ¡Qué extensión la del léxico! Pero continuemos con la
cita:
“Un excelente ejercicio de humildad para cual
conocedor de la lengua
diccionario por cualquier
otro, todos los artículos.
se ignoraba la exístenci
palabras; lo peor es cerci
significan lo que el leo
tenía una idea remota y
deberíamos someternos peri
española consiste
página y empezar a
Lo menos grave es
a de más de la
orarse de que much
tor suponia y que
vaga. Cura de humi






as de ellas no
de la mayoría
ldad a la que
hemos hecho de
la lengua profesión y beneficio; que si tal hiciéramos los
profesionales, acaso no andaría la lengua tan en lenguas ni
nosotros tan orondos”.
Y en este punto continúa MarsA:
“La riqueza léxica de una lengua no puede medirse por
cantidad de palabras que los eruditos hayan acumulado en
diccionario elaborado a lo largo de los siglos, sino por
número de palabras que la generalidad de los hablantes
capaz de usar con propiedad. En esta cuestión, como
tantas otras, se tiende a confundir entidades culturales
entidades físicas. Hay personas ——no necesariamente simp
ni zafias—- que creen que la lengua existe como existen
montes, los árboles y los pájaros. La lengua existe en










Ahora, en cambio, podemos pensar que la extensión del léxico
es más cuestión del diccionario que cuestión de la lengua misma,
tal y como existe en los hablantes, pues, al fin y al cabo, el
número de palabras que la generalidad de ellos son capacee de
utilizar con propiedad es muy inferior al de las setenta y cinco
mil que el diccionario recoge.
Hablantes y léxico
¿Dónde medir, por tanto> la verdadera extensión del léxico?
El propio Marsá nos lo ha dicho también, no nos despistemos.
Somos sólo supuestos conocedores de la lengua, porque no la
conocemos completamente. Y lo comprobamos así abriendo el
44
diccionario. Entonces es que la riqueza que no poseemos como
hablantes es> al menos, recuperable por un procedimiento
sencillo. Lo que no hemos llegado a almacenar en la memoria, lo
que no está en nuestra conciencia individual, lo tenemos a
nuestra disposición. Lo que las limitaciones de nuestra memoria
a largo plazo hayan impedido que nos metamos en la cabeza, está
de todos modos atesorado en un lugar: el diccionario. Y termina
Marsá:
“(.,. 3 si no hay hablantes, no hay lengua, como no hay andar
sin caminantes, ni humanidad sin hombres, ni vida sin seres
vivos”.
También en esto me siento de acuerdo plenamente con este
linguista. Pero, mientras haya caminantes, su andar no excederá
de la medida de su paso; mientras haya hombres, la humanidad
estará en su ser; mientras haya seres vivos, la vida se mantendrá
en ellos, no más allá. En cambio, mientras haya hablantes, la
lengua estará en ellos, y en los diccionarios, si los siguen
haciendo y consultando. Porque tendrán conciencia, como nosotros
la tenemos ——como lo vio Saussure——, de que la lengua no está
completa en la generalidad> sino en la totalidad de sus
hablantes. En la masa. ¡Qué difícil, entonces, llegar a su
perfección! Sin embargo, un diccionario es un esfuerzo de
perfección. Un intento de sumar de hecho eso que no puede sumaree
en su dominio original78.
De los hablantes no puede sumarse sino lo que manifiestan.
En el nivel histórico de la lengua el producto del hablar, para
alcanzar la verdadera dimensión histórica, debe quedar como saber
78 Tal vez muy pronto consigamos ese cerebro que abarqus
todas las conciencias de los hablantes. Un cerebro artificial
que todo lo contenga. Y entonces, por fin> habrá algo nuevo bajo
el sol, aunque ——quizá—— no ya lo viejo: los pasos del caminante>
la humanidad de los hombres, la vida.
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o técnica79. Un diccionario es eso. Nos lo dice Gregorio
Salvador80:
‘Siempre ha habido una interacción entre los hablantes y
el diccionario. El diccionario registra los usos de la
gente, los valores que la sociedad atribuye a las palabras
y, al registrarlos, los precisa y los limita, los convierte
en norma que la gente acata”
Un diccionario es producto del hablar y, no obstante, es
histórico. La casilla yac-fa del esquema “coseriano”81 puede
llenarse: la expresión dicha una sola vez por cada hablante se
suma a las dichas por los demás. El lexicógrafo, mediante un
procedimiento de abstracción, deduce el valor común de cada
término> que queda así objetivado en el diccionario. De esta
forma la lengua abstracta, abstraida ‘ y registrada por el
lexicógrafo del uso común> se adopta y se conserva, pasa a formar
parte del saber tradicional.
La norma léxica
Y así lo estiman los hablantes. Y por eso las definiciones
que el diccionario ofrece se convierten “en norma que la gente
acata”. En norma. Pues la distinción entre norma ejemplar de la
lengua y sistema lingoistico no existe en el nivel léxico.
Responde a uso normativo de lengua todo aquel término que se usa
con propiedad. Y la propiedad se aprende hablando con gente que
utilice los términos sin equivocarse. Pero también en el
diccionario se aprende la propiedad, Y se soluciona cualquier
duda acerca de ella. Lo que nos ofrece entonces el diccionario
es el registro más amplio que existe del sistema léxico de la
~ Eugenio Coseriu, LLG, pp. 272—273.
~ Gregorio Salvador, “El diccionario y la gente” en
Jornadas de Filología. Profesor Francisco Marsá, Publicacions
Universitat de Barcelona, Col lecció Homenatges, Barcelona, 1990,
Pp. 193—207. La cita corresponde concretamente a la página 202.
81 Eugenio Coseriu, 1J~, p. 273.
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lengua. Tal registro es un verdadero tesoro. Entonces la riqueza
léxica de una lengua sí puede medirse por la cantidad de palabras
que los muy esforzados, sacrificados y mal pagados lexicógrafos
hayan acumulado en un diccionario a lo largo de los siglos,
siempre y cuando se sigan diciendo y entendiendo, leyendo y
escribiendo, siempre y cuando sigan refiriéndose a realidades de
la experiencia humana que no hayan encontrado en la lengua otra
más actual forma de expresión. Recordar esa palabras, aunque sea
con ayuda del diccionario, es mantener viva la experiencia
heredada porque las personas ——se dice——, y las cosas ——habría
que añadir—— sus cosas, no se mueren del todo mientras alguien
las piense. Para poder pensar en nuestros muertos los guardamos
en el corazón. Para poder pensar en los muertos de nuestros
muertos sólo nos quedan la historia y los vestigios. Y el
diccionario.
Mas, a pesar de todo esto que digo, estoy de acuerdo con
Marsá. Sin embargo, algo habrá que puntualizar. La riqueza pasada
de una lengua sí se mide por su diccionario. La presente por el
número de palabras que la generalidad de los hablantes es capaz
de usar con propiedad,
De todas formas, es difícil pensar en una generalidad, en
una inmensa mayoría de hablantes que conozcan y usen con
propiedad aproximadamente las mismas palabras. Dice Gregorio
Salvador en “El diccionario y la gente”82:
...) lo que resulta casi idéntico en todos los hablantes
de un idioma es el sistema gramatical grabado en su mente,
como de igual manera el sistema fonológico, pero no así el
diccionario, más o menos extenso según los individuos, con
notables desigualdades en los subsistemas léxicos, más o
menos nítidos o imprecisos, con arracimadas concentraciones
léxicas en algunos campos y señalada escasez en otros, con
discordancias semánticas> con desacuerdos a veces graves,
con errores que alimentan la impropiedad expresiva y, en
cualquier caso, siempre incompleto. Nadie> nunca, ningún
hablante de ninguna lengua ha poseído ni puede poseer en
toda su extensión el vocabulario íntegro de esa lengua que
habla”.
82 Gregorio Salvador, art. cit., p. 196.
4.7
Otra vez la idea de la imperfección de la lengua en si
individuo y expresada más categóricamente: “nadie nunca ha
poseído ni puede poseer...” Lo que no ha ocurrido ni ocurre es
que es imposible que ocurra. Completamente de acuerdo con G.
Salvador.
La función léxica es lógicamente anterior a las funciones
categoriales o gramaticales, puesto que la estructuración
primaria de la experiencia por medio de las palabras debe ser
anterior a las funciones necesarias para la combinación de las
palabras en el discurso. Así piensa Coseriu83 quien aclara que
se trata de una anterioridad ideal, no real ni genética. Yo creo
haber mostrado ——no sé si demostrado—- que sí es real y si es
genética84. Pero, claro, aunque la función sea anterior como tal
función, el proceso de adquisición del léxico no termina nunca,
por más que sí se adquieran cabalmente el sistema gramatical y
el fonológico. Y otra cosa, además, que nos parece interesante.
Así como la gramática puede aprenderse ——por ejemplo, cuando se
estudia una lengua extranjera—— sin llegar a adquirirla, puesto
que la reflexión metalingoistica consciente permite recordarla
y utilizarla, el léxico no. O se adquiere o no se adquiere. El
aprendizaje, o conduce a la verdadera incorporación a la memoria
del término estudiado, o no conduce a nada. Para recordar un
término no hay recurso de amparo en la regla de lengua. El único
recurso es la memoria misma, O el diccionario, como siempre. Por
eso el léxico no puede medirse con el mismo rasero que lo demás,
La posesión del sistema está mucho más estrechamente vinculada
a la realización. En realidad, es que no hay ——ya lo he
señalado—— modos distintos de realizar el léxico, sino un único
modo: poseerlo. Por supuesto, hay convenciones sociales en cuanto
al léxico, no afirmo lo contrario. Precisamente todas esas
normas—con—minúsculas que existen y regulan las costumbres
83 Eugenio Coseriu, “Introducción al estudio estructural
del léxico” en PSE, p. 88.
~ Aurora Salvador, “La enseñanza del vocabulario en
Preescolar” en Tavira, IV, E.U. de Profesorado de E.G.B.,
Universidad de Cádiz> 1988, pp. 19—31.
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peculiares de uso linguistico de los distintos grupos y grupillos
sociales, en lo que se distinguen esencialmente es en el
diferente modo en que realizan la selección para el uso léxico
dentro del sistema. Pero la norma ejemplar no proscribe ni
preceptúa nada. No hay criterio de selección más allá de la
propiedad. No hay términos recomendables y otros que no lo sean.
Hasta las palabras gruesas (también las palabras pueden serlo)
lo son por razones ajenas a la ejemplaridad, al menos a la
1 ingUistica.
La norma entonces, decimos, coincide con el sistema. ¿Y
dónde está la norma? Pues si la lengua de que se trate tiene un
diccionario modélico, que los demás diccionarios acatan con
fidelidad y que todo el mundo considera la autoridad máxima capaz
de dirimir, en última instancia, todas las cuestiones, la cosa
no puede estar más clara: la norma está en ese diccionario. Luego
el sistema, en su grado más abstracto de concreción, valga la
paradoja, está en el diccionario.
Lo que sí ocurre es que ese sistema léxico que está en el
diccionario modélico de la lengua es el diasistema léxico, no es
una de las variantes del sistema, que podamos llamar> en
principio, sistema funcional. Cada lengua funcional, dentro de
la lengua histórica, presenta diferencias de estructura parciales
con respecto a las demás. En el léxico esto también también se
cumple. Las oposiciones funcionales que se establecen entre los
términos dependen, en cada caso> de cómo se organizan éstos en
los paradigmas léxicos o campos semánticos. Es evidente que la
cantidad de subdivisiones del valor común en valores más
determinados depende de la necesidad de especificación del valor,
en cada caso. Sólo se formalizan linguisticamente lexemas de
suficiente rendimiento. Cada variante social o geográfica de
lengua ha seleccionado, desarrollado y organizado sus paradigmas
léxicos, según sus propias necesidades de distinción.
En el DRAE se definen los vocablos con todos sus valores
sin que sepamos muchas veces a qué variantes se adscriben ciertos
valores de las formas, o hasta las formas mismas con su valor
incluido.
¿Es virtud o es defecto de nuestro diccionario?
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Podemos pensar que la explicación de este hecho está en el
talante de la Academia que desde 1713> año en que se funda con
la expresa finalidad de elaborar un diccionario, y especialmente
en aquella época, ha sido muy abierto. Así lo expresé yo misma
en un trabajo del año 8585:
“La Academia Española comprende desde el principio, pese
al ejemplo de esos diccionarios que le sirven de pauta, que
el caso de la lengua española es diferente del de las
lenguas italiana y francesa, que éstas son el resultado de
la elevación de una variedad dialectal determinada, en un
momento dado, al rango de lengua literaria y común, mientras
que en España los límites entre lengua escrita y lengua
hablada han sido siempre fluctuantes y borrosos> la
diferenciación entre lo popular y lo culto ha tenido escasa
consistencia y la creación de una lengua común procede, más
bien que de la elevación al rango literario de una concreta
variedad local, de la paulatina fusión de variedades
geográficas en una especie de coiné lingúistica
constantemente realimentada, en el plano léxico, desde los
diversos ámbitos territoriales del idioma
Para mí ésta es la explicación. Y desde luego es virtud del
DRAE que en él se definan los vocablos con todos sus valores:
todos los vocablos de uso atestiguado que tengan la antigUedad
suficiente como para hacer pensar que han echado realmente ral ces
en la lengua86, con todos los valores que no sean producto de la
momentánea inspiración creativa de hablantes influyentes en horas
de máxima audiencia~7.
85 Aurora Salvador, “Las localizaciones geográficas en el
Diccionario de Autoridades” en LEA, VII/1, 1985, PP. 103—139.
La cita corresponde a la página 103.
86 No es cuestión de “naturalizar” el primer vocablo
advenedizo que nos llegue para que luego se lo lleve el viento.
87 Como decía “aquel con el que vivíamos mejor”, “no hay
que confundir, panolis> la libertad con el libertinaje”. Hoy
esto ya no suena aunque están los que empiezan a volver, o sea,
a replantearse el tema” . Por no sonar ya no suena ni la versión
actualizada de la progresia: “una cosa es la apertura, tíos, y
otra es el desmadre”. Nos hemos quedado sin fórmula de
postmodernos que somos. Con fórmula o sin ella ya hay quien cree




del DRAE> pero virtud
Diccionario de Autori
heredada de su inmediato
dades, porque fueron los
primeros académicos los que, al fin y al cabo, dieron alma a la
institución. Alma decimos: forma de ser. Eso que hace que a lo
largo del tiempo y de sus cambios se mantenga la identidad dentro
de unos limites. Hemos de decir, sin embargo, que aunque
sobradamente compensado por el hecho de incluir todo, el de no
dar información al usuario sobre las “filiaciones” de los
diversos valores de las voces y la repartición en distintas
lenguas funcionales de los sinónimos, no es precisamente virtud
lexicográfica, sino defecto. No incurría en él susodicho DA> al
menos en cuanto
procedencia geográ





voces. Fue Gregorio Salvador
uno de sus trabajos85:
“y lo curioso es que esta carencia [se refiere al DBARJ
representa una regresión con respecto a la tradición
lexicográfica española. El primer diccionario académico>
el llamado de Autoridades, especifica con frecuencia el
área de uso de las palabras y opone, a la de aquella que
está definiendo y bajo la misma definición, la extensión
territorial de los sinónimos correspondientes [...). Pues
bien> en todos estos casos de oposiciones sinonímicas, su
heredero, el actual DRAE, ha prescindido de cualquier
referencia geográfica E...); si prescindir de las
autoridades era una manera de aligerar el Diccionario y
reducirlo a un solo volumen, prescindir de las referencias
regionales o del juego geográfico—sinonímico no era
aligerarlo sino empobrecerlo”.
Estas palabras de Salvador quedan
por los resultados de la investigación
emprendí con el propósito de reunir
localización geográfica del léxico que el
proporcionaba.
plenamente confi rmadas
que, movida por ellas,
todos los datos de
viejo Diccionario89 nos
88 Gregorio Salvador, “Lexicografia y Geografía lingUistica”
en RSEL, 10/1, 1980, Pp. 49—67; y en SLE, ob. cit,, ip. 138—144.




a~ Aurora Salvador, “Las localizaciones.. .“, art. cit.
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Pero, a pesar de las carencias geográfico—lingOisticas de
nuestro actual Diccionario, lo cierto es que su espíritu
panhispánico se ha mantenido. Y por ello resulta más difícil aún
——desde el español—— pensar que la riqueza léxica de la lengua
pueda verdaderamente medirse por el número de palabras que la
generalidad de los hablantes sea capaz de usar con propiedad.
Habría que hablar más que cJe riqueza léxica de la lengua, de
“riqueza humana del léxico”. Pues de esos redondeados trescientos
cincuenta millones de hablantes que parece ser que constituimos
el patrimonio humano de la lengua española> sólo una cierta
porción de léxico disfruta plenamente de su extensión a toda esa
masa humana, mientras que el resto comparte esos trescientos
cincuenta millones como puede y según le toca a cada sector. Sin
embargo, a pesar de esta desigualdad, no puede decirse que el
léxico mayoritario sea más español que los léxicos minoritarios.
Todo es español. De todas formas, parece incuestionable que si
el español es lo que es en el panorama linguistico mundial, lo
es gracias a la unidad que le proporcionan esos trescientos
cincuenta millones de hablantes que coinciden esencialmente en
la gramática, en el sistema fonológico y en ese cierto léxico que
es herencia común de todos ellos. A partir de esto, la ampliación
del ámbito de coincidencia es fácil. Simple cuestión de que cada
sector, o cada hablante por cuenta propia, amplie su inventario,
Y para eso no hay obstáculo porque nuestra lengua es un bien
cultural abierto y, aunque tal vez en la actualidad se esté
perdiendo conciencia de ello, cada vez que un nuevo hablante
incorpora la lengua, o un antiguo hablante amplia su propiedad
sobre ella> todos los demás ganamos un interlocutor, o un más
competente interlocutor. Vista la cosa de este modo, ¿cómo
podríamos no estar de acuerdo con Marsá? La riqueza de la lengua
está en ser compartida por sus hablantes, porque en eso radica
su capacidad para cumplir cabalmente su finalidad, la
comunicación. Todo lo que los hablantes comparten en sus
conciencias es riqueza de hecho. Pero todo cuanto está en el
diccionario se comparte en el diccionario, también de hecho. Y
es, por lo tanto, potencial comunicativo: una clase de riqueza
que sólo necesita ser tomada de donde está y transferida a la
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conciencia. Entonces la única diferencia entre el punto de vista
de Marsá y el que aquí se sustenta puede resolverE3e
La riqueza léxica de las lenguas está en
patrimonio léxico de cada uno de ellos ea
ircunstancias particulares y, muchas veces.
con su elección> con su intención o con su
bargo, cada hablante puede ampliar este
medida en que lo necesite o lo desee,
cualquier otro hablante: recurriendo al
stá a su disposición de la misma manera que a
satisfactori amente90
los hablantes. El
producto de sus c





la de los demás.
signos ignorados. Todas
piensa el usuario y por
Cuando Francisco Marsá
pramática, nos dice lo
Pues en él se encuentran las claves de los
las claves. Sin equivocación. O así lo
eso mismo puede ser —y acaba siendo así.
nos habla de lo que podemos entender por
siguiente91:
“Los problemas de la lengua son los problemas de la
gramática en que precisamente consiste (en el sentido de
funcionamiento de la lengua) y de la Gramática que la
describe (en el sentido de ciencia que estudia el
funcionamiento de la lengua); pero lo son más explícitamente
de otro sentido de la gramática; el cual , sin oponerse a
ninguno de los anteriores, comporta además una función
docente, de la que carecen tanto la gramática interna como
la descriptiva. Nos referimos, claro está, a la Gramática
normativa. En definitiva, la gramática normativa no es más
que una gramática descriptiva con intención proselitista”.
Así como la “gramática 1” de Marsá es el funcionamiento del
sistema lingúistico, el léxico es el código de correspondencias
que crea las unidades básicas del sistema, las que estructuran
90 Satisfactoriamente para mí que me siento tan
profundamente deudora de su magisterio, no directamente ejercido
—¡qué más hubiera podido desear!— pero sí a través de cada una
de las lineas que, procedentes de su pluma, han llegado a mi
conocimiento> y que siempre me han servido para ver claro lo que
estaba oscuro. Por eso, porque tengo la profunda convicción de
que de Marsá sólo puedo aprender, me produce una íntima
satisfacción comprobar que mi desacuerdo con lo que él dice sólo
es aparente. Para mi coincidir con Marsá supone siempre la
garantía de no equivocarme,
Francisco MarsA, Cuestiones.,,., ob. oit., p. 20.
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primariamente la realidad extralinguistica, en el que se funda
ese mismo sistema. Como la “gramática
descripción, subsiguiente a la cons
sistematización, de los elementos de
la lexicología —¿o la lexemática?— e
del léxico, o la ciencia ——el es
descripción. De manera que, si la
normativa, es una gramática
proselitista, para seguir con el
el plano del léxico, una cie
intención proseliti























La hay. Los estudios sobre






totalidad del vocabulario de
luego, no sólo la intención
realidad sobre la que se ha
conocer, sino la de ofrecer
hablantes, para facilitarles
que de este modo se postula
“gramática—con—intención—doce
de obras (generalmente> aún,
resultados de la descripción>
por lo menos en propuesta”.
sobre el léxico han recaído sobre la
una lengua han comportado, desde
de conseguir la descripción de la
reflexionado y que se ha llegado a
los frutos de ese esfuerzo a los
el acceso a la “verdad del código”
como norma. La existencia de la
nte” se concreta en la elaboración
libros) en que se compendian esos
convertidos ya en prescripción, o
Cuando tal propuesta consigue el
consenso social, que es la moneda con que se paga el prestigio,
se convierte> desde luego, en prescripción normativa, en modelo
ejemplar. Así, cuando en el ámbito de una concreta lengua existe
una institución prestigiosa que vela por la lengua, la Gramática
normativa de esa lengua será, seguramente la elaborada por esa
institución. Otro tanto ocurre con el léxico: La “lexicología—
con-intención—docente” se concrete en obras en las que se
compendie la descripción integral del léxico de una determinada
lengua. Eso son los diccionarios unilingúes. De entre ellos, el
elaborado desde el prestigio internacional , o simplemente desde
el mayor prestigio, alcanzará el rango de norma ejemplar de la
lengua, será acatado por la sociedad y, justamente, en virtud de
ese acatamiento se reafirmará su carácter ejemplar hasta llegar
54
a ser considerado, más que norma léxica, único verdadero registro
del léxico. A ojos de la inmensa mayoría, porque, naturalmente,
habrá quien esté en desacuerdo.
En cualquier caso> podrá
verdadero” registro del léxico
los posibles, podrá cuestionarse
sea “verdadero”. Pero esta cías
toda probabilidad, a quienes por ó
contemplen el problema del Dicci
un interés
Pensarán que no es “úni
o vayan a participar
diccionario que siga
Diccionario con mayúscu
desde las alturas de la
misma” hayan decidido
unidades léxicas queda
hablantes y simples lex
que no es el mejor de 1
es único como los que
dudarse de que ese único
sea efectivamente el mejor de
que sea “único”, e incluso que
e de dudas sólo afectarán, con
su formaci n o por su actividad
onario y de los diccionarios con
que llegue más allá que el del simple usuario,
co” los que hayan participado, participen
en la elaboración o promoción de otro
otras pautas, que se despegue del
la, Pensarán que no es ‘verdadero” los que
“cienti ficidad-que—no—se—encuentra—a—sl-
que el análisis del significado de las
fuera de las posibilidades de sencillos
icógrafos: ¡aficionados incluso! Pensarán
os posibles tanto los que piensan que no
piensan que no es verdadero, y además>
claro, los profesionales y expertos en lexicografía que se ocupen
de la revisión de las sucesivas ediciones del Diccionario
modélico existente, o de algún más ambicioso proyecto
lexicográfico. Y de lo que nadie podrá dudar ——con duda
argumentada, que hay quien hace de la duda creencia—— es de que
el Diccionario modélico sea el registro más amplio que existe (y
que el público conoce) del sistema léxico de la lengua.
Tradicionalmente las gramáticas normativas de las lenguas han
visto limitada su eficacia proselitista al círculo de loe
versados en gramatiquerías, latinidades y cosas por el estilo,
En cambio, los diccionarios no,’ porque de “palabras” todo el
mundo sabe, todo el mundo opina y a todo el mundo le interesan.
Cualquier hablante es capaz de subírse ocasionalmente del
escalón de la lengua al de la metalengua, para discutir con otro
sobre la adecuación de tal o cual palabra, de tal o cual empleo,
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o sobre el auténtico nombre de esta o aquella cosa82. Para
contemplar desde un punto de vista metalinguistico las unidades
formalizadas linguisticamente, o sea, las palabras lexemáticas,
no hace falta ninguna clase de preparación ni tampoco una
especial capacidad de observación, No es preciso saber do
categorías, conocer criterios clasificatorios, haber oído hablar
de funciones en el discurso ni recordar las irregularidades do
organización de ningún sistema. Basta con ser hablante y rio ser
tan ingenuo ya como para pensar que cada cosa conocida ostenta
titulo de propiedad sobre la palabra que uno usa para designarla.
Para el hablante no absolutamente ingenuo,o sea, el que sabe cómo
funciona el mundo en el que vive, la lengua puede ser una
nomenclatura ——y






eso si se mete
encierra en el
sus problemas los de la designación——, pero a
o ignora que “los nombres de los objetos” son
que las cosas que conoce por propia experiencia
lingoistícamente como tales al designarías, se
maneras (no sólo en otras lenguas sino en la
quedan fuera de su conocimiento. Y sabe que por
llega al referente> que es lo que importa. Por
en algún pleito sobre alguna palabra no se
argumento de su propia costumbre y acaba
recurriendo al diccionario para ver si tiene o no tiene razón,
Las discusiones gramaticales, en cambio, se quedan para los
que saben, o al menos estudian, gramática. Al hablante medio le
suelen interesar mucho menos, y aunque advierta en el decir ajeno
alguna incorreción a lo más que se atreve es a proponer la
enmienda, noajustificarla desde laexplicación metalingflistica:
para ello le falta conocimiento consciente de la organización
linguistica interior, y términos que a ella se refieran. Y por
regla general esa falta de conocimiento consciente no le inquieta
demasiado, así que no corre a consultar una gramática para
empaparse a fondo.
92 Esta clase de cuestiones, como las de la pronunciación,
interesan muchísimo a mucha gente que discute apasionadamente
sobre ellas> incluso en los bares. Y digo bares, no tertulias de
café,
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Según esto, el Diccionario hace, palabra a palabra, muchos
más prosélitos que la Gramática. Al fin y al cabo, incorporar
palabras nuevas o aclarar el significado de algunas que se creía
conocer, no cuesta trabajo. En cambio, la gramática, incluso
considerada sólo como el arte de hablar y escribir correctamente>
el más práctico de los puntos de vista posibles, siempre ha
tenido muy mala prensa, y nadie quiere aprender tal cosa si no
es por obligación o necesidad,
Hemos hablado de léxico, de lexicología y de “lexicología
normativa”~ Y hemos mencionado de pasada a los lexicógrafos y a
la lexicografía, pero sin presentación previa. Nos dice Gregorio
Salvador93:
“La lexicografía es> según el mismo diccionario a? que me
estoy refiriendo, la ‘técnica de componer léxicos o
diccionarios> y también ‘la parte de la lingOistica que se
ocupa de los principios teóricos en que se basa la
composición de diccionarios’, es decir> la lexicografía es
en un aspecto arte y en otro aspecto ciencia. La
lexicografía como arte, la lexicografía práctica, la tarea
de hacer diccionarios, es una actividad poco agradecida y
generalmente anónima. Pero las reflexiones sobre esa
actividad que se han ido haciendo muchos de los que la han
ejercitado han dado lugar ya a un trabado cuerpo de
doctrina, a una teoría y a unos métodos que han mejorado
notablemente las técnicas de descripción del léxico”.
Es natural que así sea. Todas las actividades humanas que
se incorporan a la vida de los pueblos ——a su cultura—— conducen
invariablemente a la reflexión sobre ellas, a la reflexión sobre
el producto que de ellas se obtiene y al intento de mejorar ese
producto. Tal reflexión va siempre encaminada, entonces, a un
aumento de rendimiento en el trabajo en lo que se refiere a la
relación esfuerzo realizado ¡ calidad conseguida. La calidad,
como es lógico, deberá siempre crecer sin que ello suponga un
costo excesivo ——o imposible—— en el esfuerzo. Esto es lo ideal,
pero requiere técnica. Cada individuo aprende de su propia
experiencia pero también de la de los demás. Y cuando a partir
de toda esta experiencia se construye un cuerpo de doctrina
Gregorio Salvador, “El diccionario y la gente”> p. 206.
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——teoría y métodos incluidos——
principios de la ciencia que
fundamentado, además, en los
estudie la parcela de conocimiento
más directamente implicada en el asunto, podemos suponer que es
que ese asunto es de
En el caso de
consideremos arte o
ciencia ——como hace
hacia lo que ayuda a
Al fin y al cabo, si
entre las disciplinas
fundamentales. Y otra
sea cual sea el enfoque
nos encontraremos con
interés social.
la lexicografía, al margen de que la
ciencia, o en un aspecto arte y en otro
Gregorio Salvador94—— ese interés social
producir> los diccionarios, es evidente.
la lexicografía tiene un lugar y un nombre
lingoisticas es porque los diccionarios son
vez hemos llegado al mismo punto, porque
que le demos a la cosa, al final siempre
la importancia de los diccionarios”.
Considero que esta insistencia no es ociosa, y que aunque
parezca que me he extendido demasiado no lo creo así y ni
siquiera me parece bastante. Y por eso voy a añadir algo que nos
conviene tener presente: El más conspicuo de los hablantes de una
lengua no es capaz de superar al diccionario95. La más clara> la
más organizada de las cabezas en que exista el sistema
lingúistico, no es capaz de formularse los significados de las
formas fónicas con más precisión que el diccionario. Ningún
catálogo de valores léxicos es tan explicito como el diccionario.
Pocos usuarios hay que escapen a la influencia del
diccionario. Algunos o muchos de los términos de lengua
incorporados a sus idiolectos particulares han llegado a ellos
exclusivamente por esa vía. Y no sólo eso, es que después han
~ Que no tiene ningún empacho en decirlo así, sin más, a
pesar de que en estos tiempos ocurra lo que dice Marsá en sus
Cuestiones de sintaxis esDaPiola, pág. 21: “Hay, en general, una
cierta repugnancia en presentar como arte ——actividad humana
encaminada a un resultado útil, de carácter más práctico que
teórico—- lo que luce más presentado como ciencia. La
sublimación del concepto de ciencia, aplicado a lo que sobre la
lengua dicen los sabios, ha deteriorado el de arte, aplicado al
uso que de ella hacen los hablantes”.
Esto hay que entenderlo
El diccionario, como toda obra
hablantes se les ocurriría decir
al DRAE sí se le ocurre. Pero,
verano.
en el sentido que tiene, claro.
humana, es imperfecto. A pocos
que una cabra es esbelta” . Pues
en fin, una golondrina no hace
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transmitido esos términos ——esos valores extraídos sólo del
diccionario—- a otros usuarios de la lengua.
La conclusión inmediata de esto que acabamos de decir es
que el aprendizaje lingúistico, en el nivel del léxico, gira en
torno al diccionario, ni más ni menos. Es decir, cuando la lengua
que se ha adquirido hasta cierto punto, quiere mejorarse
conscientemente mediante enseñanza, ese primer léxico ——esen-
cialmente nomenclador—— que el simple contacto con los demás
hablantes en el medio social ha proporcionado, se convierte en
punto de partida para el crecimiento estructural , que ahora deja
de estar vinculado a la experiencia inmediata, puesto que las
nociones linguisticas que ya se han interiorizado pueden conducir
directamente a otras nociones, cuyo referente se puede imaginar
sin llegar a conocer. La propia escuela impone al hablante nifio
la necesidad de ampliar su vocabulario, a través de sus maestros,
que utilizan el diccionario, y de los textos, que obligan a su
utilización. Incluso las selecciones de términos realizados, con
propósito exclusivamente didáctico para un cierto nivel de
enseñanza, lo que en realidad ofrecen son formas de expresión a
cuyo significado se accede a través del diccionario95. Hasta el
~ Mal hacen los maestros que se permiten el lujo de
prescindir de tan valioso auxiliar de trabajo, y peor aún quienes
fiados de su propio saber linguistico se meten a escribir libros
de texto, concretamente de lecturas y comentarios, que incluyen
en cada breve historia o capitulo un “vocabulario” y unos
ejercicios para la adquisición de léxico. Puede ocurrir, y ocurre
--y ANAYA lo publica, y se convierte en uno de los textos más
usados en las escuelas del país— que se propongan ejercicios
“lúdicos”, como mandan los psicólogos, en el apartado que se
llama> claro, JUEGA CON LAS PALABRAS. Y que tales ejercicios
consistan en completar frases en que falta la palabra con la que
se va a jugar. Y que esa palabra en un determinado ejercicio sea
recazo. Y que la frase incompleta sea “El perrito se duerme en
el ______ de la perra”. Puede ocurrir y ocurre. Y se aprende en
segundo de la llamada E.G.E. Y no es un caso aislado en el texto
al que nos referimos ——Autos, Lecturas y comentarios, Equipo
Tropos, 20. de E.G.B., Anaya—- porque con un somero ojeo nos
encontramos enseguida otras perlas iguales o de más oriente, como
por ejemplo que “nostalgia” es simplemente ‘pena’ y que “lirón”
es ‘ratón’, o que un “cofre” es una ‘caja donde se guardan cosas
de valor’> o que la “papada” es el ‘pliegue que se forma debajo
del cuello de algunos animales’. Tampoco el texto es un caso
aislado porque forma parte de una serie para distintos grados de
la E.G.B, Y tampoco la serie se sale fuera de lo común. Puede ser
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autodidacta puede serlo, en materia de lengua, gracias a la ayuda
que el diccionario le proporciona, sin la que le sería muy
difícil acceder a la comprensión de esas lecturas sin guía que
ha de convertir en su bagaje de conocimientos, amén de los que
la vida le proporcione,
Todas estas “razones” a favor de los diccionarios pueden
resultar muy elementales. Desde luego no son ningún
descubrimiento y si me ha parecido oportuno sacarlas a relucir
es porque, atendiendo a la recomendación de Coseriu ~ en este
trabajo no vamos, de ningún modo, a desdePiar los diccionarios.
Al contrario. Son la piedra angular de nuestra investigación. Y
como tampoco quiero que parezca que he sobrevalorado su
importancia, por eso he sentido la necesidad de defenderla de
antemano. Pues mi opinión personal, que confio haber conseguido
dejar bien sentada, va más allá de la del propio Coseriu: quien
quiera verdaderos valores de lengua para trabajar en lexicología
que acuda al diccionario. Es un filón. Si sabe separar la mena
de la ganga, los obtendrá. El acceso es directo.
que quienes escriben y publican cosas como esta consideren
sencillamente que el saber lingúistico no es necesario porque
para ensefiar lengua ——como cualquier otra cosa-— basta con
respetar las cuatro máximas de alguna “ortodoxia de escuela
psicológica”. Al fin y al cabo> la Psicología es a la enseflanza
como el Ministerio de Economía a la vida nacional. Ambos, la
superciencia y el superministerio imponen sus condiciones. Y así
se funciona. Antes ‘la gente se aguantaba. Ahora lo que hace es
que lo asume. Lo importante, siempre, es que haya salvadores que
nos digan que lo son, que nos digan de qué calamidades nos han
librado, que nos conviertan en personas avisadas: así evitaremos
que nuestros hijos se traumaticen y que nuestra macroeconomía se
resienta. Sólo a cambio de pequeflos sacrificios sin importancia
como que los nUlos aprendan lengua y matemáticas y la familia
coma carne y pescado. Total, lo que nos importa de veras es la
“formación integral de los individuos”, no los ínfimos saberes.
Y ser europeos, y no unos pelanas que comían carne.
E. Coseriu, PSE, pág. 91.
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Sobre el concepto de norma
Dice Isabel Rey en la página 12 de su tesis98 acerca de la
incidencia de la norma: “Pensamos que este instrumento teórico
es de especial importancia para la descripción del comportamiento
semántico de algunos lexemas”. Y cita a continuación ——cita
conocida, repetida, utilizadísima—— a Coseriu: “la norma es, en
efecto, un sistema de realizaciones obligadas, de imposiciones
sociales y culturales, y varia según la comunidad”.
El concepto es claro como suelen serlo todos los que
proceden de Coseriu. Es claro desde el momento de su aparición99,
Se diría que el autor se anticipa a los reparos que puedan
oponérsele y a las preguntas que vayan a formulársele. De modo
que tras la lectura del articulo se siente satisfacción plena.
Y no, por cierto, momentánea> como ante otras •lecturas de otros
autores cuya brillantez conquista sin esfuerzo, pero se olvida
o se arrincona en la memoria ante la siguiente, la de turno, ni
mejor ni peor tal vez, pero presente. Coseriu deja huella en
quien lo lee porque todo lo que dice tiene fundamento. Es
fundamento. No hay paja en su discurso. Aprovecha al máximo su
medio de expresión -—que es el mismo que el de todo el mundo,
claro——, porque sin mayor gasto de energía resulta que consigue
decir mucho más.
Isabel Rey habla de la norma en términos de instrumento
teórico. Indudablemente lo será en tanto que concepto lingú’fstico
acuñado desde la perspectiva de la teoría para mejor entender su
objeto de estudio, el lenguaje. Pero al igual que la lengua Hno
por ser psíquica, es una abstracción” sino una realidad hasta
cierto punto concreta en los cerebros de los hablantes, asf la
norma no por ser instrumento teórico deja de ser realidad
perfectamente intuida, además, por los usuarios del idioma.
~ Isabel Rey Rodríguez, El camoo semántico de la valoración
estética oositiva en esoafiol (s. XII—XIX), Editorial de la
Universidad Complutense de Madrid, 1988.
~ E. Coseriu, “Sistema, norma y habla”, 1952> en Teoría
del lenguaje y lingoistica general, Gredos, Madrid, 1962.
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No pretendo hacer un resumen ni un comentario de lo que
Coseriu ha dicho ya sobre la norma, sino tan sólo plantear
algunos problemas que me han ido surgiendo cuando he querido
servirme de este concepto como instrumento teórico para entender




problemática: La distinción entre norma y
sistema
La lengua es un sistema de sistemas. Esto puede entenderse
de dos maneras diferentes:
A) Es un sistema que contiene dentro
subsistemas perfectamente organizados y que,
entendidos en su relación mutua, puesto que
totalidad, una estructura.
E) Es un sistema que mantiene su identidad en el tiempo>










de variantes en su seno. Cuando decimos variantes
decir diferencias de elementos e incluso de relaciones.
que dentro de la lengua que Coseriu llama lengua
existen distintas lenguas funcionales. Y es en cada
ncional donde se producen las verdaderas relaciones
de dependencia, donde se delimitan los valores
cos> donde operan las oposiciones.
variantes del sistema son las lenguas funcionales que>
relaciones y en su conjunto, constituyen la lengua
de sí una serie de
a su vez, deben ser
integran juntos una
histórica. Pero en realidad las variantes que Coseriu considera
no son las que yo he sefialado, porque tan sólo he hablado de
tiempo, espacio y sociedad. Coseriu deja fuera de la lengua
histórica las variantes diacrónicas y, en cambio, incluye las
variantes diafásicas, los estilos de lengua. Y es aquí donde se
nos suscita la primera pregunta en relación a la norma. ¿Son
realmente los estilos de lengua variantes del sistema?
Para contestar a esta pregunta recurrimos a Gregorio





como variantes, lo son de la norma, y no del sistema
ca del discurso homogénea’00. Para Gregorio Salvador,
funcional en su unidad más simple está constituida por
el idiolecto, o sea, por el sistema lingúístico tal como lo posee
un individuo y le permite entender a otros hablan
lengua y hacerse entender por ellos”. Con
enteramente de acuerdo. La máxima concreción de
en el idiolecto. Y más allá no se puede llegar en
variantes’01, pues el hablante puede enriquecer su
largo de su vida, pero no restringirlo. Con sim
podríamos decir que lo que ya está procesado pasa
del banco de memoria: procesado está. Al fin y al
como sistema es un tesoro, un bien, una pertenenc
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la destrucción, por el




Lo que ocurre, si, es que el
o como potencia a la que no hay
Como decodificadores podemos
acervo de funcionalidades nos 1
de nuestras posibilidades para
o estilo, o nivel: ya veremos
máxima elaboración del código p
el punto de vista de la decodi
sencillamente, la “habilidad”
idiolecto existe como técnica
por qué sacar partido siempre103,
distinguir hasta dónde nuestro
o permita. Ahí estarán los limites
cambiar de registro lingúistico,
qué es cada cosa. Ahí estará la
ropio. Cambiar de registro desde
ficación supone en el hablante>
necesaria para no buscar en el
discurso ajeno exactamente las mismas claves del propio.
ica Gregorio Salvador, Semántica y lexicología del esoafiol
pág. 61.
101 Encontraríamos demasiadas, y todas ellas ocasionales.
102 R. Jakobson, Lenguaie infantil y afasia> Ayuso, Madrid,
1974.
103 El idiolecto es como la lavadora. Tiene sus teclas, que
se pueden o no apretar. Cuantas más teclas, más completa la






cambio no afecta al sistema sino al uso que de él se hace, e n
este caso para interpretar a alguien. Cuando un sujeto habla, el
producto lingúistico que consigue es entendido por quien lo
recibe no sólo como mensaje sino también como síntoma. Síntoma
de cómo posee el sistema el emisor en cuestión y de cómo lo este
empleando en el momento preciso de la comunicación.
Inmediatamente, de forma más o menos consciente, el sujeto que
recibe intenta adaptar su registro al del otro. Si advierte que
la solvencia linguistica de su comunicante es similar a la
propia, sólo tendrá que acomodarse al modo de uso que podríamos
llamar estilo elocutivo. Si advierte que la solvencia lingoistica
del otro es menor que la propia en algún aspecto, anulará sus
excedentes y se atendrá a lo que en ese momento le haga falta,
así como al estilo. Y si advierte que la solvencia del otro es
en algún aspecto superior, no tendrá recursos, excepto forzar
la suya propia y procurar interpretar el mensaje en forma hasta
cierto punto probabilista, para poder dar la respuesta adecuada
en caso de que sea necesario.
Como codificadores ocurrirá aproximadamente lo mismo. La
codificación se realizará ajustando el registro propio al ajeno>
si éste se conoce. Tal ajuste implica> si el receptor es menos
solvente, prescindir de una serie de elementos del propio
idiolecto; lo cual conduce a una especie de reorganización
ocasional del sistema reducido por la vía de la neutralización,
o anulación, de rasgos distintivos. Un proceso inverso al de la
adquisición linguistica (pero en este caso no hay variación en
la conciencia del usuario sobre lo que es funcional y lo que no),
así como la elección de un estilo elocutivo que no resulte
inoportuno a la situación comunicativa. Cuando el codificador
sabe que se dirige a alguien que posee la lengua aproximadamente
como él mismo> no necesita realizar ninguna clase de maniobra
consciente o inconsciente. Tan sólo elegir el estilo que estima
conveniente para la ocasión. Y por fin, si el codificador se sabe
en inferioridad de condiciones, procurará utilizar lo que si
conoce y nada más podrá hacer. Emplear como siempre un estilo
que no resulte inadecuado a la situación, claro.
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Tal vez sea el momento de volver a plantear si esta clase
de cambios ocasionales son o no son variantes del sistema, son
o no son variantes de la norma.
Ya he señalado que partía de un acuerdo total con Gregorio
Salvador. Y no es que mi propio desarrollo me haya hecho mudar
de opinión, pero sí darme cuenta de las observaciones que se
podrían hacer a este respecto:
1) El hablante que reduce su código no elige entre dos
técnicas del discurso paralelas> sino entre dos estadios de
desarrollo de una misma técnica del discurso. El estadio de
desarrollo inferior está evidentemente contenido como sub’-’
estructura en el superior,
2) Si los hechos de lengua para formar sistema entre si
deben pertenecer a una misma conciencia colectiva, el hecho de
pertenecer a una misma conciencia colectiva debe entenderse como
decisivo para tal consideración. El problema es que la conciencia
colectiva no es unitaria. Pero hablar de conciencia colectiva es
hablar de una unidad, de algo que se entiende como tal, porque
el concepto de conciencia colectiva es producto de la
abstracción. Si en vez de colectiva esta conciencia es individual
su carácter unitario estará dado de antemano y, por eso mismo,
resultará más fácil comprobar en ella la sistematicidad de loe
hechos de lengua. El individuo es el punto de partida en
cualquier razonamiento: lo que ocurre en el individuo en ~enerai
se comprueba en los individuos particulares. Lo que ocurre en la
colectividad en general se comprueba en las colectividades
particulares a través de sus distintos sectores hasta llegar,
precisamente, al individuo.
3) A pesar de lo dicho en el punto anterior, no podemos
inferir la existencia de una implicación entre conciencia
unitaria y sistema lingúistico. El sistema exige una conciencia
donde existir, Pero la conciencia puede albergar diferentes
organizaciones sistemáticas de la misma o de distinta naturaleza.
4) En todo caso la capacidad para utilizar un sistema
“aminorado” sólo quiere decir una cosa: el hablante se adapta,
en sus comportamientos lingú’fsticos> al medio social en el que
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se desenvuelve: su finalidad última es la comunicación y esto
no deberla nunca olvidarse.
5) Estas reducciones del propio sistema no son
exclusivamente una cuestión de norma. La norma es el modelo de
realización colectiva del sistema. El hablante poseedor de un
código elaborado que utiliza uno reducido no se limita a realizar
de una cierta forma y no de otra las posibilidades ofrecidas por
el sistema, sino que ajusta previamente sus repertorios de
unidades funcionales a los de los demás.
6) Podríamos llamar registro de lengua a cada una de las
subestructuras posibles contenidas en la estructura total que
es la lengua, a cada uno de los grados en que el sistema puede
poseerse ——siempre perfectamente organizado—— desde el más
simple que podría ser el lenguaje infantil, hasta el más complejo
que podría ser el lenguaje de “los grandes conocedores”. Y al
ajuste del sistema realizado en cada caso con vistas al buen
entendimiento.
7) El estilo elocutivo, en cambio, seria el conjunto de
particularidades que la situación, el contexto, exigirían al
discurso para resultar socialmente aceptable, adecuado. Esas
varias normas que, según dice Coseriu’04, pueden comprobarse
dentro de la misma comunidad lingúistica nacional y dentro del
mismo sistema funcional: lenguaje familiar, lenguaje popular,
lengua literaria, lenguaje elevado, lenguaje vulgar son los
ejemplos que Coseriu ofrece. Todos estos lenguajes se realizan
desde unas ciertas convenciones perfectamente previstas:
socialmente pertinentes pero funcionalmente irrelevantes para
el sistema lingUistico como tal.
8) Gregorio Salvador105 parece interpretar que cuando Coseriu
habla de niveles de lengua en Las estructuras lexemáticas106 se
refiere a niveles de elocución, y no a niveles socio—culturales.
Sin embargo, a mi juicio, no está claro a qué se refiere Coserlil
104 E. Coseriu, 1’LLG, pág. 98.
~ G. Salvador, ~ pág. 61.
E. Coseriu, p~, pág. 163.
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porque no se explica en el texto y además se documenta un uso
distinto de este mismo autor’07, aparte naturalmente de sus
niveles no ya de la lengua, sino del lenguaje> cosa absolutamente
distinta. Utiliza Coseriu el término nivel con el adjetivo socio
—
cultural detrás, pero además aclara que con dicho término se
refiere a las técnicas sincrónicas del discurso, más o menos
unitarias, que se corresponden con las diferencias diastráticas
de Flydal. Es decir, un nivel socio—cultural de lengua sería una
técnica sinstrática, lo que ahora llaman un sociolecto. Nos
consta que para Gregorio Salvador los sociolectos si que son
variantes de lengua, lenguas funcionales o técnicas del discurso
unitarias, porque lo dice, renglones más abajo, en la misma
página del trabajo citado. Dice: “si la lengua funcional «es la
lengua en cuanto sistema» podrá hablarse de las variedades
dialectales, sociales o geográficas, o de los estados anteriores
de una lengua a lo largo del tiempo, como lenguas funcionales
dentro de esa lengua histórica, pero niveles de elocución, o
estilos de lengua no parece que puedan considerarse sistemas”.
Vemos que el malentendido terminológico se aclara por si mismo.
La discrepancia entre Coseriu y Salvador, de todas formas, sigue
siendo la misma: Salvador piensa que las diferencias diafásicas
no originan lenguas funcionales, Coseriu que si.
9) Los niveles de elocución son para Salvador los registros
de lengua de los que hablábamos en el punto 6, o sea, el ajuste
del sistema entre interlocutores que lo poseen en distinto grado
de elaboración. Y ya hemos señalado en el punto 5 que no se trata
en este caso de una cuestión puramente social referida a aspectos
no funcionales del sistema: si hay ajuste hay simplificación, hay
aminoración de estructuras, pero no hay variación porque se trata
de algo ocasional, que ocurre todos los dias y que no altera el
orden interno de las relaciones que funcionan en ese dominio
lingúistico que es la conciencia individual.
10) La inferioridad o superioridad lingúistica de un
individuo sobre otro no es ni mucho menos algo tan claro y
107 E. Coseriu, PSE, pág. 118. En el capítulo “Introducción
al estudio estructural del léxico”.
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terminante como parece desprenderse de lo que hemos dicho hasta
ahora. La adaptación de registro entre dos interlocutores
indudablemente deberá ser mutua en muchos aspectos. Se supone que
un individuo de mayor cultura posee un código más elaborado que
otro de menor cultura. Posiblemente sea así pero no de manera
absoluta. En lo que respecta al vocabulario, por ejemplo, la
posesión cabal de ciertos paradigmas léxicos estará condicionada
por necesidades (ajenas a “la cultura en general”) de distinción
especializada.
11) Aun cuando dos individuos distintos posean técnicas del
discurso o lenguas funcionales distintas, porque pertenezcan a
distinta clase sociocultural, como los sociolectos en nuestro
ámbito lingúistico europeo se establecen fundamentalmente en
razón a diferencias culturales cuantitativas ——Coseriu habla108
de “lenguaje culto”, “lenguaje medio” y “lenguaje popular”——
querrá esto decir que los de superior cultura podrán adaptarse
mejor a los de menos cultura porque> posiblemente, estas
“variantes” sean en gran medida, también, grados distintos de
posesión del sistema.
12) Como consecuencia de todo lo expuesto, y ahora que ya
hemos aclarado lo que estamos entendiendo por estrato, nivel y
estilo de lengua podemos concluir con algunas afirmaciones muy
simples, que no son más que lo que todo el mundo, más o menos
intuitivamente, sabe.
El hablante que posee un código elaborado es capaz de
adaptarse al que posee un código restringido. Posee una técnica
del discurso de amplio registro, o de muchos registros. Y no sólo
podrá hacerlo en los comportamientos verbales decodificadores
sino también en los codificadores. Tal operación (que será, desde
luego, mucho más evidente en los comportamientos codificadores>
será más o menos consciente. En el caso de que sea absolutamente
consciente, se tratará de una reducción efectuada deliberadamente
desde la reflexión metalingflistica. El producto así codificado
no será en absoluto espontáneo, aunque pueda parecerlo.
Exactamente igual, el producto así decodificado será analizado
E. Coseriu> p~, pág. 118.
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doblemente: como tal mensale que se comprende sin dificultad, por
una parte, y metalingUisticamente como construcción producida a
partir de un sistema simplificado con respecto al ProPio, por
la otra.
El hablante que posee un código restringido no es capaz de
adaptarse al que posee un código elaborado. Posee una técnica del
discurso “de pocos registros”. Tal incapacidad de “repentina
ampliación del sistema” será patente en los comportamientos
codificadores y podrá, en cambio, ser discretamente disimulada
en los comportamientos decodificadores> si la situación
extralingOistica ayuda a entender o a adivinar hasta cierto punto
lo que se está diciendo. Esto no es ni más ni menos que lo que
ocurre en el proceso de adquisición infantil de la lengua
materna.
Estos hechos no suponen la existencia de variantes del
sistema sino sencillamente de grados de posesión del sistema,
Pero es que, además, los estilos de lengua <para nosotros
variantes de norma, no de sistema, como se recordará) se producen
a partir del sistema en un cierto grado de elaboración: o sea>
a partir de un cierto registro. Por eso es difícil considerar
separadamente una cosa de la otra109. Indudablemente la
utilización de un estilo de lengua digamos “académico”, para
poner un ejemplo muy claro, requiere para empezar la posesión de
un amplio registro: máxima complejidad estructural léxica y
gramatical. Esta es condición necesaria pero no suficiente, El
estilo académico será tal cuando se ajuste a un irodelo de uso de
este registro según ciertas convenciones> y no otras. A partir
de otras convenciones y del mismo registro resultaría el estilo
literario (o los estilos literarios). O acaso otros, dentro
siempre de una clase “elevada” de estilo: entiéndase, de registro
culto, puesto que éste está implicado por aquél,
La contestación a nuestra pregunta inicial ——si los estilos
de lengua son variantes del sistema-—, creo que queda contestada:
109 Por eso, supongo, G. Salvador considera que la selección
de un estilo elocutivo implica ajuste entre interlocutores.
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no son variantes del sistema sino de la norma. Sin embargo, cada
estilo, como variante de uso modélico, convencional y colectivo
presupondrá un registro determinado. Un único registro, sin
embargo, podrá dar lugar a muchos y muy diversos estilos,
Segunda cuestión problemática: Las fronteras entre la norma y
el sistema
Al tratar de la primera de las cuestiones consideradas
problemáticas, más arriba, concretamente en el punto 7, ya he
señalado, citando a Coseriu ~ que dentro de una comunidad
lingúistica nacional y dentro de un mismo sistema funcional>
pueden comprobarse varias normas o modelos de uso colectivo, que
se realizan todos ellos desde unas convenciones perfectamente
previstas y socialmente pertinentes, aunque funcionalmente
irrelevantes para el sistema linguistico como tal. Esta idea de
Coseriu parece a la vez sencilla y perfectamente admisible. Como
se ha podido ver, yo la suscribo plenamente y, además, me valgo
de los ejemplos del propio Coseriu.
La lengua es ya, como sistema, convencional. Pero es la
suya una convencionalidad histórica a cuyos origenes no podemos
remontarnos. Es convencional en el sentido que explica Saussure
cuando nos habla de la arbitrariedad ——que es lo mismo que
convencionalidad—— del signo linguistico. Todo fenómeno
lingúistico tiene su razón de ser. Y esta razón se explica en la
historia, no en la naturaleza. Lo cual no quiere decir,
evidentemente> que la convencionalidad del sistema lingUistico
sea de la misma índole que la de las nomenclaturas o la de las
terminologías. Unas y otras si son convencionales en el más
estricto sentido del término. La lengua lo es, pero no por las
mismas razones. No hay deliberación ni autoría en su
constitución. Ni pretensiones de objetividad. Es lo que es. Y ha
llegado a serlo en el devenir. Lleva su historia detrás, y nada
humano le es ajeno. Y sin embargo no puede entenderse ni
explicarse desde fuera de sí misma, porque es desde sus origenes
110 E. Coseriu, JJJ~> pág. 98.
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una estructura indiferente a todo orden que no sea el suyo
propio. Una estructura, pese a ello, capaz de asumir todo lo que
le viene de fuera. De asimilarlo, de acomodarlo y de adaptarlo:
en eso consiste su crecimiento estructural . Manteniendo siempre
lo que le confiere su identidad: su propio orden, su
funcionalidad. Si la convencionalidad de la lengua radica en la
arbitrariedad de sus signos también el funcionamiento y la
organización de éstos deben ser convencionales, puesto que son
arbitrarios en el mismo sentido en que lo es el signo: el de su
independencia en relación a cualquier determinación externa.
Más fácil parece, puestos a rastrear convencionalidades
lingUisticas, pasarnos de los dominios del sistema a los dominios
de la norma. Como “modelo social para el uso lingOistico” que es,
su razón no puede ser otra que la costumbre. Aún más, es que la
norma lingUistica es eso: costumbre colectiva, dentro de los
limites establecidos por el sistema. El sistema funcional de
signos también tiene que ver con la costumbre, puesto que además
de funcional es social. Considerado de esta manera, se dina que
es una entidad concreta: ya constituida y bien delimitada. Que
pasa a ser técnica del discurso, y, como tal, queda más allá de
la costumbre que le ha dado origen. La norma, en cambio, se
supone que no llega a trascender la costumbre porque se
identifica con ella pero no toca los valores de lengua, porque
en el momento en que lo hace deja de ser norma.
Pero, a pesar de todo> la distinción entre norma y sistema
es en algunos aspectos muy problemática. Y además, pensamos, ea
imprescindible recordar que, en realidad> cuando hablamos de
norma no hablamos de una sola cosa, sino de dos111, que conviene
diferenciar (aunque ambas responden al mismo concepto en su más
amplio sentido) porque su “rango” no es ni muchísimo menos el
mismo.
~“ O incluso de tres, porque no vamos a considerar> de
momento, la llamada “norma ejemplar”, que no puede identificarse
con ninguna de las dos que sí consideramos> puesto que pertenece
a una dimensión distinta: la de las prescripciones sobre la
lengua.
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1) Por un lado, distinguiremos lo que podemos llamar norma
qeneral o histórica del sistema.
2) Por otro lado, lo que podemos, por contraste, designar
como normas particulares del sistema.
La norma general del sistema podrá definirse como el
conjunto de pautas de realización que regulan la materialización
y la construcción de las formas del discurso como tales a partir
de las formas disponibles en el sistema. La norma general opera
en todos los niveles del sistema: fonológico, léxico y
gramatical. Y en cada uno de dichos niveles su relación con el
sistema es diferente,
Lo que quiero decir con esto es que la realización
linguistica no se ejecuta libremente a partir del conocimiento
del sistema de oposiciones funcionales. Tales oposiciones son
condición necesaria y suficiente para definir los valores del
sistema como código. Pero la técnica del discurso exige también
otra clase de conocimientos. Conocimientos sobre el discurso
mismo, que para ser linguisticamente admisible no sólo debe
mantenerse dentro de los límites marcados por las oposiciones
funcionales del sistema sino ajustarse a las rutas trazadas por
la norma general.
Los efectos que producen las distintas desviaciones
“anormativas” en los diferentes niveles del sistema no son los
mismos.
A nivel fonológico la adecuación a la norma general supone
una realización fónica en la que los elementos materializados
responden al perfil fonológico previsto desde el sistema y además
de los rasgos pertinentes incluyen otros rasgos concomitantes que
dependen del contexto que puede, además, en los casos de
neutralización> hacer innecesaria la presencia de algún rasgo
pertinente. Estos rasgos concomitantes o variantes contextuales
pertenecen a la norma general del sistema. Una realización
desviada del uso general seria la que ofreciera otros rasgos
concomitantes, no los habituales. Y su resultado no
obstacularizarfa la comunicación pero produoir%a en los
destinatarios una sensación de extrañeza. Una b intervocálica
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oclusiva, una y labiodental fricativa sonora, nos resultarían
chocantes, por ejemplo.
A nivel léxico, el respeto a la norma general del sistema
sólo obliga al hablante a utilizar palabras lexemáticas
efectivamente documentadas en la lengua. En principio todas
valen. No se efectúa ningún tipo de restricción normativa sobre
lo que está en el sistema. Esta afirmación puede parecer bastante
verosimil si se piensa en la lengua funcional, Cada lengua
funcional coincide en el aspecto léxico con su propia norma,
Ahora bien, estamos considerando, sincrónicamente, eso sí, no la
lengua funcional sino la histórica y debemos admitir que> al
igual que ésta es un sistema de sistemas, su norma deberá ser una
norma de normas, que no podrá entenderse sino como el conjunto
de costumbres de realización que existe en la lengua histórica.
Las que sean comunes a todas las lenguas funcionales y las que
no lo sean. En un determinado nivel de lengua> el fonológico, la
costumbre es la materialización en el hablar. Las diferentes
formas de materialización del sonido de lengua en las distintas
lenguas funcionales son irreconciliables porque se descartan unas
a otras. En los otros dos niveles de lengua la costumbre no tiene
nada que ver con la materialización sino con los propios términos
(considerados indistintamente en el plano mental o en el físico)
o con las reglas combinatorias que hayan de aplicarse para la
construcción del mensaje. Las diferentes preferencias léxicas de
las distintas lenguas funcionales coinciden con las fronteras de
su propio catálogo léxico. Es decir> dentro de una lengua
funcional sólo resulta extraño el término que pertenece a otra
lengua funcional distinta. Extraño pero asumible porque los
paradigmas léxicos no tienen cupo de admisión. No porque sean
paradigmas abiertos, porque tienen limite y estructura, si no,
no serian paradigmas. Pero su capacidad de asimilación y
reestructuración es inagotable.
La norma general a nivel fonológico es, pues, un conjunto
de costumbres comunes más un conjunto de costumbres diferentes
y encontradas. Y a nivel léxico es casi lo mismo pero no
exactamente: un conjunto de costumbres comunes más un conjunto
de costumbres diferentes pero conciliables. Llegados a este punto
4
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se impone una pregunta: ¿Qué queremos decir exactamente cuando
hablamos de palabras lexemáticas “efectivamente documentadas en
el sistema”? Intentaré explicarlo.
La palabra lexemática
La palabra lexemática es una construcción que implica
aplicación de procedimientos gramaticales, no propiamente léxicos
(todo lo que en la lengua entraña “procedimiento” pertenece, por
principio, a lo que llamamos su gramática: no hay “procedimientos
léxicos de construcción”). Podría incluso pensarse que la palabra
lexemática es una unidad del discurso, y no del sistema112. Pero
lo que no
i mprovi saci








es, desde luego> la palabra es un producto de la
ón creadora de los hablantes. La entidad sistemática
ra radica en que pertenece al conjunto de previsiones
a, a partir del sistema de oposiciones funcionales,
general. La lengua como técnica del discurso
nte determinada incluye dentro de st:
unidades de cada uno de sus niveles;
reglas según las que éstas pueden relacionarse para
combinaciones menores o mayores que el signo
s fónicas y estructuras sintácticas); y
c) la norma general que señala, entre otras cosas, cómo se
han relacionado, de hecho, las unidades concretas en cada caso.
De este modo el potencial del sistema de oposiciones funcionales
queda recortado. Podría decirse que la norma general es la
experiencia lingúistica heredada que se superpone a la estructura
esencial y la preprograma en un cierto sentido y no en otro. Para
ser usada.
La palabra lexemática no es una unidad léxica ni una unidad
gramatical. No es> estrictamente, un signo lingU’fstico único,
sino una agregación de ellos113. Pero es de todas formas un signo
porque su resultado significativo no puede descomponerse sino
112 Véase mi artículo de Tavira, IV, citado en la nota 84.
~ Puesto que en ella se dan simultáneamente varias
funciones significativas.
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desde el código, no desde el referente. La palabra lexemática y
aquellos elementos de lengua que sean capaces de desempeñar su
función (pronombres) son realmente mínimas formas libres, es
decir, utilizables en el discurso. ¿Por qué? Porque son
comunicativas per se, son el mínimo comunicativo necesario capaz
de suplir estructuras oracionales (cuando el contexto suple al
procedimiento lingUistico) para transmitir lingUisticamente una
información.
Parece que de lo dicho podr-ía inferirse que la unidad del
signo queda fuera del código e incluso fuera del propio signo
como entidad psíquica. Parece que estuviéramos cayendo en


































así. Pero pienso que no podemos
nicativa por recordar al signo
correspondencias solidarias
omo unidad de comunicación el
margen de que éste preexista
lengua, o no, que ésa es otra
discurso, que es signo y es
a con las mínimas formas
r, la palabra lexemática, debe
sin los que su forma de la
su forma de contenido son meras
abstracciones sin aplicación alguna. Esto, quizá, porque el grado
de concreción necesario para que consideremos perfecto (acabado)
un significado, exija la plasmación en el significante de unos
rasgos fijos (gramaticalizados), que se supone que se seleccionan
entre aquellos que forzosamente tienen que contemplarse siempre
en todos los conceptos léxicos; o mejor dicho, entre aquellos que
pertenecen a paradigmas gramaticales que no pueden faltar cuando
aparece un signo léxico formalizado para desempeñar una función
en el discurso. Salvo excepciones114.
Tales rasgos deben plasrnarse en la expresión porque son
inevitables en el contenido, están en la base de la concepción
114 En determinados casos la marca en la expresión es










léxica que suele implicar selección funcional y adaptación
gramatical115. Entonces la palabra lexemática, apta para la
comunicación y vinculada a un referente, tiene existencia en la
conciencia de los hablantes con anterioridad a su utilización en
el discurso concreto del individuo en un determinado momento.
Según lo que decimos, la norma general, en lo que al léxico
se refiere, establece la validez de las unidades que han de
realizarse, de modo que no basta que estén construidas de
conformidad con las posibilidades del sistema, sino que deben ser
verdaderamente sociales”. Y el carácter social de cualquier
combinación de elementos estriba en la repetición y en el
recuerdo colectivo.
Por lo demás, la norma general no es restrictiva en lo que
al léxico se refiere. La única pauta de realización léxica es la
propiedad. Sin embargo, la impropiedad léxica no es un atentado
contra la norma sino contra el sistema. Aunque no es siempre tan
sencillo separar una cosa de la otra, como hemos dicho ya. Al fin
y al cabo> lo que se utiliza con o sin propiedad son las palabras
——esas unidades tan discutibles y tan discutidas como elementos
del sistema de oposiciones funcionales——, en cuya constitución
y consolidación es la norma y sólo la norma la que ha dado el
visto bueno. Quizá este visto bueno sea algo más que un
certificado de aptitud idiomática: la determinación del
significado de la unidad como tal y de sus posibilidades de
combinación idónea en el discurso. Pues a la postre es en la
palabra y no en el monema (de Martinet) o en el morfema (de los
praguenses y de los americanos) donde se origina el signo como
unidad de comunicación. El concepto léxico nace ya formalizado
según alguna de las posibilidades ofrecidas por la lengua. Sólo
las palabras radicales o monemáticas” son signo simple,(desde
el punto de vista de su forma de la expresión)’16.
liS Francisco Marsá, “Partes de la oración”> en
Cuestiones..., ob. cit., Pp. 37—50.
~ Aunque, como ya hemos sefialado, la marca cero también
es significativa.
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En realidad lo que estoy diciendo se reduce a una cosa: no
hay lexema que pueda ser
significativa al margen de
no es cierto que el lexema
palabra lexemática (junto
morfema), que tiene signif
el lexema en la palabra,
de la expresión los r
específicamente a la real
el “qué” significativo li
realmente signo y cumplir
la palabra lexemática.
sea uno de los consti
con el categorema
icado léxico. Lo único

















rasgos no bastan para constituir significado si no se agregan a
los que añaden a la palabra los elementos no lexemáticos> que son
absolutamente necesarios y se refieren al “cómo” de la
aprehensión de lo extralingoistico. Este “cómo” es, en realidad,
la parte imprescindible del “qué”, y, por su mismo carácter
necesario, se manifiesta en la expresión de manera no simultánea
a los rasgos diferenciados ——los léxicos—— de la palabra.
Estamos, con todo esto, poniendo en duda que la palabra sea
efectivamente unidad del discurso. No es esa la cuestión, aunque
a ella hayamos venido a parar> ni pretendemos
dilucidaría. Pero nos interesa porque no es posible
cuando hablamos de la norma general en el nivel del 1
Tengo la sensación de que cuando se abordan estas
es grande el riesgo de confusión. Es fácil confundir e
de sistema y funcionamiento del sistema con algo
concreto: me refiero a la “analogía” que, como
Saussure117, “supone un modelo y su imitación regular.










según una regla determinada”. Pensar que todas las palabras
podrían crearse a imagen de otras ya creadas quedarían dentro
sistema y de su funcionamiento es ir demasiado lejos. Por
debo aclarar algunas de las cosas que he dicho hasta ahora.
No hay unidades dotadas de significado léxico menores
la palabra que estén dotadas de antemano en el sistema para


















117 F. de Saussure, Curso... , p. 260.
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necesaria la palabra lexemática para aislar en ella el lexema.
Lo que no quiere decir que una vez nacida una cierta palabra
lexemática como tal, no nazcan también, potencialmente, una serie
de otras palabras lexemáticas para cuya ubicación inmediata en
el sistema existente sólo hace falta que el uso las perfile de
forma cabal y las convierta en realidad realizada. Y es
precisamente la norma general del sistema la que señala la
diferencia entre una palabra efectivamente constituida y
refrendada por el uso y una palabra potencial realizada
ocasionalmente por un cierto hablante mediante la aplicación de
un procedimiento, tal como el “desarrollo” o la composición
coserianas, que aparte de su carácter de estructuras opositivas
secundarias son, sobre todo, eso: procedimientos gramaticales
para la creación léxica’18.
El léxico entre el sistema y la norma general
Entre sistema y norma general en lo que al léxico se
refiere, se plantea una relación dialéctica: pertenece a la norma
todo cuanto se inscribe en el sistema, de igual manera que sólo
lo que la norma general refrenda puede inscribirse con pleno
derecho en el sistema. Cuando Saussure nos dice eso tan conocido
de que “la lengua es necesaria para que el habla se produzca y
ésta es necesaria para que la lengua se establezca” quizá
deberíamos sobreentender precisamente el concepto de norma
general: el “consenso colectivo” al que alude Saussure, que se
demuestra en el uso generalizado, en la costumbre. El habla como
realización individual es primeramente necesaria para que se
establezca una costumbre colectiva y sólo después ——y por eso
mismo”-- un sistema social. Así entendido lo dicho por Saussure,
lo que nosotros afirmamos para el léxico en concreto parece ser
algo mucho más general. Es, sin embargo, en este subsistema
lingúistico donde mejor se advierte la delimitación reciproca que
se efectúa de la norma general al sistema y del sistema a la
norma general. En el subsistema fonológico era fácil observar,
liB E. Coseriu, ~j, Pp. 179—182.
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en cambio, la diferencia entre las dos cosas, que se manifestaba
en la oposición entre lo funcional—sistemático y lo no funcional—
normativo; oposición inexistente en el léxico, cuya funcionalidad
no consiste en distinguir sino en significar> por lo que no hay
criterio para diferenciar lo que pertenece al sistema de lo que
pertenece a la norma general. Toda palabra que se usa, por el
hecho de usarse, pertenece al sistema y pertenece a la norma. A
veces, claro, como las palabras no necesitan de otro requisito
para ser unidades del sistema que existir como palabras> queda
suspendido el principio de solidaridad entre los dos planos. De
ahí que sí haya sinónimos118, a pesar de los ímprobos esfuerzos
de tantos como se han empeñado en demostrar lo contrario.
Exactamente igual que hay términos polisémicos, cosa que nadie
niega porque en ciertos casos es de una evidencia tal que ¿quién
se iba a atrever? Pero aunque no se niegue la polisemia siempre
se hacen esfuerzos desesperados por “no ceder sin lucha”. Hasta
el propio Coseriu establece una diferencia entre verdadera
polisemia y variación semántica120, diferencia que sería
pertinente si las determinaciones contextuales del significado
de una determinada forma de la expresión fueran efectivamente
cuestión de sentido, es decir, ocasionales productos del hablar
aquí y ahora de un cierto hablante. No dudamos que puedan serlo
a veces. Pero no lo son nunca cuando están previstas de antemano.
Y si pasamos del subsistema léxico al gramatical , tampoco
es lo mismo. Cuando hablamos de gramática nos referimos a todo
cuanto atañe a las formas y a las funciones lingúfsticas que
organizan la construcción de las estructuras combinatorias
mayores que el signo, es decir, a todo cuanto atañe a la sintaxis
2
con morfología incluida121. A nivel gramatical es más difícil aún
que a nivel léxico establecer una frontera clara entre norma 2
_____________________________
~ O. Salvador, “Sí hay sinónimos”, en ~ pp. 51—66.
120 E. Coseriu, LLG, PP. 201-204.
121 Nos cuenta el chiste Francisco Marsá en Cuestiones de
444sintaxis española, Ariel> Barcelona, t984, pág. 28: “¿cuáles son
las cuatro partes de la Gramática? Las tres partes de la






general y sistema. Porque en este terreno no siempre se puede
determinar lo que es sencillamente anormativo y lo que es
crudamente asistemático. La improvisación de un término no
documentado en el uso lingúistico por parte de un hablante puede
ser anormativa y por tanto asistemática (no en el sentido más
estricto de “asistemática”, claro, no por “anómala” sino por
“nueva”). Pero no se puede decir que el hablante que improvisa
corneta impropiedad lingUistica. En cambio> la construcción de una
mensaje según pautas combinatorias nuevas ¿resulta forzosamente
extraña, por lo novedosa, y forzosamente incorrecta, porque se
ha saltado las pautas, o sea, las reglas de construcción, que no
pueden modificarse como tales reglas que son? ¿Hay acaso un
margen establecido entre regla gramatical y norma ——costumbre——
cuando se trata de sintaxis? Quizá sí. Pero lo que separa lo
agramatical de lo anormativo en sintaxis no se fundamenta en
todos los casos en criterios de funcionalidad. Porque muchas
de las reglas gramaticales no son verdaderamente necesarias,
desde el punto de vista funcional. Pueden transgredirse, al menos
hasta cierto punto, sin que de ello se derive ninguna clase de
mal entendimiento.
Se nos puede objetar que si no se produce mal entendimiento
es porque el mensaje mismo hace de “contexto que aclara el error
que contiene”> cosa que no ocurre cuando se trata de elementos
aislados. Estamos de acuerdo. Pero aún así pienso que
determinados hábitos lingflisticos de cuyo valor de reqías del
sistema no dudo no son, en realidad, otra cosa que eso, que
hábitos, que costumbres, que normas generalizadas de uso. Como
además nuestra conciencia de lo que es la gramática de la lengua,
en tanto que funcionamiento de ella, está absolutamente
mediatizada por nuestro conocimiento de esta misma gramática a
través de sus descripciones y, aún más si cabe, de sus
descripciones prescriptivas, y estas descripciones prescriptivas
——como es natural y licito—- incluyen los aspectos sistemáticos
y también los normativos, al final nos resulta por lo menos
difícil estar seguros de dónde debe establecerse el límite entre





Las normas particulares del sistema no son otra cosa que
los distintos modelos sociales de realización que pueden
comprobarse dentro de una misma lengua funcional. Los distintos
estilos elocutivos según los que esa lengua puede hablarse. El
conjunto de particularidades que determinado contexto social
exige al discurso para que éste resulte acorde con lo
acostumbrado, con lo convencional, con lo previsto. Ya he hablado
de esto, anteriormente, y únicamente quiero ahora insistir en la
diferencia de rango entre la norma general y la particular. Pues
cada norma particular no se opone globalmente ni a las demás
normas particulares, ni a la norma general. Pero se opone
parcialmente a cada una de las demás normas particulares e
incluso, en ciertos aspectos, y según de qué norma se trate,
puede desviarse de la norma general.
Una última cuestión. Al igual que las normas particulares
se generan a partir de una única lengua funcional, cada lengua
funcional distinta, cada variante dentro de una misma lengua
histórica, implica, como hemos dicho, variantes en la norma
general. Aunque quizá deberíamos dar la vuelta a esto que acabo
de decir. Lo que ocasiona las diferencias más importantes, desde
el punto de vista cuantitativo, entre las variantes que coexisten
dentro de una misma lengua histórica son precisamente sus
diversidades en la norma, no en el sistema. Aunque una variante
del sistema lo sea porque ofrece algunas diferencias funcionales
con respecto a otra, el número de estas diferencias es discreto
——por eso, claro, es posible la intercomunicación de variante a
variante——. Lo que da carácter y especificidad a cada variante
son sus diferencias en la realización lingflistica, que se efectúa
según pautas propias, en parte iguales y en parte distintas de
las de las demás variantes.
Todas estas cuestiones suscitan vivísimo interés. A lo largo
de este trabajo constantemente he tenido que planteárrnelas,
Incluso a la hora de seleccionar los términos del campo. Pues
aunque el sistema selectivo haya consistido en partir de la
definición por comprensión del conjunto que íbamos a estudiar,
y llegara su definición por extensión, haciendo inventario de







necesarias y suficientes, esto es mucho más fácil
que en la práctica (en la práctica surgen siempre
en la teoría
conflictos).
Hay que decidirse sobre muchas cosas. La primera, la delimitación
de la lengua que interesa. ¿Es la lengua histórica en nuestra
sincronía? Decidí centrarme fundamentalmente en el estado actual
de nuestro campo, pero con un rastreo hacia el pasado que
justificara su situación presente. Y decidí, igualmente, que
establecería lo que es el campo a partir de los diccionarios y
a partir de mi propio idiolecto, y que una vez establecido
estudiaría su organización lexemátíca interna. Para lo cual
clasificaría los lexemas> los analizaría sémicamente, cada uno
en su lugar> y además de esto vería cuál había sido su situación
temporal anterior a la nuestra. En esto ha consistido la primera
parte del trabajo. En la segunda lo que he hecho ha sido ver el
funcionamiento “real” del campo en una serie de escritores
representativos, sobre todo novelistas, puesto que es en la
narrativa ——especialmente e
jes——, donde es previsible








otra, es lo que
disquisiciones p






conceder un papel tan importante al idiolecto
parte, y al de los escritores estudiados, por
me ha hecho sentir como necesarias todas estas
revías acerca de la norma. ¿Hemos sacado algo
lidad? Creo que, por lo menos, hemos puesto de
mucho más sencillo establecer fronteras
fronteras reales: se puede distinguir entre
del sistema, o establecer el límite teórico
yo y lo sistemático, Pero en la realidad no
existen “especies puras”, Todo anda mezclado en la lengua. Y más
que en ninguno de sus dominios, en el dominio léxico. Por eso lo
mejor es no reconocer otro limite que el de la lengua en su
máximo nivel de abstracción, los diccionarios, y en su máximo
nivel de concreción, los idiolectos. Si nuestro umbral superior
es el de los diccionarios, todo lo que cabe en los diccionarios
—-tal como en ellos se recoge—— nos importa. Sin ampliación de
datos fuera de ellos> excepto en el caso en que el diccionario
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consigne el término, pero reconociéndolo “extraño” y dando, así,
pie a otras indagaciones. Si nuestro “umbral inferior” es el
propio idiolecto, todo cuanto sabemos como hablantes nos importa
también, y se convierte, además, en el contrapunto de la
información obtenida a través de los diccionarios. En el
diccionario alternan términos que se adscriben a distintas
épocas, a distintos lugares y a distintos ámbitos sociales. En
el idiolecto caben quizá pocos términos no actuales, pero sí
caben términos de muy distinta procedencia, y desde luego, de muy
desigual utilización según las convenciones normativas o normas
particulares de que hemos hablado.
Pero todas estas cosas se ven en el momento, y se señalan
al paso. Por eso no he partido de ninguna otra división a priori
No me parecía necesario. Porque en el léxico todas las variantes
del sistema y de la norma, que> en definitiva, son lo mismo, son
integrables y son riqueza idiomática.
Las razones de la elección del campo semántico ‘grueso’/
>delgado’ como tema de esta tesis
Me propongo, según he venido anunciando, el análisis del
paradigma lexemático ‘grueso’/’delgado’ en español. Pero antes
de entrar definitivamente en materia me parece conveniente
explicar el porqué de esa elección. La idea de realizar este
trabajo se me ocurre a raíz de una detenida lectura de la
espléndida tesis de Cristóbal Corrales Zumbado, El campo
semántico ‘dimensión’ en esDañol, que constituye uno de los
frutos más logrados de cuantos al mundo de la investigación
semántica ha brindado, a lo largo de muchos años de fecundo
esfuerzo, la Escuela de Semántica de La Laguna.
La tesis de Corrales es un verdadero modelo de
exhaustividad, rigor y simplificación> y nada tiene de extraño
que despierte deseos de emulación en cualquiera que aspire a
realizar un trabajo del mismo tipo dentro de la misma línea.
Existía ya en mi ánimo la intención de hacer la tesis doctoral
sobre algún campo semántico, pero tenía serias dudas sobre qué
campo elegir. Primero pensé en el campo ‘respirar’, pero luego
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me pareció más interesante —--de una manera, claro, apriorís-
tica—— el campo generosidad’ ¡ >mezquíndad’ > cuya estructura,
vista desde fuera, se nos antojaba, a mi director y a mí, un
claro ejemplo de perfecta distribución bipolar, aparte el
contenido propio del campo ——siempre atrae más todo lo que se
refiere a la formalización lingUistica de los “modos de ser
humanos——. Y cuando ya lo tenía casi decidido leí la tesis de
Corrales, por consejo de su director, que la considera modélica,
y supe entonces sin ninguna duda cuál había de ser mi tema de
investigación: el campo semántico ‘grueso’ 1 ‘delgado’ en
español
En la tesis de Corrales está, pues, la razón de esa mudanza,
no en la veleidad ni en el capricho. Y pienso que es una buena
razón. El campo semántico ‘dimensión’ abarca un conjunto de
lexemas, caracterizados todos por un núcleo semántico común que
es el archilexema que da nombre al campo. Corrales no se limita
al estudio del campo de los sustantivos en cuyos sememas actúa
el serna ‘dimensión’, sino que extiende su investigación a la
estructura de los adjetivos que hacen referencia a las
dimensiones consideradas, porque la dependencia del adjetivo con
respecto al sustantivo es total en el campo, su función es
exclusivamente cuantificadora.
La estructura general de los adjetivos del campo semántico
‘dimensión’ se organiza como conjunto de cuatro subestructuras
bipolares122. Los términos de cada estructura bipolar contraen las
mismas relaciones entre sí: constituyen oposición equipolente.
Así que cada una de estas oposiciones, vista desde la estructura
general del campo, es proporcional a todas y cada una de las
demás. Una de las subestructuras bipolares del campo semántico
‘dimensión’ es la que opone grueso’ a ‘delgado’, que son
respectivamente la cuantificación positiva y la negativa del
grosor
122 Según la terminología de Ramón Trujillo, El campo
semántico de la valoración intelectual en español, Secretariado




Grosor es término polisémico dentro del campo dimensión’.
Puede ser:
1. ‘Dimensión’ >de menor longitud’ ‘de un cuerpo laminar
2. ‘Dimensión> ‘de la sección circular’ ‘de un cuerpo
cilíndrico’ ‘macizo’.
No existen dudas para Corrales acerca de la legitimidad de
la adscripción de ‘grueso’ ¡ ‘delgado’ a su campo> pero su
estudio, con ese fin, le lleva a descubrir otras cosas. Que
cuando algunos de los adjetivos de este paradigma se aplican a
personas abandonan su contenido dimensional primario y hacen
referencia a la abundancia ¡ escasez de carnes. Sin que por ello
la dimensión deje de estar implícita en el virtuema de los
términos.
A lo largo de su tesis Corrales nos va ofreciendo una serie
de ejemplos en los que vemos que, efectivamente> esto ocurre, y
ocurre con altísima frecuencia. No sólo nos ofrece los ejemplos,
sino que hace observaciones muy sugerentes que él mismo deja de
lado por falta de datos, y porque no es ése el objeto de su
tesis. Algo más que admirar en Corrales es que no se permite
desviaciones y sabe seguir siempre su propia línea. Y que además
deja un camino abierto a quien quiera seguirlo.
Si opté por seguir este camino fue porque me pareció que>
con la lectura de Corrales, estaba ya en él y sólo tenía que
echar a andar. Por una parte, para satisfacer mi propia
curiosidad excitada, y por otra, por puro sentido práctico. Ya
que el léxico —-el léxico, no los paradigmas léxicos—— es
inacabable. Y aunque no sea verdad que no existan estudios
estructurales sobre campos léxicos concretos123, siempre parece
que “tanto estudiar y nada: todo es nada para lo que nos queda
todavía que estudiar”~ Siempre parece que es poco lo que hay y
mucho lo que falta. Un estudio sobre un campo semántico más ¿qué
representa en realidad? Indudablemente si representan algo los
muy valiosos de los que disponemos. Suponen la demostración de
123 En España los hay, y no sólo los hay: existe una ya larga
tradición de estos estudios. Vid. Angeles Pastor Milán,






la teoría coseriana, suponen la creación de unos métodos de
trabajo, suponen la exploración concienzuda de una clase de
dominios lingUisticos nunca explorados antes, y suponen, por fin,
como resultado de todo ello, un notable enriquecimiento en el
saber lingUistico. Tanto representan, precisamente, que quizá lo
dif-fcil sea ya añadir algo nuevo excepto eso, un estudio más124.
Pues cuando una teoría queda probada y unos métodos ensayados con
éxito, lo que va quedando para el enriquecimiento del saber es
la exploración misma. Y como es tanto ——¡tanto!—— lo que queda
por explorar parece como si el valor del trabajo hubiera que ¡
medirlo en adelante por la cantidad. El avance en el conocimiento
de la estructura léxica de las lenguas, de nuestra lengua en
particular, se conseguirá cuando tengamos estudiados ya tantos
campos, que podamos empezar a preguntarnos por sus relaciones, ¡
sus límites, sus disparidades, sus semejanzas: todo lo que se
refiera al comportamiento de los campos semánticos en general
Como esto de momento es futuro, lo que se impone por ahora, ¡
desde el sentido práctico, es la selección de los estudios sobre
nuevos campos en función de los que ya están hechos. Lo que puede .4’
ser útil es la “solidaridad en la combinación” de los temas de
estudio. Nuestro campo semántico ‘grueso’/’delgado’ nos parece
tan interesante porque ya está estudiado desde la perspectiva de
la dimensión. O al menos, algo que podemos llamar, con toda
justicia, subestructura adietiva ‘grueso’/’delgado’ del campo
semántico ‘dimensión’, está ya estudiado. No podemos partir de
ningún prejuicio. Evidentemente no sabemos de antemano hasta qué
punto la coincidencia entre el campo de Corrales y el nuestro va
más allá de los nombres. Suponemos que va más allá, claro. Si no
fuera así, no existiría en mi el interés previo del que ya he
hablado. Si no fuera así, las sugerencias de Corrales no nos
conducirían a nada. Pero pienso que sí nos han de conducir. Entre
otras cosas porque actualmente los avances teóricos de la
semántica estructural nos permiten colocarnos ante la cuestión
de la relación entre los campos con una idea hecha de lo que
124 Aunque se encuentre alguna novedad o se ponga de relieve
cierto aspecto en el que no se reparara antes. Pero cuando se




















queremos buscar, comprobar, o descartar. Todos los problemas
teóricos que ya hemos planteado en relación al sincretismo
léxico, a las solidaridades léxicas y a las unidades
poliparadigmáticas son básicos en nuestro enfoque. No lo eran en
el enfoque de Corrales porque en el año 1975, cuando éste leyó
su tesis, no existía ninguna clase de formulación teórica 4
respecto de estas cuestiones, excepto sobre la de las
solidaridades léxicas’25,
Pero incluso sobre solidaridades léxicas sabemos mucho más
ahora que ha habido otras aportaciones posteriores a las de
Coseriu125, y que las del propio Coseriu se han difundido entre
444
nosotros. Sobre sincretismo nada se sabía, puesto que es un
fenómeno lingUistico que no se descubre como tal hasta 1983127.
4
Y sobre unidades poliparadigmáticas nada tampoco, pues aunque
Coseriu había apuntado la idea de que entre los campos semánticos
se producen interferencias128, nadie había ido más allá, hasta ese
mismo año de 1983129.
He de decir, sin embargo, que aunque los planteamientos de
<1•
Corrales no obedezcan a nada relacionado con estas cuestiones,
estas cuestiones están todas presentes, en mayor o menor grado,
tú
en su tesis. Especialmente la del sincretismo, que es fenómeno
harto frecuente en el campo semántico ‘dimensión’ . Y no es que -~
44?,
¡¡‘A>?Corrales no se dé cuenta de ello ——a mi juicio Corrales siempre
~j..se da cuenta de todo cuanto ocurre en su campo, y lo señala,
además-—, sino que no le da mayor importancia. No hace trascender
su experiencia, no infiere de los hechos particulares señalados «
ri~
~44~
125 Que le debemos, como tantas otras cosas, a Coseriu:
“Introducción al estudio estructural del léxico”, 1964; “Las
solidaridades léxicas”, 1967; “Las estructuras lexemáticas”,
1968; traducción española en PSE> Gredos, Madrid, 1977; “El
estudio funcional del vocabulario”, 1975, traducción española en
GSIJ, Gredos, Madrid, 1978.
126 G. Salvador, “Las solidaridades lexemáticas”, trabajo
ya citado.
127 G. Salvador, “Lexemas sincréticos y lexemas puente”.
128 E. Coseriu, op. cit.
4?
Y
129 G. Salvador, op. cit.
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como tales una posibilidad de comportamiento
zona de “la sustancia del trabajo” lo que
podido incorporar a las conclusiones, si hubi
forma.
general. Deja en la
fácilmente habría
era llegado a darle
En fin, como se ve, la elección de este tema de trabajo
está sobradamente justificada. Estimo que partir de la tesis de
Cristóbal Corrales es estar de antemano en el buen camino> y que
mi trabajo, aunque no comparable con el suyo, sí podrá sumársele.
No es esto una segunda parte, puesto que al campo dimensión’
nadie podrá descubrirle nada más que el tiempo no le añada. Es
sencillamente una prolongación no del tema, sino de la mirada de










A) MÉTODO DE ANALISIS
El punto de partida
El punto de partida de nuestra investigación fueron los
lexemas grueso y “delgado’, miembros positivo y negativo,
respectivamente, de la oposición que se establece, dentro del
campo semántico ‘dimensión’ , en razón de la ‘cuantificación del
grosor’. De los dos grosores que considera Corrales nos interesa
uno: el de la ‘sección circular de los cuerpos cilíndricos o
aproximadamente cilíndricos, macizos
Mi interés se despertó con la afirmación de Corrales de que
gordo y grueso~, que son al fin y al cabo sinónimos, cuando
se aplican a personas abandonan su contenido dimensional
primario, pues a lo que hacen entonces referencia es a la
abundancia de carnes o grasa. Esto conileva un gran diámetro
(término más preciso y más técnico que equivale a grosor, pero
que se prefiere cuando la sección circular considerada pertenece
a una cosa relativamente grande) de la persona gorda” o
‘gruesa, de modo que puede ocurrir que, en determinados
contextos, se resalte el valor dimensional, como se pueden
igualmente resaltar otros valores implícitos en la abundancia de
carne: peso, volumen, corpulencia, etc. Sin embargo, lo más
frecuente es que sea la abundancia misma de carne la que se ponga
de relieve, con lo que el aspecto dimensional actúa simplemente
en el virtuema.
El problema de la denominación
Ante esta afirmación de Corrales, que según el mismo aclara
pertenece al terreno de la teoria, porque en la práctica carece
de citas que confirmen sus sospechas, decidí emprender mi
investigación sobre el campo semántico adjetivo de lo que
pudiéramos llamar --paralelamente a otros campos semánticos
adjetivos de los ya estudiados—— ‘valoración de 1a cantidad de
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carnes’ . Como los dos lexemas escogidos por Corrales para poner
nombre a la estructura bipolar en que se organiza la
cuantificación del grosor son ‘grueso’ y “delgado”, pensé que tal
denominación era igualmente válida para lo que yo quería
estudiar: ‘grueso y ‘delgado’ eran los archilexemas, en lenguaje
pulido, de los dos sectores, positivo y negativo, del especifico
campo de la valoración de la cantidad de carnes, frente a los
populares ‘gordo’ y “flaco”, que además intensifican sus valores
respectivos, según el propio Cristóbal Corrales130.
El caso es que, con cierta precipitación, inscribí la tesis
con el titulo que lleva; El campo semántico ‘grueso’ 1 ‘delgado’
en español, pero cuando comencé a estudiar el campo a fondo, me
di cuenta de que había cometido un error, al no haber tenido en
cuenta un hecho evidente. Los adjetivos que expresan ‘valoración
















animales y partes del cuerpo humano o
los lexemas que me hablan parecido
como portadores de los valores comunes
negativo del campo, no son los más
específicos y no son realmente, en
porque resulta harto
se aplique a animales. Los
y “flaco”, que se aplican
y partes del cuerpo.
rectificar el título, pero
nistrativas con que tropezó
con don Manuel Alvar, mi
y al cabo, las esperanzas
español de hoy, archilexemáticos
infrecuente que ‘grueso” y “delgado”
verdaderos archilexemas son “gordo”
indistintamente a personas, animales
Mi reacción inmediata fue la de
fue tal el cúmulo de dificultades admi
mi intención que, tras consultarlo
director, opté por mantenerlo, Al fin
que pueda suscitar el titulo, entre los especialistas (¿entre
quiénes, si
concierne al
no?), no se verán
contenido. Si el
espero, defraudadas, en lo que
titulo podía haber sido ese otro
130 En general, como ya se ha dicho, la tesis de Corrales
está obligadamente en la base de ésta y es su cimiento. No tiene
demasiado sentido, pues, la reiteración de referencias textuales,
con indicación de lugar y especificación de página. Pero quiero
llamar aquí la atención sobre las páginas 121—140 y 338—342,












y éste le cuadra un poco peor, no es por exceso, sino por
defecto. Además la fidelidad al punto de partida, la tesis de
Cristóbal Corrales, se manifiesta así más claramente. Consideré,
pues, que, aunque sólo fuera para dejar constancia de ese
vinculo, bien puesto estaba el nombre131.
Cuantificación y valoración
Si partimos, según lo que venimos diciendo, de los
contenidos ‘gordo’ y ‘flaco’ establecemos el valor común a todo
el campo, es decir, el que a título provisional hemos determinado
en un principio como ‘valoración de la cantidad de carnes’ . ¿Por
qué ‘valoración de la cantidad’ y no ‘cuantificación’ como en
Corrales? Podría pensarse que si cuando funcionan en el campo
‘dimensión’ “grueso” y “delgado” (así como “largo” y “corto”,
“alto” y “bajo”, “ancho” y “estrecho”) se consideran
cuantificadores, cuantificadores serán con el mismo derecho
cuando se trate de las carnes. Pero no me parece satisfactoria
esta suposición. Una dimensión es una magnitud y parece adecuado
hablar de magnitudes en términos de cuantificación: las
magnitudes son, precisamente, al decir de Corrales, ‘entes
abstractos que se pueden medir’ , y por consiguiente cuantificar.
En cambio, las carnes, aunque se pueden medir en cuanto a su
volumen, su peso o su masa, que sí son magnitudes, no son
magnitudes en sí mismas, ni desde el punto de vista lingu’fstico,
que es el único que debe interesarnos, ni desde ningún otro.
“Cuantificación” significa ‘expresión numérica de la
magnitud’. Consideradas la positividad y la negatividad como
expresiones numéricas equivalentes a ‘mayor que cero’ y ‘menor
~ Un último consuelo: si el lenguaje pulido, refinado y
culto prefiere “grueso” y “delgado” cuando se trata de personas,
extremando la finura y considerando que, aunque esporádicamente,
también se aplica a animales ——“ellos son como tú, sienten igual
que tú”, canta TV1, domingo tarde, Waku—Waku——, podría yo
preferirlos cuando se trata de tesis, cuyo registro de lengua y
estilo se supone culto. Que Universidades populares ya hay, pero











que cero’, respectivamente, nada se le puede objetar a Corrales.
Lo que se formaliza linguisticamente son dos conceptos distintos
que se oponen a cero, que se oponen entre sí y que expresan,
ambos, cantidad dimensional anormal. La cantidad normal es el
cero lingu’ístico, el concepto cero. Carece de expresión
lexicalizada, pero se puede formalizar, si se hace necesario, por
procedimientos combinatorios132.
Cuando hablamos de valoración positiva de la cantidad de
carnes, lo que hace positiva tal valoración es precisamente la
cantidad superior a lo normal; cuando hablamos de valoración
negativa, lo que la hace tal es la cantidad inferior a lo normal.
Me parece necesario dejar esto bien sentado, porque en los
tiempos que corren y en la sociedad en la que vivimos, valorar
positivamente algo es, ni más ni menos, encontrar que es bueno,
y valorarlo negativamente, encontrar que es malo133. Y resulta que
en lo que atañe a la cualidad que aquí nos interesa, la
abundancia no es lo bueno ni la escasez es lo malo, al menos
cuando se trata de personas. Estas tesis sobre campos semánticos
de la lengua española se iniciaron ——ya se ha dicho—— con la de
Ramón Trujillo, que se llama precisamente El campo semántico de
la valoración intelectual en español. No cabe duda de que, en el
campo estudiado por Trujillo, la valoración positiva lo es en el
pleno sentido, al igual que la negativa, puesto que la
inteligencia se siente, desde la misma lengua, como facultad,
como virtud, como don; y la ausencia de ella como carencia. Según
Trujillo la bipolaridad en un campo crea la discontinuidad y los
miembros de la oposición pertenecientes a los sectores positivo
y negativo del campo no se sienten como grados diferentes de la
misma cualidad, sino como cualidades diferentes, aunque referidas
a un contenido común, entre las cuales no es posible el tránsito
132 R. Trujillo, El campo semántico de la valoración
intelectual en español, PP. 62—66.
~ Hablar del bien y del mal da “su poco de vergUenza”. Se
interpreta como síntoma de inconfesables actitudes
trascendentalistas. Hablar de lo positivo y de lo negativo es lo












gradual134. El contenido común que deja de sentirse como tal es
en el campo estudiado por Trujillo el grado de entendimiento y
en el nuestro el grado de gordura. Pero en el campo de la
valoración intelectual lo negativo no estriba sólo en que la
cantidad de inteligencia quede por debajo del punto cero o grado
normal, sino en que verdaderamente la inteligencia es cualidad,
mientras que su carencia es defecto. Y, en cambio, en el nuestro
lo negativo depende únicamente de lo cuantitativo, puesto que la
gordura no es intrínsecamente ni cualidad ni defecto, sino
simplemente modo de ser. También la tesis de Isabel Rey incluye
en su titulo, como vimos, la palabra valoración: “valoración
estética positiva”. Bastante explicito como para que necesite
aclaración. Y ya se sabe que la belleza es un don de la
naturaleza o un milagro del arte, pero en cualquier caso, como
la inteligencia, buena en todo momento. La gordura, por el
contrario, ya no es lo que era. Su generalizado prestigio de otro
tiempo ha decaído irremisiblemente por culpa de los medios
audiovisuales y de la medicina preventiva. ¿Quién sigue pensando
aquello de que gordura es hermosura? ¡Gordura era hermosura~
Delimitación del campo
Gordura. Acabamos de emplear este término que es del todo
ajeno al campo ‘dimensión’ de O. Corrales, nuestro punto de
partida. Si para él, como señalé más arriba, “gordo” y “grueso”
abandonan su sentido dimensional primario cuando se aplican a
personas, para mí lo que ocurre es justamente lo contrario: que
tanto “gordo” como “grueso” pueden tomar y toman, de hecho, un
sentido dimensional secundario cuando se refieren a personas.
Porque su sentido primario, claramente, no es dimensional; su
sentido primario es de ‘valoración positiva de la cantidad de
carnes’. Y éste es nuestro auténtico punto de partida, al tiempo
que el limite que nos trazamos de antemano, para el sector








¡184 R. Trujillo, ob. cit., p. 63.
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sentido primario tampoco es dimensional, establecen la frontera
del sector negativo.
Tal como ha quedado indicado anteriormente, la tarea para
llegar a definir por extensión el conjunto que constituye el
campo léxico objeto de nuestro análisis, ha consistido en
seleccionar, dentro del amplísimo repertorio de los adjetivos de
nuestra lengua, aquellos que cumplen la propiedad básica y
determinante que los coloca dentro de la zona de significación
del campo, la de poseer el valor léxico establecido de antemano
a partir de los significados contrapuestos, pero referidos a un
contenido común, de los lexemas “gordo” y “flaco”, que nos
proporcionan por si solos la comprensión apriorística del
conjunto, condición necesaria y suficiente para poder aislar
todos y cada uno de sus miembros.
Al ser “gordo” y “flaco” los exponentes respectivos del
valor común de cada uno de los sectores de un campo bipolar es
evidente que funcionan como archilexemas, cada uno en su sector.
Las explicaciones que ofrece R. Trujillo135 sobre el adjetivo
y sobre la estructuración bipolar de los continuos cualitativos
me parecen claras y convincentes. No tenso nada que añadir, pues,
a lo que ya está dicho ——¡y tan bien dicho!—— por el lingúista
tinerfeño. Antes al contrario, lo que quiero es expresar el
reconocimiento a su labor pionera y dejar constancia de que, en
este trabajo, adoptamos plenamente sus ideas esenciales sobre
estas cuestiones.
4,
La valoración de la cantidad de carnes
4-31ALa ‘valoración de la cantidad de carnes’ es, pues, el
contenido cualitativo común de todo nuestro campo, tanto en el
sector positivo como en el negativo. Sin embargo, al estar
escindido en dos zonas discontinuas y contrapuestas, al sentirse
como cualidades distintas y contrarias ‘la abundancia y la escasez
de carnes, el campo no puede ser abarcado por ningún archisemema
ni representado por ningún archilexema, pues la valoración nunca














es valoración a secas sino valoración negativa o valoración
positiva. La normalidad, el punto en que la cualidad no se
percibe como tal, es el grado cero en el que se neutralizan los
rasgos distintivos. Pero, en realidad, eso no puede ocurrir,
porque son precisamente los rasgos distintivos los que dan valor
de cualidad a los miembros de la oposición que se establece entre
los archilexemas de los dos sectores, mientras que el contenido
común es lingUisticamente irrelevante aunque constituya la base
de la comparación. Por eso el valor común de todo el campo no es
lo que importa, puesto que no puede funcionar aislado, ni
representa la neutralización de los sectores, cuya oposición no
es neutralizable.
De ahí que hayamos de establecer separadamente el valor del
archilexema “gordo” y el del archilexema “flaco”. El valor de
“gordo” es ‘que tiene muchas carnes’. Todo término de lengua que
incluya este mismo valor formará parte del sector positivo del
campo. El valor de “flaco” es ‘que tiene pocas carnes’. Todo
término de lengua que incluya este valor formará parte del sector
negativo del campo. Seleccionaremos y analizaremos, por
consiguiente, todos los adjetivos que incluyan cualquiera de
estos dos valores archisemémicos.
Selección de los lexemas
Para hacer esa selección he utilizado fundamentalmente los
diccionarios. Ya expuse más atrás (Pp. 41—43) mis ideas acerca
PSde este empleo de los repertorios léxicos en los trabajos de
investigación semántica. Para hacer el inventario provisional,
la necesaria base de partida, el Diccionario ideológico de Julio 3.1
Casares es fuente insustituible. Después he ido a la última
edición del Diccionario académico, que ha ofrecido, desde sus
definiciones y remisiones, nuevas pistas; los catálogos de
palabras de Maria Moliner también me han servido. He confrontado
las definiciones de estos dos diccionarios primordiales y las he
contrastado con las de otros igualmente valiosos, empezando por
el académico OMILE y siguiendo por el DPLEU, el DALE y el





Diccionario Enciclopédico Santillana (DES), que no pocas veces,
en lo que atañe a voces o acepciones últimamente propagadas, es
el que acierta o el único que la trae, Toda la información de los
diccionarios la he tenido en cuenta para el análisis sémico de
los adjetivos considerados y, desde ella y sobre ella, mi propio
juicio lingUistico, sustentado en mi idiolecto, es decir, en mi
personal sentido idiomático, contrastado y discutido a veces con
el de personas en cuya lengua se ha ido formando la mía.
Perspectiva histórica y geográfica
He tenido en cuenta, igualmente, la historia de la palabra
o más exactamente de la acepción que concernía al campo, su más
antigua aparición, la frecuencia de su empleo y su dimensión
geográfica en el ámbito del idioma, así como sus niveles de uso.
Constituye ese apartado el más extenso en el espacio dedicado a
cada uno de los ciento cincuenta y seis lexemas del definitivo
inventario. He consultado los viejos diccionarios, el Tesoro
lexicográfico de Gili y Gaya, el Diccionario de Corominas los
atlas lingflfsticos, vocabularios dialectales y de autor, he
acumulado fichas de lecturas personales durante años y, sobre
todo, he podido consultar, en fotocopias, los ficheros de la Real
Academia Española, lo que me permite anticipar, en cierto modo,
lo que habrá de ser, en un futuro más o menos lejano, según la




El catálogo final 4
La lista definitiva de adjetivos que constituyen el campo
estudiado comprende ciento cincuenta y seis lexemas, como he
dicho más arriba: Ochenta y cinco, más un lexema extra,
“musculoso”, cuya problemática adscripción al campo en su momento
se verá, pertenecen al sector positivo; setenta al negativo.
Voces son más, porque parejas sinonfmicas estrictas, con
significantes casi idénticos, sólo diferenciados por alguna


















zamborrotudo, etc,) o por distinta preferencia sufijal (hobacho
y hobachón, frescachón y frescote, tetona y tetuda, barrigudo y
barrigón, etc), los he considerado unitariamente.
He aquí los ciento cincuenta y seis lexemas que constituyen
el catálogo final, concluida la investigación y las sucesivas
adiciones ysupresiones, lexemascuyadefinición, fórmulasémica,
historia y documentación lexicográfica y literaria constituirá
el capítulo esencial de esta tesis. Los ofrezco en el orden en
que serán analizados, numerados convenientemente, por lo cual
constituyen, asimismo, una especie de índice previo que puede
resultar de utilidad:
1. gordo. 2. grueso. 3. carnudo. 4. obeso, 5, atocinado.
6. regordido. 7. exuberante 1. 8. opulento. 9. carnoso.





















89. fino 1. 90.
93. trasijado.
96. espiritado.
14. regordete. 15. topocho. 16. cachigordo.
18. aparrado. 19. repolludo. 20. retaco.
currutaco. 23. potoco. 24. cambuto. 25. jamona,
rollizo. 28. lucido 1. 29. lucido 2.
31. lustroso 2. 32. fresco. 33. frescachón o
flamenco 1. 35. amondongado. 36. zamborondón,
zamborrotudo. 37. hobacho u hobachón. 38. cebado
gordíflón o gordinflón. 40. mostrenco. 41.
carilleno. 43. exuberante 2. 44. opulenta. 45.
rondo. 47. rotundo. 48. voluminoso. 49. abultado






espeso. 69. pesado. 70.
72. mofletudo. 73. culón
76. tetuda o tetona. 77.
hinchado. 81. abotagado o
o barrigón. 83. panzudo o




55. recio. 56. fuerte. 57.
redoblado. 61. rehecho.
65. craso. 66. pingue.
túrgido o turgente.







escuálido. 92. hético o ético.
95. esquelético o esqueletado.


































109. grácil. 110. macilento. 111. pilongo.
enjuto. 114. cenceño. 115. seco. 116. reseco.
118. acordonado. 119. momio. 120. escurrido.
122. lamido. 123. ahilado 1 o ajilado 1.
125. buido. 126. aguileño o aquilino.
128. desmedrado. 129. canijo o encanijado 1.
entecado. 131. entelerido. 132. escuchimizado.
o desmirriado. 134. chupado 3. 135. ahilado 2 o
depauperado. 137. consumido. 138. encanijado 2.
140. amojamado. 141. acartonado. 142. avellanado.









Con la lista delante y previamente a cualquier análisis
sémico riguroso, con una simple ojeada y un mínimo sentido
idiomático, se pueden -hacer una serie de observaciones, que no
es más que un recuento de evidencias.
1) No todos los términos seleccionados pertenecen al campo
con la misma legitimidad, porque no todos contienen el valor
lexemático común <‘abundancia de carnes’ ¡ ‘escasez de carnes’)
de la misma manera. En la mayoría de los casos resulta ser rasgo
esencial de la forma de contenido. En menos ocasiones, aunque
bastantes, el valor común está implicado por el esencial,
pertenece al conjunto de rasgos generales de la forma de
contenido, Y por último, algunos de los adjetivos considerados
no son “gordos” y “flacos” del sistema, aunque tal vez acaben
siéndolo, porque son capaces de actualizar los rasgos de
abundancia o escasez de carnes que, virtualmente, contienen.
Tomemos un par de ejemplos para entenderlo. El adjetivo
“cuadrado”, aplicado a personas, no significa ‘gordo’ sino que





figura humana sólo puede parecer cuadrada cunado hay abundancia
de carnes enmascarando el natural alargamiento del esqueleto, es
posible emplear “cuadrado” —--y efectivamente se emplea, como
veremos--, con ese valor virtual actualizado. Del mismo modo
“lisa” aplicado a mujer ya se sabe lo que quiere decir, según la
norma familiar o coloquial.
2) Algunos adjetivos de los seleccionados son unisémicos,
es decir, se refieren exclusivamente a la cualidad por la que
entran dentro del campo, mientras que otros son multisémicos, o
sea, se refieren a la cualidad por la que entran en el campo y
además a otra u otras cualidades que constituyen su marca
disti ntiva.
3) Algunos de los términos incluidos parecen claramente
fuera de uso en español actual. Una selección hecha a partir de
diccionarios forzosamente ha de dar cabida a voces cuyo uso real
corresponde a épocas distintas del idioma, Los diccionarios no
suelen ofrecer información muy precisa al respecto, Como mucho
señalan que tal palabra es arcaísmo o ha caído en desuso,
4) Igualmente, hay lexemas que resultan extraños, en la
actualidad, a los usos del español de España, al menos del
estándar, pero cuya vigencia americana está fuera de toda duda.
5) Algunos de los lexemas considerados comparten
significante, aunque difieran en su significado, que es aquí lo
que pricipalmente nos importa. Un número añadido a la voz, en
cada caso, como es norma habitual, establece la diferencia. Pero
‘4,hay un caso especialmente curioso. Dos de estos lexemas homónimos
pertenecen, respectivamente, al sector positivo y al sector
negativo del campo. Me refiero a ‘flamenco 1” y “flamenco 2”.
Análisis sémico
Estas observaciones y algunas otras que pudieran hacerse,
a la vista únicamente del catálogo de lexemas no requieren
conocer la estructura del campo. Para descubrir esa estructura
voy a analizar por separado cada sector, delimitando los















pertenezcan a cada uno de ellos. Como advertí más arriba, el
análisis sémico de cada lexema lo he hecho a partir de las
definiciones de los diccionarios, interpretándolas siempre desde
mi propio conocimiento del idioma, que me parecería absurdo no
aprovechar.
Llamo análisis sémico a la determinación de los semas que
integran el lexema y constituyen su semema y a las relaciones que
se establecen entre esos semas.
Clases de semas y su funcionamiento
Para mi el semema es el conjunto de los semas específicos
de un lexema. Un serna especifico es un rasgo mínimo significativo 9
capaz de generar oposición. Entre los sernas específicos distingo
dos tipos: 1) Los específicos nucleares, que son comunes a todos
los lexemas de un mismo campo y únicos en el archilexema cuando
lo hay. Estos semas establecen la especifidad del campo
propiamente dicho. Generan la oposición de lo que está en el
campo con lo que no está en él. Son, en definitiva lo que hemos 9<
llamado valor común del campo, por otro nombre, núcleo semántico ‘4
común. 2) Los específicos no nucleares, que no son comunes a
todos los lexemas, pero establecen la especificidad, la
diferencia de cada lexema en el seno del campo a que pertenece.
Generan la oposición entre los miembros del mismo campo.
A nuestros semas específicos nucleares y no nucleares los
llama Gregorio Salvador núcleo común de significación y semas
específicos, respectivamente136. La distinción es suficiente y muy
clara cuando no entran en juego otras clases de semas. Y quizá,
incluso, más adecuada que la nuestra a la realidad del semema,
desde la perspectiva de su “consistencia”. Pero en el momento en
que entran en consideración otras clases de semas, se hace
preciso resaltar la característica que comparten los semas del
semema, que es la de ser, todos ellos, específicos.
El clasema es el conjunto de los semas genéricos de un















136 G. Salvador, ~ Pp. 46-48.
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recibe. Los semas genéricos, en principio, no forman parte del
semema de un lexema. Sin embargo, un sema genérico se puede
convertir en especifico, con lo cual ingresa, con todo derecho,
en el semema del lexema. Esto ocurre cuando la determinación de
clase que contiene es indispensable para el entendimiento del
lexema como tal, porque genera su oposición a otros lexemas del
campo.
El virtuema es el conjunto de semas variables o connotativos
del lexema, que se actualizan o no se actualizan en el sentido,
entendido éste como significado de habla. Un serna virtual
actualizado se convierte en serna especifico e ingresa, también,
en el semema del lexema. Sin embargo, no se trata ahora,
evidentemente, de un ingreso definitivo, sino puramente
ocas ional~
No vamos aquí a entender, estrictamente, por semema’ lo
mismo que Pottier, que es precisamente quien nos proporciona toda
esta terminología187. Para él el conjunto de los rasgos
específicos es el semantema, y el semema abarca tanto a este
conjunto como al clasema y al virtuema. Es Corrales quien se da
cuenta de que ni los semas genéricos ni los virtuales funcionan
con la misma relevancia que los específicos. Dice Corrales que
para él es más exacto igualar el semema al semantema, puesto que
los semas genéricos y virtuales forman un grupo aparte y sólo
funcionan en el semerna cuando se convierten en específicos138.
Los semas implicados
A lo largo de este trabajo, durante el análisis de los
adjetivos seleccionados, creQ haber descubierto una nueva clase
de semas, a los que llamo semas implicados. He escogido este
nombre, pese a los riesgos de confusión entre esta “implicación”
y la de Coseriu ——que no tienen nada que ver la una con la
otra—— porque es que, realmente, casi no les cabe otro que pueda
137 Bernard Pottier, “Hacia una semántica moderna”, recogido






138 0. Corrales, Ob. cit., PP. 35—36.
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resultar tan explícito. Los semas implicados forman parte de un
término clasemáticamente determinado de forma absolutamente
necesaria, independientemente del contexto. Sin embargo, ese
término conserva su valor original ——previo, incluso, a toda
determinación clasemática-’— como significado esencial del que
precisamente se deduce —-se implica—— ese nuevo valor que le
viene dado por los semas implicados. Consideremos, en nuestro
campo, aquellos adjetivos en que está implicada la ‘delgadez’.
Eso quiere decir que la ‘delgadez’ es un rasgo que se comprueba
en esta clase de lexemas, pero lo fundamental del concepto,
aquello sin lo que dejaría de ser lo que es, no es la ‘delgadez’
precisamente. Me parece importante insistir en esto. Cuando un
cierto lexema funciona en un determinado nivel de estructuración
con una serie de semas específicos, su semema está constituido,
en la lengua como sistema de oposiciones funcionales, por el
conjunto de esos semas que son precisamente su forma de
contenido. Todos ellos son necesarios y son suficientes en ese 94
concreto paradigma. Ahora bien, supongamos que ese lexema de que
hablamos es un adjetivo y que, cuando se aplica a cierta clase
de realidades sustantivas, pasa a incluir en su semema uno o más
rasgos, que se derivan, precisamente, de esa aplicación, pero que
carecen de función específica en el paradigma en el que se
inscribe el adjetivo. ¿Cómo definimos tales “rasgos”? No podemos
decir que sean específicos, porque no son distintivos. Y tampoco ‘3
podemos decir que sean virtuales, porque no son contingentes. No
son posibilidades que se actualizan o no en el sentido. Son 44
elementos fijos, aunque es verdad que se resaltarán o se
5.4<> -
oscurecerán, según el empleo que del término hagamos. A estos
rasgos es a los que llamo semas implicados.
<45-
Veamos un ejemplo, para entenderlo mejor. Tomemos uno de
4;
nuestros adjetivos, el nQ 146, “menudo”, que se inscribe en el
paradigma de los ‘volúmenes’, es decir, de la ‘magnitud espacial 4
en tres direcciones’ . El adjetivo “menudo’ significa
cuantificación negativa de la magnitud espacial en tres
direcciones’, o lo que es igual, ‘que tiene poco volumen o




















“menudo”, necesario y suficiente para oponerlo, dentro de su
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paradigma, a “grande” y a “mediano”, por ejemplo. Sin embargo,
los adjetivos necesitan de sustantivos para ser algo. Apliquemos
“menudo” a persona y veremos que la idea de ‘pequeñez’ referida
a persona deja de ser idea de ‘pequeñez a secas’, porque en las
personas la pequeñez es un modo de ser concreto que implica una
serie de particularidades; “menudo” aplicado a personas pertenece
aún al paradigma de los volúmenes, pero las implicaciones
empiezan a dispararse. El volumen reducido implica pequeñas
dimensiones en general, y las dimensiones que son pequeñas en las
personas son las del cuerpo. El cuerpo se considera en su
dimensión vertical y en su dimensión horizontal: la limitación
de la horizontal implica delgadez, la de la vertical, baja
estatura. Cuando decimos que una persona es “menuda”, ¿a qué
hacemos referencia?, ¿a su poco volumen? ¿a su concreta y humana
forma de ser poco voluminosa? Creo que esencialmente nos
referimos a su poco volumen y, por implicación, también al modo
concreto de ser poco voluminosa. La perspectiva es la magnitud
espacial, pero lo que se divisa incluye otras cosas. Se podrá
objetar que “menudo”, según lo que vengo diciendo, no incluye en
su semema el rasgo de ‘delgadez’ ni el de ‘baja estatura’, que
eso es pura virtualidad y cuestión de sentido, no de significado,
puesto que la implicación sólo se produce en el momento en que
aplicamos “menudo” a personas o a animales. Indudablemente hay
un condicionamiento clasemático en la implicación. Pero los
‘4.9
condicionamientos clasemáticos son algo que pertenece a la
-594--
estructura lingUistica, no hechos circunstanciales ni
dependientes del contexto. No son hechos de habla, sino de
lengua. No afectan al sentido, sino al significado.
Resulta, entonces, que en el semema de “menudo” aplicado a
personas y animales, hay rasgos concomitantes al ‘poco volumen
la ‘baja estatura’ y la ‘delgadez’. Y por eso “menudo”, además
de pertenecer al campo semántico de la ‘cuantificación de la 9-’
magnitud espacial’ pertenece, en esta aplicación, al de la ¡
‘valoración de la cantidad de carne’, sin que, para funcionar en
este segundo, necesite sustituir sus rasgos primarios, centrales

























siguen siendo espec-íficos y constituyen además su diferencia en
el nuevo paradigma en que ha entrado a funcionar.
Si la aplicación de “menudo” a personas en el sentido de ¡
‘flaco’ entrañara lenguaje figurado, tal vez el uso metafórico
acabara sustituyendo y sepultando al real. Pero no hay figuración
ni imagen alguna en llamar “menudo” a un flaco—bajito. Es que lo
es. Ningún valor se supedita al otro: ambos se implican
mutuamente. Si~”menudo” se utilizara, referido a personas, con
la única finalidad de expresar delgadez y poca altura, entonces
si habría que suponer que el adjetivo se había pasado al segundo
paradigma, pero no es el caso. El volumen de las personas es
cualidad lo suficientemente importante, a todos los efectos139,
para que se pueda desdeñar.
En el semema de un lexema, según ‘lo que estamos diciendo,
deberemos distinguir entonces entre los semas esenciales y los
no esenciales o implicados. En el momento en que los implicados
se convierten en esenciales, el valor esencial del término se
modifica y lo que antes era esencial se convierte en implicado. ¡
Clasificación de los lexemas del campo
Es necesario explicar aquí todos estos supuestos teóricos,
porque lo que ofrecemos a continuación es el inventario de los
lexemas ya clasificados y, como es natural, tal clasificación se
basa en criterios que derivan de esos supuestos.
La clasificación se hace por semas y, puesto que los semas
pueden ser de tres clases, cada uno de los sectores, el positivo
representado por el archisemema ‘gordo’ y el negativo
representado por el archisemema ‘flaco>, se nos muestra dividido
139 Recuerdo un texto de Richmal Crompton, la famosa creadora
del inolvidable Guillermo Brown, cuyas aventuras y avatares
llenaron tantas horas de nuestra infancia y al que no está de más
volver de vez en cuando. Durante una excursión en autobús,
“Guillermo se sentó entre una se~ora muy obesa y un caba’llero que
nada tenía que envidiarle en cuanto a tejido adiposo se refiere.
--No hay mucho sitio—- murmuró, con amargura, dirigiéndose al
mundo en general”. (Guillermo hace de las suyas, Editorial














en tres subsectores, según la forma en que incluya el valor común
del campo, o sea, los sernas específicos nucleares.
Esos semas específicos nucleares son dos, el positivo, ‘que
tiene muchas carnes’ (serna 1), archilexema “gordo’, y el
negativo, ‘que tiene pocas carnes (serna 47>, archilexema
“flaco”. Asi todos los lexemas del sector positivo que incluyan
en su semema el valor de ‘gordo’, es decir, el serna 1, corno valor
esencial, se clasificarán en el llamado subsector del serna 1
esncial. Paralelamente, todos los lexemas del sector negativo que
incluyan en su semema el valor de ‘flaco’, es decir, el sema 47,
como valor esencial, se clasificarán en el llamado subsector del
sema 47 esencial
En cambio, los lexemas del sector positivo que incluyan en
su semema el serna 1, pero no como valor esencial sino implicado,
se clasificarán en el llamado subsector del serna 1 imnlicado. En
el sector negativo, los lexemas que incluyan, de análoga forma,
9-
el serna 47, se clasificarán en el subsector del senia 47 ¡
implicado
.
Y por último, los lexemas del sector positivo que incluyan
virtualmente en su semema el sema 1, se clasificarán en el
subector del sema 1 virtual, y los del sector negativo que
incluyan virtualmente el sema 47, se clasificarán en el subsector
del serna 47 virtual
,
Dentro de los subsectores del sema 1 o del serna 47
esenciales, volvemos a dividir los lexemas en dos grupos: el de
los adjetivos unisémicos, que hacen referencia exclusivamente a
‘3¼
la cualidad de poseer muchas o pocas carnes, y el de los
y
adjetivos multisémicos, que hacen referencia, también, a otras 2<
cualidades e incluyen, además de los valors comunes, otros semas 9
espec f fi cos.
Dentro de los subsectores de los adjetivos unisémicos, los
hay que presentan la cualidad sin más y los hay que presentan la
cualidad intensificada (por la presencia del serna 2,
intensificador) o atenuada (por la presencia del serna 3,
atenuador), Acaso parezca contradictorio llamar a tales adjetivos
“unisémicos”, puesto que en su semema hay más de un serna; pero















que por muy intensificada o atenuada que un adjetivo presente la
cualidad sigue siendo una y la misma140. Para mí, pues, unisémico
no quiere decir ‘que incluye un solo serna’ sino que hace
referencia a una única cualidad’. Y el grado de la cualidad es,
desde luego, pertinente, puesto que establece oposición entre
bastantes de los adjetivos de nuestro campo, tanto en el sector
positivo como en el sector negativo. Por eso representamos los
rasgos de la intensificación y de la atenuación, que son semas,
como el serna 2 y el serna 3 de nuestro repertorio. Característica
de estos semas es que carecen de independencia dentro del semema,
con lo que quiero decir que su función dentro del semema se
cumple en relación con otro u otros semas. Tal función es,
precisamente, la de determinar al serna de que depende141. Si el
adjetivo es, como afirma Trujillo, un serna virtual del sustantivo
que se ha lexicalizado, su grado superior o inferior al normal
será un serna virtual del adjetivo que a veces también podrá
94
1 ex i cali zarse.
949
140 He adoptado la terminología de A. Trujillo, ob. cit., p.
34, que prefiere los términos unisémico, duosémico y olurisémico
,
para indicar que un semema posee uno, dos o más semas, tratando -
de evitar la confusión, dice, con términos como monosémico, 494559bisémico y Doliséniico que aluden a la diversidad de significados
que pueden corresponder a una palabra. Yo preferirá multisémico, 45
que es el que él acaba utilizando, en vez de olurisémico, del
que luego se olvida. Un adjetivo es para este autor “un sema <1
lexicalizado”, que desde el punto de vista de su sustancia puede 5>
ser simple (una sola cualidad o rasgo) o compuesto (dos o más
rasgos) <p. 51). “Una cualidad única se Escinde en tantas
«5unidades, semas, como oposiciones (privativas, graduales, etc.)
se verifiquen en su seno sin dejar nunca de ser la misma cualidad
sustancial E..]. Llamaremos adjetivos unisémicos a los que
posean un solo serna, opuesto, a lo sumo, a otros que representan 9
otros aspectos de la misma cualidad. Por el contrario diremos que
un adjetivo es multisémico cuando posee dos o más semas” (p. 53).
Me parece que Trujillo, que habla de adjetivos en tanto que
“conceptos continuos susceptibles de gradación” (p. 55), olvida
indicar si esta gradación debe o no debe ser considerada rasgo
en la forma de contenido, aunque en los cuadros adjuntos de su
tesis podemos comprobar que no, puesto que considera la



















141 Véase R. Trujillo, ob. cit., pp, 47—51
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Recuento y clasificación de los semas del campo
Los semas específicos, exceptuando los genéricos convertidos
en específicos, que funcionan en nuestro campo son setenta y
siete. Los primeros cuarenta y seis funcionan en el sector
positivo, los treinta y uno restantes exclusivamente en el
negativo. De los cuarenta y seis que funcionan en el sector
positivo, sólo cuarenta y uno son exclusivos de este sector, 9
porque cinco lo hacen también en el negativo, con lo que el
número de los que funcionan en este sector asciende a treinta y
seis. Eso, corno he dicho, sin contar los semas genéricos que se
convierten en específicos en algunos casos y que, por
consiguiente, deben sumarse también, Los semas genéricos que, en 9
este campo, funcionan como específicos son nueve. De ellos uno ¡
es exclusivo del sector positivo y tres del negativo; los cinco
restantes funcionan en los dos sectores.
Así pues funcionan en el campo ochenta y seis semas
específicos, si sumamos a los que lo son, los genéricos que
pueden funcionar como tales. De esos ochenta y seis, cuarenta y
dos son exclusivos del sector positivo, treinta y cuatro del
negativo y diez son comunes a ambos sectores.
Simbolización de los semas
4-9
He dado a cada serna específico, excepto a los “genéricos
convertidos”, un signo numérico. La correspondencia entre cada
-5>
serna y su número es en parte motivada y en parte arbitraria. Es
<¿4
motivada por ser producto del orden que nos hemos impuesto y,
25.959<dentro de este orden, lógica, según su finalidad, que es la de 9~9g
«—25$—59-facilitar hasta donde sea posible la interpretación de cada sema
por su número, que viene a actuar no sólo como símbolo sino como
síntoma. Por ejemplo, como hemos comenzado a numerar por el
sector positivo, en el que hay cuarenta y seis semas, ya sabemos
que todo lo que suba de cuarenta y seis no corresponde a este 9
sector, Como la serie numérica de los ‘flacos’ no empieza en el
uno, sino en el cuarenta y siete, si algún lexema del sector






















de que se trata de un serna común a los dos sectores. La elección
del número 1 para el sema especifico nuclear del sector positivo
ni siquiera hace falta explicarla; y la del 47 para el serna
especifico nuclear del sector negativo está determinada, claro,
porque eran cuarenta y seis los semas contabilizados en el sector
positivo. Se podria no haber seguido en ese punto con la
correlación numérica y haber empezado de nuevo desde el 1 , puesto
que cada sector del campo es una organización independiente.
Independiente sí, pero quizá en ciertos aspectos paralela ——ya
lo veremos—— y, en cualquier caso, hay seis semas entre los
numerados que son compartidos por ambos sectores, hecho que se
refleja mejor gracias a la numeración correlativa.
Sabiendo además el número con que empieza cada subsector es
fácil comprender por su fórmula sémica, de la que hablaré en
seguida, en qué subsector se sitúa cada adjetivo. Todas estas
razones justifican la afirmación de que la correspondencia entre
49semas y números es motivada. Y si se ha dicho que, a la par, es
arbitraria, es porque el orden de colocación de los lexemas en
cada grupo ha condicionado la numeración de los semas y, aunque
dentro de cada grupo he intentado ‘también actuar con una cierta
lógica, el hecho de que un grupo vaya antes que otro y no
después, eso ha sido, hasta cierto punto, producto del azar. Por
ejemplo, dentro de los adjetivos multisémicos del serna 1
esencial, analizamos antes el grupo de los ‘gordos de poca
altura’ que el de los ‘gordos de mala figura’. Es verdad que los 4k
59’~gordos de poca altura’ son “gordos” duosémicos y esa puede
parecer una buena razón para empezar por ellos. Sin embargo, 595959999
-‘4*4-59‘
6?f959detrás de estos gordos vienen los ‘gordos ya no tan jóvenes’ y
después los ‘gordos de aspecto sano’, cuando podría haber sido
4-
al revés, sin que tampoco eso estuviese justificado. Y aunque 4<
haya intentado, como digo, cierta lógica en la ordenación de los
semas, no he podido ser rigurosa, ni mucho menos. Porque, en los <2<
lexemas multisémicos, he ido separando los grupos por los semas: y
empecé con los del serna 4 ——el primero del gran grupo de los
adjetivos multisémicos del sector positivo—— y seguí con los del
serna 5, con los del serna 6 y así hasta los del serna 20, donde se




















que localizan la gordura en una parte del cuerpo, se clasifican
en grupo aparte. No obstante, cuando me parecía conveniente
analizar un cierto grupo después que otro, le daba número más
alto a su serna característico, aunque apareciera éste antes en
algún lexema de algún grupo previo, porque en ningún caso he
estado dispuesta a anteponer el orden de los semas al orden de
los grupos léxicos. (Y lo que digo para el sector positivo vale,
igualmente, para el negativo). Otras veces he agrupado tres semas
porque aparecían conjuntamente en una serie de lexemas.
Por otra parte, los adjetivos del subsector del serna 1
implicado ofrecen problemas distintos, porque su organización
depende de la perspectiva desde la que se implica la gordura, y
anteponer, por ejemplo, los ‘gordos’ implicados desde la
perspectiva de la figura a los implicados desde el volumen no
obedece a ninguna razón especial. En el caso de los ‘flacos’
apenas ha habido nada que ordenar, porque es que ‘flacos’
implicados hay poquisimos. Y eso ha supuesto otro problema: en
~5991muchos aspectos no ha sido posible mantener un paralelismo en la
organización de los dos sectores del campo, porque la realidad
14se ha impuesto al deseo de simetría. En cualquier caso, al pasar
994
de los subsectores del serna 1 esencial o del sema 47 esencial a
los subsectores en que estos semas se hallan implicados, ha
--/5’,tenido que variar, obligadamente, el criterio organizativo, 994
194
aunque la primordial consideración desde la perspectiva no impida -
«¿4que se produzca, paralelamente, una ordenación por semas, puesto
que nuevos rasgos distintivos van apareciendo con los nuevos <4
‘lexemas anal izados.
Por último, en los subsectores de los semas 1 y 47 virtuales <.9
Y’
poco más o menos pasa lo mismo: se han agrupado los términos <2<14
‘314191
según el paradigma a que pertenecen y desde el que actualizan la 994-9-
«II
gordura o la delgadez.
Hay más cosas, pero no es cuestión de extenderse en 94pormenores. Lo que sí se impone, en este punto, es explicar por
qué no he incluido en la serie de semas -numerados los semas
genéricos convertidos en específicos, por qué he preferido
simbolizarlos con letras. Hay dos razones, La primera es que,





























comportamiento, dentro del semema adjetivo, es diferente al del
resto de los semas específicos, tanto esenciales como implicados.
No es un sema, el genérico convertido en específico, que se añada
sin más al resto, ni siquiera un sema que determine a otro u
otros semas, como era el caso del sema 2 intensificador o
serna 3 atenuador, sino que determina al s
segunda es una razón puramente práctica:
recordar que el serna ‘dicho de las persona
‘dicho de los animales’ es A, que el sema
del cuerpo humano es POH o que el serna ‘di
es Cb, que si estuvieran representados por
esto ayuda a leer las fórmulas sémicas sin ne
la tabla de correspondencias o, cuando
rápidamente cuál es la aplicación del lexema
a su fórmula.
emema completo142. La
es mucho más fácil
s es P, que el serna
‘dicho de las partes






Y ahora aclaremos ya qué es eso de la fórmula sémica. La
fórmula sémica es la expresión simbólica del valor o significado
de un lexema, o sea, su semema en fórmula. Podría haber hablado
de fórmula semémica y no de fórmula sémica, pero he preferido
esta denominación porque, al fin y al cabo, el análisis del
semema es el análisis de los semas que lo constituyen. Para poder
expresar simbólicamente el valor de los lexemas’ del campo he
elaborado un código de correspondencias entre los semas en juego
y los símbolos que los representan. Sin embargo, como esto no era
suficiente, porque en la fórmula pretendía expresar también las
relaciones entre los semas, he utilizado algunos otros símbolos.
En primer lugar los paréntesis. Me he servido de tres clases de
ellos, porque justamente de tres clases son los que se emplean
en el lenguaje matemático de las operaciones aritméticas y
142 Una especie de “aditamento circundante” del semema, que
diría Emilio Alarcos Llorach. Véase su libro Estudios de
























algebraicas. Ya se sabe que el paréntesis curvo, ( ), tiene menos
categoría que el corchete, [ 3, y que la llave, 1 1. He utilizado
siempre la llave cuando en la fórmula han entrado semas
clasemáticos. Lo que va dentro de ella es lo determinado por el
sema clasemático. También he utilizado llave cuando, a pesar de
no incluirse en la fórmula ninguna determinación clasemática, su
complicación ha hecho imprescindible el empleo de los tres tipos
de paréntesis. En estos casos he atribuido más categoría a la
llave que al corchete. Veamos algunos ejemplos de uso de los
distintos paréntesis:
~2 : el serna 1 está determinado por el serna 2.
~2 (S1+84) : el serna 1 y el sema 4 están determinados por el
serna 2.
(P’4-PCH) (54 : el sema 1 está determinado por el sema P y el
sema PCH. En este caso los semas clasemáticos van también entre
paréntesis, porque los dos determinan a lo que va en el interior 5992
de la llave.
94’
p ((8) ~20} : el serna 1 está determinado por el serna 20 y
el conjunto de ambos lo está, a su vez, por el serna P.
94Pero veamos también algún ejemplo con corchetes y alguno con
92
paréntesis de las tres clases:
E (570+575) z> 847) ~42 : en este caso habrá que interpretar
que el sema 70 y el serna 75 sumados implican el sema 47 y que
todo está determinado por el serna 42.
9999
M (E (S~~+S~~) ~=~> 547J ~42} : los semas 70 y 75 sumados
implican el 47, todo ello está determinado por el serna 42 y el 5>,
,1conjunto resultante está, a su vez, determinado por el serna M.
Creo que con estos ejemplos podrán interpretarse las )4fórmulas, si es que hubiese alguna duda.
Además del uso de los paréntesis, se hace obligado explicar
otras cosas. La primera que, como estamos viendo, todos los semas
específicos numerados se simbolizan con ese mayúscula y llevan -4
499
el número que les corresponde en subíndice. También que los semas
implicados llevan delante el signo de la implicación, en una de
las modalidades que ofrece el lenguaje matemático: => . Los
semas virtuales actualizados en el semema llevan a la derecha del





















serna 47 virtual actualizado.
Un serna virtual puede llevar delante el signo de implicación.
Esto quiere decir que se implica a partir de otro serna, pero
virtualmente, no necesariamente. En algunas fórmulas ha sido
necesario recurrir al uso de los dos puntos, : , para indicar que
el serna que está a la izquierda de dicho signo y todo lo que
queda a su derecha y dentro del mismo paréntesis sostienen mutua
dependencia. Me queda por decir que he abreviado en la sigla FS,
escrita en negrita, la denominación “fórmula sémica”.
Las definiciones desarrolladas
La fórmula sémica aparece a continuación de la definición
del lexerna. En las definiciones se expresan los rasgos
específicos del lexerna entre comillas simples. Cuando los rasgos
clasemáticos se conviertan es específicos quedarán dentro de las
comillas y subrayados. Cuando no, se omitirá toda referencia,
porque ya se sabe cuáles son. Los rasgos clasemáticos serán
pertinentes dentro del campo de la valoración de carnes cuando
restrinjan las posibilidades combinatorias de un adjetivo. Esto
quiere decir que, dentro de nuestro campo, cuyo valor en realidad
ya está clasemáticamente determinado por la aplicación a
personas, animales y partes del cuerpo, en contraposición al
valor dimensional que adquieren sus archilexemas y no pocos de
sus lexemas cuando se aplican a cosas, todo lo que sea limitar
más estrechamente esta aplicación es convertir los semas que eran
genéricos, en relación al propio campo, en específicos.
La definición de cada lexema resulta a veces un tanto
forzada y casi siempre muy poco, digamos, elegante. Pero he
preferido mantenerme fiel a la especificación del valor de los
semas y de las relaciones contraídas, pecando de prolijidad, y
no sacrificar los detalles engorrosos en aras de la brillantez
sintética. Hay que comprender que se trata, en todo caso, de dar














S1 ‘que tiene muchas carnes’ +
~2 ‘intensificador’ + —
S~ ‘atenuador’ + —
84 ‘que tiene poca altura o longitud’ + —






















dido la gallardía’ +
pelaje brillante’ +
do alimentado para tener mucha carne’ +
las carnes prietas’ +
las carnes flojas’ +
que es pesado’ +
‘en la cara’ +
‘en sus protuberancias femeninas~ +
‘que se aproxima a la figura esférica o
pronunciadas’ +
que está satisfecho de sí mismo +
que es de autenticidad incuestionable’
‘que tiene mucho volumen +
que es prominente’ +
‘corporal’ +
‘que tiene buena altura o longitud’ + —
que está bien desarrollado’ +
‘que tiene muchas fuerzas’ +
‘que tiene buena salud’ +
‘que tiene gran resistencia’ +
‘que tiene fuertes miembros’ +


























































S~ ‘que tiene mucha grasa’ +
~36 ‘que ha aumentado de volumen’ +
S37 ‘que tiene la piel tensa’ 4
S~ ‘que ha ganado carnes’ +
839 ‘que se mantiene firme’ +
S4Q ‘en las mejillas’ +
841 ‘en el culo’ +
842 ‘en las tetas’ + -
843 ‘que tiene mucha anchura +
844 ‘anormalmente’ +
545 ‘que se ha desfigurado’ +
545 ‘en la barriga’ +
847 ‘que tiene pocas carnes —
843 ‘que está bien formado’ —
S49 ‘que es elegante’ —
S~ ‘que es flexible’ —
851 ‘que es desgarbado’ —
~52 ‘que tiene buena calidad’ —
~ ‘que es delicado’ —
554 ‘que es ligero’
555 ‘que está pálido’ —
555 ‘que tiene aspecto triste’ -
857 ‘que tiene poca o ninguna grasa —
853 ‘que no tiene curvas o es estrecho de caderas —
859 ‘que no tiene angulosidades’ —
~ ‘que tiene forma alargada’ -
~ ‘que está mal desarrollado’ —
862 ‘que tiene pocas fuerzas —
~ ‘que tiene mala salud’
~64 ‘que ha llegado a un estado’ —
~ ‘por pérdida’ —
~ ‘con el paso del tiempo’ —
857 ‘que se ha arrugado’ —
~ ‘que tiene mal aspecto’
859 ‘en el cuello’
~7o ‘que tiene poco volumen —


























aspecto de hambriento’ —
forma de hilo’ —
poca anchura —
prominente’
menos carnes de las que tenía’ —
las personas’ +











Observaciones sobre los semas y sus peculiaridades
Hemos puesto al lado de cada sema el signo + o el signo
— o los dos, según funcione en el sector positivo, en el sector
negativo o en ambos. Funcionan exclusivamente en el sector
positivo los primeros cuarenta y seis semas (salvo el 2, el 3,
el 4, el 28 y el 42) y los semas clasemáticos A y PCA. Funcionan
exclusivamente en el sector negativo todos los semas numerados
por encima del 46 y los semas clasernáticos Ca> U, N y Ob. Son
comunes a ambos sectores los semas 2, 3, 4, 28 y 42, y además
los sernas clasemáticos P, PC, POH y M.
Dentro del sector positivo ésta es la repartición de los
semas dentro de ‘los tres subsectores. Los que van del 1 al 21
actúan dentro del subsector del serna 1 esencial . Los semas que
van del 22 al 42 funcionan en el subsector del sema 1 implicado,
al igual que los semas 1, 2 y 3 y los semas 6, 10, 18 y ~9. En
el subsector del sema 1 virtual funcionan los semas que van del
















































En el sector negativo la repartición de los semas por
subsectores es como sigue. Los semas que van del 47 al 70 actúan
en el subsector del serna 47 esencial. Y además los semas 2, 3,
4 y 28, de los comunes a los dos sectores. En el subsector del
serna 47 implicado actúan los semas que van del 71 al 76 y además
el serna 47, el 4 y el 42. En el subsector del sema 47 virtual
actualizado funcionan los sernas 77, exclusivo del subsector, y
además el 47, el 64 y el 65 y el 69.
El “interior” del semema de un lexema es también una
estructura lingúistica y como tal tiene su propio orden: los
semas se combinan y relacionan entre si de formas distintas.
Fundamentalmente debemos distinguir entre semas independientes
y sernas dependientes. En ‘la estructura sémica del adjetivo cabe
la posibilidad de que todos los semas de un semema sean
independientes. Pero en el momento en que algún sema recibe
alguna clase de determinación por parte de otro sema, el semema
ya no está compuesto sólo de sernas independientes, puesto que el
serna determinante depende del determinado y sólo a oartir de él
tiene sentido. Los sernas clasemáticos convertidos en específicos
son, por principio, semas dependientes. Y dependen no de un solo
serna, sino de la totalidad de los sernas, excluidos ellos mismos,
del semerna. Y eso ocurre en los sememas de cualquier tipo, no
sólo en los adjetivos. En los sememas adjetivos, los semas
“intensificador y “atenuador” de ‘la cualidad ——semas que
podríamos llamar “categoriales inherentes”, porque se repiten
en todos los adjetivos—— son también semas dependientes, puesto
que su función es siempre la de determinar a otros semas. Pero
además de los clasemáticos convertidos y
inherentes”, pueden funcionar en el semema
dependientes. En nuestro campo, de hecho,
Todos los adjetivos que significan gordura
incluyen en su semema un serna depend
precisamente, se localiza la cualidad.
considerarse, en realidad, multisémicos
determinación recaiga sobre el serna nuclea












































No son, sin embargo, los sernemas que localizan la cualidad
los únicos que incluyen semas dependientes, no clasemáticos ni
“categoriales inherentes”. Los adjetivos que expresan la cualidad
corno resultado de un proceso incluyen, por ejemplo, el serna 64,
que ha llegado a un estado’ y el 65, ‘por pérdida’, grupo
bastante nutrido dentro del campo. Y en este caso hay más de una
dependencia. Véase uno de ellos, “depauperado”, por ejemplo. El
serna 65 depende de otros semas y el conjunto de esos otros semas,
complementados por el 55, depende íntegramente del serna 64, al
que está determinando. Aunque, a su vez, el sema 64 depende de
ellos porque lo que hay es interdependencia.
Y hay otros casos, además. El del serna 27, ‘corporal’, que
actúa en el semema de “corpulento1’ determinando al serna 25, ‘que











SUBSECTOR DEL SEMA 1 ESENCIAL
Adjetivos unisémicos: Cualidad en grado normal14~
1.GORDO tque tiene muchas carnes
FS:
Nuestro análisis está de acuerdo con el ORAE, que ofrece
exactamente lo mismo en primera acepción144. Funciona como
archilexema del sector positivo. -
Historia: Es una de las venerables palabras del idioma, que
459
según Corominas procede del latín g u r d u s ‘embotado, obtuso, 59
necio’, quizá de origen hispánico. No es difícil pasar de un
significado a otro. Por lo pronto, lo apoyan das refranes
recogidos por Gonzalo Correas, en el siglo XVII, cuando ya el
cambio semántico sufrido se perdía en la noche de los tiempos:
“«No hay muxer gorda que no sea bova, ni flaka que no
<-59
sea vellaka»” y “«Dámela gorda, dártela é bova». Las
flakas dizen esto a las gordas; más cierto es: «Dámela $279
bova, dártela é gorda»”. (FRAE) 5994799
2~
143 Siguiendo a Ramón Trujillo, El camoo semántico de la
valoración intelectual..., p. 34, utilizaré los términos 44
“unisémico” y “multisémico”, de acuerdo con lo ya explicado más ‘4<
arriba. Otra observación que debo hacer es que la falta de acento 9959<
gráfico en las mayúsculas con que escribiré los lexemas que ‘4
encabezan cada entrada, será subsanada> en caso de duda, porque
la palabra, de un modo u otro, nunca faltará más abajo, con su
correspondiente tilde.
a’
144 El DRAE da una segunda acepción, ‘muy abultado y
corpulento’ , que responde a un hábito, bastante extendido en el
Diccionario oficial, de incluir en la entrada de los
archilexernas, como acepciones diferenciadas, lo que no son otra































Aparece en documentos de la primera mitad del siglo XII como
apodo y su proclividad a convertirse en antropónimo nunca ha
cesado145. No está en el Poema de Mio Cid, que prefiere gruesso
,
pero sí ya como adjetivo en bastantes obras del XIII. Recordemos
la descripción de Santa María Egipciaca, en su Vida
:
“En buena forma fue taiada
nin era gorda fin muy delgada” (y. 228).
En Poridat de las Poridades aparece más de una vez:
“El que a la nariz gorda en medio et roma es
“Quien a el pescueqo gordo es torpe”146.
mintroso”,
En la General Estoria, del Rey Sabio, se lee:
“Las cabras cuando muy gordas son,
manne ras”147.
tornan se
Y en la Crónica General
“Claudio...avíe gorda
flacos” (p’ 119). “Este
sin guisa” (p. 408)148.
la cerviz; los inoios avie
rey don Sancho era muy gordo
145 La Gorda se apodaba una mesonera toledana en tiempo de
Góngora, según señala Alemany en su Vocabulario de este autor
<FRAE), y ahora mismo, en la gula telefónica de Madrid hay tres
columnas de abonados que se apellidan Gordo, columna y media más
de Gordillo, bastantes Gordón, algún que otro Gordito y un
Gordejo. Personajes literarios que se apoden El Gordo los hay
numerosos y algunos saldrán a relucir.
146 Poridat
Kasten. Madrid,
de las Poridades Cc 1250). Ed. de Lloid A,
1957. (FRAE)
147 Alfonso X, General Estoria. 1~ parte Cc 1275). Madrid,
1930. <FRAE)
148 Primera Crónica General Cc 1270). Ed. R. Menéndez Pidal,





























En el siglo XIV se extiende su uso. Veremos más adelante su
utilización por el Arcipreste de Hita, y hay varias apariciones
del adjetivo en la prosa de Don Juan Manuel (FRAE). En el XV lo
vemos en el Cancionero de Baena:
“My señor adelantado,
bien creo qu’este verano
folgaredes gordo e sano
en Toledo e bien bañado” 149
O en la Crónica de don Alvaro de Luna
:
“Escarnio es decir que un Frayle gordo e bermejo e
mundanal oviesse revelación de Dios”150.
Consideraremos luego su uso por el Arcipreste de Talavera. Está
en Alfonso de Palencia y en Nebrija. Y viajará a América muy
pronto:
“y diré como hallamos, en este pueblo de Tascala, casas
de madera, hechas de redes, y llenas de indios e indias
que tenían dentro, encarcelados y a cebo, hasta que
estuviesen gordos para comer y sacrificar”. 91
-59
Ejemplo tomado al azar de la Historia verdadera de la conquista
de la Nueva España, de Bernal Díaz del Castillo, que usa la voz
5’-profusamente, como otros autores del XVI. Voz genérica para
expresar ese significado, viva y frecuente en el español clásico >2
<1
y en el moderno, no vamos a acumular ejemplos de su uso, que <.9
45
saldrán además en los estudios idiolectales que completarán este
trabajo. Pero no me resisto a transcribir tres que, aparte de
59<-presentar la oposición antonímica gordo/flaco, son muestra ¡
respectiva de la prosa familiar del propio rey Felipe II, de los








148 Juan Alfonso de Baena, Cancionero, Edic. de Leipzig de
























150 Edición de Madrid, 1784, p. 207. (FRAE)
122
.creo que, quando llegue esta, habréis ya visto a
mi hermana, ji .61 escrividme muchas buenas della que
“a’
así espero que serán, y si viene gorda o flaca
.a quien llegaba el que le tentaba la carne y pedía
a su gusto rubia o morena, negra o blanca, gorda o
“152
flaca, gallina o polla
‘[Aquel los votantes) olvidaron seguramente la socarrona
filosofía electoral de una famosa, pero anónima gitana,
no sé si de Huelva o de Jerez: «Yo voto a los que ya
están gordos, porque lo primero que hacen los flacos
es engordar»”153.
Una prueba de la abundancia de la voz está en la frecuencia de








hasta la literatura más reciente:
“Era gordita, muy peluda, más que cuarentona~’. “——Está
buena la gordeta-- dijo Anacleto al Faraón al ver sal ir
a las tres sei’ioras. ——Hombre, itanto como buenaE, no
sé qué te diga”’55.
151 Lettres de Philippe II, ed. par SI.
p. 145. (FRAE)
152 Jerónimo de Barrionuevo, Avisos Cl
Cast., XCVI, p. 406. (FRAE)
~ Jaime Campmany, “Los amos del corti
4 de noviembre de 1985, p. 17.
Gachard. Paris, 1884,
654/64), Col. Escrit.
jo”, en ASO de Madrid,
154 Flor de Romances, 1589, p. 56 vQ. (FRAE)
155 Francisco García Pavón, El reinado de Witiza, Ed.













Las manos, la boca, los labios suelen ser gordezuelos. Veremos
ejemplos en los autores a cuyos idiolectos vamos a dedicar
particular atención.
2. GRUESO ‘que tiene muchas carnes’ (en solidaridad
clasemática, hoy, con personas o partes del cuerpo, humano o
animal ).
El DRAE lo define como <corpulento y abultado’ y María
Moliner dice que se usa ‘aplicado a cosas y, particularmente, a
personas para sustituir en lenguaje pulido a gordo”. La
definición del DRAE no nos parece muy acertada, la de María
Moliner sí, pues éste ha sido el valor de grueso siempre: el
mismo que el de qordo, pero despojado de toda connotación
desagradable. Hasta llegar al uso actual; hoy “grueso” es término
de empleo más restingrido que “gordo”: no se aplica a animales,
como reconoce Corominas, s.v..: “hoy se dice un hombre grueso
,
pero rararnente un animal grueso”. Es decir, “grueso” está en
relación de solidaridad sintagmática, de afinidad, con la clase
‘personase o ‘partes del cuerpo’. Cuando “grueso no hace
referencia a la ‘grosura’ sino al ‘grosor’ ——cosa que ocurre, a
veces, cuando se refiere a partes del cuerpo como las muñecas,
las pantorrillas o los músculos, o a partes del cuerpo de los
animales—- deja de pertenecer a nuestro campo; porque no se
refiere a la cantidad de carne. Normalmente, la idea de cantidad
de carne implica una idea subyacente de <grosor’. Pero cuando
esta idea de ‘grosor’ se hace específica es precisamente a costa
de la ‘grosura’, que ha dejado de ser seleccionada para decir lo
que se quiere decir. De todos modos, la aplicación del grueso
dimensional a personas o incluso a partes del cuerpo es
infrecuentísima156, porque las dimensiones que en la persona
interesan son la estatura y la anchura, O la longitud, si se
trata de partes del cuerpo alargadas.
~ Excepción hecha de sastres, modistas y jurados de los
concursos de belleza, obsesionados éstos al parecer por la triple






Historia: El latín g r o s s u s, de donde procede, aunque
palabra escasamente documentada, parece apuntar más bien a la
idea de ‘grosura’ que de ‘grosor’. En español ha estado presente
desde los origenes del idioma. En el Poema de Mio Cid aparece
aplicado a caballos y mulas, y en Berceo se contrapone a delgado
,
en la estrofa 328 de la Vida de Santo Domingo, y en la 2188 del
Libro de Alexandre se habla de un “puerco gruesso’. En el Poridat
de las Poridades se dice que “El que a la cara gruessa et ancha
es torpe”. En la General Estoria hay corderos gruessos” y
también se lee: “Era el rey Eglón muy gruesso”. Sem Tob opone
muy delgada” a “gruessos”, en versos consecutivos, y Enrique de
Villena “lo grueso e lo magro”. En el Cancionero de Baena se
aplica el adjetivo a cabalgaduras y a rodillas. Y valga este
somero espigueo medieval, que debemos al FRAE y que será
completado, más adelante, con el estudio del campo en obras
concretas. Decisivos, para precisar su valor, son los testimonios
de Palencia y de Nebrija, Para éste Gruesso equivale a
“opimus,a,um. habitus,a,um. obesus”. Y la definición de obesus
que da Alfonso de Palencia no tiene desperdicio:
“Obesus, sa, sum, por gruesso, corporiento lleno, y
ancho por grossura, y es obeso mas que gruesso, e
dizimos obesum al que muestra la grossura de fuera,
como es grasso el que la tiene de dentro”157.
Y la misma .palabra la explica Fernández de Santaella, en 1499,
ISAcomo “gruesso, luzio redondo en carnes
El versiculo segundo del capítulo 41 del Génesis se traduce
así en la Biblia de Ferrara
:
157 Alfonso de Palencia, Universal vocabulario en latín y en
romance. Reproducción facsimilar de la edición de Sevilla, 1490.
Comisión Permanente de la Asociación de Academias de la Lengua
Española, Madrid, 1967, 2 vols.
158 Rodrigo Fernández de Santaella, Vocabularium
ecclesiasticum, Emendado y añadido por el Lic. Buenaventura












“Y he del rio subientes siete vacas hermosas de vista, 59
y gruessas de carne; y pascían en el prado.. .
Igual ocurrió con su sinónimo “gordo”, “grueso” pasó también a $
América en seguida: 79
<.9
“Estaban dos indios atados para comerlos, y estaban muy 5>
14gruesos, porque assí los engordan allí para eso, como
en Aranda de Duero los capones”160. 99
“[El cuerpoj tiene igualdad cuando ni es mucho magro
ni muy grueso”. “Vemos ser todas aquellas naciones mas
“161 9que otras de cuerpos grandes, carnosos y gruesos
Baltasar del Alcázar todavía hablará de “una gruesa y gentil
59-ave’ (FRAE) y algunos otros avatares de su restricción ¡
clasemática los veremos más adelante. La sinonimia absoluta con -
“gordo”, aparte connotaciones de registro, duró siglos162.
Por supuesto existen formas diminutivas, aplicadas sobre $4
todo a partes del cuerpo. He aquí un ejemplo, con la descripción 5>
que hace Vicente Aleixandre de Dámaso Alonso, cuando lo conoció:
159 Edición de Amsterdam, 1661 (FRAE). Son las famosas siete 79
vacas gordas del Antiguo Testamento. La de Nácar—Colunga, B.A.G., 79
Madrid, 1946, lo traduce así: “vio subir [del rio] siete vacas
hermosas y muy gordas, que se pusieron a pacer la verdura de la
tierra”. En nuestro tiempo ya no hay “vacas gruesas”, como hemos
referido arriba.
5’
160 Gonzalo Fernández de Oviedo, Historia natural y general
de las Indias, Sevilla 1535. Publicada por la RAH, ed. de D. José
Amador de los Ríos, tomo II, p. 220. (FRAE) 9,29
9449<-9499+4:
161 Fray Bartolomé de las Casas, ADologética Historia de las $94479
Indias, ed. por M. Serrano y Sanz, NBAE, 13, PP. 61 y 72.
182 Incluso en significados extensivos y asimilables, como 1
el de gorda ‘embarazada’, que el DRAE considera propio de Chile, 19
aunque no sea desconocido en España. Pues bien, en Los ojos de
los enterrados, de Miguel Angel Asturias, Edit. Losada, 21 ed.
Buenos Aires, 1961, p. 159, una campesina cuenta: “Nos quemaron 99$
el rancho. Yo me tuve que rodar por un cerro a unos breñales. 4-
Casi me mato. Perdí la criatura de que estaba gruesa”. Y tampoco
5>el uso es desconocido en España, pues lo registra Vergara y






















“Me parece que le estoy viendo. Dieciocho años graves:
estatura media, tez tirante de faz grosezuela, gafas
de brillo redondo y detrás unos ojos grandes, levemente
abultados, medio ausentes a veces, a veces medio
denunciadores de una repentina cara de niño que se
asoma y se comunica”163.
3. CARNUDO ‘que tiene muchas carnes
ES:
Para el ORAE el adjetivo carnudo, derivado de carne, es
sinónimo de carnoso en la segunda acepción de éste: “Que tiene
muchas carnes”. Aunque la definición de gordo sea idéntica a la
de carnoso, que a su vez define a carnudo, no se vinculan en el
Diccionario académico “carnoso” y “carnudo” a “gordo”.
Nos parece que “carnudo” se diferencia de “carnoso” en que
el primero hace referencia, sobre todo, a la abundante cantidad
de carne, de una persona, animal o parte del cuerpo, y en cambio
carnoso a lo que se refiere, primordialmente, es a la
composición cualitativa de esa presencia carnal164. El QUE marca
carnudo como inusual y lo hace sinónimo pleno de carnoso, pero
no de gordo, como sería más propio. Sin embargo, no resulta
extraño que ni DRAE ni QUE establezcan sinonimia entre gordo y
carnudo. Esta segunda voz es ciertamente infrecuente y además,
a mi juicio, puede resultar peyorativa, suena irremediablemente
a ganado y no parece propia de la dignidad humana, aunque alguna
vez se aplique a personas ——ya veremos ejemplos——, casi como un
antónimo estilístico de su casi sinónimo linguistico grueso
.
Historia: De Nebrija arranca la equilavencia “carnoso o
carnudo”, que traduce al latín como corpulentus. Es la primera
documentación de la voz para Corominas y a esa segunda mitad del
siglo XV pertenecen las más antiguas que pueden hallarse en FRAE.
Dos pertenecen al Tratado de las fiebres de Ishaq Israelí:
163 Vicente Aleixandre, Los encuentros, Madrid, 1958, p. 93.
164 De ahí que “carnoso” no lo clasifiquemos en este grupo,























“Aquellos miembros, o son nobles, asi como las venas
e las arterias, o los mienbros son carnudos . .. .las
llagas que nasgen en los lugares que non son carnudos
son duras e fuertes de sanar por la muchedumbre del su
movimiento”.
Y en el Libro de las oropiedades de las cosas de Vicente de
Burgos, de 1494, hay labios y pies “carnudos”, codornices
“carnudas”, “la sustancia del vientre es carnuda” y “el coragon
segund Costantino es una sustan9ia carnuda”, y no acaba la lista.
En el segundo tomo del primer Diccionario histórico de la
Academia, el destruido en la guerra civil se presenta, en
síntesis, la historia posterior de la palabra. Como es obra de
difícil consulta, voy a copiar, fntegramente, la entrada:
“CARNUDO,DA. adj. Dícese del que tiene muchas carnes.
«Los indios son no muy carnudos ni muy delgados, sino
entre magrez y gordura,» 6. Casas, ADol. His. de
Indias, ed. NBAE, t. 13, p. 86, col. 2. :: «Nunca os
espantéis de mudas [debe decir viudas)\ por más que en
casa veáis\siempre las topáis carnudas\bien redondas
y tetudas.» Canc. de Horozco, ed. Bibliof, And,,, p.
213. «Alto, pando, corcovado,\muy carnudo de
cabeza,\de los muslos muy delgado.» Castillejo, Obr
.
poét. , ed. Riv. , t. 32, p. 168. «San Basilio...
llama aves carnudas o carnosas a los hombres cargados
con los cuidados del mundo.» Angeles, Obr. m¶st. , ed.
NBAE, t. 24, p. 372. H «Tómese un capón carnudo y no
repastado.» Granado, Arte de cocina, ed. 1599, f 351
y.
2. Dícese de la parte del cuerpo abundante en carne. 4
159?
<5911<«Los aprieta y adelgaza las encías carnudas y
hinchadas.»G. Herrera, Agrio., ed. 1818, t. 2, p. 238.
«Conócese ser el animal romo en tener la cabeza
ancha y carnuda.»Arredondo, Albeit., ed. 1723, p. 139. 47
«y halagaba el carnudo cuello del enorme mastín.» >44<
________ 9491O. de Rivas, Obr., ed. 1854, t. 5, p. 352. «Las
manos hoyosas y carnudas, de abadesa vieja.» Pardo 4<?
Bazán, Cuentos de Marineda. Obr., t. 5, p. 130.”
42
4-5144
Sabemos, por el Diccionario de Lisandro Segovia que, en la
Argentina es adjetivo que se aplica al animal vacuno “que estuvo
‘—59flaco y empieza a echar carnes”. Pero su uso allí parece ser o 1-ti
4592
51:4



































la casa ——una chinita como de veinte
apetitosa-— rodaba un tosco mortero de
“Las alpargatas tenían sobre el empeine un tajo para
contener el pie carnudo”166.
En España,
utilizado
fue V. Blasco Ibáñez el único autor que parece haberlo
con asiduidad en nuestro siglo:
“Vio ahora siete mocetones rubios y carnudos con los
brazos arremangados”. “Pi rovani , más carnudo y vigoroso
que Conterac, lo sofocaba con su peso”~ “Al mismo
tiempo que ágil, era recio de cuerpo y carnudo. No
pueden ser de otro modo en una tierra donde los
destetan de niños con carne asada’167.
Adjetivos unisémicos con la cualidad intensificada (S
2)
4. OBESO que tiene muchísimas carnes, dicho de las
Dersonas
ES: P {~2 ~~I>>
El español actual es el más usual y evidente superlativo
léxico de “gordo”. El DRAE define: “Dicese de la persona que
¶65 José Sixto Alvarez, anviaj4~j país
(1897), Buenos Aires, 1943, p. 10. CFRAE)
de los matreros
¶66 Ricardo Gúiraldes, Don Segundo Sombra (1927>, Madrid,
1934, p. 27. (FRAE)
187 Los tres ejemplos
Nostrum (1917), Valencia,
1922, p. 214; y Novelas(FRAE)
corresponden, respectivamente, a
1924, p. 253; La tierra de todos
,































































DPLEU dice: “Que padece obesidad
grasa del cuerpo, que determina un
Pero, en este caso, es el Diccionario
más al uso y los “de uso” los que se
voz médica.
documentación es la de A. de Palencia,
obesus que vimos páginas atrás, s. y.
término obeso en la definición, se ve
a continuación: “que ha engordado
abra no existía propiamente aún en
castellano y es sólo un crudo latinismo de humanista. Neb
la incluye en su Vocabulario español—latino. Tardará un
siglos en tomar carta de naturaleza. El Diccionar _ __
Autoridades la define como “gruesso de cuerpo en demasía” y
que es usado de los médicos”. Esa adscripción parece
presente en estos dos ejemplos de Torres Villarroel:
“Las aconsejaba a muchos enfermos, especialmente a los
que padecían del pecho ji.. 1 y obesos”. “Los obesos y









XIX cuando la voz empieza a extenderse, con
descriptivo y abundancial en textos literarios:
“pues siendo muy corpulento y obeso,
los que le conducían”169.
valor
no podían con él
“Allí un dominico obeso,
Abultado de mofletes,
En una niña de quince
Posa los ojos ardientes” 170
IBA Sueños morales. visiones y visitas con
Quevedo, en Obras, t. 4, Madrid, 1794, pp. 262


























































“Las manos delicadas, con larguisimas uñas,
vientres aristocráticamente obesos”171.
“...había un sabio obeso que ostentaba en




En el siglo XX el término se ha generalizado, aunque a veces
recuerde o recupere su significado patológico, como en estos
ejemplos de Azorin y Pérez de Ayala:
“Su cuerpo es fuerte y con cierta gordura natural,
no obeso”~ “El cardenal estaba obeso y achacoso”’73-
y
‘Acudían a su puesto ji’.) sacerdotes obesos y
“174
reumáticos
Pero no es eso lo habitual, como podemos ver en estos ejemplos
de un escritor que además es médico, Pedro Lain Entralgo:
“En nuestro don Diego se ve un hombre de
y bien proporcionada, ni obeso ni magro,
cetrino, ovalado y levemente pastoso”~ “Aquel
ardiente del tío Pellón, el hombre más







Rosalía de Castro, El caballero de las botas azules
(1867), en Obras completas, t. 4, Madrid, 1911, p. 61.
172 Rubén Darío, Azul (1888).
Ohiraldo, vol. XVI, Madrid, 1927,
En Obras completas, ed.
p. 64. (FRAE)
173 Azorín, Valencia, Madrid, 1941v Pp. 48 y 141.
174 Ramón Pérez de Ayala, Tigre Juan. En Obras comyletas
,
vol, 18, 4~ ed., Madrid 1928, p. 18. (F’RAE)
¶75 Corresponden a Ocio y traba.io
a Descargo de conciencia, Madrid, 1976,




























O este otro, tan expresivo, del dramaturgo Joaquín Calvo Sotelo,
que le pone peso, incluso, a la obesidad femenina:
“~Cómo se conoce que ignoras mi pasado! Cuántas
embajadoras setentonas he soportado a lo largo de mil
comidas soporíferas en dieciocho años de carrera,
cuántas ministras obesas hablando idiomas extraños o
un francés ininteligible he atendido y obsequiado como
deidades. El deber me obligaba a sonre-irles. Y ahora,
por una vez que el deber no pesa noventa kilos, ni es
coetáneo de la guerra de Crimea, he de tenerte a ti
huroneando por si me excedo en cumplirlo”176.
Con igual o mayor profusión que en España, se usa en América:
“Era rechoncho sin ser obeso, moreno y velludo””7
“Pasaban por su lado los
viejo obeso, desnuda la
rota, se balanceaba solo,
abierta, llena del brillo
bailarines como sombras. Un
panza por entre la chaqueta
sin pareja, la boca fatigosa,
de la baba y los dientes””8.
“Era el mejor herrero del pueblo, un espíritu poderoso
como su cuerpo fuerte, de gruesos brazos llenos de
nervios y pecho amplio. ¿¾. .4 En la faz trigueña y
ancha, un poco obesa, tenía un gesto de atención...
“Don Gervasio Mestas era un español treintón y locuaz,
blanco y obeso, que remudaba sotana después de la
cuaresma, .. y ni miraba al obeso Bismarck, de
hábitos pachorrientos”’79.
‘El padre Agustín Buenaventura lo llevó a su pequeño
estudio. Caminaba adelante bamboleando ligeramente su
obeso cuerpo. Carlos Samuel estudió rápidamente a su
176 De su obra Una muchacha de Valladolid, incluida en Teatro
español 1956—57, Aguilar, Madrid, 1958, p. 280.
~“ Roberto J. Payró,
Moreira CíSlO), Barcelona,
Divertidas aventuras_del
1919, p. 271. (FRAE)
nieto de Juan
lIS Arturo Uslar Pietrí, Las
selectas, Ed. Edime, Madrid—Caracas,
lanzas coloradas, En Obras
1967, p. 139. (ERAE)
Ciro Alegría, El mundo es ancho y ajeno, Ed. Ercilla, 9~



















superior, calva brillante, oscura nuca rolliza y
hombros anchos”180.




El DRAE sólo indica que, en el uso figurado y familiar, se
dice de la persona muy gorda. El QUE no lo recoge con este
significado. Aunque su forma de la expresión suscite más bien
la idea de calidad grasienta de la carne que la de abundancia,
el uso sólo acredita el significado que recoge el ORAEM Es como
una especie de sinónimo popular del culto obeso.
Historia: Su historia, curiosamente, es más bien académica. ¡
-4:
Lo registra, sin autoridades, el DA: “Translaticiamente se llama
al hombre sordo por la similitud -que tiene con el tocino”
181.
79
Pero, ya al reducirlo a un tomo, en el DRAE 1870, aparece así la
5entrada: “metaf. bax. Se suele decir del hombre muy gordo. Obesus
594
-4homo, crassus”. Y así se mantiene hasta el ORAE 1869, donde
“hombre” se cambia por persona”. Solamente dos testimonios
textuales en el FRAE:
“Las mujeres eran dos bellezas atocinadas y bovinas”182
“Asiste al ventorro una moza alta de cuerpo, baja de
oficio ji. .J; es entenada del ventero ——quintañón
180 Marcos Aguinis, La cruz invertida, Ed. Destino,
Barcelona, 1970, p. 162.
181 La redacción de la combinación At del Diccionario de
Autoridades la llevó a cabo don José de Sois, Conde de Saldueña,
y la corrigió don Vicencio Squarzafigo. He tratado de todo esto 59
en mi memoria de Licenciatura sobre las localizaciones
geográficas en ese primer Diccionario académico. Véase la parte
que publiqué en LEA, VII, 1985, Pp. 103—139.
182 Ramón Pérez de Ayala, La Data de la raposa (1912),
Madrid, 1930, p. 322.
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calvo, bezudo y atocinado—— y tan noble de
calidad ~
6. REGORDIDO ‘que tiene muchísimas carnes’.
FS: ~2
Esta palabra no pertenece a mi idiolecto y me era por
completo desconocida antes de emprender esta investigación.
Tampoco al de los hablantes sondeados. El DRAE la da como poco
usada y la define sinonímicamente: “Gordo, grueso, abultado
pero en la última edición del Diccionario manual de la Academia,
aunque se define igual se señala como desusada, es decir, como
ya desaparecida. El QUE, donde aparece con la marca de inusual,
se define “Gordo o abultado” y dice que es adjetivo aplicado a
cosas y personas. Donde parece estar viva es en la Argentina,
pues según Morinigo, “se dice de la parte del cuerpo, de persona
o animal, excesivamente sorda o abultada”184. Evidentemente, la
intensificación procede del prefijo.
Historia: Se documenta ya en las Coplas de Minqo Revulgo
:
“Vienen los lobos finchados E.. A
Los pechos tyenen somidos,
los yjares regordidos,
“¶85que non se pueden mover.
que Cejador, en su Vocabulario medieval castellano interpreta
muy gordo, espeso’. También se lee en el Libro de Vida Beata
<de Juan de Lucena, aplicado a persona:
183 El texto es de un académico, don Armando Cotarelo
Valledor, Enseña radia, 1921, p. 24.
184 Parece que también se conserva en Ecuador, donde la
recogió Alejandro Mateus, Riqueza de la lengua castellana y
provincialismos ecuatorianos, 2~ ed.,, Quito, 1933. (FRAE)
~ En Antología de poetas líricos castellanos, por D.






“De bóvilis bóvilis comiendo, y nunca escotando, gordos
y regordidos viven... “. (FRAE>
Un “cabrito regordido” aparece en la comedia Tidea, de Francisco
de las Natas (h. 1550), y un “gusano regordido” en obra anónima
de h. 1580, y la traducen, con su valor intensivo, Oudin y
Vittori en sus diccionarios. No hay más documentación hasta las
recientes de la Argentina y el Uruguay.
7. EXUBERANTE 1 ‘que tiene muchísimas carnes, dicho de las
oartes del cuerpo’
.
FS: PC <~2 ~ 59
Para el DRAE la voz significa “abundante y copioso con -9
exceso” y para el DUE “extraordinariamente abundante y rico en
49si mismo o en la cosa que le es propia”. No aparece, pues, en
4-599
ellos, como se ve, la idea de “carne”, pero la única exuberancia 59
posible de muchas partes del cuerpo es la de la carne. De manera
que, si se aplica a partes del cuerpo, el significado no puede
ser otro que el que le hemos atribuido. Y si se aplica a mujer,
el significado es otro: el que analizaremos en la parte dedicada 9
a los adjetivos que localizan la cualidad en una parte del
cuerpo186.
Historia: La palabra, como tal, se recogió en el DA con el
testimonio de Fernando de Herrera que, refiriéndose a la Égloga
segunda de Garcilaso dice que “es la poesía abundantísinia y +4»
¡.9
exuberante”. Con el valor que aquí estudiamos es de nuestro $4<o
245
¿991<siglo. Arniches, con un “busto exuberante” y M. L. Ortega,
~4459Hebreos en Marruecos, con “los exuberantes pechos de la mujer 4<
hebrea”, ambos en 1919, ofrecen las más antiguas documentaciones
-4,594




“Visto de perfil, el rostro del Antoliano mostraba una 41




188 El reciente Diccionario Enciclopédico Santillana si da
una acertada segunda acepción figurada: “Aplicado a una mujer de
























sin que nadie se lo pidiera, se justificaba: «¿Sabes
quién tuvo la culpa de que mi nariz sea como un
buñuelo?»” (p. 22).
8. OPULENTO ‘que tiene muchísimas carnes, dicho de las
partes del cuerpo
’
FS: PC (~2 (S1)}. jiPara el DRAE es el que tiene opulencia, es decir, abundancia
9-9de riqueza o sobra de bienes o sobreabundancia de cualquier otra
9<99
cosa. María Moliner ejernplifica con “Una matrona de opulentas
formas” y “Caderas opulentas”. El caso es idéntico al de
“exuberante’, si se aplica a partes del cuerpo, que es lo que en
este momento consideramos, o si se aplica a mujer187.Historia: Paralela igualmente a la de exuberante. La
registra el Dicc. de Autoridades, con ejemplos del XVII, y el
ejemplo más antiguo que registra el FRAE es de 1859:
“La mayor era la más fea; pero en cambio tenía unos
hombros, unos brazos, unas caderas y unas piernas de
tan clásicos y opulentos contornos, que los griegos la
hubieran tomado por modelo de Juno”188.






“La miraba de lejos, pero veía E. .2 los innumerables 5944
pliegues de su pollera de percal blanco, corta, que
dejaba ver el nacimiento de una pierna opulenta”189. <9<9
25<
45
187 El DES se aproxima, pero no anda tan fino en esta ocasión 94
como en la anterior: “Se aplica a la persona o cosa que tiene
gran abundancia de algo o está muy desarrollada: una mujer
oDulenta, una cabellera opulenta.
”
94
lOS Pedro A. de Alarcón, Diario de un testigo de la guerra
de Africa, ed. de Madrid, 1917, tM 2, p. 104.
189 José Sixto Alvarez, Viaje al oals de los matreros (1897),




















Los ejemplos se multiplican en nuestro siglo, como podremos
comprobar al estudiar los idiolectos contemporáneos. Baste, por
ahora, con estos dos, de Valle Inclán y Zamora Vicente:
“El Rey Don Francisco hacia chifles de faldero al
flanco opulento de la Reina”’90.
“Doña Ramona, la estanquera, las medallas de su difunto
sobre el pecho opulento, abanicaba a don Facundo con
el calendario Agua del Barrancón”’91.
Adjetivos unisémicos <S,) con la cualidad atenuada (S
3>
9. CARNOSO <que tiene bastantes carnes, dicho de las
personas y de las partes del cuerpo humano y animal
FS: P+PC {S~ (5,)>.
Aunque el DRAE lo defina como “que tiene muchas carnes
9-5-9definición que copian otros diccionarios, que lo hacen sinónimo
de carnudo, lo cierto es que actualmente, tiene un valor 79
atenuativo. Con independencia de lo que ha significado en otras ¿
épocas (“La ninfa de Rubens, carnosa y redonda”, de Galdós) y
pueda todavía significar para algunos habitantes, hoy “carnoso”
es un punto menos que gordo” en la conciencia linsuistica
imperante y tiene un cierto valor eufemístico. De ahí que, en la
JI
práctica, no se aplique nunca a animales y sean escasos y
antiguos los ejemplos de aplicación a partes del cuerpo animal. 59
Historia: La primera documentación en el Arcipreste de Hita,
referida a “las carnosas gentes”, que constituyen la hueste de
1<
Don Carnal (1113 b), y luego en Nebrija: “Carnoso o carnudo,
corpulentus”. El primer Dico. hist. de la Academia, junto a la
¶90 Ramón del Valle—Inclán, La corte de los milagros, Madrid,
1927, p. 19. (FRAE)

























mencionada cita de Galdós, recoge la del P. Las Casas que hemos
visto más arriba, s. y. grueso y otra de Torres Villarroel, en
las que no se descarta el valor atenuativo. En el FRAe, de su
aplicación a personas he hallado estos tres ejemplos:
“192
“El hombre sanguino es blanco, colorado y carnoso
“Habfa, por último, una cuarta camarilla, la de las
provincianas regaladas al rey en sus viajes, dirigida
por la simple Musandé, hija predilecta del carnoso
“193
Niama
“Era en sus cuarenta años una linda criolla, aunque
carnosa y un tanto retacona”194.
Son muchisimos más los casos de aplicación a partes del cuerpo,
algunos ya recogidos por el mencionado Dicc. hist. Me parece muy
expresivo este del P. Feijoo, uno de los más antiguos:
‘Tiempo huyo en que eran de la moda en los hombres las
piernas mui carnosas; después se usaron las
descarnadas”195.
Luego hay “piernas carnosas” en Carmen Laforet, por ejemplo,
brazos en Hartzenbusch, manos en Ortega y Munilla, dedos y nariz ¡
en Elena Quiroga, rostro en Vicente Aleixandre, boca en Uslar 59]
Pietri, labios en muchos autores y frente en Azorín. Curioso es
este ejemplo de GUiraldes, donde el adjetivo aparece desplazado
por hipálage, pero naturalmente le corresponde a “labios”:
59f
______________________________________________ 59-4]
192 Alejo Venegas, Agonía del tránsito de la muerte (1537>, <9
NBAE, t. 16, p. 184.
559
193 Angel Ganivet, La conquista del Reino de Mava, Madrid,
1987, p. 207. Vuelve a hablar del carnoso Niama en la p. 304.
45
194 Manuel Gálvez, El gaucho de Los Cerrillos (1930), Buenos
Aires, 1950, p. 12.








“No dejaban de anegarrne en sus ojos chispones y en la
risa carnosa de sus labios, dispuestos a la
contestación tierna “¶96~
Entre las partes y el todo debemos situar este ejemplo de Azorín:
“Hacia ese cuarto tiende toda la apetencia del
novelista, aun antes de haber visto distinta, en sus
contornos carnosos E...] la figura de Elena Víu”19.
Los escasos ejemplos que brinda el FRAE de “carnoso” aplicado a
partes del cuerpo animal no pertenecen al ámbito literario, sino
al de las descripciones zoológicas.
10. METIDO (o ENTRADO) EN CARNES que tiene bastantes
carnes, dicho de las personas’
.
El DRAE, como segunda acepción de metido, da, da la
siguiente: “adj. Abundante en ciertas cosas. Metido en harina
en carnes”, y así lo recoge María Moliner. Pero si buscamos, en
el DRAE, en carne, como corresponde, según las propias reglas del
diccionario, a una locución de este tipo, lo que hallamos es que
metido en carnes “dícese de la persona algo gruesa, sin llegar
a la obesidad”. Obviamente, pues, se trata de una expresión
atenuativa, eufem-ística, que tiene una variante, entrado en
carnes, tal vez por cruce con entrado en aPios, que no registran
los diccionarios pero de la que no es difícil hallar ejemplos.
__________________________________________________________________ yA mi modo de ver, el metido o entrado en carnes es un gordo
vergonzante, ‘lingOisticamente una cuestión de forma más que de 3<
sustancia, como ocurre con todas las gradaciones.
Historia: La expresión es reciente en la lengua, diríamos
que posiblemente de nuestro siglo si no fuese por un texto
epistolar de Alcalá Galiano, que ya se ha reproducido, s. y.
“rehecho”. La Academia recogió en DRAE 1956 la variante con
metido, la otra aún no, ni siquiera en el DMILE 1989. Al ser
~ Don Segundo Sombra (1927), Madrid, 1934, p. 118.
Valencia, p. 44.
139
eufemística. su aparición tuvo que coincidir con la pérdida de
prestigio social y estético de la gordura. Veamos estos textos
de Miguel Delibes y Antonio Gala, como muestra:
“Es hombre de media edad, recio, chaparro, un poco
metido en carnes, aunque se mueve con agilidad y
eficacia”198.
“Moraima, a la que me es forzoso llamar Marién para no
descubrirla, me ha encontrado más metido en carnes a
causa de la falta de ejercicio”189.
Este último ejemplo, dado el contenido de la novela de donde
procede, es más bien un anacronismo. De “entrado en carnes
tengo este texto de Eslava Galán:
‘~La monja que venia con Ascensión casi no hablaba. Era
una cincuentona algo entrada en carnes”200.
11. LLENO ‘que tiene bastantes carnes, dicho de las personas 59
y de las partes del cuerpo humano
’
FS: P+PCH {S~ ES
1))
El DRAE no recoge esta acepción de lleno, pero sí ya con
corchete el DMIRAE de 1984: “Dícese de la persona un poco gorda”,
y antes ya, con ese valor, el QUE, que además da entrada aparte
a llenito. —a, como “Diminutivo afectuoso de «lleno» (un poco
gordo)”. E~ DPLEU define: “Dicese de alguien algo gordo”, y el ¡
DES: “Un poco gordo o de forma abultada o redondeada: Tiene las
¿.99facciones llenas. Se usa mucho en diminutivo: Una chica llenita”
.
49+49
$42-Su valor atenuativo y solidario con persona o parte del cuerpo
humano es evidente en las propias definiciones, y posiblemente,
49-
más que de carácter eufemístico, como en carnoso” o “metido en
~ ABC 24—11—1984.
199 Antonio Gala, El manuscrito carmesf, Planeta, 5~ ed., 59
Barcelona, 1990, p. 293.
200 Juan Eslava Galán, Cuentos crueles,Universidad de










































carnes”, habria que hablar de registro afectivo y de un grado
mayor en la atenuación.
Historia: Que es acepción muy nueva de la palabra se deduce
de su aparición sólo en diccionarios recientes. He aquí un
ejemplo de Marina Mayoral:
‘Cuando a una mujer le va bien en el matrimonio E...],
pues eso se le nota, cambia de aspecto, se redondea,
se hace más guapa, se esponja como las gallinas; son
los ojos, la piel, los pechos, las caderas, ¡todol , es
otra cosa, más llena, más rotunda, más suave”201.
12. RELLENO ‘que tiene bastantes carnes, dicho de las
nersonas y las Dartes del cuerno humano’
.
9-FS: P+PCH {S~ (Si)) 5”
Situado el adjetivo lleno dentro del campo, relleno que es
su superlativo, pues lo definen DRAE y DUE como “muy lleno ,
puede actuar y de hecho actúa también en él. Ahora bien, si
—59
consideramos que relleno es intensivo de lleno y este significa
un poco gordo’, aquel debería ser ‘gordo’ sin más. Pero creo que <9
asimismo presenta la cualidad atenuada y que funciona, dentro del
campo, en sinonimia con las últimas voces analizadas, en la
perspectiva de la lengua usual. En mi lengua funcional, es decir,
en mi idiolecto, yo me atrevo a distinguir la siguiente 41
gradación: lleno/llenito/rellenito /carnoso/relleno/metido en
carnes, en escala de mayor a menor atenuación, o sea, de menor
a mayor gordura, con las solidaridades establecidas. Por
supuesto, relleno no es nunca aplicable a animal con este
significado; el nombre del animal ser vivo es el mismo, en
JI-
nuestra lengua, que el del animal manjar y esto hace que relleno
,
--¡4<
con otro significado muy preciso y bien conocido, tan usado en -~
5599cocina, resulte a priori inhabilitado para calificar gordura
4494-
44animal. Y es de suponer que en lenguas de “culturas” caníbales
91-4la imposibilidad semántica sería absoluta.
Aparte la serie considerada, algunos de los adjetivos
monosémicos, no intensificados, pueden atenuar la cualidad de la













abundancia de carnes por procedimientos gramaticales,
modificándose por medio de sufijos: qordito, grosezuelo, etc.,
aunque a veces tal modificación pueda ser puramente afectiva.
Historia: La historia de “relleno” con este valor es muy
corta y prácticamente carece de documentación escrita. Sólo un
diccionario lo recoge, que sepamos, el DES, en primera acepción
además: “fiq. y fam. Algo grueso o de formas redondeadas. Se usa
mucho en diminutivo: Alicia está rellenita”. Así aparece en este
texto de José Luis Sampedro:
“No era alta, pero estaba tan bien proporcionada Que
parecía una mutieca; una muñeca un poco rellenita, pero
prieta y firme”202.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 4
La serie de adjetivos que a continuación se analizan añaden
al núcleo semántico común del sector el rasgo distintivo ‘que
tiene poca altura o poca longitud’. Un rasgo distintivo único,
pero que recibe especificaciones distintas según se aplique el
término que lo contiene. Si se aplica a personas o a animales,
es altura; si se aplica a partes del cuerpo, es longitud. Seria
559
absurdo considerar dos rasgos distintivos, porque en nuestro ¡4
campo no funciona el 54 nada más que para esta serie, y dentro de 1ella parece exagerado considerar que ‘regordete para personas’se opone a regordete para brazos’, pongamos por caso, sólo
porque en la persona la poca longitud equivale a la poca altura JI
y en los brazos es simplemente poca longitud. Porque no es que 9
el S
4 quiera decir, por ejemplo, ‘corto’ en “regordete” y ‘bajo’
en retaco”. No. El caso es que no hay dos términos en la forma
de la expresión para los que se establezca esa distinción en la
forma del contenido. La diferencia depende sólo de la aplicación
1-
202 José Luis Sampedro, El río que nos lleva, p. 244.
142
de una misma forma de expresión a personas y animales o a partes
del cuerpo.
También es verdad que la poca altura en las personas se
llama “baja estatura” y que en los caballos es “poca alzada










es que no es lo mismo, En este
de expresión que no corresponden,
a diferencias de contenido. Y en
lo contrario: diferencias de
a diferencias de expresión. Porq
esas diferencias de contenido
importantes como para
a nosotros no lo son en nuest


















Dentro de este grupo de los adjetivos portadores del sema
4, la mayoría sólo se pueden aplicar a personas. De doce que son,
nueve. De los otros tres, dos se aplican también a partes del
cuerpo y dos a animales. Uno de ellos, “regordete”, a partes del
cuerpo. Y otro, “rechoncho”, también a animales, según Ios
diccionarios, porque según los sondeos de opinión a muy diversos
hablantes, tampoco203. Y el tercero, “topocho”, que es un adjetivo
para mí perfectamente desconocido, se aplica a personas y
animales según los diccionarios, pero sólo en Venezuela. Se
trata, por tanto, de adjetivos que sirven, casi todos, para
calificar exclusivamente cierto tipo humano muy característico:
el gordo de corta estatura. Y es notable la cantidad de sinónimos
absolutos que la lengua ha producido para formalizar, en la
expresión, esta imagen. Es cierto que cinco de ellos son
americanismos. Uno, el venezolano “topocho”; otro, “cambuto”, de
Perú: el tercero, “currutaco”, de Venezuela, Colombia y Perú;
“retacón”, de Argentina; y el último, “potoco”, de Chile.
Sinónimos geográficos, al fin y al cabo. Pero es que nos quedan
otros siete, cinco de ellos exclusivos para personas.
203 Para mi, en mi ya lejana infancia, los tres cerditos sí


















































No nos parece extraña, de todas formas, esta proliferación.
Los dos vocablos básicos son rechoncho y regordete, precisamente
los que se pueden aplicar también a partes del cuerpo (el primero 59
incluso a animales), y los demás son términos de creación,
motivada en la semejanza que ofrece la figura del ‘gordo bajo’
con otra cosa, cuyo nombre acaba sirviendo —-con o sin
desarrollo, en el sentido coseriano del término204—— para 59
calificarlo, porque acaba significando en la lengua lo que en
principio significaba en el hablar improvisado, O voces cuyo
origen es la composición específica205, como currutaco y
cachigordo. En realidad, la lista se nos hace corta para lo que
debe circular por ahí. Pero, como a los diccionarios y al propio 59
conocimiento lingOistico nos ceñimos, no cabe ningún otro término
en ella.




Para el DRAE es adj. fam. que “se dice de la persona o 5>
animal gruesos y de poca altura”~ María Moliner añade la
posibilidad de aplicación a cosas, por lo que introduce “gordo
o ancho” en su definición. No faltan testimonios literarios de
rechoncho, pero a mi entender se trata siempre de metáforas
prosopopéyicas208. La lexicógrafa aragonesa lo considera asimismo
antónimo de “esbelto”. El DPLEU, en este caso, prefiere la 59
definición académica, con el buen sentido que lo caracteriza.
Historia: Para Corominas es voz moderna (su primera
documentación en el Diccionario de Terreros) y de origen
incierto, tal vez, dice, derivada de un hipotético *choncho, de
significado análogo y de creación expresiva, aunque enseguida la
204 p~, p.ísí.
205 Coseriu, ibídem.
208 Véase la importante tesis doctoral de Mfl. Jesús Alonso
González, La metáfora DrosoDoDévica en la lengua esDaflola
,
Madrid, 1989, p. 242 y 55.
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emparenta con el catalán rodanxó, de igual significado.
Consultado el FRAE resulta que choncho no es tan hipotético, pues
como “Aféresis de rechoncho, persona gruesa, robusta y
ordinariamente pequeña” es colombianismo registrado por Tobón
Betancourt207; teniendo en cuenta que exi ste abundante
documentación sudamericana de rechoncho, particularmente de 9
Colombia208, acaso pudiera seguirse por ahí alguna pista
etimológica, que naturalmente aquí hemos de desechar. No hay, 9
desde luego, testimonios anteriores a la segunda mitad del XVIII. 59
En una de sus cartas el 5’. Isla le dice a su hermano, en 1759: 59
“Ya tengo en el aposento a mi nuevo amanuense, quien ¡
se estrena en esta primera carta. Su letra es imagen 9
de sus carrillos; por donde conocerás que son
rechonchos, redondos y bien tratados”209. 59
Y no es la única vez que lo utiliza, como veremos más adelante.
La Academia lo recogió en su quinta edición, o sea, en el DRA~
1803, definiéndolo así: “Aplicase a la persona que es de estatura ¡
pequeña y demasiadamente gruesa” (y como equivalencia latina Horno 9
pusillo crassiorioue corriore) y durante el siglo XIX se extiende
su uso literario:
“——Anda desaborido, rechoncho, que pareces una col sin ¡
troncho-— repuso la Gaviota a media voz”210.
-9]
207 P. Julio Tobón Betancourt, Colombianismos, 3fl ed.,
Medellín—Colombia, 1962.
208 La voz se ha registrado en el ALEC y Ricardo
49Carrasquilla, Coplas, Bogotá, 1963, recogió ésta: “Antes deent r a la tienda,/A la chata conozcamos:/Es una mujer
rechoncha/Que tendrá unos cuarenta afios”.
209 p~ José Francisco de Isla, Cartas familiares (1744/Sl),
Ed. por O. Pedro Felipe Monlau, BAE, t’ 15, Madrid, 1850, p. 128,














“...bullía sin cesar un señor de unos cuarenta años,
saludable, mofletudo y rechoncho”211.
.empleaba las escasas fuerzas de su manecilla,
rechoncha y blanca, para hacer pasar la aguja por las
durezas de aquel paño”212.
En nuestro siglo la voz se generaliza y alcanza incluso la poesía
lírica, como en estos versos de A. Machado:
‘Y, en las cárdenas brasas del poniente,
sus flechas surge a disparar, sangrientas,
un Cupido rechoncho y sonriente’.
Entresaco del fichero académico estos cuatro ejemplos, que me
parecen, por unas y otras razones, ilustrativos:
“Este alguien llegó al fin; era otro espectro bajito
y rechoncho, que gustaba de hacer cabriolas sobre las
matas de tojo”213.
“El señor Starkie es
Británico de Madrid. El












211 Gustavo Adolfo Bécquer, Desde mi
t. 2, Madrid, 1871, P. 9.
212 José M.~ Pereda, Sotileza (1884)
9. Madrid, 1888, p. 211.
celda (1864), en Obras
,
en Obras completas, t.
213 VI. Fernández Flórez, Fantasmas, Madrid, 1930, p. 145.
214 Antonio
Valencia, 1952,
Díaz Cañabate, Historia de una tertulia
p. 290.



































“Un hombre algo mayor que don Ricardo, como de unos
cincuenta y cinco años, de regular estatura,
rechonchete, algo mofletudo”216.
Como hemos podido comprobar, hay hasta espectros rechonchos y
rechoncho era, sin duda, Mr. Walter Starkie, de quien he podido
ver alguna foto. Que la rechonchez raye en el enanismo, puede
ser, pero ese rechonchete de regular estatura ya resulta más
extraño, aunque no sepamos lo que se quiere decir con “regular
estatura”. El ejemplo ilustra por la sufijación. Aunque Terreros,
el primer lexicógrafo que la definió, la tildó de “voz vulgar con
que se significa algún perro grueso, corto de patas”, su
aplicación a animales es escasa en la documentación y, casi
siempre, se da en descripciones zoológicas.
14. REGORDETE que tiene muchas carnes y poca altura o
longitud dicho de las personas y de las partes de su cuerDo
’
Según el DRAE “dícese de la persona, o de la parte de su
cuerpo, pequeña y gruesa” y el QUE, tras establecer idéntica
afinidad, define: “Gordo, con grasa o carne superfluas, pero no
voluminoso y pequeño”, con superfluidades de sustancia que
empeoran la definición académica.
Historia: La más antigua documentación que ofrece el FRAE
es de Agustín de Rojas, en El viaje entretenido, de 1604:
“Y al cabo de más de una hora
que procuré conocerle,
me pareció que sería
un muchacho regordete,
como aquel Moscatelilio
que está jugando allí enfrente”217.
216 Pedro Alvarez, Alguien pasa de Duntillas, Madrid, 1956,
p’ 94~
217 La voz se documenta también en Quevedo, pero aplicada a
“libro”: “El entonces, sacando un libro recién encuadernado y
regordete, y levantándole sobre la cabeza con meneos de sonajas


























La segunda es de los Diarios de Jovellanos y corresponde a 1797:
“La condesa parece hermana de sus hijos: es amable,
pequeña, regordeta, de dulce y honesto trato”
Pero estaba ya en el Diccionario de Autoridades, con un ejemplo
del Poema de la ProserDina de don Pedro Sylvestre. Su empleo
literario se extiende durante el siglo XIX, más en América que
en España, si nos atenemos al FRAE, con ejemplos de Domingo E.
Sarmiento, C. Coello y Ricardo Palma, entre otros. Su uso es hoy
general, a ambos lados del Atlántico:
“Recuerdo su cara redonda, su cuerpo fornido, con
tendencia a engordar, y hasta sus manos regordetas que
manejaban los mapas con pericia”. ~Diciendo que era
regordete está hecho casi todo su retrato, porque esta
graciosa palabra incluye no sólo un amable aspecto
físico, sino una serie de sanas virtudes morales”218.
“Fito Solórzano, con su prematura calva rosada y sus
manos regordetas jugueteando con la escribanía trataba 59
de permanecer sereno”219.
“Al continuar con su relato, sus dedos regordetes
Juguetearon con las manchas de cerveza en la madera de -<
la mesa”220.
Consideración aparte merece este curioso ejemplo de Miguel Angel
Asturias, con una colisión adjetival que introduce serias dudas
acerca de lo que el escritor guatemalteco entendía por regordete
:
218 Alvaro de Laiglesia, ob. oit., PP. 76 y 221.
219 Miguel Delibes, Las ratas, p. 66.






























“Ana Maria Cantalá, alta, regordeta, cabeza pequeña y
ojos grandes, esperaba en el corredor.. ~“22í~
15. TOPOCHO ‘que tiene muchas carnes y poca altura, dicho
de personas y animales’
.
FS: (P+A) (51+S4)
El DRAE, al que normativamente nos atenemos, lo da como
propio de Venezuela y define: “Se dice de la persona o animal
grueso y de poca altura, rechoncho”. El fichero académico no
justifica, como veremos, su extensión animal, pero de alguna
parte lo habrá sacado el Diccionario corpo
pudiera tratarse de un desarrollo de su
rechoncho, pues los diccionarios de ame
Santamaría, Morínigo) lo definen, pa
“rechoncho” sin más. Que es lo que hacen
DES. En Colombia, según el ALEC, toDocho es
y, a lo mejor, eso ha podido influir. Nos
Historia: Según Alano de Filippo,
cumanagoto tepuche ‘grueso, gordo’, etimo
aceptable que la ofrecida por Gorominas,


























registró Cuervo en sus ADuntaciones
,
significado de ‘harto, repleto’, que e
por el DRAE para este colombianismo. Lo
tooocho en ambos paises es una variedad
pequeño. La única documentación literaria con el significado que
aquí estudiamos es de Camilo José Cela en La catira
:
“Mister Match, un gringo pelirrojo, topocho y
cucarachón que había andado a la busca del petróleo,
E...) dijo de las misias [‘.1 que él se comprometía
“222a curarles el flato metiéndolas en la cama
221 Los ojos de los enterrados, Editorial Losada, 2~ ed.
Buenos Aires, 1961, p. 130.










16. CACHIGORDO ‘que tiene muchas carnes y poca altura, dicho
de las personas
FS: 5’ (sl~~4)
El DRAE define: “Dícese de la persona pequeña y gorda” y le
da entrada aparte, con el mismo valor, al derivado cachiqordete
.
El QUE los considera, sin más, sinónimos poco usuales de
rechoncho, y el DALE define “pequeño y gordo”.
Historia: La forma sufijada debió ser anterior, pues está /2
+42]ya en el Diccionario español—francés de Oudin, de 1616, y aunque
-4.914sin cita de autoridad la recogió el de Autoridades: “El que en
su proporción es gordo; pero pequeño y recalcado”. La primera 59/2
edición del reducido, la de 1780, la transformó así: “adj. que
se dice del que es pequeño y gordo” y añadió además cachiqordito
,
con el mismo valor. La forma sin sufijar no la incorpora la
Academia hasta 1884. De su uso popular, en regiones distintas,
dan testimonio el ALEA, mapa 1298, y el ALEANR, mapa 1002, y de
su uso actual literario veremos ejemplos más adelante.
17. ACHAPARRADO tque tiene muchas carnes y poca altura,
-14dicho de las personas
FS: 5’
El DRAE define: “Dícese de la persona gruesa y de poca
estatura” y el QUE y el DALE lo consideran sinónimo de rechoncho
5>sJHistoria: Su primera aparición en el Dicc. de Aut: “Metapho—
52ricamente se dice de la persona de pequeña estatura, gruessa y
24’abultada de cuerpo , que se reduce a “el que tiene pequeña y
gruesa estatura” en el DRAE 1870. Es de las palabras ya 4<
estudiadas por el Diccionario Histórico, en su fascículo quinto, 1444
9144559que no encuentra documentación no lexicográfica de ella antes de 14/29]
-917<9’
fines del XVIII. Como otras de la serie, se ha extendido en los
9,5-44-
dos últimos siglos. Para este Diccionario, en segunda acepción:
“Aplicase también a la persona o animal gruesos y de poca
estatura, así como al tipo, aspecto, figura, etc. de éstos”. El
único ejemplo que aduce de su aplicación a animal es de Santiago +4
de la Villa y Martin, Exterior de los DrinciDales animales
domésticos y más particularmente del cabal lo, Madrid, 1881 , autor






































animales que describe. También, para él, son “rechonchos” los
cerdos extremeños y “carnosas” algunas grupas equinas. En el
ejemplo del DH, que ahora comentamos, rompe con más de una norma:
“El mismo (caballo) Eclipse pecaba de algo achaparrado,grueso de grupa y bajo de cruz” (p. 239).
Todos los demás ejemplos aducidos corresponden a persona (o tipo,
aspecto, figura, etc., como dice la definición). En mi opinión
la solidaridad semántica es muy clara. He aqui uno:
91
“Vighi tendrá una estatua... Pero tiene un tipo y
achaparrado y algo vulgar”223.
959




_________ /2El DRAE lo da como sinónimo estricto de achaparrado cuando /2
se refiere a personas. Pero no está, con este valor, en los otros
diccionarios, no pertenece, desde luego, a mi idiolecto y no he
hallado tampoco ningún ejemplo.
19. REPOLLUDO ‘que tiene muchas carnes y poca altura, dicho
459de las personas’. <99
FS: 5’ (~l~~4)
Para el DRAE “dicese de la persona gruesa y chica” y para
el QUE es “rechoncho”, aplicado a personas. El DES matiza de este >1
modo: “Se dice de la persona gorda y bajita”. No hay problema. 1
Historia: Es el adjetivo más antiguo de la serie. Lo recogió <9
el DA, con cita de La Pícara Justina: “Toda ella junta parecía
544-trozo de roble, era gorda y repolluda”. La definición es la que y
se mantiene. Hay otros ejemplos de esos comienzos del XVII. Se
lee un par de veces en el Quilote de Avellaneda, ambas referidas 5>




223 Ramón Gómez de la Serna, Retratos contemDoráneos, Buenos
Aires, 1944, p. 144.
151
• .y tras esto cargó al rucio de
y de sus repolludos quartos, ha
“Viendo Sancho Panga lo que alte
quién y por qué razón pronunciava
que oían, se llegó a su amo,
rucio.. “224




muy repolludo en el
En el FRAE hay ejemplos de la Sequnda Darte de Lazarillo de
Tormes de 1-1. de Luna, de El Dasajero de Suárez de Figueroa, del
P. Isla, de Pereda, con no pocos de nuestra época:
“El señor Nistal, que tenía tres hijas muy repolludas,
contaba que una vez el moro le saliera al camino”225.
“La princesa Gaetani, siempre ponderada y
altiva y exquisita, se convierte en la Reina





En la Argentina parece haber desviado un poco su significado,
reducido a la forma femenina, según Segovia, que define: “Dícese
de la mujer gruesa y de alguna edad”.




El ORAE define: “Dfcese de la persona de baja estatura y,
en general , rechoncha”, que el DUE, arriesgada e inexactamente
224 Alonso Fernández de Avellaneda, Don Quijote de la Mancha
Edición, introducción y notas de Martin de Riquer. CiAs. Cast.,
3 vols., Espasa—calpe, Madrid, 1972, t. 2, pp. 28 y 176. M. de
Riquer anota los dos ejemplos y piensa que, en la segunda
ocasión, su significado es el de ‘muy cómodo’, pero no parece
necesario inventarle tal sentido, cuando el texto y la
circunstancia descrita admiten el que le es propio.
225 Alvaro Cunqueiro, La otra qente, Ed. Destino, Hospitalet
de Llobregat, 1976, p. 173.
225 Alonso
primer ~~tr~&n
día 28 de mayo
Española, Madri
Zamora Vicente, Asedio a «Luces de
to de Ramón del Valle-Inclán. Discurso
de 1967 en su recepción pública. Real











sustantiva en “persona rechoncha”, seguido por DPLEU y DALE, no
por DES, que respeta la clasificación adjetiva de la Academia,
que viene desde el DA y que es prioritaria, aunque sea frecuente
la sustantivación, como ocurre con cualquier adjetivo.
Historia: Pese a su antiguo registro lexicográfico, el FRAE
sólo aporta testimonios literarios recientes:
“El dueño es un viejo zorro, bizco, retaco, maleado,
que sabe muy bien donde le aprieta el zapato”227.
“A Sisí Rubes le divertía que Elisa se enfureciese si
él decía que Shirley Temple era una niña retaco”228.
“El chico era muy alto y a su lado yo parecía una
retaca”229.
Hemos escogido estos dos últimos ejemplos porque muestran el
titubeo morfológico entre la consideración sustantiva y adjetiva.
La voz vive igualmente en América y el Aki~ la ha registrado como
respuesta a ‘hombre y pequeño’, pero el Diccionario de la
Academia Chilena explica: “Dícese de las personas de estatura más
baja que la mediana o normal”. Como no sabemos si sólo en Chile,
no podemos interpretar con seguridad su valor en los textos que
trascribimos a continuación:
“Era este un clérigo español, retaco, peludo y nada
limpio”230.
227 Camilo José Cela, Vi
ed., Madrid, 1970, p. 76.
sie «a~< la Alcarri a, Col. Austral, 6@
228 Miguel Delibes, Mi
Barcelona, 1953, p. 301.
idolatrado hino Sisí, Ed. Destino,
229 Alvaro de Laiglesia, Yo soy Fulana
1963, p. 99.

































“El cholo del barrio de Nuestra Señora que cantaba los
tristes estaba en la cárcel por acción de guerra. Era
un retaco que usaba sombrero blanco adornado con cinta
peruana y camisa amarilla de cuello arrugado. Parecía
fuerte y su proceso lo probaba”231.
Puede que exista una oposición sudamericana entre los términos
retaco y retacón, donde el sema ‘gordo’ lo añada el sufijo y
“retaco” sea simplemente ‘bajo’. Veámoslo.
21. RETACON ‘que tiene muchas carnes y poca altura, dicho 59
de las personas
El DRAE lo da como voz de América con el valor de “persona -9
de baja estatura” y el DALE lo define “persona rechoncha”
1 sin
marca de americanismo. El DES sigue al ORAE. No se sabe de dónde
ha podido sacar la Academia esta limitación a la estatura, porque
todos los vocabularios argentinos y los diccionarios de
americanismos (Malaret, Santamaría, Morinigo) insisten en lo de
“bajo y gordo”, en su equivalencia con “rechoncho” o con el
peninsular “retaco”, y en el propio BRAE de diciembre de 1922
está registrada la voz con ese significado
232. Es claro
geosinónimo, que posiblemente sirve de complemento a ‘la polisemia 59
geográfica de retaco
.
Historia: Su aparición más antigua es en este texto de La
guerra gaucha de Leopoldo Lugones:
“Unos altos, delgados hasta la enjutez, tenebrosamente
cabelludos y barbudos; otros retacones, lampiños, como
vientres de tinaja los semblantes; prieta o cobriza la
color de todos”233
En 1911 Segovia lo registra así en su Diccionario
:
231 Ciro Alegría, El mundo es ancho y ajeno, p. 229.
232 Miguel de Toro y Gisbert, “El idioma de un argentino. La
guerra caucha de Leopoldo Lugones”, BRAE, IX, 1922, Pp. 705—728.










“RETACON-NA (aum. de retaco), adj. fam. formado a
imitación de ceqatón (de cegato), fortachón (de
fortacho), etc. Dicese de la persona rechoncha.
U.t.c.s.
Carlos Villafuerte precisará, en Voces Y costumbres de Catamarca
:
“Rechoncho y de baja estatura, pero fuerte y macizo”, y Cáceres
Freyre, para La Rioja argentina, lo identificará con el retaco
del DRAE. Morínigo añade a la localización argentina, las de
Uruguay, Paraguay y Perú. En el FRAE abundan los testimonios
literarios:




hombres salieron del cuarto; uno era
E...) y el otro, retacón y pesado”235.
.conservaba las posturas del tipo clásico de hombre
de campo; aunque cortado en diferente sentido: fuerte,
“236
retacón y vestido al modo de la época
“No era de baja estatura, retacona, gruesa; era alta
como él, la cintura casi cabría entera en sus manos
grandes de albañil”237.
22. CURRUTACO ‘que tiene muchas carnes y poca altura, dicho
de las oersonas’
234 Manuel Gálvez, Hombres en soledad (1927)
1942, p. 175.
235 Eduardo Mallea, Todo verdor Derecerá
Aires, 1945, p. 94.
















237 Manuel Puig, Bopuitas pintadas, Barcelona, 1969, p. 74.
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FS: P
Ni el DRAE ni el QUE definen este adjetivo de manera que se
pueda incluir en el campo; el DALE sí lo da como americanismo con
el valor de “rechoncho”. En los diccionarios de americanismos,
generales o locales, sí que aparece238.
Historia: Ya en 1895, Membreño, en sus Hondureñismos
,
definía currutaco, ca como regordete, aparrado, zaporro
zapaneco’. Félix F. Avellaneda, en sus Palabras y modismos
usuales en Catamarca, de 1911, recogía “Currutaco. Persona baja 59
y gruesa. «Estar como un currutaco» es estar tan gordo como 59
suelen ponerse los cerdos así llamados”. En 1931 Malaret le dio, 59
para Venezuela, el significado de ‘rechoncho, retaco’ y en el 59
suplemento de 1942 lo hizo extensivo a Colombia y Perú. 59
Castellón, en su Diccionario de nicaraguanismos, de 1939, lo
definía: “Catrín, bien puesto, gordito”, y Sandoval, en 1941, en
su Diccionario de Guatemaltepuismos: “Obesa de la persona de
baja estatura y gorda, casi enana”. Se ha registrado también en
Salta y La Rioja, por Solá y Cáceres Freyre. Alano de Filippo,
al registrarlo para Colombia, dice que se usa también en Chile,
Méjico y Venezuela, y Santamaría lo da como americanismo general
que es lo más probable, a tenor de lo visto. Es también conocido
en América el significado inicial de la palabra: “Muy afectado
en el uso riguroso de las modas” CDRAE), que se documenta desde ¡
fines del XVIII. Y tampoco falta en España ese valor americano:
en Aragón “persona pequeña y gorda”, según Pardo Asso. Corominas 1<
cree que procede de un cruce de curro con retaco, que estima 9>
avalado por el significado de ‘rechoncho, retaco’ . Lo que no hay
es documentación literaria,
238 En mi idiolecto esta palabra está presente, desde la
niñez, pero no asociada a ningún significado. Era lo que nos
llamaba, a sus alumnos, una profesora de música tinerfeña, allá ¡
por los lejanos años sesenta, como apelativo cariñoso. Después, 14
no sé cómo, le fui dando un significado: <retaco atildado’, que
reunía, en cierto modo, anudados en las Islas Canarias, sus dos
valores principales, el americano y el peninsular. Para mi era





























Voz de Chile, según el DRAE, que define: “Gordo, bajo,
rechoncho”. El DALE añade Bolivia y lo deja, con buen acuerdo,
en rechoncho”; sigue, en ello, a los Diccionarios americanos de
Malaret y Hormigo. Para el DACh: “Dícese de la persona baja,
gorda, rechoncha”. Para Cáceres Freyre en La Rioja argentina es
el “que tiene asentaderas abultadas”. Las referencias chilenas
abundan, sobre la lengua hablada, pero no he hallado
documentación literaria. Con el mismo valor la registró Alcalá
Venceslada para Andalucía, utilizando este ejemplo: “La hija es
muy potoca; parece un tonelillo”. No parece tener uso
generalizado en la región, tal vez su área sea muy restringida, 59
pero es un aviso para etimologistas, porque ya ha sido incluido
entre el léxico de procedencia ind’ígena
239.




El DRAE, desde su edición de 1925, la localiza en Perú, con 4
el valor de ‘pequeño, rechoncho, grueso’. Lo siguen QUE y DALE
e incluso Malaret, que de él la toma. Rubén Vargas Ugarte,
44Glosario de peruanismos (Lima, 1953) dice: “Palabra que entre el
;1bajo pueblo de Lima significa: bajo y rechoncho”. Y como 4
vulgarismo peruano la registra Santamaría. 59-t
<594<’Historia: Santamaría la considera voz de origen africano.









239 Marius Sala, Dan Munteanu, Valeria Neagu y Tudora Sandru—
Olteanu, El léxico indígena del español americano. APreciaciones 99




























“En cuanto al ángulo facial no se lo he podido
encontrar, porque, como el cholito es cambuto, no tiene
ángulos sino curvas”240.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 5
25. JAMONA tque tiene muchas carnes, ha pasado de la 14
juventud y tiene aspecto agradable, dicho de las mujeres
FS: M (5
1-4-55+S10)
El DRAE dice: “Aplicase a la mujer que ha pasado de la
juventud y tiene aspecto agradable”. No añade nada el QUE, pero -
si el DPLEU: “Mujer madura, algo gruesa y de formas -
pronunciadas”, que está más cerca de mi propio idiolecto y del
de las personas a las que interrogo al respecto; para mi y para
ellas, la jamona ‘tiene aspecto agradable’, que es el ~10 de y
nuestro repertorio. “Jamona”, pues, pertenece con el mismo Y
Y
derecho al grupo del S~ y al grupo del ~ En mi idiolecto, al
<59,
que me atengo, la “jamona” es ‘la gorda madura pero de buen ver’, +4
y no sólo para el mío sino para el de bastantes escritores, como
-+4
nos demostrarán los ejemplos de uso que luego se aducirán. Ese
sema es el que diferencia a la “jamona” de la “fondona’, que 59
luego veremos. El primer calificativo no tiene carácter ¡
peyorativo, el segundo sí. Pruébese a decirle uno y otro a la
cuarentona metida en carnes y a ver qué pasa con el experimento
semántico. Juan Ramón Lodares ha estudiado este lexema en su
tesis doctoral El campo léxico ‘muier” en español, p. 752,
ateniéndose a los diccionarios y oponiendo “jamona” a “callonca
que el FRAE define como “Mujer jamona y corrida”. Yo no he
incluido esta voz en mi campo porque me parece que tiene un uso 59
solamente sustantivo, como del propio enunciado definitorio se
desprende.
240 Clemente Palma, Crónicas ool itico-’doméstico—taurinas tIc
1908/c 1930), Lima, 1938, p. 130. ELas publicó bajo el seudónimo






















Historia: Es creación del siglo XIX y empieza expresando
‘edad’ más que ‘gordura’. He aquí los tres ejemplos más antiguos
que hallamos en el FRAS, de Bretón de los Herreros, Pedro de
Madrazo y don Juan Valera:
“Yo ya pasé de los quince,/soy ceñida, jamona y tía”241.
“Son estas
de jamona,
cinco edades, la de niña, la de joven,




el alto honor de
doña Ana, señora
que me presentaran a
muy alegrita, pero
Y de 1885 es este ejemplo de Vital Aza:
“Yo llamo siempre niñas a todas
son jóvenes no les choca,
agradecen”244.
las mujeres, a las
y las jamonas
El valor ponderativo se aprecia ya en este texto de Ricardo
Palma, el de las Tradiciones peruanas
:
“Esta es una tradicioncilla que, como ciertas jamonas,
tiene la frescura de las uvas conservadas”.
De Pérez de Ayala, Valle—Inclán y Elena Quiroga son los tres
expresivos textos que doy a continuación:
“Don Leoncio C...J anhelaba sin cesar la coyuntura
gozarse en la presencia de Maria Egipciaca, con
241 Manuel
mundo (1835),
Bretón de los Herreros, Todo es farsa en este
en Obras, t. 1, Madrid, 1883, p. 267.
242 Pedro de Madrazo, La señora mayor (1884),
esDañoles Dintados por si mismos, Madrid, 1851.
243 El texto es de una carta
Correspondencia, Madrid, 1913, p.
escrita en 18~O. Se halla en
108.
244 Vital Aza, San Sebastián. mártir, en Teatro moderno, t.



































blanca gordura, de jamona firme, que a don Leoncio le
hechizaba”245.
“La reina Nuestra Señora, chungona y jamona, [...]
enderezaba con su abanico el borrego del toison que
llevaba al cuello el adusto Duque de Valencia”246.
“Bajó la mano por la cintura hasta la nalga. Jamona.
Resistía bien, pero era jamona ya”247
26. FONDON ‘que tiene muchas carnes, ha pasado de la




En el DRAE: “fondón, na. adj fam. y despect. Dícese de la
persona que ha perdido la gallardía de la juventud por haber
engordado”. Para el DUE: “Dícese de la persona que está un poco 59
gorda, especialmente por las nalgas”, y añade el diminutivo 9
fondoncillo, que estima muy frecuente por fondón ‘culén’. Sin que
podamos decir que doña Maria confundía el culo con las témporas,
lo cierto es que en su definición, que empeora la académica,
confunde una cuestión de sustancia con una cuestión de forma. Que
los fondones sean culones, normalmente, no quiere decir que los
culones hayan de ser fondones, si lo son por naturaleza y no por
causa de la edad. Precisamente, en construcciones atributivas, 59
este adjetivo exige el verbo estar, porque la cualidad se siente
como el resultado de un devenir
248. Según mi experiencia, el
245 Ramón Pérez de Ayala, Los trabajos de Urbano y Simona
(1922), en Obras Completas, vol. 16, Madrid, 1924, p. 136.
248 Ramón del Valle—Inclán, La corte de los milagros, Madrid,
1927, p. 22.
5’
_____________________ 9945247 Elena Quiroga, Otra ciudad, Madrid, 1963, p. 15.
44248 No está sola la lexicógrafa aragonesa en esa desviación.
José Vallejo “Papeletas para el diccionario”, en SRAE, XXXII, 9459
1952, p. 405, da el adjetivo como equivalente de “culén”, con un 49>4
ejemplo de los Alvarez Quintero que no lo justifica. En El
chiplichandle, de Juan A. de Zunzunegui, Madrid, 1940, p. 322,
se lee el siguiente diálogo: “——Me irás a decir que no está mejor
la morena de la confitería. ——Con esas tetas.., y ese culo ‘4
fondón”. Es el único caso encontrado de “fondón” aplicado a parte
del cuerpo, lo que no es usual, y véase a qué parte.
160
lexema se aplica con mayor frecuencia a mujeres que a hombres y
conlíeva una oposición con “jamona% a la que ya antes me referí.
No es imposible aplicado a persona joven. En esa caso la idea de
madurez se convierte en idea de anticipada apariencia de madurez,





por primera vez en el
He aquí unas cuantas
uso de fondón es de nuestro siglo y la
que hal lamos en el ERAE es la de Zunzunegui
en la última nota. La Academia lo registra
Suplemento de su 17~ edición, la de 1947.
referencias literarias:
“...don Julián, el menor y el más garboso, aunque ya
un poco fondón y con sus buenas patas de gallo”249.
“Ellas, algunas, ya gordas fondonas, de remango y de
aire concupiscente, enarbolaban sobre sus hombros
mantones de manila con flecos de seda”250.
“Paralos que pensábamos que Zalacain era un muchacho
muy joven, Larrañaga resultaba un poco fondón, con su
cara muy perfecta, algo sosa, sin la menor expresión
de malicia o brío”251.
“Disimulaba su propósito de robarme la mujer,
sustituir con ella a la Infanta de Castilla,
manceba, que le iba quedando fondona”252.




<250 Luis Martin Santos, TiemDo de silencio, Seix
Barcelona, 1965, p. 226.

































Adjetivos multisémicos portadores del sema 6
27. ROLLIZO ‘que tiene muchas carnes, prietas, y con aspecto
sano
FS: S14-56+517
El DIME define: “Robusto y grueso. Dicese de personas y
animales”. El DUE: “Gordo y robusto”. Los demás por el orden. Si
nos quedamos, pues, en los diccionarios, el término es
conflictivo, porque lo mismo significa ‘gordo’ que ‘grueso’ que
‘robusto’. Desde mi sentido linguistico y tras sondear la opinión
de muchos hablantes solventes, creo que rollizo es ‘gordo’, pero ¡
un gordo acompañado de dos semas específicos que incluyen en su -
semema las ideas de <aspecto sano’ y <carnes prietas’. Y también
lo estimo infrecuente aplicado a animales,
Historia: La registra DA, en segunda acepción: “Se aplica
también al hombre robusto, y fuerte de miembros”, con ejemplos
del Quiiote y de Castillo Solórzano, después de dar una primera
acepción, “Fuerte, duro y redondo, como en figura de rollo”, con
ejemplo de Quevedo, aplicado a muíieca, que también supera a la
del diccionario actual: “Redondo en figura de rollo”. En el FRAE 59
hay un ejemplo de Fray Luis de León, referido a dedo y otro de 9
Lope de Vega, referido a brazos. El adjetivo ha tenido uso 59
abundante, desde esa época, y lo sigue teniendo. Lo veremos al ¡
considerar los idiolectos. Vayan estas muestras por delante: *
“Dos mozas rollizas se estaban columpiando sobre dos
lazos fuertemente amarrados a dos fuertes árboles”
253, 1
“En este miserable estado pasan tres años, y ya tres t
hijos más rollizos que sus padres alborotan la casa con
sus juegos infantiles”284.
253 Concolorcorvo EBustamante Carlos Inca, Calixto], El
Lazarillo de ciegos caminantes <1773), Buenos Aires, 1946, p.
115, (FRAE)
254 Mariano José de Larra, Obras completas, t. 1, Madrid,

















“En medio de la viña desnuda a un mozancón rollizo, de
carne linfática, y le pone unas hojas de vid en torno
a la cabeza. Este será Baco”256.




se le fueron los
de una moza que
de su hermano





“Odón se tumbaba boca
tapándole la cara, el
esmirriadas, no eran
arriba y tío Andrés con la gorra
vientre sobre las piernas cortas,
las piernas rollizas de Odón”258.
“Era un mocetón rollizo, reventón de sangre. Dormía
despatarrado, panza arriba, con la boina sobre los
ojos”259.
Desde el s. XVIII no hay ejemplos literarios de animales
“rollizos” en el FRAEM Una “yegua rolliza” aparece en los Sueños
morales de Torres Villarroel.
28. LUCIDO 1 ‘que tiene muchas carnes, aspecto sano, cutis









M.~ de Pereda, El buey suelto. . . , en Obras
2, p. 61. (FRAE)
y Gasset, “Los Borrachos de Velázquez”, en
II, 4~ ed. Revista de Occidente, Madrid,
257 Miguel Delibes, El camino, Ed. Destino, Barcelona, 1950,
pp. 53 y 105.









































29. LUCIDO 2 ‘que tiene muchas carnes y aspecto sano, dicho
de los animales y partes del cuerpo animal
- están en el DRAE ninguno de los dos valores. Sí, como
de aspecto sano”, sinónimo de “lustroso’, en el DUE que
su escasa frecuencia, su uso más bien popular, su
ión a “personas y animales” y su obligada construcción con

















“Vino de la playa muy lucido y con buen
idiolecto existe. Por lo demás, el perfil sémico
ría según se aplique a personas o animales, es un
polisemia combinatoria, con un mismo significante
La sinonimia con lustroso me parece auténtica
can a personas, pero no s’i se aplican a animales,
Su uso actual es popular y suponemos que más
medios rurales, como suele ocurrir con tantos
19 pronto, en Navarra, según Iribarren, es de uso
FRAE hay ejemplos literarios desde el XV al XVIII,
aplicado a personas, pero luego desaparece:
“Di para donde atraviesas
entre langas e cuchillos;
qué bofetadas son esas,
tan graves e tan espesas
en tus luzidos carrillos”261
<más gordos y ricos y lucidos los veréis
fuerzas que estos cortesanos que andan
paseando cada día con sus mulas’262.
y con más
por aquí
260 Cfr, O. Salvador, ~ff, p, 71, donde estudia el caso de
acariciar y su variación sémica según sea su complemento directo
animado’ o ‘no animado’.
261 Fray Iñigo de Mendoza, Vita Christi (o 1465>, Ed. por A.
Foulché—Delbosc, NBAE, t, 19, Madrid, 1912, p. 105.
262 Cristobal de Villalón, Viaje de Turaufa (1557), Ed. por
M. Serrano y Sanz, NBAE, t. 2, Madrid, 1905, p. 21. EComo es
sabido, esta obra fue atribuida, posteriormente, por Marcel



















































De verte tan lucida,
Mi belleza olvidaste soberana..2e3< 42
nos arrimamos a creer que ha sido alta providencia de 5
Dios para que salga el frayle más lucido en la
sustancia y en los accidentes”264.
Un ejemplo de Clarín, en Su único hiio, recoge Isabel Rey, que
ha captado perfectamente este significado, desde la perspectiva -]
de la valoración estética que ella estudia: “una moderada
gordura, un brillo o lustre <de la piel que, en el caso de las
personas, se manifiesta especialmente en la tez del rostro”, y
eso como “resultado de la buena salud”. He aquí el ejemplo que
digo: 45
“A saber: que era más importante para ella hablar con
Nepomuceno que andar por allí dando saltos y
despertando, el diablo sabría qué apetitos, en aquella
juventud lucida y generalmente colorada, gracias a la
mucha sangre”265.
-5,
De aplicación a animales no hay, en cambio, ejemplos antiguos y <y
si algunos testimonios actuales. En un poema de Ramón Pérez de ¡
Ayala, si bien de tono arcaizante, en cuaderna via, perteneciente
a La paz del sendero, de 1903, se leen estos versos:
“Este garzón ven-fa conduciendo el ganado,
y este ganado era por seis vacas formado, 4
45<
5’-lucidas todas ellas, de pelo colorado”.
Yen una obra costumbrista santanderina:
455914
263 Sor Juana Inés de la Cruz, en Antología de Poetas
Hispano—Americanos, publicada por la RAE, t. 1, Madrid, 1927, p.
32.
254 p’ Isla, Cartas familiares, t. 2, p. 109. La carta es de
1757.
265 Isabel Rey, ob. cit., Pp. 1246 y 1248.
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“—-¿Qué ibales a contestar?... Que las mis vacas bien 59
lucias y zamarrudas hallábanse a todas horas’26t
Y Alvarez Lejarza, en 1953, dice que lucido en Nicaragua
significa “semoviente gordo”267. 9
30. LUSTROSO 1 ‘que tiene muchas carnes, aspecto sano, cutis
terso y buen color, dicho de las personas y nartes de su cuerpo
ES: (P+PCH) ~
31. LUSTROSO 2 ‘que tiene muchas carnes, aspecto sano y
pelaje brillante, dicho de los animales y partes de su cuerpo’. 59
El DRAS no recoge el sentido de ‘gordo’ para lustroso. Sí 9
el DUE, que da como 2~ acepción figurada la siguiente: “(fig.; 14
refiriéndose al aspecto del rostro). «Lucido». De aspecto robusto
por el color y tirantez de la piel”, y como subacepción:
“(aplicado a animales). De aspecto sano y robusto por la gordura
y el brillo del pelo”. El DPLEU agrupa ambos valores y los aclara
como sendos ejemplos. Creo que la robustez implica buena salud
<59159
y de ahí lo del “aspecto robusto” de María Molinar; hubiera sido
más apropiado decir, simplemente, “de aspecto sano”.
Historia: Este uso de la palabra es, evidentemente, moderno.
La más vieja documentación que se halla en el FRAE corresponde
a La barraca de Vicente Blasco Ibáñez (1898): Y
ji
“Estas tierras fueron de los religiosos de San Miguel




Todos los testimonios que poseo son de nuestro siglo, en
cualquiera de sus dos acepciones sémicas, pero una vez <9






266 Hermilio Alcalde del Rio, Escenas cántabras, 21 serie,
Torrelavega, 1928. (FRAE)
267 Emilio Alvarez Lejarza, Contribución al estudio de la





























la época clásica. Se da igualmente en España y en América. He
aquí varios expresivos ejemplos de “lustroso 1”:
“Veo a Antonio Espina, reveo a Figaro. Sin falta. La
misma morenez orla de luto, tomada de espaldas. [. .2 ¡
Morenez lustrosa, calificativa de determinadas familias 59
españolas”. “Espronceda, desde Londres, ve chiquita a ¡
España, rodeadas de mar azul las costas rojas. Y él,
desde Londres, moreno, de melena negra despeinada por 59
un viento romántico, lustroso, ojos grandes, se sitúa
en medio, soñando con ser pintado así “266,
“Sus mejillas, de ordinario rubicundas y lustrosas
fi. 4, presentaban una palidez verdosa”269,
“Portaban todos chaquetas de cuero. Estaban gordos y
orondos en medio de la famélica multitud; el chaquetón
de cuero les daba aspecto de becerros lustrosos de
buena casta; hablaban alto y autoritariamente, lo cual
les asemejaba más con los becerros por lo que ten-fan
sus voces de berridos”270.
Por vía metafórica el último ejemplo enlaza, estilísticamente
los dos valores combinatorios de “lustroso”. Otros ejemplos de
su aplicación a animales encontramos en diversos autores:
“Hubo otros bueyes notables, cómo no. Ahí estaban o
estuvieron el Barroso, capaz de arrastrar pesadas vigas ¡
de eucalipto; el Cholito, de buen engorde, siempre
lustroso y brioso; el Madrino, paciente y fuerte”. “El
apero rutilaba de piezas de plata y el hombre 59
prolongaba hacia él la negrura lustrosa de su caballo
con un gran poncho de vicuña que flotaba pesadamente
al viento”271
268 Juan Ramón Jiménez, Españoles de tres mundos. Viejo ¡
mundo, Nuevo mundo. Otro mundo. Caricatura lírica (1914—40), con
tres apéndices de retratos inéditos. Ed. y estudio preliminar de
Ricardo Gullón, Aguilar, Madrid, 1969, Pp. 179 y 234.
268 Jorge Icaza, Huasipunqo (1934), Col. Austral, Buenos
Aires, 1953, p. 5.
270 Antonio Diaz Cañabate, Historia de una taberna (1944),
Col. Austral, 4§ edic., Madrid, 1963, p. 16.














“Cruzaba el camino un medio centenar de vacas de leche
holandesas, lustrosas, gordas y solemnes”~2.
32. FRESCO ‘que tiene muchas carnes, aspecto sano, tez




El DRAE define: “Aplicado a personas, abultado de carnes y
blanco y colorado, aunque no de facciones delicadas”. Maria
Moliner omite este valor, pero sí está en el DPLEU: “De aspecto
sano y juvenil, rollizo”’ en el DALE: “Rollizo y de color sano
Historia: Está en DA, pero sin autoridades, como tercera
acepción y con la definición que el DRAE mantiene, definición que
procede a su vez, de Covarrubias: “Mujer fresca la que tiene
carnes y es blanca y colorada y no de facciones delicadas ni
adamada”. Con ese valor hay que entender la loa de Celestina a
Areusa:
¡Bendigate Dios e señor Sant Miguel ángel! ¡E qué
gorda e fresca que estás! ~Qué pechos e qué
gentileza!” (p. 249).
E inevitablemente resuenan las coplas de Jorge Manrique:
“Decidme: la hermosura
y gentil frescura y tez
de la cara,
la color e la blancura,
cuando viene la vejez,
¿cuál se para?”
Expresivo es este parlamento de El viaje entretenido de A. de
Rojas Villandrando:
“Sold. Señor, yo busco las mujeres que lo sean de tomo
y lomo. Idos. Así quiero yo el conejo. Sold. Para mi
gusto han de ser frescas. Rojas. Esto es bueno para los
viejos, que como les falta potencia, se les va todo en
manosearías











Y el uso del adjetivo llega hasta nuestros días, aunque tal vez
haya ido perdiendo vigencia, desde el XIX, sustituido por sus
derivados “frescachón” y “frescote”, que no tienen que soportar
una polisemia tan incómoda y resultan menos ambiguos en cualquier
situación. El último ejemplo que registra Isabel Rey es este de
D~ Emilia Pardo Bazán, en El silencio, uno de sus cuentos:
“Ninguno, entre aquellos rudos parroquianos, se hubiese
atrevido a llamarla ni comadre ni a chuscarle un ojo,
aunque la encontrasen muy repolluda y fresca
Isabel Rey acaba su estudio histórico con el siglo XIX y dice,
refiriéndose a ese siglo y al anterior, que el adjetivo “fresca
en ese período, sigue documentándose “como un calificativo
estético personal, que afecta a mujeres, caracterizadas por unas
ciertas cualidades de tipo físico: robustez, apariencia
saludable, una cierta gordura, tez blanca, colorada y lustrosa,
etc. Evidentemente se trata de un ideal estético de corte popular
y, en efecto, documentamos este lexema como calificativo de
9-:
+4<+4-mujeres rústicas y pertenecientes a las clases populares 59
urbanas “273
33. FRESCACHON o FRESCOTE ‘que tiene muchas carnes, aspecto 9





-54-Si nos atuviéramos al DRAE no serían estas dos voces
sinónimas, pues define la primera “Muy robusto y de color sano”
45>59<
45¿7y la segunda “Dícese de ‘la persona abultada de carnes que tiene 4
el cutis terso y de buen color”, como tampoco serian sinónimos 1
194<sustitutivos del ya infrecuente “fresco”. María Moliner que, como
.9059
5’~4
vimos, había omitido ese valor de fresco, da de frescachón la
mejor definición de las que hemos hallado para cualquiera de los 2





273 Isabel Rey, ob. cit,, pp~ 1006. La obra nos ha sido
extraordinariamente útil y aclaradora para la consideración de























sano y robusto, agradable pero basto; de frescote dice: “Se
aplica a las personas sanas, robustas y de buen color”. Creo que, 59
a la vista de estas definiciones (otros diccionarios las copian ¡
o las resumen), no acaba de apreciarse con claridad el perfil
sémico de esta serie de voces, ni se sabe si hay o no oposición
entre ellos. Para mi conciencia lingúistica no la hay: son
simples variantes de la expresión. Me parece pertinente el 2
abultamiento de carnes, que el DRAE pone de relieve en
“frescote” , pero no la intensificación de ambos frente a
“fresco”, ni tampoco lo del “cutis terso”, rasgo que más bien
pertenece a “fresco” referido a la valoración estética —‘belleza 59
femenina natural y juvenil’—, pero que ni siquiera es especifico <9
sino implícito en la juventud de las mujeres a las que se
aplica274. En cambio pienso que la tez colorada y el aspecto
agradable, aunque basto o no delicado, se han convertido en los
rasgos que, junto al de la gordura y aspecto sano, constituyen
la especificidad del lexema. Esta triple sinonimia funcional la
ha visto con nítida claridad Isabel Rey, para quien la existencia
de formaciones sufijadas “nos habla simplemente de la vitalidad
ycoloquialidad de estos términos, es decir, de su arraigo en las
concepciones estéticas populares” (p. 1007).
Historia: Frescachón aparece en DRAE 1817, que lo define
como “el que es muy robusto y de presencia hermosa”. Isabel Rey
da varios ejemplos de las Escenas matritenses de Mesonero Romanos 9
y en el FRAE abundan de Ricardo de la Vega, pero no faltan de
—.9
<59
4-459otros autores, como veremos en los idiolectos. He aquí dos
ilustradores ejemplos, de don Juan Valera, en 1850, y de Alvaro
de Laiglesia, un siglo después: +4
“Sus hijas son ordinarillas, pero macizas, frescachonas
y amigas de palique”275. 42
274 Isabel Rey, ob. cit., PP. 113—115.



















“Gorda y frescachona como una campesina alsaciana, fue
aclamada en su trono hasta por los anarquistas”278.
El más antiguo ejemplo de frescota, así en femenino, que ha
encontrado Isabel Rey, es este de Meléndez Valdés:
“Más limpia está que un oro,
la flor es de las majas; [.<.]
y ve, niño, seguro
que no te pegue nada,
que la he visto y revisto
y está frescota y sana.
¡Qué pulpa que te comes..’!
¡Querido.. . qué rapaza. . ¡
Y como perfecta muestra de las características físicas del tipo
así calificado estima este otro de Valera, en Pepita Jiménez
:
“Currito [. .4 ha buscado novia a toda prisa, y se ha
casado con la hija de un rico labrador, sana, frescota,
colorada como las amapolas, y que promete adquirir en
breve un volumen y una densidad superiores a los de su
suegra Doña Casilda”277.
El DRAE no la recogió hasta 1899, pero antes, en 1869, habia
aparecido en el Suplemento del Diccionario enciclopédico de
Gaspar y Roig. En el FRAE hay ejemplos de otros escritores del
siglo XIX, pero ninguno del XX. Da la impresión de que va siendo >4
olvidado, como “fresco”, en beneficio de “frescachón”.
(Otro adjetivo portador del S~ será estudiado en el
subsector del S~ implicado). j
~54:
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34. FLAMENCO 1 ‘que tiene muchas carnes, cutis terso y tez









277 Isabel Rey, ob. cit., p. 1009.
171
El DRAE define: “Aplicado a las personas, especialmente a
las mujeres, de buenas carnes, cutis terso y bien coloreado” y
María Moliner “robusto y coloradote (como los flamencos)”, tras
establecer la misma determinación solidaria que la Academia. Como
la voz no me era conocida con este significado ni he hallado
textos en que se encuentre, he organizado el análisis sémico a
partir del DRAE, que establece la norma léxica del español.
Historia: Aparece en el DRAE 1899 pero, según Corominas, ya
alguien describía a O. Jaime el Conquistador como de “cara 59
vermella e flamenca”. Su hipótesis etimológica anda por los
mismos supuestos que el paréntesis de Maria Moliner. Tal vez rio
haya pasado nunca esta acepción de la palabra de ser metáfora
transitoria basada en la rubicundez y gordura tan característica
45<59
-4<de las gentes de Flandes,
(Otros lexemas portadores del S-~ son “lucido” y “lustroso’ , 14
599
que ya hemos analizado, como portadores también del Sa). 4242,
Adjetivos multisémicos portadores del serna 8
499
Los únicos lexemas de este grupo son “lucido” y “lustroso”,





278 Realmente el S~ parece poco rentable. Podríamos haberlo
agrupado con el S~, puesto que ambos se refieren a la coloración
de la piel y, desde nuestra perspectiva étnica, el buen color se >4
identifica con el color sonrosado. Sin embargo, pensamos que el ti
8, hace referencia a un cierto tipo físico que sólo se da dentro
de la raza blanca, y que su valor necesita ser suficientemente
599-
especificado para que resulte operativo. Podemos decir de un
negro que “quede lustroso” pero no que qué frescachón”. En el
sentido que nos ocupa. Y, si lo decimos, incurrimos en notable 5>
impropiedad. Y no tanto por la tersura del cutis o el aspecto
agradable, aunque basto, que pudiera tener, sino precisamente
porque un negro buen color puede tener, pero no colorado. Y














Adjetivos multisémicos portadores del serna 10
Todos los adjetivos que incluyen el ~l0 han sido ya
analizados: “jamona” en el grupo del S5 y “frescachón” o
“frescote” y “fresco” en el grupo del S~. Excepto “hermoso” en el
subsector del sema 1
Adjetivos multisémicos portadores del serna 11
35. AMONDONGADO ‘que tiene muchas carnes, aspecto basto y
mala figura, dicho de las personas y partes de su cuerpo
Es término del lenguaje familiar, según el DRAE, que define:
“Aplicase a la persona que es gorda, tosca y desmadejada. D’ícese
también de alguna parte del cuerpo humano”~ El DUE lo reduce a
“gordo y mal formado”, Nos hemos atenido a ellos, que coinciden
con nuestro sentido lingoistico, para análisis sémico. No admite
construcción con ser, sólo con estar
.
Historia: La Academia definió así en DRAE 1869. Antes, desde
1770, había definido: “Aplicase a la mujer gorda, morena y de
facciones toscas”, pero el DH ha demostrado el error originario
de tal adscripción semántica.
36. ZAMBORONDON, ZAMBOROTUDO o ZAMBORROTUDO
tque tiene
muchas carnes, aspecto basto y mala figura, dicho de las
personas’
.
El DRAE define: “Tosco, grueso y mal formado”, y para Maria
Moliner “Se aplica a una persona torpe y tosca, a la persona
rechoncha o a la que reúne todas esas cualidades~. Según Alcalá
Venceslada, en Andalucía “aplicase a la persona gruesa, ventruda
y de color encendido”, Como ni la palabra es usual ni pertenece










Historia: Zamborotudo está recogida en DA, con la misma
significación que hoy, pero sin autoridad que la avale (se indica
que pertenece al estilo familiar). En zamborondón está la
autoridad de Quevedo, pero más bien como apodo, pues se trata de
la jácara “Desafío de dos jaques” y el texto dice:
“Mascaraque el de Sevilla
Zamborondón el de Yepes
se dijeron mesurados
lo de sendos remoquetes”.
De zamborrotudo hay en el FRAE un único testimonio, tomado de los
Sueños morales de Torres Villarroel, y no está claro su valor.
(Otros lexemas portadores del S~, aunque atenuado, son
“frescachón” o “frescachote” y “fresco”, ya estudiados).
Adjetivos multisérnicos portadores del serna 12
En este grupo sólo entran “zamborotuda” o “zamborrotudo” y
“amondongado”, que acabamos de analizar dentro del grupo del serna
11 279
Adjetivos multisémicos portadores del serna 13
37. HOBACHO u HOBACHON ‘que tiene muchas carnes y poca
energía, dicho de las personas’
.
FS: P
El DRAE define: ~Dícesede la persona gruesa y floja”, y con
el mismo tiempo del verbo señala su desuso, aunque también le da
la marca “ant.”, para que no haya duda, y le da entrada
independiente a “hobachán (aum. de hobacho). Aplicase a la
persona que, teniendo muchas carnes, es floja y para poco
279 Los gordos casi nunca tienen mala fisura, en contra de




























































trabajo”. Es decir “hobachón” no es antiguo. Y así lo estima
Maria Moliner, que dice “Se aplica a la persona corpulenta pero
de poca energía o poca disposición para el trabajo” y lo
considera equivalente al ant. hobacho, Como no es vocablo de mi
catálogo idiolectal para ‘gordos’, la analizo de acuerdo con
información lexicográfica, aunque considerando rasgo de sustancia
lo de la poca disposición para el trabajo.
Historia: La palabra está en Nebrija y el significado que
corre por los diccionarios está ya en Covarrubias: “el que
teniendo muchas carnes es floxo y para poco trabajo, como la
bestia sustentada con harina de habas, que engorda, y cobra
muchas carnes, pero son floxas y con poco trabajo suda y se
cansa”. El DA suprime lo de las muchas carnes,
sufijada, que hace coincidir con la otra: “Dexado
falta de exercicio u trabajo, y que
fatiga”, con la autoridad de Vicente
hobachones, no tienen experiencia de
el bien”. La Academia se pasó a Coya
se refiere, desde su décima edición.
la palabra está viva en la Antilí
Ecuador y se aplica también a cabal
literario actual, en Campo cerrado
encontrado en los diccionarios o en
en la forma
y floxo por
se mueve con dificultad o
Espinel: “Los que se andan
cosas: y assi nunca estiman
rrubias, en lo que a carnes
Como tantos otros arcaísmos
as y en México, Colombia y
los280. Hay un ejemplo de uso
de ttlax Aub, no se sabe si
su exilio americano:
“Sobre el mármol veteado de la mesilla de noche, el
reloj pulsera del hobachón”281.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 14
El único lexema es “fondón”, analizado en el grupo del 85.
280 Debe verse Corominas, s,v., que le dedica un interesante
artículo, y también Isafas Lerner, Arcaísmos léxicos del esnafiol
de América, Insula, Madrid, 1974, s.v.



























Adjetivos multisémicos portadores del serna 15
El único adjetivo con es “lustroso”, cuando se aplica a
animales o partes del cuerpo animal. Fue analizado dentro del
grupo del S~.
Adjetivos multisémicos portadores del sema 16
38. CEBADO O CEBON ‘que tiene muchas carnes y que ha sido
alimentado para tenerlas, dicho de los animales
FS: A
El DRAE define el adj. cebón. na así: “Dícese de animal que
está cebado. U.t.c.s.”, cebado como participio pasivo de cebar -
“Dar comida a los animales para aumentar su peso”. María Moliner
da, como subacepción de cebado, “muy gordo”. Esta utilización,
como asimismo la de cebón, aplicados a personas es posible, como
cualquier tipo de metáfora prosopopéyica282, pero no creemos que
esté lexicalizada, a no ser en las frases “estar hecho un cebón”
o “estar como un cebón”, que ya registraba el DA y donde cebón
es, indudablemente, sustantivo. De ahí nuestro análisis sémico.
Aplicado a animales, en su sentido primario, el ~ funciona como
marca distintiva única en el semema. 59<
Historia: Cebo y sus derivados son muy tempranos en el
idioma. Para Berceo, cebar era todavía ‘alimentar a las
personas’, pero muy pronto se especializó para animales.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 17
“Rollizo”, ya analizado en el grupo del %, es el único
adjetivo del subsector del serna 1 que incluye el S~ ‘que tiene 92
14-
las carnes prietas’. Sin embargo, en el sector del serna 1 E>
implicado, este serna es especifico de otros lexemas como
282 Remito de nuevo a M~. Jesús Alonso, ob. cit. PP. 338 y

























“macizo”, “recio”, “roblizo”, “fornido”, “chaparro , “rehecho”
y redoblado”.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 18
39. GORDIFLON o GORDINFLON ‘que tiene muchas carnes y que
estas son flojas, dicho de las personas y de las Dartes del
cuerpo humano
El DRAE da definiciones diferentes de gordiflón y
gordinflón, lo cual parece notable exceso. El primero es:
“Demasiadamente grueso, y que tiene muchas carnes, aunque
flojas’, y el segundo “Dícese de la persona demasiado gruesa
Para el DUE, con buen acuerdo, son simples variantes del
significante y les da, claro, un solo valor: “Gordo y rechoncho; 59
14<
particularmente con mofletes”, en afinidad con personas. Para el 14
DPLEU significa simplemente “De gordura fofa” y el DALE los
empareja con la definición primera del DRAE. El DES sólo da la
forma gordinflón, pero añade la variante familiar qordinflas, y ~1459
5914<59define, eclécticamente: “Demasiado grueso y de carnes fofas”. A 14141
<114
mi juicio, puede tener un valor intensificativo de la gordura,
en ocasiones, pero el rasgo ‘de carnes flojas’ está siempre 1
presente y, por supuesto, no hay variación semántica entre ambas
formas y la segunda parece estar desplazando a la primera. La
e
¡ <+4-alusión a los mofletes, de María Moliner, no es más que un rasgo 91Q
de sustancia. ji<
Historia: Para Corominas es un compuesto con inflar, aunque ¿1,
teniendo en cuenta que gordiflón es anterior, cordinflón estaría
rehecha sobre ésta con el influjo de inflar. Covarrubias, de j
quien procede, vía DA la definición del DRAE, dice que es un <1
______ ______ 9<
compuesto de gordo y flojo, que no es etimologfa disparatada como
otras suyas. A gordinflón le dio entrada la Academia a partir de
5959







el XV111283, aunque no falta uno de nuestro siglo, si bien
ni caragúense:
“Y Monjará se fue, iluminada su carota ancha y
“284gordiflona con una sonrisa
Corominas hace referencia también a la conservación venezolana
de la forma antigua, remitiéndose al testimonio de Picón Febres.
No obstante gordinflón lo usan escritores de aquel continente:
“Todos somos de la familia [... 3; estas dos son sus
hermanas, que en la cara se las conoce; estas tres
gordinfloncitas, son sus primas por parte de madre”285.
“Se vejan, igual que piñuelas, las caras de los vecinos
importantes, los cuales, sin martillar el escritorio
con las almádanas de los puños, mantenían sus ojos






muestrario de ejemplos peninsulares del XIX y XX,
ilustradores, como los de Carmen Laforet, referidos
mismo personaje, que queda asj caracterizado, o el
de W. Fernández Flórez:
“——Nosotras-— exclamó la gordinflona, dando un salto
que la levantó metro y medio del suelo”287.
“Creo tener de continuo delante de mis ojos todas
aquellas figuras conocidas, y la primera de todas la
También informa sobre esta palabra, y su
Rasero Machacón, ob. cit. p. 155.
uso en el
284 Pedro Joaquín Chamorro, Entre dos filos, Managua, 1927,
p. 59.
Ricardo Palma, Tradiciones peruanas (1880
Austral, 6~ edic., Buenos Aires, 1956, p. 89.
286 Miguel Angel Asturias, Hombres de maíz
,
edic., Buenos Aires, 1957, Pp. 172 y 237.
), 31 serie, Col
Ed. Losada, 3~
287 Fernán Caballero, Lágrimas (1853), en Obras comDletas

























































del tierno Josimiré, enano y gordinflón, semejante a
un botijo”288.
“Adela apenas sabía correr, gordinflona y chica, y se
enfadaba desde lejos”289.
“El humo E. ..J era como una cara blanca y
gordinflona”290.
“Daniel Camino, que, en contraste con su mujer, era ¡
bajito, gordinflón y muy pecoso, se manifestaba
inquieto”. “Daniel era muy viejo. No tenía una sola
cana en los cabellos rojizos y rizosos que encubri’an
algunas calvas, no tenía grandes arrugas en la cara
gordinflona, pero era muy viejo”. “Y aquel piano que
José mandaba a afinar a menudo, aunque desde la
enfermedad de Teresa no lo tocaba nadie y al que ahora
el gordinflón de Daniel sacaba su armonía”. “El se
pondría de su parte. Convencería al gordinflón de
Daniel, a Hones, a todos”. “Daniel se volvió y los ojos
azules, redondos, brillaron encantados en la cara




(Otro lexema portador del sema 18 es “fofo”, pero en el
sector del sema 1 virtual).
*
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40. MOSTRENCO ‘que tiene muchas carnes y pesa mucho, dicho
de las personas . 9$--
FS: P
521
El DRAE, en 4Q acepción, fig. y ‘7am. “Dícese del sujeto muy
>9-
gordo y pesado”, y el DUE, “(aplicado a personas y a veces a
-288 Angel Ganivet, La conquista. .. , PM S75. (FRAE>
289 Juan Ramón Jiménez, Platero y yo, Aguilar, Madrid, 1962.
290 w~ Fernández Flórez, El bosaue animado, Librería General
Zaragoza, 1943, p. 134.
291 Carmen Laforet, La isla y los demonios, EcL Destino,
Barcelona, 1952, Pp. 13, 17, 4’?, 206 y 282.
179
cosas). Gordo y pesado”. El DPLEU copia al ORAS y da
ejemplos: “Dice que está un poco llenita y lo que está
mostrenca y “La mostrenca esa quiere convencerme de que casi
come . Este valor de mostrenco no pertenecía a mi idiolecto.
el de ‘comunitario’ o ‘sin dueño’. Pero, desde la niñ
pertenecía también con otro valor, que quizá no tenga, del
ni se me ocurrió dudar hasta
quien conocí, quise y respeté






veras 1 Por eso 1
demasiado. ¿Acaso
pesada? Le cuadr
lengua: a base de
Historia: La
el DA, que la da s
de Murcia y otras
geográfica, con 1
dedica a esta voz
Diccionario, relac
a, llamaba “la bestia
iempre un valor tan
ni siquiera se atempe
bien comunitario’. S
a bestia parda. Que
a acepción 4~ del
ahora, el de ‘bestia’. Alguien a
en la infancia, siempre calificaba
al que otras veces, también con
parda”. Por eso para mi este
fuertemente, peyorativo e
ró cuando trabé relación con
iempre bajo esa secuencia
era un animal, un bruto de
ORAS no me ha sorprendido
la bestia parda no era también muy gorda y
a perfectamente. Así aprenden los niños su
suposiciones y con mucha fe en sus mayores.
cuarta acepción académica viene ya así desde
in autoridades, pero localizándola en el reino
partes. Luego se prescindió de la localización
o que nada hemos salido ganando292. Coromi nas
un articulo de extraordinario interés en su
ionándola con la Mesta y considerando de fácil
explicación los sentidos que
(El lexema “pesado”, en
es portador también, como es
se han derivado.
el subsector del serna
obvio, del ~
1 implicado,
Adjetivos portadores de semas localizadores





292 Véase al respecto mi trabajo ya citado, .k±gA, VII, 1985,




















































la cara” y María
de significado
el ~2O no se suma
sino que lo determina
nados hasta ahora, todos
y el atenuador, se relaci
bilateralmente. La relac
simplemente al . E
adjetivos exami los
i ntensi fi cador onan
unilateral o ión
establecemos desde fuera. Por ejemplo el ~
respectivamente ‘que tiene aspecto agradable’
aspecto basto’. Para cualquiera <tener aspecto
‘tener aspecto basto’ es ‘tener aspecto agradable,
Sin embargo, el “aunque” lo ponemos nosotros, no
en la FS de “frescachón” ni necesita estarlo,
directamente del contacto semántico de “agradable
dentro de una unidad mayor. Bien es verdad que
establecida por “aunque” no seria de determinación.
de “carigordo” el sema 20 es indisoluble del serna
expresa cualidad distinta a
que expresa es la atribución
al que se ha aplicado el adj
Historia: Es palabra de



















‘tener muchas carnes’, sino
de la cualidad a la cara del
etivo.
tradición clásica.
y en el DH de 1936,
que lo
suj eto
La recoge el DA,
se añade, al de
Góngora, este otro de Cervantes, en La ilustre fregona
:
“De las dos mozas gallegas ¡que en esta posada están,!
salga la más carigorda 1 en cuerpo y sin devantal’.
42. CARILLENO <que tiene bastantes carnes en la cara, dicho
de las personas
FS: P <ESa C81)J)
El DRAE lo define: “Que tiene abultada la caras’. El DUE: “De
cara carnosa”, La fórmula sémica responde a lo que se ha dicho
con respecto a “carigordo”. La relación entre aquel lexema y este
es análoga a la que establecíamos entre ‘gordo” y “lleno” o
“carnoso”, con la cualidad atribuida a la cara,
Historia: La voz se registra en DA, autorizándola con cita






















“Y su carillena hermana
estaba haciendo dos brindis 1<a su amante, por beberledo requiebros pastori s”.
Se dice, en ese diccionario, que es lo mismo que caribobo o
cariancho, que define, respectivamente, como “La persona que
tiene casi redonda la cara y mui abultada” y “La persona que
tiene abultadas las facciones del rostro, y en especial los
carrillos, y le falta la viveza en él”, que autoriza con textos
de Juan Rufo y Quevedo. En el DRAE actual caribobo ha
desaparecido y cariancho significa lo que su propia estructura
compositiva expresa. No me ha parecido oportuno tomarlos en
cuenta. Acabo este esbozo histórico con un ejemplo de Galdós:
“Tenía Jacintito semblante agraciado y carilleno, con
mejillas de rosa, como una muchacha” (Doña Perfecta
,
p. 74)
43. EXUBERANTE 2 ‘que tiene muchísimas carnes en sus
protuberancias femeninas, dicho de las muieres
’
Vimos ya este adjetivo, con el nQ 7, en su aplicación It-
>59solidaria con partes del cuerpo. Aquí consideramos el significado 99
que adquiere aplicado a mujer. Recordemos la definición de Maria
Moliner: “Extraordinariamente abundante y rico en sí mismo o en 9959
<$55la cosa que le es propia”. Cuando se aplica a mujer, según esto,
quiere decir rica en aquello que le es propio, y lo que le es
-5+4<5’íj
propio a la mujer es la abundancia de carnes en aquellas partes
<del cuerpo que podríamos llamar los atributos externos de la
+44-feminidad. El DES es el único diccionario que da tal acepción:
<4
2<“Aplicado a una mujer, de formas llenas y muy marcadas”~ 1
Historia: La vimos más atrás, en lo que concierne a la -<
palabra y sus otros usos. En este significado la más antigua
- documentación del FRAE corresponde a Bretón de los Herreros, que
habla de “esa locuela exuberante y fofa”. He aquí otro par de
ejemplos, del chileno Blest Gana y de Carmen Laforet:
182
“Al hallarse cerca de la exuberante viudita, [. . .1
Hermógenes relegó la imagen de Trinidad al fondo de su
pecho”293.
“Apoyado en la barandilla, junto a la exuberante y
madura señorita que era Honesta Camino, Pablo, el
pintor, resultaba muy joven”294.
<449
44. OPULENTA ‘que tiene muchísimas carnes en sus
protuberancias femeninas, dicho de las muieres
’
FS: Nl f ES
2 ~ ~2íJ
<-->4+459
También hemos visto ya este adjetivo, con el número 8, 9
i14
cuando se aplica a partes del cuerpo. Pero, cuando se aplica
mujer, su valor es otro y se refiere a la gordura localizada en
A
determinadas partes del cuerpo femenino, Es en todo paralelo y
sinónimo de “exuberante”~ >94
Historia: La de la palabra, como tal, con su otro valor en >1
5<1-4
este campo, ya la hemos visto en el lexema n~ 8. Un precedente
<4949de este significado lo podemos hallar en este texto de Quevedo: <44
>1
99
“Una dellas [de las mujeres), cuya hermosura era tan
opulenta que se aumentaba con la disformidad de la
ira”
295. 99




“Apareció la dueña de la casa, doña Hortensia, una





(4499---¡1~54+4594293 Alberto Blest Gana, Durante la Reconguista, t. 1, París,
1897, p. 68. <FRAE) <.944+4499
___________________ -4j4<ft»59294 C. Laforet, La isla y los demonios. p. 12. 44
295 En Obras completas, Prosa, Ed. de L. Astrana Marín,
Aguilar, Madrid, 1945, p. 330 b. CFRAE)
59< 44
295 Pío Baroja, Las inquietudes de Shanti Andía (1911), en




“Entra una señora amiga de Antonio, doña Catalina,
morena en un otoño resplandeciente de soles en los
ojos, muy vivos y muy negros, opulenta de carnes, bien
ensortijada, de señorial majeza, de alegría
comunicativa y juvenil”297.
“Y miraban juntos el retrato pequeño que escondía
la mesilla de una mujer opulenta y vulgar”298.
SUBSECTOR DEL SEMA 1 IMPLICADO
Perspectiva: Forma de la figura
45. REDONDO ‘que se aproxima a la figura esférica o
curvas muy pronunciadas, porque tiene muchísimas carnes,
de las personas y de las oartes de su cuerpo
’
FE: (P+PCH) <8=2 =~=> 82 (S)>
El DRAE define simplemente “De figura esférica o
a ella”, pero su aplicación a la esfericidad corporal
un hecho de habla ya lexicalizado, en mi opinión.
Historia: Incidentalmente, ha podido adqui







“La señora de Cucúrbitas U.’) a Luis le parec%a, por
lo gruesa y redonda, una imitación humana del elefante
Pizarro, tan popular entonces entre los niños de
Madrid” (8. Pérez Galdós, Miau, PM 19).
46. ORONDO ‘que se aproxima a la figura esférica, porque
tiene muchas carnes y está satisfecho de sí mismo, dicho de las
personas y de las partes de su cuerpo
FS: (P+PCH) <822 ~> 81+8231
297 A. Díaz Cañabate, Historia de una taberna, p. 75.








































El DRAE no incluye acepción relacionada con gordura, en esta
palabra, que referida a personas sólo tendría el significado >4
psíquico de “Lleno de presunción y muy contento de sí mismo”, que
evidentemente también tiene. Sorprendente carencia, si tenemos
en cuenta la documentación del FRAE, una muestra de la cual
veremos más abajo. El DMILE pone remedio, sin matizar, dando como
cuarta acepción, encorchetada, la de “Grueso, gordo”. Maria
Moliner dice que, a veces, con el significado de ‘satisfecho de
sí mismo’ implica ‘gordo’. El DALE, como el DRAE, ignora este
valor. Sin matiz, como el OMILE, lo da el DPLEU. El DES da la
5—59
equivalencia “gordo”, también sin matizar, como primera acepción. 4.
~<1
Mi análisis no coincide con el de ninguno de los diccionarios.
En mi idiolecto y en el de muchos hablantes solventes a los que
5<
55he interrogado, “orondo” es el sujeto con aspecto de bola, a
causa de su barriga, y que parece absolutamente satisfecho de sí
mismo. La gordura, pues, está implicada por la forma, y añade un 14-
-414<serna procedente de su otro y previo significado: ‘que está ¡
-<4<
satisfecho de sí mismo’~ Esta contaminación semántica que, muchas




2 1Historia: Corominas la considera voz afectiva y de diversos
‘¡ji
significados y señala su primera documentación en La cena jocosa 4<
de Baltasar del Alcázar, en aquellos versos dedicados a la «4
/5/4+4morcilla: “¡Qué oronda viene y qué bella! 1 ¡Qué través y 44;
49494-45,
- enjundia tiene!” (último tercio del XVI>. Seis columnas, es
decir, tres páginas completas, dedica el gran etimólogo al
59+445~+4-<4-<estudio de esta palabra y al orden de aparición de sus 4
94-44significados, y estima que las dos ideas de tpresumido,
satisfecho’ y de <hinchado, rechoncho’ estaban ya, posiblemente, 4$
en la mente del poeta sevillano, pues ha personificado a la 499049
4$morcilla, llamándola “gran señora” y después “ilustre y rica”,
pero le dirá luego “encójase y entre, 1 que es algo estrecho el
camino”~ El DA la consideraba voz de estilo vulgar. En el FRAE ~í)
existe, como digo, abundante documentación del Xix y XX con el - ti
-‘94,valor que permite incluirla en nuestro campo: -4-94949
--4
185
“Se llama E..~.] Planeta por su oronda y mofletuda
fisonomía”299.
“EA Enrique Granados] lo oi tocar el piano, por la
tarde, tímido, lejano, fino, como disculpándose y








a perder la línea y a tomar ciertos
orondo y satisfecho, Atila es un
‘.301del hombre de la Naturaleza
“El poeta es orondo en el físico y de descollada
estatura”302
“El viajero, en una talabartería pequeñita E...], que
tiene un amo orondo y bien nutrido, que casi no cabe
“303dentro, compra una testera de cuero
“Enrique «el Almendro», otro primo de
antiguo banderillero, gran cantaor de fí
los buenos, gordo, orondo, pulcro y
reparte sonrisas y apretones de manos”304
“Después de bendecir la mesa







299 Juan López’-Valdemoro, La docena del fraile, Madrid, 1886,
300 Juan Ramón Jiménez, EsDafloles de tres mundos, p. 117.
301 Ricardo León, Cristo en los infiernos, Madrid, 1941, p.
302 Salvador González Anaya, Los costumbristas
Discurso leído el 28 de noviembre de 1948 en su




303 Camilo J. Cela, Viaje a la Alcarria, p, 33.
304 A. Diaz Cañabate, Historia de una taberna, p. 159.






















47. ROTUNDO ‘que se aproxima a la figura esférica o tiene
curvas muy marcadas, porque tiene muchas carnes, y es de
autenticidad incuestionable, dicho de las mujeres y de partes del
cuerno humano
FS: (M+PCH) ~<~22 ===>
El DRAE da como 1~ acepción “Redondo” y, como 2~, “Completo,
preciso y terminante”. Los demás diccionarios, con variantes
estilísticas en las definiciones, lo siguen. Sólo el DES ofrece
la novedad de relegar el significado “redondo” al último lugar
y ejemplificarlo así: “Mujer de rotundas formas”. Para que el
adjetivo rotundo llegue a implicar la idea de ‘abundancia de ¡
carnes’, que es como yo lo entiendo en el ejemplo del DES y en 59
-muchas otras frases que, con frecuencia, se oyen, se establece
un juego entre los dos significados académicos y entre los -- ¡
sentidos de ambos significados, de modo que, cuando el adjetivo
se aplica a mujer o a partes del cuerpo -—sobre todo del
femenino—— redondeadas de por si, entendemos que la redondez es
categórica, terminante, no deja lugar a dudas ni rectificaciones.
Además, tanto la idea de ‘redondez’ como la de ‘abundancia de
carnes’ sugieren siempre la idea de ‘perfección’. El adjetivo 91>4>
59 4<
.91<59
-499<59aplicado a hombre pierde este valor, porque la redondez
99<9
masculina, obviamente, no significa ‘autenticidad incuestionable 59
como varón’. Cuando rotundo se aplica a hombre, se refiere más
bien a cualidades de carácter, no físicas., 411
¿2¡
Historia: De la palabra da cuenta el DA, autorizándola con
454
un ejemplo del siglo XVII, de don Francisco de Olivares Murillo ¾
en su Historia de los Othomanos. El valor que aquí estudiamos es 494-49
<-/reciente y algún ejemplo daremos en los idiolectos, valga, por
4>4<
ahora éste de Marina Mayoral:
-4544)¡
959<
“Morais transforma la realidad, convierte en algo
hermoso incluso los defectos, por ejemplo [.<. .4, las 4
piernas de Matilde. A mi juicio, en la realidad, son 2
demasiado fuertes, demasiado gordas diría yo, y, sin
embargo, en sus esculturas están perfectamente
integradas en el conjunto, son hermossas, una base 5<91





























48. VOLUMINOSO ‘que tiene mucho volumen porque tiene 1k
muchísimas carnes’
<ir
El DRAE define ‘Que tiene mucho volumen o bulto”, y los
demás diccionarios lo siguen. Ahora bien, cuando el adjetivo se
aplica a personas, animales o partes del cuerpo, la voluminosidad
implica, necesariamente, abundancia de carnes, incluso gran
abundancia, aunque los diccionarios no registren este caso
especial. De ahí nuestra fórmula sémica.
Historia: La palabra está en el DA, pero sin autoridades. 4
La extensión de su uso y, sobre todo, la adquisición habitual del
-í
valor que estudiamos ha debido ocurrir en nuestro siglo o a
finales del anterior. Me cuentan que allá por los años cuarenta 1.
alcanzó fama una cantante mejicana, a la cual promovían, desde rl
•1-
su país, como ‘la voz luminosa de México’ y, en cuanto debutá en
España, se convirtió aquí, con rotunda evidencia, en “la ,4$
voluminosa de México’. La más antigua documentación que hallo es
________________________ 14?en el P. Coloma, Pequeñeces, p. 31:
va
“Mas la Mazacán con mucha pausa y sin que la voluminosa
banquera pudiese comprender por la expresión de su
rostro qué decía, ni a quién hablaba, le contestó
subrayando las palabras: —--No es Grande de España.. 4
es gorda de España”.
49. ABULTADO o REBULTADO ‘que tiene mucho volumen y
sobresale porque tiene muchas carnes, dicho de las nartes del
cuerDo
’
FS: PC ~(~25~~2B) ==~> 84 • 4
Para el DRAE, rebultado equivale a abultado y éste se define
< 1
como Grueso, grande, de mucho bulto”. Los demás diccionarios
están en esa línea. Es claro que, para que una cosa tenga mucho [44»
bulto, debe tener mucho volumen, puesto que el bulto es, según [4<
4 a
el PBAE, “volumen o tamaño de cualquier cosa”. Y cuando esa cosa ji
fi
188
forma parte de un todo, debe además sobresalir. Todo ello implica
abundancia de carnes’ , cuando se habla de partes del cuerpo,
puesto que esa es la causa de su abultamiento, a no ser que se
diga expresamente otra cosa.
Historia: La historia de abultado está en el 01-1 cumplida y
exacta. Y precisamente comienza con la acepción que nos compete:
“Con referencia al aspecto, volumen o figura física. 1. Gordo,
grueso, metido en carnes, etc.”, Desde luego, ya el DA daba
abultado como “corpulento, grueso y de bastante grandor y
tamaño”, con la autoridad de Quevedo, en su Marco Eruto: ¡
“Tuvo César sospecha de Bruto y Casio, y no de Marco 1Antonio y Dolabela, hombres abultados con losdesórdenes de la gula
Asimismo registra el DA rebultado, como sinónimo de abultado, y
con un ejemplo de el Quijote, en el que los “rebultados” son los
ji
cabellos, El DH ofrece amplia documentación de abultado, con el
valor que aqui nos interesa y en todas las combinaciones que nos
conciernen: reférido a personas, animales y partes del cuerpo,
abarcando históricamente desde mediados del XVI hasta nuestros
días. A él enviamos para más detalles, pues no es caso de
repetirlo ni de hacer una historia que ya está hecha. En cuanto
a rebultado, muy lejos aún en la marcha del PH, el FRAE cuenta
con dos ejemplos literarios de nuestro siglo, uno de Gabriel Miró
y otro de Juan Goytisolo:
<1“Pero Caifás era de rebultada cerviz y le pesaba
muellemente la sangre”307,
“Luciano era bajo, de brazos fuertes y facciones
“sosrebultadas, casi morunas .
307 Gabriel Miró, Fiquras de la Pasión del Señor <1916—17),
en Obras completas, Bibí, Nueva, Madrid, 1943, p. 1136.
1?






50. CORPULENTO o CORPUDO ‘que tiene mucho volumen corporal
porque tiene muchas carnes y buena altura, dicho de personas y
animales
’
ES: (P+A) ~ ~> (S1+S28)]
El DRAE define: “Que tiene mucho cuerpo”; para el DUE es
“alto y gordo”, aplicado a personas, “grande”, aplicado a
animales. En mi conciencia lingo-fstica, la diferencia entre el
“voluminoso” y el “corpulento” radica en que el “voluminoso”
tiene simplemente mucho volumen. Ya se sabe que si se aplica este
adjetivo a personas o animales ese volumen será el de su cuerpo;
pero de su cuerpo como entidad material. En cambio, el volumen
en “corpulento” es el volumen del cuerpo como estructura, sin que
varien las proporciones. Por eso la idea de tcorpulenc.fa~ no sólo
indica ‘gordura’ sino ‘estatura’, mientras que la de
voluminosidad’ no necesariamente implica altura’, sino más bien
ocupación de






es lo que vie
diccionarios,
espacio . Creo que esto explica la fórmula sémica
arrollado.
Hemos incluido corpulento y coroudo como fórmulas
porque de hecho son sinónimos en sucesión
“Corpudo” llega apenas hasta el siglo XVI y
lo releva en ese siglo y permanece hasta nuestros
DA que corpudo es “lo mismo que corpulento”, que
ne repitiendo, desde entonces, el DRAE y los demás
Pero ya afirmaba, con muy bien criterio, que era
voz de poco uso”, si bien la autorizaba con un ejemplo de Pedro
Mejía, Historia imperial y cesárea, que completo aquí por la
singularidad que ofrece la segunda parte de la descripción:
“Era Calígula hombre muy alto de cuerpo, y muy corpudo
y ossudo, pero tenía las piernas y garganta muy
delgadas y muy desconformes de los demás”
209.
En cualquier caso, esa es la última aparición fichada por la
Academia de ese adjetivo, si exceptuamos este texto de don Ramón
Menéndez Pidal, en La leyenda de los Infantes de Lara
,
seguramente influido por sus propias lecturas medievales:
















“No es ya aquel mozo corpudo y grande de miembros, todo
fuerza”310.
Aunque también hemos de tener en cuenta que la forma pervive en
Asturias, según el Vocabulario de Acevedo y Fernández. Fuera de
esto los ejemplos son medievales, como estos, muy conocidos y
citados, del Libro de Alexandre
:
“Quiero uos desponer la bondat de escudo
fecho fue duna costiella dun peqe corpudo”.
“Los gigantes corpudos unos ombres ualientes
que la torre fezioron fueron uostros parientes”311.
En cuanto a corDulento, el DA define “Lo que tiene mucho cuerpo
y gordura”, con diversas autoridades que lo muestran combinado Y
li
con personas, animales y cosas. La “gordura” desapareció en el
primer DRAE, el de 1780, y el ‘lo” en la duodécima edición, la
de 1884. Son detalles significativos. Quizá la supresión de “lo”
debiera haber ido acompañada de la recuperación de “gordura”, que
está muy presente en el significado de la voz desde sus origenes
latinos. A. de Palencia explica, s. y. corpus, que “Ennio dixo
corpulentos a los grandes y nos a los de mucho carnosos cuerpos
En el FRAE existen dos ejemplos del siglo XVI, uno de La Araucana
y otro de una carta de Antonio Pérez:
“El corpulento mozo Mareguano
que airado a todas partes discurría”312.
“Ya lo vemos en un enfermo, que por valiente que sea
y corpulento, un Paredes, le deja la enfermedad con la
voz y fuerzas de un niño”313.
310 Madrid, 1986, p. 163,
311 Ed. por Raymond 6. Willis, Princeton University, 1934,
estrofas 95 y 901, respectivamente, 106 y 948 en otras.
312 Alonso de Ercilla, La Araucana (1569), Edio. Rivadeneyra,
1’. 38.
4/




La voz, con este significado ligado a la gordura, aparece en los
diccionarios bilingues de comienzos del XVII: Cudin, Percivale,
Franciosini, amén del monolingue de Covarrubias314. Y su uso se
va consolidando. He aquí tres ejemplos seleccionados del XVII:
“E’’’ J y acercando la luz, reconocieron muy barbado y
corpulento al que tuvieron por espíritu incorpóreo”315.
“——Tiene dos cuerpos de un español cada alemán. ——Sí,
pero no medio cora9on. ---~Qué corpulentos! ——Pero sin
alma”316.
“Murió en Nápoles el Duque de Andria, por haberle hecho
tísico la herida que le dieron, viniendo a ponerse
como un palo quien llegó a apostárselas a Baco en lo
corpulento”3”.
Sin que haya luego decaído su uso, como iremos viendo con los
ejemplos de siglos posteriores y con la propia evidencia que nos
ofrece la lengua que oímos y que leemos:
“Era hombre rígido y fuerte de condición como
verdaderamente africano, y aunque de muchos afios atrás
se había dexado ya la moda del bigote levantado, él
nunca se lo quitó, y así parecía hombre de aspecto
formidable, a que no desayudaba lo personal , por ser
corpulento y de muy buena estatura”318.
“Algunas bestias mui corpulentas”319.
314 Más información puede verse en el Tesoro lexicográfico
de Gili Gaya.
315 Suárez de Figueroa, El oasaiero, p. 244.
316 Baltasar Gracián, El Criticón, Ed. critica por M. Romera
Navarro, University of Pennsylvania, 1938—40, t. 3, p. 98.
317 ~ Barrionuevo, Avisos, p. 123.
319 Antonio Palomino de Castro y Velasco, El Parnaso español
(1724), en Puentes literarias para la Historia del Arte Español
,
por D. F. J. Sánchez Cantón, t. 4, Madrid, 1936, p. 361.
Feijoo, Teatro critico, t. 5, p. 366.
192
“Y entró en el circo por el diestro lado,
Con doble arnés y con aspecto fiero,
“320
Un guerreador fornido y corpulento
“Luego pasaron muchas gentes del Rif, tan corpulentas
y feroces, que daba miedo verlas”321.
“Allí cruzan fantásticos y errantes,
Como sombras sin luz y apariciones,
Pardos y corpulentos elefantes”322.
“Y es un hombre recio, corpulento, que marcha con
tantico de movimiento a un lado y a otro”323.
un
“Un capitán de cazadores, pesado y corpulento, con la
ceniza del cigarro esparcida por la barba, salió del
café muy sofocado”324.
“Rojo y oscuro de conjunto, confuso en su acentuación
sanguínea, corpulento, vigoroso tronco americano, José
Enrique Rodó se levantó brusco y recto de su butaca”325.
“Sobre un montón de bagazo estaba echado un mozo
corpulento”325.
Duque de Rivas, Obras, t. 1, p. 86.
Pedro A. de Alarcón, Diario de un testigo... , t. 2, p.
te autor es particularmente adicto al adjetivo, que
con profusión en sus descripciones de personas y
322 José Zorrilla, Obras, Edic. Baudry, Paris, 1852, t. 1,
p. 19. (FRAE)
~ Azorin, Los pueblos (1905), Madrid, 1943, p. 73.
324 Ramón del Valle—Inclán, El resDíandor de la hoguera
,
Madrid, 1909, p. 65. (PRAE)
325 Juan Ramón Jiménez, Espafioles de tres mundos, p. 122.







“Al negro chombo le tocó su onza de plomo E...] y se
vino al suelo gimiendo, con gemido de mono
corpulento”327.
“Cuando José Maria divisa a don Ignacio Zuloaga, que
avanza hacia el saloncito balanceando su corpulenta
humanidad, como una fragata que arría vela y se apresta
a anclar “328
“La gimnasia es para el japonés, aparte una escuela de
autodominio, el reto a las razas más corpulentas”329.
Dejo para el final tres ejemplos, uno de Díaz Cañabate y dos de
Elena Quiroga, que contradicen nuestra fórmula sémíca y resultan
sorprendentes por la combinación de adjetivos (veremos un bajito
corpulento y un corpulento delgado) o por la aplicación a parte
del cuerpo. Más que atrevimientos de estilo, parecen simples y
llanas impropiedades, aunque este tipo de neutralizaciones
abundan y tendremos ocasión de ver no pocas en el análisis de los
idiolectos. He aquí los tres casos:
“Era un tipo estupendo, extraordinario, bajito, ancho,
corpulento, con sus grandes barbas”330.
‘Miró a aquel hombre largo y corpulento, aunque
delgado, con su pelo canoso y la cara redonda, las
gafas con montura al aire, y quiso imaginárselo en el
alto palo. “331 A,
“Tomasa, riéndose, se acercó con el café y le llevó la
taza hasta la boca con sus manazas corpulentas”332..
327 Miguel A. Asturias, El PaDa verde (1952), Buenos Aires,
1966, p. 82. (FRAE)
328 A. Diaz Cañabate, Historia de una tertulia, p. 119.
329 José M~ Gironella, El Jaoón y su duende, Barcelona, 1964,
p. 128. (FRAE)
~ Diaz Cañabate, Historia de una tertulia, p. 130.
331 Elena Quiroga, La careta, p. 16.





51. ALTARICON ‘que tiene mucho volumen corporal, porque
-tiene muchas carnes, y mucha altura, dicho de las personas’
,
El DRAE define: “adj. fam. Hombre o mujer de gran estatura
9
o corpulencia” y el DUE dice que “muy alto”, aplicado a personas,
y lo considera despectivo informal. El DPLEU corrige la
definición académica, mejorándola: “Dícese de la persona de gran
estatura y corpulencia”, y el DALE está en la misma linea. El DES
no la incluye porque no parece palabra usual. A mi idiolecto no
pertenecía. Por lo que he podido apreciar, en “altaricón” la idea
de la estatura es esencia, no implicada, e incluso está puesta
de relieve por su propio significante, que es de la familia de ¡
alto no de gordo; y además está intensificada: no es buena
estatura” sino “gran estatura”. La abundancia de carnes sí es
implicada. Sirva esto de explicación para nuestra fórmula.
Historia: Su historia es muy reciente y está recogida en el
OH. Su uso parece estar geográficamente limitado a Cantabria y
la
alguna zona de la provinciade León. Sólo se documenta en textos
costumbristas santanderinos y en vocabularios dialectales. Tiene
a
una variante altiricón. El Diccionario académico la registré en y’
1970 y la modificó en la última edición, trocando “y” por “o’ en
la definición. Era académico el santanderino don José M~ de
Cosafo cuando se incluyó y cuando se aprobó la enmienda.
fi.,-
52. HERMOSO ‘que tiene mucho volumen y está bien
desarrollado por tener muchas carnes, y tiene aspecto sano y
• agradable’
PS: ((525+629) ~> S1j+S6+610 <2
El DRAE, en 4~ acepción, define; “fam. Dicho de una
criatura, significa también robusto, saludable”, y Maria Moliner,
en 2~: “Grande o bien desarrollado, con aspecto, además,
agradable”. Para el DALE es la 3~: “Robusto, sano, vigoroso
Para Isabel Rey, referido a personas adultas o a animales
significa ‘robusto’, <saludable’, ‘vigoroso’, y referido a niños







implícito en la propia perspectiva estética con que ella trata
de la palabra333. Para mí no hay diferencia objetiva entre ambas
aplicaciones. Desde mi perspectiva idiolectal hermoso quiere
decir, dentro de este campo, ‘grande y bien desarrollado con
aspecto sano y agradable’ , como tiernos reflejado en la fórmula.
Historia: La historia de este uso de la voz, que ofrece
testimonios literarios desde el XVIII y tiene un valor popular
consolidado, se la debemos a Isabel Rey, que ha estudiado todo E
su devenir semántico hasta llegar al siglo XIX. “Gordura es
hermosura , rezaba la sabiduría popular. He aquí algunos ejemplos
de los que ella ha hallado:
“Hay cercados en que aran mulas a la usanza del país
en el Cortijo hermosos bueyes, como en Andalucía”334.
ji
“Aquí los clérigos se dejan crecer la barba y la vi
cabellera, y tienen muy respetables cataduras. Algunos 4<
hay grandes, hermosos y robustos a maravilla. El ropaje ‘4
ancho y pomposo que llevan encima, les da un aspecto íd
más importante aún”335. “4!
“Pero yo, que soy un rico heredero, debo casarme y
consolar la vejez de mi padre, dándole media docena de
hermosos y robustos nietos”336.
¡1
De su uso vivo tengo un ejemplo oral muy reciente. Dos señoras y
que viajaban detrás de mí en un autobús, hablando
incansablemente, llevaron la conversación hacia la joven sobrina
de una de ellas: “Está gorda”, dijo la otra; y la tía replicó de
inmediato: “Gorda no; hermosota”. Valga la muestra.
~ Isabel Rey, ob. cit., pp. 951—952.
~ Antonio Ponz, Viage de España, t. 1, Atlas, Madrid, 1872
(edición facsímil), p. 242.
~ Juan Valera, Cartas desde Rusia, Afrodisio Aguado,
Madrid, 1950, t. 1, p. 145,
‘Eí —
336 Juan Valera, PeDita Jiménez, Editorial Losada, Buenos







53. ROBUSTO ‘que está bien desarrollado, por lo que tiene
bastantes carnes, y que tiene mucha fuerza y buena salud’
El DRAE da dos acepciones del adjetivo: “Fuerte, vigoroso,
firme” y “Que tiene fuertes miembros y firme salud”. Es natural
que sea la primera la que se refiera a seres animados. El DUE las
ofrece de esta forma: aplicado a cosas “Fuerte por ser grueso
y aplicado a personas “Regularmente gordo, fuerte y con buena
salud”~ Los demás diccionarios no añaden nada de particular. Para
mi punto de vista la definición de María Moliner supera a la
académica y coincide sustancialmente con nuestro análisis, donde
‘la cualidad la entendemos atenuada por el serna 3, puesto que el
“robusto” no tiene por qué tener gran abundancia de carnes, sino
sólo las propias del buen desarrollo.
Historia: En latín ya existía el adjetivo r o b u s-
t u a, de la familia de r o b u r <roble’, que en algunos
autores, como Plinio o Cicerón, tiene valores semejantes al aquí
estudiado. De cualquier robusto solemos decir que “es fuerte como
un roble”, lo que nos muestra que la vinculación semántico—
etimológica se mantiene muy visiblemente. Aunque hay un temprano
ejemplo de la voz, en la General estoria: “Nemproth robusto
uenador antel $ennor”337, no se recupera hasta fines del XV, pero
lue9o se generaliza, se extiende y se mantiene hasta nuestros
días, como uno de los términos básicos y de mayor frecuencia en
el campo léxico que estudiamos. Está en el Corbacho, en la
Crónica de Don Juan II y en la Crónica de los Reves Católicos
,
de Hernando del Pulgar, como asimismo en A. de Palencia, en su
Batalla campal de los perros y lobos y en el Vocabulario
eclesiástico de Fernández Santaella, no en Nebri ja, pero en todos
los casos el único valor deducible es el de ‘fuerte, vigoroso’.
El que aquí consideramos aparece con claridad en muchos textos
del XVI y XVII, de los que seleccionamos esta amplia muestra:
~“ Y. 1, p. 44, col. 2. (FRAE)
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“Nerón fue de alto y robusto cuerpo, tenía el pecho y
ombros anchos y con esto conformavan todos los otros
miembros”338.
“El buey es fuerte y robusto”339.
“Era este Xicotenga alto
y bien hecho, y la cara
rebusta, y era hasta de
de cuerpo y de grande espalda
tenía larga, e como hoyosa y
treinta y cinco años”340.
“Scipión venció en desafío cierto español
robusto y de grandes fuer9as”341.
“Allí el robusto pez con alto lomo,
Atenta y ancha boca y seno abierto,
Lo espera y lo recibe y guarda como
A la alta nave el apacible puerto”342.
principal,
“Viendo lo cual
de Cloelia y se
el bárbaro robusto y
la echó al hombro”343
de fuerzas asió
.y encontraron también dos canoas de indios, que por
ser tan grandes y robustos, los llamaron gigantes”344
“Era de más de mediana estatura, de buen talle, más
robusto que corpulento”345.
Pedro Mejía, Historia imperial.,., p. 26, col. 2. (FRAE)
Fray Luis de Granada, Introducción
11 parte, 1585, p. 59, col. 2. (FRAE)
al símbolo de
840 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., p. 211.
341 Juan de Mariana, Historia General de España, Toledo,
1601, t. 1, p. 137. (FRAE)
342 Fray Diego de Hojeda,
Cayetano Roselí, BAE, Madrid,
La Cristiada <1611),
1851, p. 413. (FRAE)
Miguel de Cervantes, Los trabajos
Segismunda (1616), edic. facsímil publicado por
Madrid, 1917, p. 493.
de Persiles y
la RAE, t. 6,
Alonso de Ovalle, Histórica relación del Reino de Chile
,




A. de Solís, Historia de la conquista de México, p. 262.
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El asentamiento de este significado, con preferencia a cualquier
otro, y su frecuente aplicación a personas es algo que se aprecia
en los abundantes testimonios literarios que existen de esta voz
en los tres últimos siglos. He aquí un espigueo de ejemplos:
“Imaginarnos a Dios a la manera de un hombre robusto
y de muchas fuerzas”346.
.son de estatura mediana, pero muy fuertes y
robustos: tienen poca barba y esta a mechones como la
“347de los chinos
.mas ni sus formas demasiado robustas ni su voz
demasiado fuerte convienen para representar virgenes
inocentes y delicadas”348.
“Calla, tonta, le decía: mi hijo no ha estado en ningún
colegio, y a Dios gracias bien gordo se cría y bien
robusto”348.
‘Un hombre joven, bajo, grueso, robusto, E...] abría
los cimientos de su primera casa en esta ciudad”350.
“De complexión robusta, de andar airoso y de gallardas
actitudes”851.
“Los aplausos le hicieron abrir los ojos y asistir a
la trabajosa inclinación con que madame Eerthe Trépat
845 Luis de Durán
erudito,., escrita en 1
de Ayala.. y traducida
105. (FRAE)
~ José Clavijo Fajardo,
traducida por , Madrid, 1785
348
Habana,
y de Bastero, El pintor christiano y
atín por el tA. R. P’ Fray Juan Interián
en castellano por , Madrid, 1782, p.
Historia natural de Buffon
,
a 1805, t. 5, p. 11. (FRAE)
José M~ Heredia, Revisiones literarias, Selección, La
1947, p. 68 (el texto es de 1826). (FRAE)
~ Mariano José de Larra, Obras completas, t’ 1, w 15.
350 Pastor Servando
1903), Barcelona, 1903,
Obligado, Tradiciones argentinas (1888—
p. 83. (FRAE)
351 s~ Gónzalez Anaya, Los costumbristas... , p~ 47. (FRAE)
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los agradecía. [. .J una especie de gorda metida en un
corsé implacable. Pero Berthe Trépat no era gorda,
apenas si podía definírsela como robusta. Debía tener
ciática o lumbago, algo que la obligaba a moverse en
bloque, ahora frontalmente, saludando con trabajo, y
después de perfil, deslizándose entre el taburete y el
piano y plegándose geométricamente hasta quedar
sentada”352.
Queda por señalar que existe una variante rústica, rebusto, que
tuvo uso literario antiguo353. En una de las citas que hemos
hecho, la de Bernal Díaz del Castillo, aparece, y es también la
que utilizó otro autor que mencionamos, A. de Palencia. Se trata,
naturalmente, de un cruce con el prefijo re—, que llevan otras
voces que forman parte de este campo.
54. FORNIDO ‘que está bien desarrollado, por lo que tiene
bastantes carnes, y tiene mucha fuerza, buena salud y las carnes
prietas, dicho de las personas y Dartes del cuerno humano’
.
PS: (P+PCH) ~ ~29 “““‘> S~ (S)J}
El DRAE define: “Robusto, y de mucho hueso”, y María
Moliner: “Corpulento y robusto; de cuerpo grande y fuerte”. Lo
que, a mi parecer, destacan las dos definiciones (los demás
diccionarios copian una u otra) son rasgos no esenciales, al
menos actualmente y dentro de la perspectiva <bien provisto de
carnes y de fuerzas’ El “mucho hueso” del DRAE entra en el ‘buen
desarrollo’. Lo mismo ocurre con la corpulencia. Además, quizá,
lo que el término resalta, frente a “robusto”, es la buena
provisión de carnes y fuerzas, que, por otra parte, es su
significado originario. De carnes macizas, en mi opinión e
idiolecto. Eso es lo específico del “fornido” frente al “robusto’
y lo que he pretendido poner de relieve en la fórmula. La
solidaridad con personas o partes del cuerpo humano la deduzco
352 Julio Cortázar, Rayuela, Edit. Sudamericana, S~ ecl.,
Buenos Aires, 1968, Pp. 126—7.
~ Sobre su uso actual véase O. Salvador, El habla de
OCUlar—Baza, en RFE, XLII, p. 18 y, para su extensión americana,
A. Rosenblat, Notas de morf’oloq’fa dialectal, Bibí. Dial.
Hispnoam., II, párrafo 131.
A
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de los múltiples ejemplos utilizados, aunque está uno, de Fernán
Caballero, que más adelante se verá, donde aparece un “fornido
pato” oponiéndose a un “cisne raquítico”. Es claro que se trata
de un juego estilístico, de una alegoría prosopopéyica.
Historia: El DA lo de-Finía como “robusto, corpulento y que
tiene grandes fuerzas, autorizándolo con un ejemplo de avalle y
otro de Lope, en La Circe: “Era Ulyses un hombre bien formado,
¡ Ce cuerpo no muy alto, aunque fornido”~ Para Corominas la voz
aparece a comienzos del XVII, en el Vocabulario de Germanía de
Juan Hidalgo354, aunque lo cierto es que fornida, no con ese
valor, está ya en la Propaladia de Torres Naharro. En el FRAE
abundan los ejemplos de la primera mitad del siglo XVII, y luego
desde el XIX hasta hoy:
“Luego comenzaron los fornidos salvajes a tocar
diversos instrumentos”355.
“Era de buena estatura, bien formado de cuerpo, fornido
de miembros”356.
“La forma de Hércules será más cuadrada y fornida, y
más articulada y fuerte, y le convendrá la altura de
diez rostros en esta manera”3~.
“Y cuando más su corazón consiente
Que estrecha la deidad de la hermosura,
Se halla en los brazos de Julián fornidos
Ahogándole a su cuello retorcidos”358.
854 Reproducido
Bloomington, 1949.
por John M. Hill, Voces germanescas
,
“~ Gonzalo de Céspedes y Meneses, Fortuna varia del soldado
PÚ’idaro (1626), Ed. por Don Cayetano Roselí, BAE, t. 18, Madrid,
1851, p. 185. (PRAE)
856 Fray Pedro Simón, Primera parte de las noticias
historiales de las conquistas de Tierra Firme en las Indias
Occidentales, Cuenca, 1627, p. 971 b. (FRAE)
~“ y. Carducho, Diálogos de la pintura
- ~ José de Espronceda, Obras ooéti
por J. E. Hartzenbusch, Baudry, Paris,
p. 326. (FRAE)
cas, ordenadas y anotadas
1851, p. 6. (FRAE)
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“Un fornido pato, no quiere ceder la primacía a un
cisne raquítico”359.
“Asió entre sus fornidos brazos a Mariana, la levantó
como una pluma, y se entró con ella entre los espesos
árboles de una quebrada”360.
“Entraron en la ciudad hasta unos cien dragones de
aquellos altos, arrogantes y fornidos, de que todavía
nos hablan con admiración nuestras abuelas”361.
“Era pequeño de talla; un poco grueso, o por mejor
decir, muy recio y fornido”362.









Parrasio estaba esculpiendo su
tomó como modelo un esclavo
encima cien kilos más, señor cura. No
vez.—— insistió. Y la Virgen recorrió
los fornidos hombros de Paco, el
lento y haciendo cuatro paradas”365.
Fernán Caballero, Novelas cortas, t. 2, Madrid, 1909, p.
384. (FRAE)
Juan Eugenio Hartzenbusch,
en Cuentos y fábulas, t. 1, Madrid,
La reina sin nombre (1845),
1861, p. 81.
O. A. Bécquer, Leyendas, t. 1, p. 254. (FRAE)
362 Pedro A. de Alarcón. Narraciones inverosímiles, Madrid,
1882, p. 308. (FRAE)
363 César González Ruano, Vida. pensamiento y aventura de
Miguel de Unamuno (1930), 2~ ed., Madrid, 1954, p, 58. (FRAE)
364 P. Félix Restrepo, Astros y rumbos. Discursos académicos
,
Bogotá, 1957, p. 339. (PRAE)
365 M. Delibes, El camino, p. 24.
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“Son hombretones fornidos y recios, sobre el muelle,
que tienen brazos duros e izan la vela”366.
55. RECIO ‘que está bien desarrollado, por lo que tiene
bastantes carnes, y tiene mucha fuerza, buena salud, las carnes
prietas y gran firmeza’.
Para el DRAE, en primera acepción, es “Fuerte, robusto,
vigoroso” y, en segunda, “Grueso, sordo o abultado”. Casi parece
una broma este entreveramiento sinonímico, que bien poco dice.
Para María Moliner, aplicado a personas: “Robusto. Grueso y
fuerte”. Para Corominas su sentido constante es ‘robusto’,
‘sólido’, tfuerte~. No resulta, pues, fácil diferenciar con
claridad este término. A partir del DRAE y el OLE se diría que
la distinción es el grosor o la gordura frente a la corpulencia
del “fornido” y la ausencia de especificación del “robusto”. Me
parece mucho más de acuerdo con mi propio sentido linguistico del
término “recio” lo que dice Corominas. O el reciente DES, que
define “Robusto, musculoso”, en 1~ acepción, y “Grueso, macizo”,
en 2~. Porque lo que entiendo como específico del recio es su
solidez, no su dimensión, y en eso se diferencia de “robusto” y
de “fornido”. En cualquier caso, lo fundamental es que, en
nuestro análisis, la abundancia de carnes queda implícita.
Historia: Es palabra que viene desde los origenes del
idioma, de origen incierto, aunque Corominas, que dedica tres
páginas a su historia y análisis etimológico, supone que debe E
proceder del latín r i 9 ~ d u s, hipótesis que apoya con
sólidas razones. Es, según él y según la evidencia, palabra muy
viva en el español de todos los lugares y de todas la épocas. He
aquí algunos ejemplos, entre los múltiples que podrían ofrecerse, ti
que corresponden al valor aquí estudiado, desde el “Mahomat era
onine fermoso et rezio”, que puede leerse en la Crónica General
,
hasta el periódico de esta mañana, 24 de agosto de 1991, donde ti




se habla de “la figura corpulenta y recia” del líder ruso
Yel tsi n:
“En aquella sazón eran los homes [. . .3 muy recios e muy
“367grandes
“Un fijo del rrey 1...] dende a poco levantosse rrezio
“368
e sano
“Y sin que le den la mano,
Por si se levanta en pie,
Más alegre y más lozano
Más hermoso, recio y sano
Que jamás nunca lo fue”369.
“370
“Cristobal Colón, hombre de reqios miembros
y porque los soldados que
venían muy recios y gordos










traía Miguel Díaz de Auz
les pusimos por nombre los
trabajador y muy recio y sufridor de
lo cual tuvo grandísimas guerzas
e documentos del rey Don Sancho (1292—93), Ed.
Gayangos, BAE, t. 51, Madrid, 1860, p. 106, col.
flS Clemente
A. B.C. Cc 1400’-c
Hispánicos, Madrid,
Sánchez de Vercial, Libro
1421), Ed. crítica por John
1961, p. 29. (FRAE)
de los Exenplos por
Esten Keller, Olas.
369 Cristóbal de Castillejo, Obras II, Ed. y notas de J.
Domínguez Bordona, Clás. Cast., nQ 79, Madrid, 1967, p. 275.
370 Fernández de Oviedo, Historia natural..., t. 1 ,p. 12.
~ 6. DIaz del Castillo, Historia verdadera..., cap. CLXII.
372 Rodrigo Caro, Memorial de la villa de Utrera (1604>, en
Obras, t. 1, Eibiof. Andaluces, Sevilla, 1883, p. 42. (FRAE)
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“Es el elefante de color cenizoso, su
rugoso, E...] tiene recios lomos”373.
“Usté es hombre de ri9or,
recio, de firme estructura,
y a tener más estatura
pudiera ser gastador”374
“Era alto; fuerte, aunque no recio”375
“Era o es Artigas de
ancho de pecho”376
regular estatura, algo recio
“Era un hombre recio con figura de hombrón
siempre un aire de jabalí entre encinares”377
“Descollaba por su agilidad ¡.,],
“376y gallardo cuerpo estatuario
adolescente de recio
56. FUERTE ‘que está bien desarrollado, por lo que tiene
bastantes carnes, y tiene muchas fuerzas y buena salud’.
FS: £829 > 83 +830+831
El DRAE lo define, en segunda acepción, “Robusto, corpulento
y que tiene grandes fuerzas”. El OMILE prescinde de
El DIJE dice:
corpulento’
“Se aplica a la persona que tiene buena salud o que
puede hacer ejercicios violentos o persistentes sin cansarse”.




Gerónimo de Huerta, Historia
traducida por el licenciado
t. 1, p. 361. (FRAE)
natural de Cayo Plinio
———, ts. 1Q y 2Q, Madrid,
~‘< M. Bretón de los Herreros, El hombre Daclfi~
t. 1, Madrid, 1850, escena 9~. (FRAE> co, en Obras
,
de Alarcón, El escándalo Madrid, 1881,
Juan Zorrilla de San
te., Barcelona, 1916—17, t. 1
Martín, tn ,~ggpeva de
p. 194. <FRAS)
a» R. Gómez de
~ Rómulo Gallegos,














aunque el sentido primario del término sea el que recoge el QUE
.
Lo que ocurre es que la fuerza muscular y la fortaleza física
suponen necesariamente un buen desarrollo. “Fuerte1’, pues, por
ampliación de significado, asume los rasgos de “robusto” al
igual que “robusto” reduce su significado a ‘fuerte’ en gran
número de ocasiones. La conmutación es casi siempre posible.
Historia: La palabra, procedente del latín ‘7 o r t i 5, ha
estado presente en toda la historia de la lengua, desde sus
orígenes. La implicación significativa que aquí estudiamos estaba
ya presente en latín y la definición académica procede del DA,
que la autoriza con una cita del Guzmán de Alfarache. He aquí dos
ejemplos, bien distantes históricamente, uno del Oracional de
Alonso de Cartagena y el otro de La Recienta de Clarín:
“Ca por langar bien la barra o por luchar fuertemente ¡
e tener muchas dotes del cuerpo e ser fuerte o fermoso,
entendiendo fuerte por rezio, non por la fortaleza
moral, non se dize home bueno nin malo”379.
“.
11las miradas del jinete eran cohetes que se
encaramaban a la barandilla en que descansaba el pecho
fuerte y bien torneado de la Regenta” (p. 437>.
57. PORTACHON <que está muy bien desarrollado, por lo que
tiene muchas carnes, y tiene muchas fuerzas y buena salud, dicho - -~
de las personas
’
PS: P ~ ~~29) > S1J+S30+531]
El DRAE define: “adj. fam. Recio y fornido; que tiene
grandes fuerzas y pujanzas”, y María Mo’liner, aplicado a
personas, “robusto”. El DPLEU lo hace equivaler con “fornido” y
da este ejemplo: “Los chicos del norte tienen fama de
fortachones”, El DALE registra fortacho como variante americana.
El DES reúne ambas formas en una entrada, sin distinción
geográfica, con razón, porque en España también se oye fortacho
,
en la que yo advierto un matiz despectivo. A mi parecer, el buen
~“ Tomo el ejemplo de la tesis doctoral, inédita, leída, en
la Universidad de Salamanca, en 1989, por Carlos Cabrera Morales,




desarrollo de los robustos, fornidos, recios y fuertes llega al
máximo en los fortachones. Aunque “fortachón” pueda entenderse
como aumentativo de “fuerte”, desde la forma de la expresión, en
su forma de contenido la cualidad intensificada no es
precisamente la ‘fuerza’ sino el ‘desarrollo físico’.
Historia: El DA la registra, sin autoridades, con esta
definición: “Recio y fornido de miembros, y que tiene grandes
fuerzas y pujanzas, y assí se dice, Fulano es fortachón. Lat.
Valde fortis robustus
”
58. ROBLIZO ‘que está bien desarrollado, por lo que tiene
bastantes carnes, y tiene muchas fuerzas, buena salud, las carnes ti
prietas y gran firmeza’.
PS: ~29 ~=> [S~ SI )J+Ss0+S3I+SI7+S32
El DRAE define: “Fuerte, recio y duro”. Para María Moliner
es “Fuerte o robusto” y lo considera poco usual. En mi idiolecto
no existía. Por su procedencia, debería ser lo mismo que robusto
,
Sin embargo, en roblizo la vinculación al roble, padre de la
familia, está mucho más clara para el hablante sin conocimientos
II
de latín, que es lo habitual. “Roblizo” resulta ser así <como el
roble’: Fuerte, sano o duro o recio como un roble. Asi, algunos ti
de los rasgos sustanciales del roble, que no son esenciales en
“robusto”, se ponen de relieve en “roblizo”. Al menos en una
utilización actual del vocablo, que resultaría, aparte posibles <3
datos dialectales que no poseo, deliberada, puesto que lo
frecuente es precisamente robusto
.
Historia: Está en Nebrija: “cosa rezia. Robustus”, y con esa
autoridad la registra el DA: “Fuerte, recio y duro”. Pero no hay
testimonios literarios antiguos, aunque la palabra la recogen y
traducen los lexicógrafos bilingues del XVII. Cudin, Vittori,
Franciosini, no sabemos si porque se usaba o porque la tomaban
del inventario del humanista sevillano. Lo que sí ofrece el FRAE
son dos ejemplos de Gabriel Miró:
“Y un hombre roblizo E...] les gritaba”. “Y apareció
el pastor de Cyrene, roblizo, bravo en servidumbre”380.
380 ~ Miró, Figuras de la Pasión..., pp. 1151 y 1213.
A
207
59. MEMBRUDO ‘que está bien desarrollado, por lo que tiene
bastantes carnes, y tiene muchas fuerzas, buena salud y grandes
miembros, dicho de las personas’
.
ES: P { ES29 > S~ (8)] ~
El DRAE define: “Fornido y robusto de cuerpo y miembros” y
el DUE: “Fornido. Muy robusto y con aspecto de forzudo”. Nos
parece que en el caso de “membrudo” si’ es imprescindible señalar
la especificación del S~, puesto que esa idea es central —-‘no
como en el resto de los términos-- y constituye su diferencia con
cualquiera de los demás. Es cierto que, segifln la definición del
DHAE, también “robusto” incluiría este rasgo; pero es porque el
DRAE define unos términos con otros y no acaba de deslindar lo
que corresponde a cada uno, como si fueran idénticos. Cuando
membrudo se aplica a brazos, que alguna vez, aunque rara, ocurre,
e incluso a otros miembros, el sema ‘que tiene grandes miembros’
deja de funcionar, claro, y en su lugar aparece un serna genérico
que se ha convertido en específico, en virtud de la diferencia
sémica que origina. También desaparecería el S~, porque la salud
sólo es pertinente cuando se habla de totalidades. Representando
miembros por Mb, tendríamos la siguiente fórmula sémica:
FS: Mb {<~29 =>
Pero no consideramos esta aplicación ni, consecuentemente, esta
reducción sémica, porque no nos parece que el valor resultante
sea un valor de lengua, sino una simple posibilidad estilística,
cuando no una simple impropiedad, una confusión cJe membrudo con
musculoso, que parece advertirse en estos casos,
Historia: Lo registra el DA, como “Fornido, robusto y grande
de cuerpo y miembros”, autorizándola con citas de la Historia de
Indias de Antonio de Herrera y del Quijote. Pero la palabra venia
de la Edad Media. He aquí algunos ejemplos:
“[Nemproth] es robusto por omne membrudo e valient et
bravo”. “Esto dixo Jacob de la generation deste, por
que fueron omnes sesudos, membrudos e fuertes”
381
381 Alfonso X, General Estoria, PP. 44 y 251. (FRAE>
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en las generagiones de Sen ouo
menbrudo de cuerpo, e avn muy valyente
este llamaron Menbrot”352.
La voz la recoge Nebrija:
vn onbre
de fuer~a,
“Membrudo de grandes miembros.
membrosus.a.um , y aparece en bastantes pasajes del Amadís de
Gaula, con todo el influjo linguistico que esta obra ejerció. Los
testimonios se multiplican en los Siglos de oro:
“Las amazonas E. . A son muy membrudas y andan desnudas
en cueros, tapadas sus vergúenzas”363.
Era hombre
cari luengo”384
de buena estatura y membrudo,
“Envió por Capitán General de
hidalgo que se decía Pánfilo de
de cuerpo, y membrudo, y hablaba
de bóveda”385.
“...Alayn se nombra el cuarto,
robusto, membrudo y bravo,
con diferentes divisas
que los hacen más lozanos,
y tan bravos y orgullosos




Leomarte, Sumas de Historia Troyana
Rey, Madrid, 1932, p. 68. (FRAE)
383 Fray Gaspar de Carvajal , Descubrimiento





384 Francisco López de Gómara, Historia de México. Segunda
parte de la Chronica general de las Indias, Medina del Campo,
1553, p. 15 y, col. 2. (FRAE)
~ E. Díaz del Castillo, Historia verdadera..., cap. CX. El
adjetivo “membrudo” es profusamente usado en esta obra. Hasta





__ varios romances nuevos y canciones. agora
lados de diversos autores por el Bachiller Pedro
1589. En Las Fuentes del Romancero General, ed.









“Estaba afficionada a cierto moro principal, hombre muy
dado a deshonestidades, y membrudo”387.
“Membruda imagen de Sansón el fuerte
ilustra aquellos ínclitos palacios”388.
“Pues él entró voceando:
«Denme la gola, las grevas,
el arnés, denme el escudo»;
y sobre el cuerpo membrudo
se puso unas armas nuevas”389.
Con igual abundancia la encontramos en los siglos siguientes:
“Yo mismo he visto imágenes de Jesu—Christo pintadas,
y esculpidas por artífices excelentes, en que el Divino
Señor se representaba a la manera de un athleta
robusto, de aspecto torvo, membrudo, y casi del mismo
modo que pintan a aquel Milos el de Crotona~~J.
“Los bárbaros de los llanos,
araucanos que habitan fuera de





“La especie humana degenera tan visiblemente en Madrid,
que a la tercera generación los -nietos de españoles
robustos, membrudos y procerosos, forman una especie
de chuchumecos, raquíticos, contrahechos y
afiligranados”392
“Y lleno de bravura
Tal vez empuño la tajante espada,
Juan de Mariana, Historia..., t. 1, p~ 529. (FRAE)
~ Hojeda, La Cristiada, p. 413, col. 2. <FRAE)
367
389 Guillén de
1, Madrid, 1925, p~
Castro, en Obras, publicadas por la RAE,
214. (FRAE)







ipe Gómez de Vidaurre, Historia geoqráfica, natural
reino de_Chile (1789). Publicada con una introducción
notas por J. T. Medina, Santiago de Chile, 1889, t.(FRAE)
Preciso, Elementos de la ciencia contradanzaria, 2~




Y con brazo membrudo
Vibro la lanza y el doblado escudo”393.
“Cada cual de ellos, morazos membrudos y descomunales,
tuvo buen cuidado de prevenirse con su capa
español a”394.
“Horror dantesco estremecer se siente
por sobre ese tropel de héroes membrudos,
que se alzan con graníticos escudos
y con cascos de plata refulgente”395.
“Hacían buenas migas con el membrudo y jocoso
comerciante alemán”395.
“Acertó a presentarse un varón membrudo y con barba de
chivo ~
“Y se podía ser un hombre membrudo y gigantesco, como
lo era el padre del Moñigo”398.
Dejo para el final unos cuantos ejemplos anómalos. Ya hemos visto
el “brazo membrudo” del Duque de Rivas, que insisto debe
entenderse como ‘musculoso’. El mismo autor habla de “un caballo
altísimo y membrudo”, que puede pasar, pero Rubén Darío hablará,
en el ejemplo que veremos, de “membrudo hipopótamo’, que ya es
demasiada licencia poética. En los ejemplos del Almirante Estrada
y de Elena Quiroga podremos apreciar que la impropiedad membrudo - -
<musculoso’ ha adquirido carta de naturaleza académica:
~ Duque de Rivas, O. C,, t. 1, p. 22. (PRAE)
~ Serafín Estébanez Calderón, Escenas andaluzas (1847),
Col. Escrit. Cast., Madrid, 1883, p. 301, (FRAE)
~ José Santos Chocano, Alma América, Madrid, 1906, p. 19.(FRAE)
396 R. Gallegos, Sobre la misma tierra ,p. 71. (FRAE)
»~ Camilo J. Cela, Judíos, moros y cristianos, Ed. Destino
Barcelona, 1956, p. 87.
398 Sl. Delibes, El camino, p. 9.
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“No envidia al león la crin, ni al potro rudo
el casco, ni al membrudo
hipopótamo el lomo corpulento”399.
“tostadas y membrudas pantorrillas”400.
“Nos divertía Odón, que seguía con su pantalón corto
de anchas perneras, y unas piernas membrudas llenas de
vel lo..401
60. REDOBLADO ‘que está bien desarrollado, por lo que tiene
bastantes carnes, y tiene muchas fuerzas, buena salud, las carnes
prietas y es de mediana estatura, dicho de las personas
ES: P <~~29 ~ 53 ~
El DRAE define: “Dícese del hombre fornido y no muy alto”,
y para María Moliner, aplicado a personas, equivale a “Macizo.
Robusto y no muy alto”, considerándola voz no usual No se sabe
de qué área dialectal pueda ser ahora, si es que se usa.
Ateniéndonos a los rasgos enunciados en esas definiciones, hemos
arbitrado la fórmula sémica.
Historia: La registra el DA, siguiendo a Covarrubias, pero
sin autoridades literarias, y lo define hasta la fecha: “Se llama
el hombre que no es muy alto; pero fornido”, Por las mismas ti
fechas, en 1729, Requejo, en su Thesaurus, define así Redoblado
hombre: “Horno quadrata statura, torosus, lacertosus”. En el siglo ti,
anterior la había registrado Franciosini, con el mismo valor, y
hay un ejemplo de su uso en los Avisos de Barrionuevo: ti
“Domingo en la noche, Pedro de Urrigoiti, casado con
una nieta de Juan Lozano, navarro ingerto en vizcaíno,
~“ Rubén Darío, en Federico de anís, Antología de la Doesia
esDañola e hispanoamericana <1882—1932), Madrid, 1934, p. 158.
(FRAE)
400 Rafael Estrada Arnáiz, Discurso leído ante la RAE en la
recepción pública del Excmo. Sr. Almirante D. ———— el día 24 de
‘timayo de 1945, San Fernando, 1945, p. 25.
401 E. Quiroga, Escribo tu nombre, p. 236.
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hombre pequeño de cuerpo, aunque redoblado y
espaldadado”402.
61. REHECHO ‘que está bien desarrollado, por lo que tiene
bastantes carnes, y tiene mucha fuerza, buena salud, las carnes
prietas y es de mediana estatura, dicho de las personas
FS: P {~~29 > 83
-El DRAE define: “De estatura mediana, grueso, fuerte y
robusto”, y María Moliner: “Robusto, pero no de mucha estatura”,
aplicado a personas. Lo considera infrecuente, como “redoblado”
y yo tendría que repetir aquí lo que acabo de decir con respecto
a éste. Son posiblemente geosinónimos y desconocemos su ¡
extensión. Le doy idéntica fórmula sémica.
Historia: Para mayor identificación, la historia es ‘la misma
que en redoblado. Lo trae el DA, con la autoridad de Covarrubias
tan sólo, y con la definición que ha pervivido en el DRAE
.
Igualmente está en Franciosini, con explicación casi idéntica a ti’
la de “redoblado”: “Huomo tozzotto, cioé piccolo, e di buona
complessione, o forza”. Pero existen en el FRAE mayor número de
ejemplos de su empleo. López de Gómara habla de unos indios “de
mediana estatura y rehechos”, en una de las continuaciones del
Lazarillo se habla de un gitano y una gitana “él rehecho, ella
carillena”, lo utiliza con frecuencia Clavijo y Fajardo en su
traducción de la Historia natural de Buffon, y la última ficha
corresponde a Alcalá Galiano, con ejemplo un tanto
desconcertante, por su combinación con una elevada estatura,
aunque tal apreciación pueda ser relativa:
“Algo metido en carnes E...], de muy elevada estatura,
si no gordo, rehecho”403.
402 Jerónimo de Barrionuevo, Avisos, p. 174. (FRAE)
403 Antonio Alcalá Galiano, Recuerdos de un anciano (1862—
68), Madrid, 1879, p. 220. <FRAE)
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62. CHAPARRO ‘que está bien desarrollado, por lo que tiene
bastantes carnes, y tiene muchas fuerzas, buena salud y las
carnes prietas, aunque es de escasa altura, dicho de personas y
animales’
.
PS: (P+A) { ES29 > 53 (Sj) j+S30+S31+517+541
El DRAE define, en tercera acepción figurada. “Persona
rechoncha” y admite también su uso adjetivo. Igualmente da
entrada a chaparrete como voz andaluza con el mismo valor. María
Moliner repite a la Academia, como asimismo el DPLEIJ y el DALE
,
aunque este último añade la acepción mexicana de ‘muchacho,
niño’ , que nuestros principales diccionarios omiten, También la
registra el DES como niño, joven’, pero sin advertir que su
equivalencia es con el peninsular
que esta voz encierra; el sentido
es el que predomina en América
404.
que nos interesa, el que implica
mejor: “Se dice de la persona
rechoncha”, En Navarra, según Iriba
de baja estatura que es recio de
animales bajos y recios”. Es lo
vocabularios dialectales405 y, a m
linguistica de buena parte de los
chico, con todos 1
<de pequeña altura’
Pero volviendo al s

















Desde esa perspectiva ha procurado formular su significado.
Historia: Este valor metafórico de la pa’labra debe ser muy
reciente. No hay documentación anterior a este siglo. Los
escritores mexicanos la utilizan abundantemente, con el valor que
allí tiene, pero sólo dos muestras literarias he podido encontrar
del significado español:
404 NR PH, VII, p. 137.
405 Millán Urdiales, Gervasio Manrique, y otros, porque la
omisión académica marca la pauta de la lexicografía dialectal.
Véase además el mapa 1002 del ALEANR
.
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“Se imagina con fuerzas para cargar un monte sobre sus
espaldas, sobre esas espaldas prietas y chaparras como
el tronco de una encina 40%
“Es hombre de media edad,
metido en carnes, aunque
eficacia”407.
recio, chaparro, un poco
se mueve con agilidad y
Perspectiva: Calidad de las carnes
63. ADIPOSO tque tiene mucha grasa y por
carnes, dicho de las partes del cuerpo humano
FS: PCH (535 ===> ~2 ~lfl
El DRAE define: “Grasiento, cargado o
gordura: de la naturaleza de la grasa
sorprendentemente, término zoológico: El DIJE
el término científico, aplicado al cuerpo
telido adiposo” de la voz médica: ‘<Gordo,
















léxico de cualquier hablante
como voz general, aplicado a
porque en zoología
implicación entre la
y además necesaria. E
(como la noche en el
noche al día). Y la
cJe carnes y grasas
más que lo gordo
obstante, hemos du
adjetivo implicado,
suma del ~1 y del ~
“adiposo” —-y el resto
Es evidente que este término,
forma parte actualmente del acervo
medianamente instruido y se usa, ya
personas y partes del cuerpo humano,
sí sigue siendo término técnico. La
posesión de grasa y la de carne es directa
n realidad, la grasa se incluye en la carne
día) al tiempo que se opone a ella (como la
gordura es, al fin y al cabo, la abundancia
en las personas y animales. Lo adiposo no es
muy gordo, incluso, con causa señalada). No
dado si clasificar este lexema aquí, como
o haberlo considerado adjetivo multisémico,
Finalmente nos hemos inclinado por situar
de los lexemas que forman grupo con él——
408 Bartolomé Soler, Patapalo (1949>, 3~ed., Barcelona 1950,
p. 108. (FRAE)
407 Miguel Delibes, ~ 24—11—1984.
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dentro del subsector del sema 1 implicado. Por una razón: adiposo
sigue teniendo regusto médico y es más normal aplicarlo, con
carácter científico, a partes del cuerpo que a personas.
Calificar a un sujeto de “adiposo” exige cierta deliberación por
parte de quien lo hace y un previo pensar en las grasas que hacen
abundar y desbordar las carnes.
Historia: Dada la localización alfabética de la voz, la
ofrece con toda precisión el DH. Aparece en los tratados
anatómicos desde principios del siglo XVII y su uso no técnico
debe ser de este siglo, con primer testimonio literario en Ramón
Pérez de Ayala, A.M.D.G
.
“Don Luciano Pirracas E...] andaba por la treintena y
era adiposo y locuaz”~
64. SEBOSO <que tiene mucha grasa y por lo tanto muchas
carnes, dicho de las personas y partes de su cuerpo
FS: (P+PCH) (535 ~> (S~)}
El DRAE define: “Que tiene sebo, especialmente si es mucho”,
y el DUE: “Abundante en sebo”. El sebo es grasa animal, pero
también puede querer decir, según el DIJE, “grasa o gordura de las ti
personas”. Aunque no hay documentación, en mi idiolecto resulta
ser un sinónimo vulgar de adiposo, con carácter despectivo y
hasta injurioso, contaminado tal vez por el valor de <mugriento’
que también posee la palabra.
65. CRASO ‘que tiene mucha grasa y por lo tanto muchas ti
carnes, dicho de las personas y partes de su cuerpo
El DRAE define: “Grueso, gordo o espeso”~ El OPLEU repite
esa definición con el siguiente ejemplo: “Tenía las manos ti
rechonchas, crasas y poco hábiles”. María Molinar omite este
valor y lo define por “graso”. Indudablemente es duplicado culto
de esa palabra, pero posee valores de los que ella carece, como
el que aquí estudiamos, no usual, pero sí documentado.
Historia: Del latín c r a s s u s, del que, como hace notar
Corominas, proceden las voces corrientes para <gordo’ en otros r~
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idiomas romances. La registra el DA con ejemplo de La Dorotea
y definición que es la misma que conserva el DRAE, aunque también
incluye pinciue en la serie sinonímica. En el FRAE, aunque no
abundantes, hay ejemplos del XVIII, XIX y XX. He aquí algunos:
“Gordura: aquellos cuyo cuerpo es magro, sin ser
descarnado, o grueso sin ser craso, son mucho más
vigorosos que los que engordan mucho”408.
...victimas de la mayor miseria por las africanas
empresas de su desatentado Rey, corpulento, craso, --E
fuerte, valeroso, peleador y guerrero, más vengativo E
y obtuso”409.
“Y otra de aquellas bíblicas tarascas, llamada Reina
gorda y crasa, ceñido el rostro con dos lienzos
blancos”410.
“Era un viejo craso y cetrino”411.
66. PINGOE ‘que tiene mucha grasa y por lo tanto mucha -E
carnes, dicho de las personas y partes de su cuerpo’
.
El DRAE define: “Craso, gordo o mantecoso”, en primera
acepción, que es la etimológica, aunque la figurada sea la
verdaderamente usual. El DIJE, insistiendo en su escaso uso
“Grasoso o mantecoso”. Otro sinónimo más, anticuado, de la sen
que estamos viendo. Coincide, pues, la fórmula.
Historia: La registra el DA, con el sentido recto y e
figurado, doblemente autorizados ambos, con textos del XVII, y
408 Clavijo y Fajardo, Historia natural de Buffon, t. 19, p.
177.
409 Emilio Castelar, Historia del Descubrimiento de América
,
Madrid
1 1892, p. 149.
410 B. Pérez Galdós, Carlos VI en la Rábita, Madrid, 1905,
0. 32.
411 A. del Valle—Inclán, La Corte de los Milagros, Madrid,
1927, p. 32.
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la definición que perdura. Reproduzco, más por extenso, el texto
de Gracián con que autoriza el valor que nos atañe:
“Vieron en esto una monstrimujer, con tanto séquito,
que muchos de los pasados y los más de los presentes
la cortejaban, y todos con las bocas abiertas,
escuchándola. Era tan gruesa y tan asquerosa, que por
doquiera que pasaba dejaba el aire tan espeso que le
podían cortar. E. .1 —-Esta es ——dijo Cecrope-’— la
Minerva de esta Atenas, ——Esta la invencible y aun la
crasa ——dijo el Filósofo-—. Ella puede ser Minerva, más
a fe que es pingue. Y quien tanto engorda, ¿quién puede
ser sino la ignorante satisfación?”412.
67. MACIZO ‘que tiene las carnes prietas y, por lo tanto,
tiene bastantes carnes
FS: S~7 => 53 (Sl)
El DRAE no registra este valor, pero sí ya el DMILE: “Se
dice de la persona de carnes duras, no fofas”. En el DUE se lee:
“(aplicado a las personas por su contextura física). «Apretado».
De carne consistente, no fofa: <No está gordo, pero está
macizo “. En la misma línea el DPLEIJ, con este ejemplo: “Es un
chico robusto y macizo, campeón de halterofilia”. El DES no sólo
da una fl acepción: “Que tiene carnes consistentes, duras: un
brazo macizo”, sino también una 4~ con el valor que ha ido
adquiriendo: “Físicamente atractivo, que tiene un cuerpo bien
formado: una chica maciza”. J. Martín, en su Diccionario de
expresiones malsonantes, afirma que se dice, en tono grosero, de
una mujer hermosa o atractiva: “La playa está llena hoy de tías
macizas”. Creo que la grosería sólo la pone él. La expresión es
aceptable e incluso halagnePia para las interesadas (o
interesados, que también los hay “macizos”>. Evidentemente, para
tener las carnes apretadas hay que tener carnes y una cantidad
412 Baltasar Gracián, El Criticón, t. 2, p. 133. He
corregido, además de ampliar, la cita del Diccionario de
Autoridades, donde por errata o mala lectura se ha cambiado
“ensorda” por “engendra” y deja el texto incomprensible. Esta
monstrimujer de Gracián podría ser también “sebosa”, desde mi
particular perspectiva idiolectal, más arriba explicada.
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respetable de ellas. El “macizo”, si no tuviera las
prietaS sería, cuando menos, un “relleno”
Historia: La voz se documenta desde el siglo XV.
valor que aquí consideramos es reciente y se extiende a
de los años cincuenta de este siglo. No obstante, hay un
ejemplos de Torres Villarroel que parecen anticipar en dos






“A par de sí estaban dos gallegas priorales, macizas,
barrigudas y frisonas”413.
También debemos señalar que la registra Segovia, como voz
argentina, en 1911, y la explica así: “Dícese aludiendo a una
persona robusta y fuerte”. Su uso americano parece haberse
anticipado al peninsular:
“Erguido, sobre la trabazón de los músculos tensos, de
todo su cuerpo oscuro y macizo como el bronce”414.
También se ha recogido en el ALO como respuesta
‘hombre grueso y pequeño’ en diversos puntos
Ejemplos literarios españoles de los últimos
abundan. He aquí unos pocos:
“La Sara llevó el peso de 1
su madre. Tenía el pelo rojo
y maciza como el padre y el
“Eran casi todos muchachos
fortaleza física”415.
413 Torres Villarroel, Sueños morales, t. 10,




a casa desde la muerte de
e híspido y era corpulenta
hermano”415.
altos, macizos y de gran
p. 284.
72.
Sl. Delibes, El camino, p. 16.




“Vicenta miraba las rojas tayas heridas de sol, el
encalado suelo del patio y la figura maciza de la
mujer, que la miraba acogedora, esperando”417.
“Margarita se ponía colorada porque todos la mirábamos, E-
alta también y maciza, con el pelo moreno pegado a la
cabeza como el casco de un gladiador”418.
ESPESO ‘que tiene las carnes prietas y, por lo tanto, muchas
carnes
FS: S
17 ~=> 53 (S1) E
El DRAE lo define, en su cuarta acepción, como “Grueso,
corpulento, macizo, con un ejemplo, “muros espesos”, que gravita
sobre el DUE, que lo define simplemente como grueso”, lo estima
culto y lo considera aplicado, usualmente, a muro o palabras
equivalentes. Pero no aplicado a cosas, sino a personas, tuvo un
frecuente uso en la Edad Media y empleos esporádicos después.
Para mí que es sinónimo diacrónico del “macizo” que ahora
preferimos y por eso le he dado idéntica fórmula sémica.
Historia: Acabo de referirme al arcaísmo de su uso. Es,
como veremos en su momento, uno de los adjetivos más empleados
por Fernán Pérez de Guzmán en las descripciones corporales de
sus Generaciones y semblanzas, y una vez por Fernando del Pulgar, ti
‘ti
en sus Claros varones de Castilla, p. 134:
“Don Alfonso, obispo de Auila, fue omne de mediana ti
estatura, el cuerpo espeso, bien proporcionado en la
compostura de sus miembros: tenía la cabeQa grande y
el gesto robusto, el pescuego corto”.
También se presentaba como “espeso” nada menos que a Amadís de
Gaula. Helo aquí:
“Esto decía el Gigante porque Amadís e don Galaor se
parecían mucho, tanto que en muchas partes tenían al
uno por el otro, salvo que don Galaor era algo más alto
de cuerpo e Amadís más espeso”
419.
~ Carmen Laforet, La isla y los demonios, p. 106.
418 Elena Quiroga, Escribo tu nombre, p. 20,
419 Amadís de Gaula, p. 391.
ti-
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En la Biblia romanceada, del siglo XIV se lee esto:
“Asy les dirás: mi dedo pequeño
muslos de mi padre, e agora mi
yugo pesado e yo aPiadiré sobre
es más espeso que
padre cargó sobre
vuestro yugo”420.
En Rinconete y Cortadillo, p. 165, Cervantes dice que Monipodio
era “alto de cuerpo” y también “muy espeso”, y el Inca Garcilaso
se lo aplica a un caballo:
“El qual tiro por auer sido de brago tan fuerte y
brauo, porque el cauallo era vno de los mas anchos y
espesos que en todo el exercito auia, mando el
Gouernador que quedasse memoria del por escrita”421.
Es evidente su valor en este terceto de Baltasar de Alcázar:
“Hallóse un regidor de Dos Hermanas
En un andamio al sol, toda la siesta,
Hombre rollizo, espeso, pocas canas”.




a persona, adquiere esencialmente el significado de
pero lo hallo, con sorpresa, en este texto de Elena
Quiroga:
“No variaba en su físico: sólo aquel cambio total
sucedido antes de cortarse su larguisimo pelo espeso,
cuando volvió del sanatorio con la cara abotargada,
espesa la cintura, andando con los muslos separados y
torpe “422,
420 Biblia medieval romanceada .iudfo-’cristiana
J. Llamas, Madrid, 1950, p. 498.
Ed. del P.
421 Garcilaso de la Vega, El Inca, La Florida. Historia del
Adelantado Hernando de Soto, Lisbona, 1605, p. 220 y. (FRAE)
los
vos
422 Elena Quiroga, Escribo tu nombre, p. 475.
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Perspectiva: Peso
69. PESADO ‘que pesa mucho y tiene, por lo tanto, muchas
carnes
FS: ~ ~==> SI
El DRAE da, como cuarta acepción figurada, “Obeso”, y Maria
Moliner, en tercera, también figurada y como aplicado a personas, -ti
lo define: “Lento o torpe de movimientos por estar excesivamente
gordo o por vejez”. El DALE da “obeso” como segunda acepción.
Historia: Está en el DA, como octava acepción: “Se aplica
también al que está mui gordo o gruesso”, autorizándolo con un
texto de las Morales de Plutarco de Diego Gracián:
“Los ciervos, quando se sienten muy pesados, por su
demasiada carnosidad y corpulencia, se apartan deT un
lugar a otro para esconderse
No faltan en el FRAE otros ejemplos, antiguos y modernos, de los
que doy una muestra:
“La ossa es perezosa, y astuta: y assi tiene el cuerpo
pesado y disforme”423.
“y le dijeron que su señor nos estaba esperando en los
aposentos, y por ser hombre muy gordo y pesado no podía ti
venir a nos rescibir, y Cortés le fio las gracias y se
fueron adelante”424.
“El alcalde es pesado, grasiento, barbudo”425
“La majestad de Isabel suspiraba en la danza, y el
galán interrogaba con rendimiento:——¿Se fatiga Vuestra
Majestad? -‘—Tú debes ser el fatigado, porque estoy muy
pesada”426.
423 Fray Luis de Granada, Introducción al Símbolo de la Fe
,
1~ parte, Salamanca, 1585, p. 59.
424 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera... ,p. 127.
425 Pío Baroja, La casa de Aizciorri, p. 82.
426 R. del Valle—Inclán, La Corte de los Milagros, p. 33.
222
Perspectiva: Piel henchida
70. TURGIDO o TURGENTE ‘que tiene la piel tensa y se
mantiene firme porque tiene muchas carnes’.
FS: PC f(S37’i-539) ~=> (Si))
El DRAE, con la marca de “poét.” para el primero y sin marca
el segundo los define igual: “Abultado, elevado”, y María Salmer
especifica: “Muy lleno e hinchado y, por tanto, erguido y con la
envoltura tirante, y no fláccido; se dice, por ejemplo, de la
ubre muy llena de leche”. El DALE define: “Abultado, hinchado;
especialmente el cuerpo humano o parte de él”(yo no he hallado
ningún ejemplo de aplicación al cuerpo en su totalidad>, y el
DES, “Abultado, firme, tirante; se aplica especialmente a las
partes del cuerpo humano”, que resulta ser, con mucho, la mejor
ti ti
definición. En cualquier caso, la implicación del serna 1 me
parece muy clara.
Historia: Turgente tiene entrada en DA, pero con su
significado médico. El actual no se recoge hasta DRAE 1843, en
la misma edición donde aparece ~túrgido”. Era entonces académico
Bretón de los Herreros, muy aficionado a esta palabra, que
aparece hasta cuatro veces en su obra poética, según datos del
FRAE, tres aplicada a pechos o a seno, que es lo normal en esta
pareja de voces, y una a cintura:
“Me enamoraban los ojos de Filena
Y de Cori la túrgida cintura”
427.
Otro partidario de la forma túrgido es Pereda, que habla de
“túrgido seno” y de “hombros túrgidos”. Del siglo XX sólo se
halla una documentación en el FRAE, del narrador argentino ti ti
Enrique Amorim:
427 5. Bretón de los Herreros, Obras, t. 5, p. 124.
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“Un cinturón le ajustaba la cintura, partiendo su
cuerpo en dos. Arriba, los senos túrgidos”428.
“Turgente” abunda en la literatura del siglo XIX. El primer
“turgente seno” se halla en un poema de Meléndez Valdés y luego
proliferan en Quintana, el Duque de Rivas, Zorrilla, no falta en
Echegaray y continúan con él narradores como Jacinto Octavio
Picón, Blasco Ibáñez y el mismo Pío Baroja. Palacio Valdés lo
aplica a espaldas, lo que es novedad:
“Se apartaba bruscamente del tenor en los dúos amorosos
para meter sus espaldas turgentes por las narices de
aquel hombre fascinador y tropical”429.
Los “bustos turgentes” amenguan literariamente en nuestro siglo,
pero no faltan ejemplos, como éste de González Anaya, que da no
poco que pensar:
“Aquel turgente busto de esbeltas formas irradiaban el
puro gozo de la santidad”430.
Perspectiva: Volumen localizado en ciertas partes del cuerpo
Recojo en este apartado aquellos adjetivos que se refieren
a la gordura de ciertas partes del cuerpo, desde la perspectiva
de su volumen. Hay partes del cuerpo que no pueden ser grandes
sin abundancia de carnes; o lo que la gente entiende por tal,
claro, porque luego resulta que lo que hay en los pechos
femeninos, por ejemplo, es grasa y glándulas. Pero esa es una
cuestión anatómica y las perspectivas que estamos considerando
428 E. Amorim, La carreta, p. 42
429 Armando Palacio Valdés, La alecirfa del Capitán Ribot
<1899), en Obras completas, t 12, Madrid, 1908, p. 264.
ti IE
‘~ Salvador González Anaya, El camino invisible, Madrid
1945, p. 74. (FRAE)
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son las del hablante profano y hablantes profanos son incluso,
en este aspecto, los catedráticos de Anatomía cuando contemplan
un busto exuberante.
71. CARRILLUDO ‘que tiene las mejillas voluminosas y
prominentes y, por lo tanto, en ellas muchas carnes, dicho de
las -personas
FS: P <E(~25~~26> z~> Q~ ~4O)
Para el DRAE es el “que tiene abultados los carrillos”, y
el DIJE define “De mejillas grandes”. Más ajustado y propio el
diccionario académico, es copiado por DALE y DPLEU
.
Historia: Es derivación tan normal que su historia corre
pareja con la del idioma. Está en el diccionario de Nebrija y
el DA, autorizándola con un texto de Juan Rufo, dice que se
aplica a la persona que tiene grandes carrillos”, que el DRAE E-
1780 convirtió en “. .que tiene los carrillos gordos y
abultados”; sustancialmente se mantuvo así hasta el DRAE 1914
,
desapareciendo el “gordos”, inexplicablemente, de la definición
a partir del DRAE 1925. El primer Diccionario histórico de la
Academia, el de 1936, aduce abundante documentación de los siglos
XVI a XIX, que cierra con una cita de doña Emilia Fardo Bazán
Su uso sigue vigente y vivo:
“El carrilludo mancebo estaba maravillado viendo qu
sus manifestaciones explosivas no le acarreaba
complicación ni contratiempo”43”.
“Las muchachas el día de la fiesta, delante de la
procesión, detrás del palio, rojas, carrilludas,
mofletudas, mirando de lado hacia donde yo estoy
asqueado de verlas pasar”432.
431 Ramón Pérez de Ayala, A.M.D.G.<, p. 119. (FRAE)
432 Luis Martin Santos, Tiempo de silencio, p. 235. <FRAE)
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72. MOFLETUDO ‘que tiene las mejillas voluminosas,
prominentes, con sus curvas muy pronunciadas y, por lo tanto,
muchas carnes en ellas’. [-ti
FS: PA (E(525+526+522) =~~> ~] ~40}
El DRAE define “Que tiene mofletes” y moflete como “Carrillo
demasiadamente grueso y carnoso que parece que está hinchado”,
que resulta ser una definición muy gráfica y expresiva. He ti
considerado que el sema 22 es el que establece la diferencia con
“carrilludo”, aunque podría haberse entendido que el serna 2,
intensificador, hubiera bastado para ello; pero creo que no es ti
una simple superlativización, sino lo que la Academia expresa
como “parece que está hinchado” lo verdaderamente definitorio y
diferenciador. María Moliner, para quien moflete es simplemente
E:
“carrillo carnoso y abultado”, dice que mofletudo “se aplica al
que tiene mofletes por estar gordo”~ Con ella comulgan el DPLEU
,
el DALE y el DES, aunque sea, a mi juicio, más precisa la
Academia. En mi fórmula sémica he admitido la posibilidad de
aplicación a animales. Mi sentido idiomático no la niega, al
contrario de lo que pueda ocurrir con “carrilludo”, tal vez por
el recuerdo de tantos cuentos infantiles donde aparecen gatos y
conejos mofletudos, ardillas mofletudas y cosas así; pensaba que
se trataba de usos prosopopéyicos, de humanizaciones propias de
género, pero un texto de Julio Escobar, que más abajo veremos
donde se aplica a un cerdo real , cebado, me ha decidido a añadi
ese rasgo clasemático a la fórmula.
Historia: Los mofletes se definen ya en DA de manera cas
idéntica a la que conserva el DRAE y se atestigua la voz co
referencias de Covarrubias y Quevedo. Del adjetivo “mofletudo”
el primer testimonio que ofrece el FRAE es de Torres Villarroel
ti tiy luego salta a Bretón de los Herreros y ya, después, abundan los - E
del siglo XIX, en escritores muy variados: es obviamente cuando ti
se extiende la palabra. Veamos el ejemplo del escrito
dieciochesco y un par de ejemplos de su uso decimonónico:
“Un gordo arrendador, hinchado y mofletudo”433.
~ D. de Torres Villarroel, Sueños morales, p~ ‘179.
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“Bullía sin cesar un señor de unos
saludable, mofletudo y rechoncho”434.




Su empleo se ha ido consolidando en la lengua oral y en la
literaria y llega hasta nuestros días:
“Conductor del mensaje era siempre




“Su cuerpazo robusto remataba arriba con una carota
mofletuda, de nariz roma y chinga y labios regordetes
retorcidos para afuera”437.
“Todos tomaban parte para salvarjovenzuelo mofletudo que aún no se
pelos del entrecejo”438.
la ilusión de un
había quitado los
“Son cerdos bien cebados, con centeno y harinilla, y
la ayuda eficaz de patatas y berzas cocidas, y tal cual
otro chorreo de cebada o de maíz.(. . .1 Les caparon a
los cinco meses y, por consiguiente, no padrearon. Ahí
está, en la corralada, la primera de las víctimas. Es
mofletudo, blanquecino, con grandes orejas, rabo fino
e inquieto y ojos abiertos a punzón”439.
~ G. A. Bécquer, Desde mi celda, p. &
~ José Selgas, Nona, p. 64. (FRAE>
436 Jesús castellanos, Crónicas y aDuntes
Colección Dóstuma publicada por la Academia Naci
letras, t. 2, La Habana, 1916, p~ 296. (FRAE)
Pedro Joaquín Chamorro,
nicaraguense, Managua, 1927, p-. 54.
(1904/12), en




438 Ramón Gómez de la Serna, Automoribundia, p. 146.
439 Julio Escobar, Itinerarios por las cocinas y las bodegas
de Castilla (1965), 4~ ed,, Edics. Cultura Hispánica, Madrid,
1968, p. 38. (FRAE)
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“El clérigo entró muy agitado, parecía más mofletudo
y tripón”440.
(Como complemento a lo dicho sobre “mofletudo” quiero hacer
algunas observaciones sobre una palabra, molletudo, que formó
parte, inicialmente, de este inventario, localizada precisamente
en este lugar, puesto que el DRAE la define como “De carrillos
gruesos” y el DUE y el DALE la identifican con “mofletudo” sin
más. Seria, pues, un estricto sinónimo del término anterior,
acaso un sinónimo geográfico. Pero lo cierto es que ni yo conozco
tal palabra ni mis
dado otro resultado
mollete lo que esta




interrogatorios a muy d
















lías e incluso muslos, me decían que
que tuviera esos molletes abultados, pero
voz, que el Diccionario Manual de la
usada ya desde su primera edición, en
ida investigación para determinar cómo
él a los otros diccionarios con un
nte En el FRAE sólo existen dos
1927, requeriría una
ha llegado al DRAE y
significado tan poco convince
fichas, una de los Entremeses de Quiñones de Be
“Hermosa, molletuda Juliana”, que no aclara el
otra de los Sueños morales de Torres Villarroe
habla de un hombrón “molletudo de carrillos”,
decir exactamente, con esa determinación, que e
equivaler a “carrilludo” o “mofletudo”, y que
seguramente “molletudos” de brazos o de cualesqui




conocimiento generalizado de 1
que efectivamente permanece









1, en la que se
lo cual quiere












tení a que repetí
luego, falseaba
r la fórmula sémica
el valor que haya
“~ Pedro Casals, Las hoqueras del Rey, Edit. Planeta,
Barcelona, 1989, p. 208.
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73. CULON ‘que tiene el culo voluminoso y prominente y, por
lo tanto, muchas carnes en él”.
FS: P {E<S25+S26) r~> 5~] ~4l}
El DRAE define “Que tiene muy abultadas las posaderas” y
los demás diccionarios lo siguen, con variantes sinonímicas en
el enunciado: “nalgas” o “culo” por “posaderas”.
FS: Este valor lo incluye el DRAE 1925 por vez primera,
aunque ya, en 1911, había registrado Segovia su uso argentino,
e igualmente aparece luego en otros vocabularios dialectales
americanos No hay tampoco documentaciones literarias anteriores
a nuestro siglo.
“La figura del cabo se alejaba empequeñecida,
rechoncha, culona. Con su cesto y su caña”
441.
“--Vos te das cuenta ——alcanzó a murmurar Oliveira——.
Pero por otro lado es mejor, supongo. Habría venido
cada vieja culona con el álbum de los autógrafos y un
tarro de jalea hecha en casa” 442•
“Su modelo de mujer iba cambiando y por él sufrían las
culonas”443
74. NALGUDO o NALGON ‘que tiene las nalgas
por lo tanto, muchas carnes en ellas”.
FS: P {~~25 => ~) ~41
Para el DRAE “Que tiene gruesas las nalgas”
“Se dice del que tiene nalgas voluminosas”. La
nalgudo; la forma nalgón se adscribe al uso ame
estimo sinónimos estrictos de “culón”, como se
fórmula sémica, pues entiendo que el serna
prominente’, es aquí simplemente virtual,
voluminosas y,





441 Concha Alós, Las hogueras, Barcelona, 1964, p 115.
442 Julio Cortázar, Rayuela, p. 623.
“~ Francisco Nieva, ABC, 16—3-1986, p. 3. CFRAE>
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Historia: Nalgudo es la variante más antigua y la registra
el DA, aunque sin autoridades. Pero en el FRAE existen
testimonios de su uso en la Propaladia de Torres Naharro y en el
Cancionero de burlas; también aparece en diccionarios bilingúes
del XVII: Qudin, Vittori, Franciosini. No hallo, en cambio,
documentación de usos literarios modernos, a no ser una
referencia a su empleo en el Martín Fierro, que no deja de ser
curiosa, dado que el uso generalizado en América es el de la
variante nalgón. Esta forma la recogió la Academia en su DMILE
1927, como propia de Honduras. Y en 1943 escribía Roberto
Restrepo:
“Nalgudo era antes el único adjetivo que admitía la
Academia para designar al que tiene gruesas las nalgas,
Y si en la 16~ edición del Diccionario recibió el
término nalgón, inexactamente dice que se usa sólo en
Honduras. En Colombia también decimos nalgón. Y vaya
si prefiero este vocablo al nalgudo de la Academial”444.
Y también en Guatemala y México, según Morinigo, y en toda ti
América, según Santamaría, que es lo que ya aceptan todos los
diccionarios generales, aunque está por ver que la voz sea
general en aquel continente. Hay testimonios literarios:
“Don Juan Nepo marchaba a pie, medio apoyado en el
timón de la bicicleta, al lado de la mulata nalgona que
traía arrastrando de ‘la mano al sobrino más dormido que
despierto”. “Al irse el Alcalde y quedar a solas, el
barbero llamó a la Mincha, su tercera legítima, a quien
por eso llamaban Tercerola, nalgona y fea. ~
“Y entonces saca los corozos y se los muestra, se hace
así, arrodillándose en el suelo, y ahora vas a quedar
rucia del tíerrero, salta la soperuda, la nalgona, la
que anda siempre cotorreando”446 ti
~ Roberto Restrepo, Apuntaciones idiomáticas y correcciones
de lenguaje, Bogotá, 1943, s.v. n~is~n.
“~ Miguel Angel Asturias, Los ojos de los enterrados, PP
53 y 283, respectivamente.
446 Albalucía Angel, Misiá Señora, Edit. Argos-’Vergara,
Barcelona, 1982, p. 58. (FRAE)
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75. PECHUGONA ‘que tiene las tetas voluminosas y prominentes
y, por lo tanto, muchas carnes en ellas, dicho de las muieres
”
FS: M <(~í9~~26 =~=> ~ S42}
El DRAE define “Dícese de la mujer de pecho abultado”, pero
lo hace, incongruentemente, en la entrada pechugón, na
447. El sema
42 debería ser, más ajustadamente, ‘en la pechera’; claro está
que la primera condición para tener una buena pechera es que los
senos sean exuberantes, que estén bien servidos. Eso dice una ti
vecina mía pechugona y gaditana: “Es que Aurora, hija, gracias ti
a Dios, yo tengo musha peshera”.
Historia: La palabra, con tal significado, es de este siglo.
No la registró la Academia hasta el DRAE 1970 y, por eso, la
había recogido como andalucismo Alcalá Venceslada, con un ejemplo
de Cristóbal de Castro. Pero no es exclusiva de Andalucía y
también se ha detectado en América.
“La niñera es morena y poderosa, garrida, pechugona y
bien plantada”448.
“y la Régula, que ya por aquellos entonces se le había -ti
puesto pechugona”449.
76. TETUDA o TETONA ‘que tiene las tetas voluminosas y, por
lo tanto, muchas carnes en ellas, dicho de las muieres
’
FS: M <<~25 ~> ~ ~42> --ti
El DRAE, de nuevo incongruente, define ambos términos, con
ligera variación de estilo, que no de contenido, en vez de
remitir del uno al otro, como sería lo natural. “Dícese de la
hembra que tiene muy grandes las tetas” es la de tetuda, la voz
“~ Tales incongruencias, donde se pospone la realidad a la
gramática, son frecuentes en el Diccionario académico Y tampoco
se libran de ellas sus imitadores. Así moriondo, da. adj. Dícese ti
de la oveja en celo
~ Camilo José Cela, Del Miño al Bidasoa ,p. 52.
‘~ Miguel Delibes, Los santos inocentes, Eciit. Planeta
Barcelona, 1981, p. 40.
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más antigua de ambas. Según María Moliner










se aplica al animal
mujer que tiene muy grandes las ubres o pechos”,
es vocablo “vulgar referido a animales, grosero
eres” y además omite el sinónimo tetona. El DES,
aplica a la mujer que tiene los pechos grandes”,
significado que verdaderamente nos interesa aquí,
coincide sustancialmente con otro Diccionario
del siglo pasado, el de Gaspar y Roig. No es lo
que a abundancia de carne se refiere la tetuda o
que la humana. En la hembra animal lo que se
tales adjetivos, es la capacidad, en la humana la
presencia carnosa. Es en solidaridad con “mujer” corno yo entiendo
y formulo el lexema.
Historia: Ambas formas han tenido presencia histórica en
el idioma y las registra el DA. La primera ya estaba en Nebrija
y la segunda en Covarrubias, las dos en el Franciosini , “tetuda”
también en otros diccionarios bilingues de la época: Percivale,
Dudin. El DA autoriza “tetuda” con un texto de Anastasio
Panta león:
“La nieve de entrambos pechos
de esta tetuda Amazona




a la vista está, es el que
iterarios de nuestro siglo:
aquí nos interesa.
“Tía Asunción, panzuda, tetona y voraz en todo placer,
fue la que me insultó con más voluntad”450.
‘Por las rendijas de la pared de tablas mal ajustadas
pudo ver la habitación iluminada y yendo y viniendo
desnuda a Clara Maria, alta, tetuda, potrancona”’51.
450 A. GOiraldes, Don Segundo Sombra, p. 32.
451 M. A. Asturias, Los ojos de los enterrados, p. 289
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“Doña Casilda, una viuda muy tetuda, grandota y de voz
áspera, con tres hijas feas que no conseguía casarías,
le soltó a la madre con intención miureña: ——Esta
Begoñita es su vivo retrato”452~
SUBSECTOR DEL SEMA 1 VIRTUAL
Los adjetivos que se estudian a continuación no forman
parte, en rigor, de nuestro campo semántico, porque no incluyen
el serna 1. La abundancia de carnes es en ellos puramente virtual.
No obstante, en determinados casos si actualizan el serna anterior
y se emplean con un valor que corresponde, sin duda, al que
centra nuestro interés. No se trata de hechos de habla, entendida
ésta como producto individual del lenguaje, porque ahf sí que
cabrían muchos más. No; se trata de hechos que suceden dentro de
lo que hemos llamado “normas particulares de la lengua”. A esta
clase de usos les falta generalizarse, pero ya son costumbre: el
sentido que ya Puede preverse de una determinada palabra, aunque
no constituya aún significado de lengua. Hasta tal punto es así
que, como tendremos ocasión de ver, en algunos de ellos, hay
diccionarios que registran ya ese sentido como acepción. En
cualquier caso, me ha parecido necesario y hasta obligado tomar
en consideración estos pocos adjetivos que constituyen lo que
llamo subsector del sema 1 virtual
.
452 Juan Antonio de Zunzunegui, Begofiita, en BRAE, XLIX, p~
450.
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Dimensiones de la figura
virtualmente, muchas
cuerno humano’
77’ ANCHO ‘que tiene mucha anchura y,
carnes, dicho de las personas y partes del
FS: (P+PC) 1S43 =Z.~> S1~}
Los diccionarios habituales sólo le dan su significado
dimensional y las extensiones metafóricas o figuradas Pero el
OH, en el apartado e de su primera acepción, la estrictamente
dimensional, Sí que anota esta virtualidad: “Dicho de personas:
Gordo”.
Historia: La hace el
claros de Lucas Fernández,
propio OH, aduciendo tres ejemplos
como este:
“Yo bien ancho y bien chapado
estó, y relleno y gordo”.
Añade el testimonio de Covarrubias: “Tan ancho como largo: se
dize del que es pequeño y muy gordo”, que también glosará de
igual modo el DA. Pero la posibilidad de actualización del serna
1, cuando se aplica a personas, es evidente y sigue siendo
factible. He aquí dos ejemplos contemporáneos:
“Una mujer ancha, con un chico en brazos, obstruye sus
buenas intenciones”
453.
“Veo una raya de luz debajo de la puerta y mi madre
pregunta quién es con una voz muy joven, nos abre y al
principio no me atrevo a abrazarla, ancha, demacrada,
con los ojos apagados y enrojecidos tras las gafas”’54.
78. CUADRADO ‘que tiene muchísima anchura y, virtualmente,
muchas carnes prietas, dicho de las personas’
.
ES: p <~2 (S~~) ===>
Mario Benedetti, Todos los días son domingo
,
completos, Alianza Editorial, Madrid, 1986, p. 349.
en Cuentos
Antonio Muñoz Molina, El jinete polaco, Ed. Planeta,
Barcelona, 1991, p. 527.
ji’
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El articulo del DRAE en esta entrada poco nos interesa para
el valor Que aquí nos ocupa. Sin embargo, hay tres diccionarios
que no lo desestiman. Doña María Moliner, en tercera acepción,
define: “Se dice hiperbólicamente de una cosa, particularmente
de una persona, poco esbelta o casi tan ancha como larga o alta, ti
aunque no por exceso de grasa”. El DPLEU la desbroza así: “Poco
esbelto o casi tan ancho como largo y alto”, con este ejemplo no
muy acertado: “Era una mujer gorda, rechoncha, casi cuadrada, que
se movía con dificultad”. Por su parte, el DES dice: “Se aplica
a la persona de aspecto macizo que tiene casi tanta anchura como
altura”, con el siguiente ejemplo: “El levantador de pesos es
un tipo cuadrado”. Creo que es la más ajustada al uso.
Historia: La voz cuadrado aparece en el DA con una serie
de acepciones técnicas. La popularización posterior de la palabra
la ha llevado a desarrollar esta virtualidad que analizamos, al
ser aplicada a personas. La conjunción con macizo”, es decir,
con el sema 17, ‘que tiene las carnes prietas’, que también le
es virtual, puede apreciarse en estos ejemplos literarios:
“Esteban era fuerte, cuadrado, macizo”455.
“Era Brito un hombre cuadrado y de constitución
maciza”456.
Carnes flojas
79. FOFO ‘que tiene las carnes flojas y, virtualmente,
muchas carnes, dicho de las personas y de las oartes del cuerpo
humano
El DRAE define “Esponjoso, blando y de poca consistencia”.
Los demás diccionarios lo repiten con escasas e irrelevantes
variaciones, pero María Moliner loejemplífica con “Carnes fofas”
“~ Elena Quiroga, Otra ciudad, p.8.
~ Enrique Nácher, Guanche, p. 113.
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y el consabido ejemplo del DPLEU es este: “Al correr le bailaban
todas sus fofas carnes”. De acuerdo con mis sondeos, pienso que
un elevado número de hablantes españoles de hoy ——acaso no muy
leídos ni amigos de consultar el Diccionario—— identifican “fofo”
con ‘gordo de carnes flojas’. Tal vez porque la cualidad blanda
de la carne se nota más cuando efectivamente hay carne en que
notarla, de tal modo que, aunque no necesariamente, la idea de
gordura suele estar virtualmente presente cuando “fofo” se aplica
a la descripción física de personas, de tal modo que el posible
“fofo delgado” acaba resultando un bicho raro, como muestra el
siguiente texto de Jorge Luis Borges:
“Tenía escasamente veinte años. Era flaco y fofo a la
vez; daba la incómoda impresión de ser invertebrado”457.
Historia: La voz fofo se registra por primera vez en
Nebrija. El primer ejemplo que hallo, en el FRAE, del significado
[ti
que aquí se le atribuye es una “locuela exuberante y fofa” en
Bretón de los ~ Todos los demás que archiva el fichero
académico y los que yo he anotado en mis lecturas son del siglo
XX, y abundan. He aquí un muestrario:
“Fijóse el caballero en la creciente gordura de la ti
Reina. Las formas abultadas y algo fofas iban embotando
su esbeltez”459.
“Gertrudis respiraba de prisa. Estaba desfallecida,
como si acabase de salvar un peligro. Y cogió la mano
blanca y fofa del marido”460.
“~ J. L. Borges, Ficciones, Buenos Aires, 1944, p. 147.
458 En Obras, t. 8, p. 354.
‘~ B. Pérez Galdós, La de los tristes destinos, Madrid,
1907, p. 24, (FRAE)
~ Elena Quiroga, La sangre, Edit. Destino, Barcelona, 1952,
p. 104.
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“La realidad de una cara exageradamente
en vísperas de provocar la hilaridad, y
fofo, sin formas, amenazando ruinas”461.
pintarrajeada
de un cuerpo
“Veía a don Salvador como a un sapo aplastado en su
mecedora. Con una súplica en el rostro fofo que le
divería”. “Ella lo veía como era pensando en si misma
con un comienzo de horror. Bajo, panzudo y fofo”462.
“El alférez echó a andar
corpulencia fofa, y con la




• empieza a asomar la cara fofa de la
cuerpo mal vestido de la madre, la calle
donde la madre se ha quedado.
“Me vio en el momento en que le exultaba







80. HINCHADO ‘que ha aumentado de volumen, anormalmente,
porque, virtualmente, ha ganado carnes y tiene muchas
El DRAE no da tal sinificado a hinchado, pero como es
participio de hinchar nos vale la definición de este verbo, como
pronominal, en cuarta acepción: “Aumentar de volumen una parte
del cuerpo por herida o golpe o por haber acudido a ella




462 E. Nácher, Guanche, PP. 209 y 240.
José M~ Gironella, Un millón de muertos, p. 285.
«‘ Julio Cortázar, Rayuela, p 598.
465 Gonzalo Torrente Ballester, Yo no soy yo. evidentemente
,
Barcelona, 1987, p. 64.
&
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humor”. Maria Moliner dice que hinchado, referido a partes del
organismo, significa “abultado por una alteración patológica”. ti
Lo cierto es que en el uso hinchado” puede emplearse en el
sentido de “gordo” siempre que la gordura sea producto de un -
cambio y no parezca natural. Existe la gordura patológica y el —
lexema “hinchado” que tal gordura produce lleva ésta, quiérase ti
o no, como virtuema. Porque no es únicamente a partes del cuerpo
a lo que se aplica, sino también a la persona, en su conjunto,
o a un animal. No admite la construcción con ser, sólo con estar ti
o pone.
Historia: El valor patológico del término está ya en la
Historia Troyana, es decir, hacia 1270:
“Andauan dolientes de muchas departidas enfermedades:
los unos inchados, los otros amariellos”4~.
La virtualidad que consideramos se ha hecho presente en diversos
autores y épocas:
“Si como poco estoy flaco y si mucho ando hinchado”467.
“Era hinchado de papadas, mugriento y tan derrotado de
porosidades, que estaba sudando albóndigas, chorizos
ti— tiy morcones”. “Los animales que venían dentro, venían ti
reventando de figuras, y tan hinchados que aun les --
viniera estrecho todo el mundo”. “Le plantó sobre los
costillares una corcova más gorda que sus letras y más
hinchada que su vanidad”468.
“Todos quisieron apartar a una vieja hinchada,
monstruosa, para que Jesús atendiese al guerrero
466 Historia Troyana, Ed. por R. Menéndez Pidal, Madrid, ti
1934, 119, 4. (FRAE)
‘~ Fr. Antonio de Guevara, Menosprecio de corte y alabanza ti
de aldea, p, 83. (FRAE)
468 D. de Torres Villarroel, Sueños morales, pp. 40, 68 y
334. (FRAE)
~ Gabriel Miró, Figuras de la Pasión del Señor, p. 1100.
t
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“Volvió Vicenta con una luz y estuvo examinando la cara
hinchada de la hija Ela cual está embarazada y a la que
se referirá, poco más adelante como «mujer gruesa»J”470.
Si. ABOTAGADO o ABOTARGADO ‘que ha aumentado de volumen
anormalmente y se ha desfigurado porque, virtualmente, ha ganado
carnes y tiene muchas’.
FS: E ~ S
44+S45] ===>
El DRAE define el verbo abotaqarse: “Hincharse, inflarse
el cuerpo o parte del cuerpo de un animal, o el de una persona,
generalmente por enfermedad”, y considera abotarqarse propia del
lenguaje familiar. El OMILE 1989 corrige “inflarse” por
“inflamarse”, que parece más adecuado. Mar-la Moliner afine y
atina en este caso: “Hincharse, desfigurarse el cuerpo o una
parte de él por hinchazón o por gordura excesiva”~ Como puede
apreciarse, estoy con ella, que da entrada independiente al
participio adjetivado, en su doble forma. Se construye igualmente
con estar o con ponerse, nunca con ser y, aunque no falten
ejemplos de aplicación a animales, es más frecuente aplicado a
personas.
Historia: Es palabra ya estudiada por el QH y no hay, con
ello, más que decir. La primera forma se recogió en el DA, con
la autoridad de Quevedo, y la segunda se documenta por vez
primera en Torres Villarroel y el primer Diccionario que la
registra es el famoso de Domínguez, en su edición de 1852. Hay
ejemplos literarios de una y otra:
“Su cara rojiza, redonda y algo abotagada respiraba la
bonhomía de los grandes comilones y bebedores, y sus
ojillos vivaces, semiperdidos entre la adiposidad de
los párpados, eran risuePios y parecían brillar de
afectuosa franqueza”
471.
“Era este un hombrecillo de escasa talla, un tanto
obeso y de tez bronceada, oriundo del Brasil y conocido ti
470 Carmen Laforet, La isla y los demonios, p. 273. - -




sólo por el apodo Ibirijuitanqa. En su cara abotargada




82. BARRIGUDO o BARRIGON ‘que tiene la barriga voluminosa
y prominente y, virtualmente, muchas carnes en ella’
FS: (P+A) {E(525+S26) =~> 54,,,) 545)
El DRAE define “Que tiene gran barriga” y la segunda forma
remite a la primera. Los demás lo siguen, con variantes mínimas
e irrelevantes. El “barrigón” o ‘barrigudo” no es como el “culán”
o como el “carrilludo”, porque para serlo no es preciso tener
abundancia de carnes en la barriga e incluso el abultamiento de
tal parte del cuerpo puede ser síntoma de desnutrición. Por otra
parte una mujer embarazada está “barrigona” sin necesidad de
estar gorda. Éstas son las razones de que no haya incluido este
término y los que le siguen, que son sinónimos, en el subsector
del sema 1 implicado. No hay implicación, sino pura virtualidad.
Historia: “Barrigudo” está en el DA, como “La persona que
tiene gran barriga”, documentado en Pedro Mejía y La Pícara
Justina. En el DH 1936, que estudia la palabra, se remonta su
aparición literaria a La Gran Conquista de Ultramar. Aduce otros
ejemplos de Torres Villarroel, Iriarte y Bretón de los Herreros
y pone de relieve que no sólo califica personas, sino también
animales. Hay que recordar a este respecto un refrán de Correas:
“El buei peludo; i el kavallo, barrigudo”. El DRAE 1780 definía
“Lo que tiene gran barriga”, con un “lo” que desviaba su posible
aplicación hacia las cosas; tal error se mantuvo hasta el DRAE
1869: después se adoptó la definición actual. Puesto que la
palabra está viva, no falta, como es obvio, documentación
contemporánea:
“Sí, era difícil imaginar una silueta menos marcial que
la de Gorki: cuello chato, barrigudo, paticorto. Y sin
472 Ricardo Palma, Tradiciones peruanas, la, p. 42.
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embargo había en el ex—perfumista aragonés algo
concentrado, potente, que le confería autoridad”473.
“Earrigón” no está en el y la Academia no lo registra hasta
el ORAE 1884, pero el DH 1936 estudia la palabra y aduce un
ejemplo de Lope, “ranas semisapos, barrigonas” y éste de Torres
Villarroel: “Era un hombre barrigón, que muchos le tienen por
Diógenes y es la tinaja”~ Su empleo contemporáneo se muestra más
abundante que el del más antiguo “barrigudo”:
“Un japonés muy gordo, campeón de fuerza del Japón,
donde los más forzudos son los barrigones”474.
“Fue viendo las botellas alineadas tj .J, un anuncio
de vinos españoles: Baco cabalgando un barril entre
frailes barrigones y mujeres desnudas, y un retrato del
Señor Presidente”475.
“Cuando el juez de Filadelfia decidió ponerlo en
libertad, no es probable que hubiera alcanzado esa
indulgencia de haberse tratado de un sujeto flaco E...]
en lugar del barrigón monstruoso cuyo retrato difundió
por el mundo una agencia de prensa”476.
83. PANZUDO o PANZON ‘que tiene la barriga voluminosa y
prominente y, virtualmente, muchas carnes en ella’.
FS: (P+A) {CS
25+526) ~ S1~,) ~46)
El DRAE define oanzudo “Que tiene mucha panza” y Danzón
,
al lado, “De gran panza”, no se sabe por qué. El DUE: “Be dice
del que tiene el vientre abultado”, aclarando, erradamente, que
se aplica a personas, cuando es evidente que también sirve para
animales.
~ José M~ Gironella, Un millón de muertos, p. 147. (FRAE)
~ Ramón Gómez de la Serna, Automoribundia, p. 497 (FRAE)
~ Miguel A, Asturias, El Señor Presidente, Buenos Aires,
1948, p. 39.
‘“ Francisco Ayala, ABC, 27—10—1982, p. 3.
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Historia: ‘Panzudo” está en Nebrija y en diccionarios
bilingUes del periodo siguiente: Percivale, audin, Franciosini,
y lo registra el ~A, aunque autorizándolo con un ejemplo referido
a “olla”; pero en el FRAE encuentro este ejemplo de una carta de
Eugenio de Salazar, de 1567:
“...ellos tan gordos y panzudos, que parecen cebones
de presente”477.
Bretón de los Herreros hablará luego de ‘Sancho el panzudo”,
refiniéndose al personaje cervantino; también emplea el adjetivo
Galdós y los testimonios se acrecientan en nuestro siglo, igual
en España que en América.
“Tonet miraba con admiración al
que, en su enfermiza indolencia,





“Su recia y pomposa humanidad, un poco gruesa y panzuda
al trasponer la juventud, iba perdiendo en carnes lo
que ganaba en espíritu”479.
“Shakespeare está lleno de sueños maravillosos.
de sus piezas hay un borracho gordinflón, embu
enamorado, panzudo, perezoso y ladrón, que se




“Entre don Juan, panzudo y rasurado, y doña Judith,
metida en la carretilla de mano de sus senos, cayeron
sus palabras en el espejo para todos ausente”481.
E. de Salazar, Cartas, Ed.
los Españoles, Madrid, 1866,
por Pascual
t. 1, p. 68.
de Gayangos,
y. Blasco Ibáñez, Cañas y barro, p. 180. (FRAE>
‘~‘ Ricardo León,
ed., Madrid, 1943, p.
Los trabaiadores de la muerte (1927),
50. (FRAE)
480 A. Uslar Pietri, Las lanzas coloradas, p. 61.







La variante “panzón” no la reconoce la Academia hasta el
1884. Antes, en 1875, la registra el Diccionario Enciclopédico
de Gaspar y Roig,
mexicano Luis G.
y hay un testimonio literario del escritor
Inclán:
“Me salió al encuentro un
encarado, trigueño, panzón,
paño”482.
viejo gestudo, muy mal
vestido con pantalón
Abundan los testimonios literarios del siglo XX, en el FRAE,
pero son todos americanos. No obstante, su uso español me consta,
porque es el
existir ejemplos
mío y el que estoy más acostumbrada a oír. Y han de
literarios, parece lógico, aunque yo no los haya
encontrado.
“En un gran salón desamueblado,
de la provincia, estaba sentado el
y bigotudo”483.
“Era de mediana estatura,
entrecano”484.
“Mulas panzonas,
‘que tiene la barriga voluminosa y84. VENTRUDO
y, virtualmente, muchas carnes en ella, dicho de








El DRAE define “Que tiene abultado el
lo siguen. Pero María Moliner indica que
vientre” y los demás
se aplica a personas,





482 Luis G. _________
483
484 Pedro. J. Chamorro, _______________
485 Gregorio López Fuentes, Arrieros <1937>,2~ ed. México,
1944, p. 172. (FRAE)
p. 229. (FRAE>
p. 148.











excí ui rl os de las
No hallo ningiin texto
se diga de animales y, para mi
la voz corresponde a un registro de
sentido
pulido, que se reserva, pr lo tanto, para hablar de personas,
como “grueso” con respecto a “gordo”.
Historia: La voz está en el DA, pero sin referencia
literaria. No obstante el
“Entró con astucia,
FRAE ofrece un ejemplo de
y disimuló que quería
1602:
hablar al
Rey, el qual como era gordo y ventrudo, también
estaua desapercebido, no estaua armado”436.
como
Su uso literario abunda en nuestro siglo:
“Esto nos ocurre hoy, por ejemplo, con Sthendal, quien
después de todo fue para sus contemporáneos no más que
un señor ventrudo y cínico, abonado a la ópera y
grafómano”457.
‘Con la chistera en la mano franqueó Cara de Angel la
puerta de la casa, E...] y aturdido por el ladrar del
perro y los paseadelante de un varón sanguíneo, risueño
y ventrudo que no era otro que don Juan Canales”488.
“Don Santiago era un solterón rico y respetado, calvo
y ventrudo como la mayoría de los ricos de pueblo”439.
“Parecía don Valentín en lo exterior uno de esos
varones de fachada monumental , solemne y
pintiparado para una república burguesa”490.
486 Fray Pedro
primera, Sevilla,















R. Romero, La vida inútil de Pito Pérez p’ 100.
p’ 44.
lenguaje más
490 Ricardo León, Cristo en los infiernos.
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85. TRIPUDO o TRIPON ‘que tiene la barriga voluminosa y
prominente y, virtualmente, muchas carnes en ella’.
ES: ( P+A) <E (~2s~~26) ~ ~
El DRAE, con análoga incoherencia a las ya señaladas en
sinónimos anteriores, no remite de uno a otro, que se hallan en
la misma columna, sino que define tripudo: “Que tiene tripa muy
grande o abultada”, y tripón: “Que tiene mucha tripa”. El DUE
define en tripudo: ‘Se aplica a la persona que tiene muy abultada
la tripa”, a la que remite desde tripón, limitación combinatoria
~ue no existe, puesto que cabe igualmente la aplicación a
an i mal es.
Historia: Ambas formas se registran en el DA que considera
la primera más usada. Es asimismo la más antigua, si nos atenemos
al FRAE, pues se halla en el Corbacho del Arcipreste de Talavera,
donde se habla de alguien que es “tripudo como ansarón”. En
cuanto a testimonios lexicográficos, ambas voces las recogió
Franciosini, que remite de la segunda a la primera, y ésta,
tripón, está también en Percivale, Qudin y Vittori, y más tarde,
en 1729, en el Thesaurus de Requejo. Su más antiguo ejemplo
literario es éste de Torres Villarroel:
“Pues si es Torres (saltó el tripón del Arrendatario>,
bien puede marchar con sus bufonadas y chocarrerías a
otra parte”’91.
La extensión literaria de una y
XIX y corresponde sobre todo al
“Chiquito, arrebolado
tripón”492.
otra forma comienza en
XX:
el siglo
de cutis, bigotudo, peludo y muy
491 D. de Torres Villarroel, Suefios morales, p. 182. (FRAE)
492 Emilia Pardo Bazán, Cuentos de Marinada, p. 177. <FRAE)
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“Caballero en rocín amarillo, cariblanco, de andadura
y muy tripón además, tal se iba Jacinto Aúa”’93.
“Lolita estaba desgreñada, sucia, tripona”494.
“Tras el gato gris cayó otro rubio y después
E~. .J y hasta catorce o quince de
dimensiones y color revueltos con una
sapillos verdes y tripudos”495.
“Era el tabernero, tripudo




y risuerio, lleno de
Islas de Ultramar”496.
“Una criada tripuda les condujo hasta
profundo despacho de don Hermógenes”497.







Itzea una foto de hacia


















~‘ R. Pérez de Ayala, Troteras y danzaderas (1912), Madrid,
1928, p. 253. (FRAE)
~ Gustavo A. Bécquer, Desde mi celda, p. 114. (ERAE)
‘“ R. del Valle Inclán, Gerifaltes de antaPio, Madrid, 1909,
p. 230. (FRAE)
~ R. Pérez de Ayala, Los trabajos de Urbano y Simona
,
Madrid, 1924, p. 37. (FRAE)
498 Carmen Laforet, Nada, p. 112.
~“ Y Caro Baroja, Los Baroja, p. 50. (FRAE)
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UN LEXEMA EXTRA
86. MUSCULOSO ‘que tiene mucho músculo <y, virtualmente,
muchas carnes
Prescindo de fórmula sémica porque lo que pienso ahora,
tras haber seleccionado el adjetivo y haberlo incluido, sin
ninguna reserva, en el campo, aunque con sema 1 virtual, es que
de hecho no pertenece a él y que esa virtualidad hay que ponerla
entre paréntesis. Un lexema extra, por consiguiente, pero que
tampoco podía eliminarse sin más. No un lexema neutro o el
representante del grado cero, el posible lexema eje del campo.
No equivale a “ni gordo ni flaco”. Puede haber gordos musculosos
y delgados que también lo sean.
Tampoco creo que haya sido un error tomarlo en consideración
y hasta pienso que esta explicación es obligada. El DRAE define:
“Que tiene los músculos muy abultados y visibles”, y María
Moliner: “Se aplica al que tiene muy desarrollados o muy acusados
los músculos”. ¿Acaso no es la carne la parte muscular del
cuerpo? Eso dice, al menos, el DRAE, en su primera acepción de
carne: “Parte muscular del cuerpo de los animales”, y doña Maria
Molíner lo corrobora y explica: “Parte blanda, constituida
principalmente por los músculos, del cuerpo de los animales”.
Somos de carne y hueso, según se suele decir, luego carne es el
músculo, en esa simple división anatómica y en los artículos de
diccionario. Parece entonces un contrasentido ——desde la lógica,
no desde nuestro sentir como hablantes, que en estos asuntos es
siempre mucho menos engañoso-- ponerle trabas a nuestro adjetivo
número 86 para incluirlo dentro del campo, donde debería estar
por derecho propio, según esas distinciones y definiciones.
Veamos, no obstante lo que el tRAE dice de músculo, que
define, con la marca Zool., como “Cualquiera de los órganos
compuestos principalmente de fibras dotadas de la propiedad
específica de contraerse”. El músculo es, pues un órgano, una
estructura anatómica, y el hecho de que esté muy desarrollado o




el Tractado breve de medicina de Fray
se lee esta distinción:
“Carne se diuide en tres especies, en carne glandulosa,
en carne musculosa y en carne simple”500.
-Supongo que la carne de la que hemos venido hablando en este
estudio es la “carne simple” de ‘la vieja consideración anatómica,
‘la carne cuya presencia
incluye su poco o su
músculo, desde nuestra








abundante constituye “gordura”, la
mucho de grasa. La carne fibrosa
perspectiva linguistica, ni cuenta





carne. La lengua distingue entre carne y grasa, a
cuando no lo hace es porque la grasa se da por
una proporción normal, según la abundancia de la
A mayor abundancia, mayor cantidad de grasa. Pero
sin grasa ——y se supone que el musculoso es todo
abultados y desarrollados que estén sus músculos,
nuestro interés. El “musculoso” es al “gordo” como
el descafeinado al café. Un musculoso vestido puede llegar a
parecer gordo; desnudo jamás darla el pego. Porque él, mucho más
que el flaco, resulta ser el “antigordo”. Piénsenlo ustedes: ¿De
quién se diferencia más Oliver Hardy, de Stan Laurel o de Johnny
Weismuller? Para mí la respuesta es evidente. Por eso he
considerado “musculoso” un lexema extra. En el doble sentido que
esta calificación puede tener: Está de más en el sector positivo,
no cabe de ningún modo incluirlo en el negativo, y no obstante
se nos muestra, de alguna manera, ligado al campo. Y eso nos lo
convierte en un lexema singular, en un lexema, por decirlo de
algún modo, extraordinario.
500 Ed. facsímile, Colección de Incunables Americanos, vol.
X, Madrid, 1944. p. 324v. Esta especificación se repite en otros




SUBSECTOR DEL SEMA 47 ESENCIAL
Adjetivos unisémicos: Cualidad en grado normal
87. FLACO ‘que tiene pocas carnes
FS: S~
El tRAE define: “Dícese
carnes”. También, tendríamos




o animal de pocas
dice de las partes
la actualidad, el
archilexema del subsector negativo del campo, puesto que
“delgado” no se aplica a animales. En el español de España hay,
además, otra diferencia entre los dos términos. Flaco pertenece
a un estilo elocutivo más bien familiar, mientras que, en el
lenguaje pulido, se prefiere delgado para personas. Quizá por eso
pueda parecer, y así lo estima María Moliner, que “flaco”
intensifica la cualidad de la escasez de carnes; porque la
utilización de flaco para personas es acaso más llamativa y
resulta, más que intensificada, realzada en boca de hablantes
cultos en los que se supone que el uso es deliberado y, por
consiguiente, significativo. Fuera de España, en bastantes paises
americanos, es flaco la voz usada casi siempre501 y delgado ha
quedado como término literario y escasamente utilizado. Sin que
e’] paralelismo sea absoluto, “flaco” se opone a gordo” de modo
semejante a como “delgado” se opone a “grueso”.
~ El DBEM define y ejemplifica: “Que tiene poca carne y




Historia: Corominas, en menos de media columna de su
DicccionariO ha sintetizado con exactitud la historia de esta
palabra. Derivado semiculto del latín f 1 a c c u s ‘fláccido,
flojo, dejado caer’, se documenta por primera vez en Berceo y es
frecuente en la Edad Media, aunque casi siempre con el
significado de ‘sin fuerzas, débil’ o incluso ‘enfermo,
doliente’. “Pero pronto se fue concretando más su sentido ——añade
Corominas—-’ y ya Nebrija recoge la acepción ‘magro, delgado’ ; al
mismo tiempo se acentuaba su carácter popular, hasta el punto de
que hoy pertenece a un nivel social más bajo, dentro del
lenguaje, que el sinónimo delgado; los animales, en todas partes
son únicamente flacos, no delqados, y en la Argentina y en otras
tierras la gente vulgar no utiliza nunca este último adjetivo”.
Aunque en la Edad Media, y aun en los siglos de Oro, predominan
sus otros valores502, no faltan ejemplos, en el FRAE, de su
utilización con el valor que aquí nos interesa:
“Claudio E...] avie gorda la cerviz; los inoios avie
flacos”503.
“Non era nin muy gordo nin muy flaco, e era ligero; no
había en él pereza; todavía era bueno doquier que
fuese”504
“Tienen ovejas y bueyes y caballos pequeños y flacos:
no tienen asnos”505.
Los hombres estudiosos, o dados a la contemplación,
tienen los cuerpos más flacos”506.
502 Rasero Machacón, ob. cit., pp. 19—21, da cuenta precisa
del funcionamiento de flaco en el campo ‘salud’.
503 Crónica General, p. 119, col. 2. (FRAE>
~‘ La Gran Conquista de Ultramar ,p. 370. (ERAE)
505 G. Fernández de Oviedo, Historia natural..., t. 2,






“Estava el siervo de Dios tan flaco que no tenía sino
huessos y pellejo”50’.
“Que no sea Cía novia] tan fea que espante, ni tan
hermosa que admire, ni tan flaca que mortifique, ni tan
gorda que empalague”509.
De la tradición popular de su uso puede ser testimonio su
abundante presencia en el Refranero de Correas. Algún ejemplo
vimos ya, al presentar la historia de qordo. He aquí otro par de
ellos: “La flaka baila en la boda, que no la gorda” y “La mujer
y la kabra, es mala siendo flaka y magra . No obstante, su
sentido de ‘débil’ persiste y compite hasta el siglo XIX, como
podemos ver en este texto de don Juan Valera:
“Se apesadumbraba de ser una flaca y desvalida
mujer”509.
En el siglo XX la situación es la que ya se ha explicado, y como
calificativo físico, no moral, no tiene otro valor que el
analizado. En otros tiempos inquietaban “las flaquezas de la
carne”, pero ahora, aparte de inquietar poco esas flaquezas, son
las ~‘flacuras”, como opuesto a “gorduras”, lo que interesa. El
uso americano es amplio y constante, a veces sufijado, pero
tampoco escasea, como vamos a ver, en escritores españoles:
“Hay hombres flacos del Llano, corianos de cabeza ti
redonda, orientales parlanchines~’510.
507 Fray José de Sigflenza, Segunda parte de la Historia de
la Orden de San Jerónimo (1600), Ed. por D. Juan Catalina García,
NBAE, Madrid, 1907, p. 515. (FRAE)
-~ Quevedo, CaDitulaciones matrimoniales, en Obras
completas. Prosa, p. 5-1.
~ Las ilusiones del Doctor Faustino, p. 138,
-- SIC A. Uslar Pietri, Las lanzas coloradas, p. 117.
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lo lleve el diablo¡ ——dijo una
medio colorado en largas y
algo más alta, flacona ella”511
mujer pecosa,
escurridi zas
“Todo le parecía mal: que estaban sucios los pesebres;
que las pilas no tenían agua; que las vacas estaban
f lacas”512
“Este pobre mancarrón daba lástima al verlo. Se











“Allí me encontré E...) con un jovencito flaco
barbilindo que titubeando me entregó un paquete con
ropa que me había robado en la playa”515.
“José Camino, un hombre alto, flaco y rubio, cogió del
brazo a su hermana y ‘la apartó de aquel borde del agua.
El aire de aquella tierra les caldeaba sus rostros de
personas ya maduras que expresaban un cierto estupor
en los dos hermanos Camino y fatiga en la flaca cara
de Matilde. Vio en el puerto la flaca figura oscura,






los toros de ahora son más pequeflos, más flacos
menos fuerza y más bravura que los de
“5 17
“Se miraba las muñecas flacas, puro hueso, el arranque
del brazo bajo las amplias mangas. Carola se
A. Asturias, Hombres de maíz ,p. 88.
512 Juan Rulfo, El llano en llamas, p. 178.
~ J. Draghi Lucero, Las mil y una..., p. 254.
514 P. Félix Restrepo, Astros y rumbos, p. 409.
515 C. J. Cela, Esas nubes..., p~ 97.
C. Laforet, La isla y los demonios, Pp. 10,









incorporaba a filas, echándose hacia adelante, como
acostumbraba a andar con sus flaqu-i’simas piernas,
metiendo levemente un pie hacia dentro, y deslavazado
el rostro”518.
“Era pequeño, flaquito, calvorota”519.
88. DELGADO ‘que tiene pocas carnes, dicho de ‘las personas
y de las partes de su cuerpo
FS: (P+PCH) 1~471
El DRAE define: “Flaco, cencer~io, de pocas carnes”, y María
Moliner: “Con poca carne o grasa en el cuerpo, por naturaleza o
circunstancialmente” y la limitación solidaria “aplicado a
personas”. Un lexema de sentido tan amplio, aparte esa afinidad
clasemática, que ha venido a restringir su uso en nuestro tiempo,
no ofrece mayores dificultades en su fórmula sémica.
Historia: Forma evolucionada del lat. d e 1 i c a t u s
ha estado presente en toda la historia del idioma y se documenta
ya en la Vida de Santa María EgiDciaca, que “nin era gorda nin
muy delgada”, como ya vimos en la oportuna cita, 5. y. gordo
.
También está en la Vida de Santo Domingo de Berceo, estrofas 328
y 676: “Oras se fa9ie chico, oras grant desguisado, ¡ A las veqes
bien gruesso, a las veges delgado” y “Tales avie los brazos cornmo
tabla delgada”. En el Poridat de las poridades se hacen las
siguientes afirmaciones:
“El que a los labros E...] ny muy gruessos ny muy
delgados, et muy vermeios es tenprado en todos sos
fechos. El que a el pescue~o luengo et delgado es loco.
El qui a el corbeijon delgado es couarde” (PP. 64 y
65).
En el Libro de los caballos hay un capítulo “De los caballos que
son delgados e estrechos de cuestas”, y en ‘la Primera Crónica
518 Elena Quiroga, Escribo tu nombre, PP. 70 y 540.
519 Ignacio ________________________________________
Madrid, issg, p.




general aparece varias veces. Cuellos y muslos “delgados”
encontramos en el Cancionero de Baena. Naturalmente omito muchos
testimonios intermedios. La palabra está en Nebrija y también en
A. de Palencia, que de Emax. emacis dice que es “delgado, magro”.
No tiene sentido, posiblemente, acumular ejemplos de una palabra
-que ha estado siempre viva con ese valor y que aparecerá luego
en los idiolectos literarios que estudiemos. Reduzco, pues, la
muestra a unos cuantos ejemplos que, por unas u otras razones,
me parecen de particular interés:
“Nerón E...] tenía grande el vientre y las piernas muy
delgadas Gordiano E.. .J fue más gordo que
delgado”520.
“[Los de Cuyo] aunque no son tan robustos ni fornidos
como los de Chile, porque son muy delgados, y enjutos,
y crían muy poca carne, no vi jamás ni uno gordo entre
tantos como he visto”521.
“Púseme tan delgada y enferma, que alarmada mamá me
llevó al campo”522.
“Manolito Altolaguirre, en sus veinte años, E. .61 era
un malagueño del litoral, delgadillo y altísimo”523.
“Surgía Flavia como Flavia era: derecha, espigada,
morenísima. fi. ji Era muy delgada, un haz de huesos,
pero no hacía desgarbado su cuerpecillo enjuto de
chica. Tenía unos ojos oscuros y expresivos y una boca
delgada y pálida”524.
Sólo en un texto contemporáneo he encontrado delgado dicho de
animal, pero como se trata de toros y la frase está recogida de
una entrevista con Luis Miguel Dominguín, resulta más fácil
520 Pedro Mejía, Historia imperial . . . , pp. 50 y 108. (FRAS)
521 Ovalle, Historia de Chile, p. 101. (FRAE)
522 Gertrudis Gómez de Avellaneda, Autobiografía <1839), en
La Avellaneda, por O. L. Cruz de Fuentes, Huelva, 1907, p.29.(FRAE)
523 V. Aleixandre, Encuentros, p. 147.
524 Elena Quiroga, La careta, p. ‘¡9.
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explicar la anomalía. Se supone que un torero habla de los toros
con el debido respeto, los ve como personas:
“Porque donde se cr-i’an bien tres mil reses, malcomen tres
mil quinientas y entonces hay que matarlas. No resisto ver
a un animal delgado”525.
Según hemos visto más arriba, s. y. flaco, Corominas asegura que
“en Argentina y otras tierras” flaco es exclusivo y delgado nunca
se usa. Como el “otras tierras” parece apuntar a las de aquel
continente, quiero aducir un par de testimonios, que creo de
interés. Lidia Contreras, refiriéndose a Chile dice: “Entre
nosotros, delgado y flaco manifiestan grados de delgadez: un
individuo ‘delgado’ no alcanza a ser ‘flacot el ‘flaco’ es mucho
más enjuto”. Más o menos lo que opinaba, sin ir tan lejos, doi~a
Maria Moliner, En escritores mejicanos la voz no es insólita y
el DBEM incluye la acepción: “Que tiene poca carne o grasa en su
cuerpo o en alguna parte de su cuerpo: piernas delgadas, 5¿fl
hombre delgado. Veremos el idiolecto de Carlos Fuentes.
89. FINO 1 ‘que tiene pocas carnes, dicho de personas y
partes de su cuerno
FS: (P+PCH) {S471
Las definiciones de los diccionarios corresponden más bien
al valor específico que, como “fino 2” estudiaremos con el nQ 102
en este inventario. Pero como estricto sinónimo de “delgado” se
usa en el oriente andaluz, según me consta, no tanto desde mi
idiolecto activo, pero sí desde el pasivo, pues esa utilización
extensa la he oído constantemente en mi ambiente familiar. Es,
pues, un uso dialectal, restringido, del término, que en la
lengua general incorpora otros semas, como veremos en su lugar.
Prefiere la construcción con estar, pero no la excluye con ser
,
~ Juan Antonio Vallejo—Nágera y José Luis Olaizola, irA
Duerta de la esDeranza, Rialp’-Planeta, Barcelona> 1990, p. 101.
En ese libro flaco no aparece nunca, delgado media docena de
veces. Es un libro bastante mal escrito, dicho sea de paso.
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siempre que el sentido resulte claro contextualmente y no pueda
existir anmbigúedad con los otros significados de la voz.
Aplicado a algunas partes del cuerpo, como cuello, cintura y,
sobre todo, labios, sí quiere decir ‘delgado’ , sin más, también
en la lengua general, no sólo dialectalmente.
Historia: La de este valor no va más allá de lo que acabamos
de decir. Mis autoridades son familiares: “IQué finillo está tu
niño¡”, me dice uno de mis primos, hablando de unos de mis hijos,
delgaducho él’ Aunque ése debe ser también su significado en esta
descripción de personaje que hace un escritor del área dialectal
considerada, Pedro Antonio de Alarcón: “Lázaro era pequeño, fino,
rubio”~6. “De cintura fina” era Adelina, “La niña de la
estación”, protagonista de un cuplé oído a mis mayores, y José
Luis Sampedro describe así a un judío, en La vie.ia sirena
:
“Delgado y alto, de labios finos, pálido, grandes ojos
oscuros, enjutas las mejillas” (p. 171).














en 6~ acepción, “Delgado, flaco”, localizándolo en
localización en la que insiste María Moliner, que
aco” su definición. El DALE amplía a Honduras su
iguiendo a Malaret, que ya lo extendía a ese otro
Vocabulario de Puerto Rico. Pero Morinigo añade
co. En Puerto Rico el uso debe ser urbano, pues no
Alvarez Nazario en su estudio sobre el habla
la isla527. La restricción a personas la deduzco de
observación de Navarro Tomás: “La palabra flamenco
526 El escándalo, p. 71. (FRAE)
627 Manuel Alvarez Nazario, El habla campesina del vais
.
Origenes y desarrollo del esoaiiol en Puerto Rico, Editorial de
la Universidad de Puerto Rico, 1990.
256
no se emplea como referencia al tipo agitanado, sino como
sinónimo de delgado o flaco”528.
Historia: Lo ignoramos todo acerca del origen de esta
acepción, de su verdadera extensión geográfica y social, de su
frecuencia y de la dimensión de su uso.
Adjetivos unisémicos (S
47) con la cualidad intensificada <~2)
91. ESCUALIDO ‘que tiene muy pocas carnes’.
FS: ~2 (547)
El tRAE define, en segunda acepción, “Flaco, macilento” y
el DUE “(aplicado a personas o animales). Flaco o raquitico.
Extraordinariamente delgado”. DPL&U y DALE siguen a la Academia
y el DES modifica: “Flaco, raquítico”. Opto por la definición de
María Moliner en mi análisis, porque es el sentido, intensivo,
con que la palabra funciona en mi idiolecto y el que creo que le
corresponde en español actual, independientemente de su historia
y de la vinculación con ‘macilento’ que se advierte en
testimonios pretéritos. En cuanto a la identificación con
“raquítico” tampoco me parece oportuna. La escualidez es delgadez
extrema, pero no tiene nada que ver con la complexión de quien
la padece. Quizá en algunos contextos los rasgos diferenciadores
entre uno y otro lexema puedan dejar de ser pertinentes, pero
desde luego existen. Prueba de ello es la frecuencia con que
aparecen, en los ejemplos que veremos, “altos” o “largos” que
son, por añadidura, “escuálidos”.
Historia: Cultismo introducido en el siglo XVII, procedente
del lat. s q u a 1 i d u s, Aunque la Academia, que lo introdujo
en el tRAE 1884, da como primera acepción la de “sucio,
asqueroso , que es la etimológica, no debió durarle mucho. Su
primera aparición, en el Teatro critico del P. Feijoo, es ésta:
~ Tomás Navarro, El esoañol en Puerto Rico, p. 199.
25’?
“ji,..] son señales de ingenio; cuello encorvado, de
buena cogitativa; color esquálido, de ánimo fuerte”529.
No está muy claro lo que quiso decir el
adjetivo, a qué color exactamente se refería




“Y muere silenciosa mirando las estrellas,
Que muestran indecisas escuálido color”530.
De ese cruce ha debido derivar el ‘macilento’ de la defini
académica, pero el hecho es que muy pronto, desde el siglo
que es cuando se extiende su uso, la palabra ha significado




“Y llega a la pubertad
escuálido y larguirucho”531.
“De un niño escuálido y larguirucho no se conseguiría
sino una mala imitación”532.
“E’. .4 no cabía ningún cuerpo humano, por escuálido que
“533estuviese
“Yo había adelantado algunos minutos a mis compañeros




o XX el adjetivo se consolida y se populariza, es
hace palabra coloquial y frecuente. Comenzará
dos textos muy conocidos: unos versos de Antonio
~‘ Teatro crítico, t. 5, p. 42. CFRAE)
~ José Mármol, Antología de poetas hispanoamericanos, t.
4, p. 268. (FRAE).
531 Manuel Bretón de los Herreros, Poesías, en Obras, t. 5,
p. 331. (FRAE)
532 ~, F. Sarmiento, Prosa de ver y pensar, p. 178. (FRAE)
~ J. Valera, Las ilusiones..., p. 12 <FRAE)
‘~ Gustavo. A. Bécquer, Leyendas, p, 122. CFRAE)
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Machado y una evocación de Don Quijote hecha por Azorín, en Una
hora de España, que fue su discurso de ingreso en la Academia:
“Campillo amarillento,
como tosco sayal de campesina,
pradera de velludo polvoriento
donde pace la escuálida merina”.
“En el interior de la venta se oyen gritos
golpes. El viandante se levanta y entra en
caballero riñe con el dueño del mesón. Alto,
huesudo, semeja el caballero una figura







Pero la palabra se puede encontrar en cualquier escritor, de
España o de América, sin que quepa la menor duda acerca de su
significado y lo mismo aplicada a personas que a animales que a
partes del cuerpo, lo que descarta por completo el ‘macilento’
de la definición habitual:
“Los reos fueron montados sobre escuálidos jumentos y
la trágica procesión enderezó por la calle de las
Armas”535.
“Le salieron E...) a Felipe metálicos crujidos de las
coyunturas, al pernear, en la huida, la escuálida panza
del jamelgo”536.
“Unos niños corrieron azuzando a un perro, un perro
“537escuálido, tiñoso, que huía
“La trucha del
considerables,
Pisuerga alcanza unas proporciones
evidentes ya desde comienzos de
Enrique Larreta, La gloria de Don Ramiro, Madrid, 1908,
p. 414. (FRAE)
~ Pedro Alvarez, Los dos caminos, Madrid, 1951, p-. 15.
~‘ Elena Quiroga, La careta, p, 148.
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temporada, cuando los peces
favorecidos están escuálidos y
de otros ríos menos
“538blancos
92. HÉTICO o ÉTICO ‘que tiene muy pocas carnes
FS: ~2 (547)
El DRAE define, en acepción figurada, “Que está muy
y casi en los huesos”. Para María Moliner es, con uso escaso,
“Flaco o consumido”. Su valor primitivo, abundante en siglos
pasados y mantenido, hoy, en varias regiones de América es el de
‘tísico’539. El valor traslaticio parece apuntar ya en 1542:
“vsando esta agua con tartugate
éticos y para los que quieren ser
es buena para los
gordos”540.
o en este otro del Inca Garcilaso:
“[...] la niña se encanijó y se puso como ética”541
No podemos olvidar el frecuente uso que hizo Quevedo de la voz:
“Mujer tarasca y delincuente de cara, muy revesada de
ojos, muy gótica de narices y muy hética de labios”542.
También juega con ella el P. Feijoo, en este texto:
“Tiempo huyo en que eran de la moda en los hombres las
piernas mui carnosas, después se usaron las
538 Miguel Delibes, Mis amigas las truchas, Barcelona, 1977,
Lerner, Arcaísmos, p. 167.
~ Luis Lobera de Avila, Vergel de sanidad, p.XLVIId. (FRAE)
541 Garcilaso de la Vega, el Inca, Primera varte
Comentarios reales que tratan del origen de los Yncas
,










La moda debió continuar,
gaditano González del
se vieron pasar




a fines de ese siglo:
“Ya se ve; piensan
fino, ha de estar hético,
porque tiene como un galgo
las damas que un hombre




Pedro Antonio de Alarcón mostrará sus preferencias:
“¡Una robusta matrona, sabiamente








inclusocon su originario significado.
Recordemos que, en Platero y yo, Juan Ramón escribe:
en algunas hablas rurales,
“Se habla de unos hombres que «sacan el






y he aquí un curioso ejemplo argentino:
“Llegamos entre un clamoreo
ladraban llorando”546.
Por lo demás, su empleo actual,
de perros héticos que
en la lengua urbana, corresponde
a quienes poseen un código 1 ingúistico muy elaborado y,
literariamente, suele estar condicionado por razones estilísticas
Teatro crítico
,
t. 2, p. 146. (FRAE)
~“ Juan Ignacio González del Castillo, Obras
la RAE. Prólogo de Leopoldo Cano. Madrid, 1914, t
En Cuentos amatorios
1912, p. 213. <FRAE) de
comp 1 etas
1, p. 481.









y, en algún caso, como el del ejemplo de Domenchina que irá en
primer lugar, por necesidades de la rima:
~Es hombre de arranques frenéticos
que odia la asnina seriedad
de los letrados gravedosos, héticos,
reacios al brinco y a la hilaridad”547.
“Está hético de hambre, por no gastar”546.
“El pintor alemán era alto y delgado ——hético—— y
gozaba de una barba rubia en puntita”549.
93. TRASIJADO ‘que tiene muy pocas carnes, dicho de personas
y animales’
.
FS: (P+A) {~2 (847))
El DRAE define, en segunda acepción figurada, “D’fcese del
que está muy flaco”, a partir de una primera acepción: “Que tiene
las ijadas recogidas a causa de no haber comido o bebido en mucho
tiempo”. Los demás diccionarios lo siguen, y él viene repitiendo
al de Autoridades, que da, tal cual, la primera acepción, pero
después, sin transición añade: “Tómase más latamente por el que
está muy flaco”, y lo autoriza con un texto de Castillo
Solórzano: “Por lo flaco y trasijado”. Aplicado a animales, podrá
dudarse algunas veces entre un valor y otro; aplicado a persona
es siempre ‘muy flaco’. Su uso actual es muy escaso; a mi
idiolecto no pertenecía.
Historia: La documentación más antigua que se halla en el
FRAE es este texto de las Coolas de Mingo Revulgo
:
“Está la perra Justilla,
que viste tan denodada,
~ De la Antología de F. de Onís, p. 1039. (FRAE)
548 Ramón Pérez de Ayala, Luna de miel. luna de hiel, en
Obras Completas, vol. 15, Madrid, 1924, p. 242. (FRAE)
~ L. Martín Santos, Tiempo de silencio, p. 69.
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muerta, flaca trasijada”550.
Pero de hacia la misma fecha es esta estrofa alegórico—político—
moral del Sermón trobado que dirigió Fray Iñigo de Mendoza al rey
FernandO el Católico, donde tampoco ofrece duda el significado:
“Otros bueyes especiales,
veyendo estos consentidos,
viendo sin pena los males,
sin galardón los leales,
no quieren estar uñidos,
porque es fuerte conclusión
comportar estos estados;
los que veen la traición
pacen cuantos panes son,
y ser flacos trasijados
los que tiran los arados”551
La voz aparece en bastantes poetas tradicionales del siglo XVI,
como Ciego de Avila, Castillejo, Horozco o Diego Sánchez de
Badajoz, de quien es este ejemplo tan expresivo:
“En fin, que anda trasi jada,
tan seca como una astilla”552.
Tampoco falta en los prosistas de la época, que debió ser su
momento de máxima vitalidad:
“Los españoles que alif
trashijados de hambre, y aun
cinco, y no podían buscar
“553pescar
hav’fa dexado, estavan
se havian muerto más de
marisco de flacos, ni
550 En Antoloala de Poetas
Marcelino Menéndez y Pelayo, t. 3,
Líricos Castellanos,
Madrid, 1892, p. 11,
551 Fray Iñigo de Mendoza, Cancionero, Edición,
y notas de Julio Rodrfguez-Puérto’las, Clásicos




552 D. Sánchez de Badajoz, RecoDilación en metro (1527—47).
Ed, facsímile de la de Sevilla, 1554, reproducida por la RAE,
Madrid, 1929, p. 88. (FRAE)
~ López de Gómara, Conquista de Méxixo, p.116. <FRAE)
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“Los caminantes que le topaban, como




Hay luego un salto de tres siglos en la documentación y ya
predominan los ejemplos hispanoamericanos:
“E...] volviéndose




con solo un par de
trasijadas, el jato
“un ujier menudo, trasijado, con botas de paño””6
“Vi unos corderos trasijados,
doradas y ostentando sobre
mártires”557.
“Pero el gozo se le fue al
con sus partes pudendas
su testuz coronas de
pozo y se le cayeron las
lágrimas al darse cuenta cómo venia
trasijado. Ya no era hombre viviente,
“558difunto




El DRAE no incluye, sorprendentemente, este significado y
sólo lo da como participio de descarnar. Sí María Moliner, en 2~
acepción: “«Delgado». Con poca carne”. El DALE y el DPLEU están
P. Pedro de Ribadeneyra, Vida del




s G. Inclán, Astucia. El
charros contrabandistas
p. 164. (FRAE)
jefe de los hermanos de la
de la rama <1865), México,
“~ Gabriel Miró, Libro de Sigflenza, Madrid, 1928, p. 15.
~ José Rubén Romero, La vida inútil de Pito Pérez (1938),
Ed. Porrúa, México, 1961, p. 1’72. Son corderos del rebaño
celestial, en una alegoría en la que representan a las almas de
los bienaventurados. Poco más abajo se habla de “corderas
velludas y obesas”. La personificación es evidente,
Angel Asturias, Los ojos de los enterrados, Edit.






con el DRAE, aunque un ejemplo del segundo, con unas
descarnadas” atempere la omisión. El DES sí da, en 3~
“Delgado”, que ejemplifica con “un rostro descarnado”.
del DRAE es heredada, porque
aunque le hubieran sobrado
intensificación de la cualid
en esta palabra. Al fin y
decir, en estricto sentido,
exageración evidentemente,
términos de este grupo es e
Historia: La voz está




el DA tampoco incluyó esta acepción,
autoridades para justificarla. La
ad de la escasez de carnes es notoria
al cabo, lo que el término quiere
es ‘que no tiene ninguna carne’, una
El origen de la mayoría de los
1 símil hiperbólico.
ya con este valor en Gonzalo de
la Vida de Santo Domingo: “Era tan
descarnado en estas quarentenas”, y debió
la Edad Media, porque aparece más de una
general y en el Cancionero de burlas
.
ejemplo, en recoger esta copla:
ser viva y popular en
vez en el Cancionero
Ambos coinciden, por
“El cuello tan descarnado
teneys como bestia muerta,
el cuerpo no muy delgado
que cualquier mote os acierta”.
No faltan testimonios en el Siglo de Oro. Así estos:
“Era Orestes un viejo descarnado,
de vivos ojos y mirar compuesto”559.
“No es muy linda Catalina,
Aunque tan linda parece,
Y si a casarse se ofrece,
Yo no sé para casada
Lina mujer descarnada
Cómo nadie la apetece”550.
De particularmente ilustrativos podemos calificar ‘los tres
ejemplos que seleccionamos entre los que hemos hallado del XVIII:
~ Bernardo de Balbuena, El Bernardo o Victoria de
Roncesvalles <1609—24), ed. por 0. Cayetano Roselí, BAS, t. 17,
Madrid, 1851, p. 175, (FRAE)
SSO ~ Barrionuevo, Poesías (1641—43), en Avisos, Col.







las garras de un Clerizonte
narices, descarnado como la
en los viejos pituitosos, y
contrario en los descarnados, y
gruessos, E...];
biliosos “562
“Aquellos cuyo cuerpo es flaco sin ser descarnado, o
carnudo sin ser gordo, son mucho más vigorosos que los
“563gruesos
En los siglos XIX y XX el adjetivo abunda con este valor de ‘muy
flaco’, igual entre escritores españoles que hispanoamericanos.
Por eso sorprende la omisión del DRAE, y de ahí que considere más
necesario que otras veces aducir bastantes ejemplos:
“Manos largas, brazos descarnados,
hombros huesudos, canillas enjutas”56’ tal le co r r i do,
“Lo primero que me chocó










mo texto, con su hipálage, es una clara muestra de hasta
punto se siente el adjetivo plenamente consolidado en su
5610 de Torres Villarroel, Sueños morales, p. 316. (FRAE)
~ Feijoo, Teatro critico, t. 9., p. 400. (FRAE)




de Pereda, Sotileza, en Obras completas, t. 9,
198. (FRAE)
Pedro A. de Alarcón,
Narraciones inverosímiles, Madrid,
Novelas cortas, 3~
1882, p. 134. (FRAE)
serie,




significación, no mero participio adjetivado. Gabriel Miró le era
especialmente adicto y veremos cuatro apariciones en Nuestro
padre San Daniel, pero antes su utilización por Ortega, para








guerrero de oficio: lleva cota de mal la
arnés cubren su pecho y piernas. No
cuerpo revela un temperamento débil,
mejillas descarnadas y las pupilas
recogidas declaran sus hábitos
Este hombre parece más de pluma que de
“Era descarnado; de una piel de cera sudada; vestido
de luto”. “Acercósele don Magín y le puso su diestra
en la espalda descarnada”. “Viose su cuerpo desnudo,
palpitando con un crujir de costillas descarnadas”.
“Nicodemus besó su mano descarnada”5”.
Completamos la documentación con un texto de Carmen Laforet y
otro de Cela, precisamente éste de su discurso de ingreso en la
Academia, en el elogio a su antecesor, el Almirante Estrada, cuya
figura describe, intencionadamente, con la pauta de Ortega en el
texto que hemos visto más arriba:
“De una de las puertas del recibidor salió en pijama
un tipo descarnado”569.
“Es guerrero de oficio ——podríamos decir de nuestro
Almirante—-: lleva uniforme azul y la coca del Cuerpo
General de la Armada luce en su bocamanga. No obstante,
el cuerpo revela un temperamento débil, nervioso. Las
mejillas descarnadas y las pupilas intensamente
recogidas tras el cristal de sus lentes declaran sus
~ Ortega y Gasset, Obras ComDletas, t. 2, p. 47.
“~ Gabriel
.Qmnnletas, Bibí.












731, 745 y 790. La
Sefior, en el mismo
569 Carmen Laforet. Nada, p. 14.
267
hábitos intelectuales. Este hombre parece más de pluma
que de espada”570.
95. ESQUELÉTICO o ESQUELETADO ‘que tiene muy pocas carnes
FS: ~2 (S
47).
Todos los diccionarios definen esquelético como “muy flaco”
y también esqueletado, cuando lo incluyen, pues es esta variante
infrecuente en España, posiblemente no en América. Su fórmula
sémica no ofrece, pues, dificultad. Para mí este es el término
en el que la cualidad de la delgadez está máximamente
intensificada. El esquelético o esqueletado no sólo muestra el
hueso, es que en él, el hueso revela su estructura. ¿Se puede
pedir más? En mi idiolecto sólo existía la forma esquelético
,
pero bien viva.
Historia: Su historia es reciente y corta, pero exitosa. La
Academia lo introduce en el DMILE de 1927 y todos los testimonios
del FRAE, para esquelético, son de este siglo. El más antiguo
corresponde a esaueletado (1842) y es chileno:
“Atonda el pastor su cabalgadura para tomar la
delantera, síguese el viejo, después vienen los otros
dos muchachos, y cierra la marcha un escuadrón de
perros esqueletados y de todos tamaños y colores”
571.
Después son todos ya de esquelético, acá y allá:
“Sale una vieja monjita, que se advierte que es
esquelética, a pesar del haldudo faldamento”572.
‘Más allá, en la calle misma, unos perros esqueléticos
E.’.] se disputaban un hueso de mortecina que debe
haber rodado por todo el pueblo”573.
~ Camilo José Cela, Discurso leído ante la RAE el día 26
de mayo de 1957 en su recepción pública: La obra literaria del
pintor Solana, Madrid, 1957, p. 18.
Sil José Joaquín Vallejo, Artículos de costumbres, p. 71.
572 Ramón Pérez de Ayala, Belarmino Y Apolonio, p. 295.















“Alzó las manos para golpear
esqueléticos”575.
la puerta y vi sus brazos
“~El contrabajo....I Lo tocaba un hombre viejo, viejo
y esquelético”. “En cuanto supo el motivo de la visita
de Miguel, sacó sus brazos esqueléticos de debajo de
la sábana y se senté en la cama”. “La imaginó vieja,
atravesada por los años. E...] Con sus piernas
esqueléticas y arrugadas, con sus pechos secos, con sus
hombros blanquecinos y muertos de frío”57t.
“Así vieron ji,..) cómo entraba un gigante esquelético,
una especie de desvaída llamarada de franela rosa, y
detrás un jovencito de pelo completamente blanco”5”.
“Era una pareja imperturbable,
condiciones físicas de él <y aun
era gorda, aunque, comparada con
casi esquelética)”578.
supongo que por las
de ella, que también
su marido, resultaba
96. ESPIRITADO ‘que tiene muy pocas carnes, dicho de las
nersonas
FS: P {~2 (8
47fl
El DRAE define: “Dícese de la persona que, por lo flaca y
extenuada, parece no tener sino espíritu”, que el OMILE ha
reducido a “Dícese de la persona excesivamente flaca”. Para el
DUE es simplemente Flaco”, no para el DALE o el DES, que
incluyen su carácter intensivo. El DPLEU no le da entrada,
~ Ricardo León, Cristo en los Infiernos, p. 190.
“~ Carmen Laforet, Nada, p. 133.
576 José MI Gironella, Un hombre, Ed. Destino, Barcelona,
1947, Pp. 76, 112 y 305.
~“ J. Cortázar, Rayuela, p. 352.
578 Antonio Gala, El manuscrito carmesí, p. 61
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ateniéndose quizá a la marca de no usual, que le atribuye,
quedándose tan corta como en la definición, María Moliner. A mi
juicio, el “espiritado”, en contra de lo que pudiera parecer, no
llega al extremo de flacura, ni siquiera, del escuálido”. Es la
suya una delgadez que hace pensar en el más allá ——un
consuelo-— y no en la dura realidad del hueso. La delgadez del
“escuálido” es carencia de carne; la del “descarnado”, negación
de la carne y la del “esquelético” pertenece ya a otra dimensión
en la que la carne ha dejado de existir, incluso para ser negada,
y es el hueso el que se manifiesta y evidencia su forma a través
de la piel, que no puede evitar su inquietante presencia. El
“espiritado” no muestra ni carencia ni negación ni hueso. O,
digamos, su carencia es lo suficientemente discreta como para
dejar asidero a la imaginación. Los caballeros que asisten al
Entierro del Conde de Orqaz son unos espiritados. Pero no podrían
ser- calificados ni de escuálidos ni de descarnados ni de
esqueléticos. Valga el ejemplo.
Historia: La palabra está recogida en el DA, con su valor
clásico de ‘endemoniado’ y autorizada con un texto de Quevedo.
Pero el sentido que aquí estudiamos se halla ya en un conocido
texto del mismo autor, del Buscón
:
“Diéronme un vaso con agua y no lo hube bien llegado
a la boca, cuando, como si fuera lavatorio de comunión,
me lo quitó el mozo espiritado que dijeWpp. 37—28).
Bien es verdad que no vuelve a haber testimonios de este
significado hasta el siglo XIX. Como “Consumido, acabado” lo
define el Diccionario encicloDédico de Gaspar y Roig, de 1872,
y he aquí un ejemplo de los Cuentos de Marineda
“Don Juan tomó por esposa a una señorita E...] fina,
espi ritada”579.
~ Emilia Pardo Bazán, en Obras Completas, t. 5, p. 133.
-(FRAE)
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Pero cuando este lexema parece extenderse y adquirir ya carta de
naturaleza idiomática es en nuestro siglo:
y yo rumbando entre el barro a
ojos saltones E...] de
marquesita”580.
dar la serenata a los
nuestra espiritada
“No sé qué leche les dan a los chicos en Madrid que
están espiritados”581.
“Y don Pedro EMourlane Michelena] estaba flaco como un
sable, espiritado y, a todas luces, famélico”582.
“Bueno, ahora, yo no sé qué pasa, que la mujer que se
casa se queda espiritada y hasta pierde las formas y
el color”583.
“Mi tio Ricardo, pintor y grabador, era, como otros de
su oficio E...] La sombra de la tuberculosis, que costó
la vida a su hermano mayor Darío, asustó a sus padres
en un momento en que estaba muy flaco y espiritado”584.
“Aquel hombre espiritado, vestido con no poca dignidad,
[.. .J es un soldado que no renuncia a la dignidad del
oficio”585
97. CHUPADO 1 ‘que tiene muy pocas carnes, dicho de la cara
de las personas
FS: Ca <~2 (S~~)1
Chupado tiene tres valores distintos en el campo, que iremos
viendo. Se trata, por lo tanto, de un claro caso de sincretismo
580 Pedro Alvarez, Los colegiales de San Marcos
,
1944, p. 174. (FRAE)




582 A. Díaz Cañabate, Historia de una tertulia, p. 10.
~ Miguel Delibes, Diario de un emigrante, p. 62.
~‘ Julio Caro Baroja, Los Baroja, p. 88.
~ Manuel Alvar, ABC, 23—4—1986.
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léxico. A este grupo que analizamos, sólo puede adscribirse,
cuando se dice de la cara de las personas. Con este primer valor
“chupado” exige la construcción con ser
.
Historia: Históricamente este valor es el más antiguo,
que suscita la primera aplicación metafórica de la voz dentro del
campo. Aunque el
diccionarios actuales:
DA ya introduce la definición que llega a los
“Se dice de la persona sumamente flaca y
extenuada”, una de las dos autoridades aducidas es Cervantes, con
un texto de El coloquio de los perros, aplicado a meiillas
:
“La cabeza desgreñada,
la garganta y los pechos sumidos”.
las mexillas chupadas,
Pero tenemos ejemplos más antiguos, que arrancan del Cancionero
de Baena y llegan hasta la última novela de Juan Marsé:






“Descubrieron presto la causa y era un hombrecillo tan
no nada que aun de ruin jamás se veía harto tenía cara
de pocos amigos y a todos la torcía, E...] carrillos
de catalán, y aun más chupados, que no solo no come a
dos, pero a ninguno”587.
“Arrimáronse al punto otros dos
u,..], chupados de carrilleras”588 hombres lánguidos,
“Modesta se levantó con ‘la cara chupada y amarilla”5”
“Fue como encararse con un desconocido y tuvo
sobresalto. Parecía más alto y más delgado, con
Cancionero de Baena, p.






64. (ERAE) Vil larroel Sueños morales en Obras t. 11, p.







espalda más recta y una cualidad felina en los hombros,
las mejillas chupadas y el perfil soberbio”590.
Adjetivos monosémicos (547) con la cualidad atenuada (S
3)
Al contrario que en el sector positivo del campo, en este
sector no parece haber adjetivos que lexicalicen la cualidad
-atenuada. Hay, eso sí, adjetivos multisémicos que podrían
interpretarse semánticamente como ‘flacos atenuados’, porque se
refieren no sólo a la ‘escasez de carnes’ sino también a otras
cualidades que se pueden entender como aspectos positivos y que
atemperan la ‘flacura’ en lo que ésta pueda tener de negativo.
Aunque, en cualquier caso, lo atenuado no es tanto la delgadez
en si, sino su protagonismo. Sólo en un caso concreto,
“enclenque”, creo que hay, como en su momento veremos, verdadera
atenuación.
Mi conciencia de hablante me hace rechazar también dos
derivados, “flacucho” y “delgaducho” como exponentes de lo que - -
buscamos, aunque aparezcan en los diccionarios con ese valor - -
(DRAE: flacucho “algo flaco”; delgaducho “algo delgado”). Porque
el incremento semántico que experimentan los archilexemas del
sector por medio de ese sufijo es de carácter afectivo, no
atenuativo. Disiento, pues, de lo que recogen y trasmiten los
diccionarios, que a mi juicio es una equivocación
591. El valor
afectivo que decimos está más claro aún en las formas diminutivas
en —ito e -‘illo, porque quizá lo que cabe interpretar en
“flacucho” y “delgaducho” es un sema que se refiere a otra
cualidad que no ya la escasez de carne. Desde este punto de
-vista, pienso que fundado, analizaremos estas dos formas ¡
su-fijadas en el grupo de los adjetivos multisémicos del sector.
-La cualidad de la escasez de carnes, de este modo, no está
~ Juan Marsé, El amante bilingOe, p. 143.
SOl La excepción es el PIdES para el que flacucho es un
“despectivo, generalmente afectuoso’ y delgaducho “delgado por
-falta de salud o fortaleza”.
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atenuada en su intensidad. Lo que ocurre es que, al contemplarse
desde el afecto, parece atenuar-se. Pero son cosas distintas.
El serna 4 en el sector negativo
Vimos que en el sector positivo del campo existe un grupo
de lexemas portadores del S4, que constituyen un caso notable de
derroche sinonímico, sin más limitaciones en su identidad de
significado que algunas de carácter combinatorio. Dentro del
sector negativo, no sólo no se produce nada semejante sino que,
para empezar, el 54 es prácticamente inoperante en el sector. El
“flaco”, cuando es “bajito”, deja de sentirse lingoisticamente
como ‘flaco y bajito’ y pasa a sentirse como ‘mal desarrollado’,
de modo que las cualidades de ‘flacura’ y ‘baja estatura’ están
implicadas en los sememas de los adjetivos que formalizan esta
sustancia de contenido, pero no se convierten en los rasgos
esenciales que hacen del concepto lo que es en la lengua. Esto
es lo que ocurre en general.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 28
Hay un tipo humano tan llamativo como el del ‘gordo de baja
estatura’, al que me he referido en el punto anterior, el del
‘alto y delgado’; pero no son demasiados los adjetivos que
integran el grupo que podemos definir asl’, al menos los que hemos
conseguido reunir a partir de los diccionarios utilizados, con
americanismos incluidos. Ni son muchos ni siquiera son sinónimos,
puesto que, dentro de la zona de significación común, se oponen
entre sí. En realidad son sólo cinco los lexemas que se incluyen
en este grupo; no todos comparables ni en su antigUedad ni en su
localización ni tan siquiera en el estilo elocutivo del que
-puedan ser términos acostumbrados.
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La altura, que es la cualidad que tomamos en cuenta para la
constitución del grupo, no es en ningún caso gran altura’, sino
sencillamente ‘buena estatura’.
98. ESBELTO ‘que tiene pocas carnes, buena altura o longitud





cosas que se tienen
relación a las cosas
graciosas o elegantes _____
graciosas, ágiles y el
) 1547+528+548+S4E}
“Gallardo, airoso, bien formado y de gentil
y María Moliner: “(aplicado a personas o a
en posición vertical). Delgado o alto con
de su especie o comparables, y de formas
El DPLEU dice: “Delgado, alto y de formas
egantes”, lustrando la definición con este
ejemplo: “A pesar de haber tenido cuatro
esbelta”. El DALE sigue al DRAE aligeránd
delgado y bien formado”. Como podemos apreci
necesaria la delgadez para el “esbelto” y
basta con que sea ‘alto’ o ‘delgado’, una u
sobre todo, y también el DES están más en la
no me sorprenden demasiado las definiciones
pienso que aunque los dos semas, el 47, ‘que
y el 28, ‘que tiene buena estatura’
hijos se conservaba
ole. El DES: “Alto,
ar, el DRAE no estima
a Maria Moliner le
otra cosa. El DPLEU
onda. De todos modos
de DRAE y PQ~, porque
tiene pocas carnes’,
del semema deforman parte
“esbelto”, con absoluta seguridad, pueden en ocasiones
neutral i zarse. Sobre todo
pues los adjetivos multi
discurso a pleno semema o
se trata de lexemas que se





neutralizar semas a voluntad
de ver, al estudiar la utili
Clarín o Galdós, pongamos
“esbeltos fornidos” y “robustos
el 47. Lo que no tiene nada de extraño,
sémicos, en general, funcionan en el
a semema reducido. Al fin y al cabo,
refieren a varias cualidades al tiempo
enecen a la vez a varios paradigmas —-
gmáticas—— y en cada uno de esos
sustituidos por el archilexema
sacrificando para la ocasión uno o más





io. Como tendremos ocasión
los lexernas del campo por
por caso, nos encontraremos con
anémicos”. Sorprendente, pero
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-explicable. Porque son ‘esbeltos” en los que se ha neutralizado
el sema 47 y “fornidos” que se han quedado en ‘bien
desarrollados’, con la implicación hacia la ‘abundancia de
carnes anulada. Exactamente igual, esos “robustos” han
neutralizado dos rasgos de su semema: ‘que tienen buena salud’
y ‘que tienen mucha fuerza’, para quedarse solo con su ‘buen
desarrollo’. Cuestiones estilísticas, en definitiva.
Lo que ocurre, además, con el término “esbelto” es que entre
sus rasgos --en la actualidad, insisto, relevantes—— incluye el
‘de figura elegante’. Y la elegancia es un valor estético, más
social que natural592. De modo que, mientras “esbelto” mantenga
este sema en su contenido, los demás estarán sujetos a una cierta
variabilidad. Hasta la altura, que es rasgo más difícilmente
neutralizable en el lexema, puede a veces, expresamente,
desaparecer, como en un ejemplo de Baroja, que reproduciremos más
adelante. No desde luego la corrección de formas, porque sin ella
no podría haber elegancia. Sí, en cambio, la delgadez, que no en
todas las épocas ha sido tan apreciada como lo es hoy. Y por eso
precisamente, al ser este adjetivo ponderativo, tiene que
prescindir en algunas ocasiones del sema 47, que resulta un poco
chocante. Por eso también, cuando no se prescinde de este sema,
no es que la cualidad de la delgadez quede atenuada, pero si
ennoblecida por la presencia de los semas 48 y 49.
Otra cuestión aún, concerniente a este adjetivo, sobre la
que quiero decir algo, es la que se refiere a su limitación
combinatoria. Como señala Maria Moliner, con acierto, se aplica
a personas y a cosas “que se tienen en posición vertical”. La
literatura, desde luego, está llena de “esbeltas palmeras” como
también de “delgados chopos”, por ejemplo, pero eso cae fuera de
nuestra consideración. Lo que nos interesa es si es o no
aplicable a animales. Sólo un caso hablamos hallado en los FRAE:
“Y creemos muy en su lugar que se usen en casos
determinados, por ejemplo, el caballo de arrastre
pesado, porque no lo tenemos, o el esbelto caballo
592 Isabel Rey, ob. cit., PP. 1171—1172.
276
inglés, que se tenga como objeto de lujo en una
‘.593
caballeriza
La posibilidad cabe, pues, pero es excepcional y desde luego no
tiene por qué considerarse presente en ese uso el sema 47. De ahí
que yo haya prescindido de los animales en mi fórmula sémica. Sin
embargo, todavía encuentro, con posterioridad, un caso que no
dudo en calificar de alucinación lexicográfica, la definición de
cabra que nos proporciona el mismísimo DRAE
:
“Mamífero rumiante doméstico, como de un metro de
altura, ligero, esbelto, con pelo corto, áspero y a
menudo rojizo, cuernos huecos, grandes, esquinados,
nudosos y vueltos hacia atrás, un mechón de pelos
largos colgante de la mandíbula inferior y cola muy
corta”.
Si las cabras son “gallardas, airosas bien formadas y de gentil
y descollada altura”, según la definición de esbelto del mismo
diccionario, entonces ya todas las neutralizaciones son posibles.
Historia: La voz es un préstamo italiano, que entró en el
XVII como tecnicismo pictórico y, como tal, lo registra el DA
“Lo bien formado y de hidalga y galante estatura”. Se habla
referido a ella V. Carducho, en sus Diálogos de la pintura
“Algunas voces hay italianas, como es esfumar, toza,
goza, esvelto, actitud, mórbido, esbatimento, grafio:
mas son tan platicadas ya en EspaNa, que vienen a ser
propias””’.
Como italianismo ha sido estudiada por Terlingen595. Procede del
it. svelto ‘alto y delgado moderadamente’, ‘ágil, desenvuelto en
sus movimientos’. Durante el siglo XVIII mantiene su carácter
especializado, siempre referido a la pintura:
“‘~ José Hidalgo y Terrón, Obra completa de equitación, 4~
ed., Madrid, 1889, t. 2, p. 288.
“~ Madrid, 1633, p. 303. (FRAE)
“~ J. H. Terlingen, Los italianismos en esoañol desde la
-formación del idioma hasta pri nci Dios del siglo XVII, Amsterdam,
1943, pp. 102 y 105, y también EtE, II, p. 271.
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Vázquez fue natural de Ronda
donde aprendió en la escuel
fue pintor de muy buen gusto y




Su paso a la lengua común debió producir-se en el siglo XIX, de
acuerdo con los testimonios que nos brinda el FRAE. Abundan en
ese siglo las “cinturas esbeltas” y los “talles esbeltos”.
Zorrilla fue muy aficionado a esa palabra y también Pedro Antonio
de Alarcón, pero no sólo ellos:
“Dio a su talle lo esbelto de la palma,
Y el temple de los genios a su alma”597.
nuevos Acteones escondidos entre las hierbas, asistían
al baño de aquellas ninfas poco esbeltas””6.
“El elegante cuerpo de Mariquita parecía, con el
hábito, más esbelto y aíroso”~9.
“Era rubia, E...], apretada de carnes y más esbelta que
un junco”. “Elena era alta, de formas esbeltas y
esculturales, toda bella, artística y seductora”600
En nuestro siglo es palabra usada ampliamente:
“Un día nuestro amigo en una de sus peregrinaciones vio
una linda muchacha. E.













596 A. Palomino de Castro, El Parnaso Español, p. 118.
5~José Zorrilla, Granada <1852), Madrid, 1895, t. 1, p. 64.
“~ Fernán Caballero, Relaciones, Madrid, 1907, p. 7. (FRAE)
“‘U. E. Hartzenbusch, Doña Mariquita la Pelona (1852),
Cuentos y fábulas, t. 1, Madrid, 1861, p. 245. (FRAE)
600 Pedro
y 3m serie, p.










Azorín, Castilla (1912), Madrid, 1943, p, 125.
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“En un puerto solitario vi, un amanecer, una muchacha
sentada en la roca. E...]. El viento fresco le llevaba
el pelo y ella miraba una cosa de papel, muy blanco en
la hora trasparente, que tenía entre las manos. Parecia
“602la muchacha una esbelta palmera sentada
“603
“Era una mujer de poca estatura, esbelta
“Por la escalera que del piso alto desembocaba junto
a la puerta del patio, apareció una silueta. Un hombre
rubio y esbelto. Alrededor del cuello y en los puros
mucho encaje vaporoso; el cuerpo ceñido en una
casaca.. “604
“Estos chiquillos, morenos y esbeltos, podrían,
“SOSefectivamente, ser unas criaturas edénicas
“Era la hija de Teresa.
Teresa, y rubia como su




gracia ni la belleza de





Pepe era un hombrecito
media, esbelto, con









de llamar la atención: siempre la he
figura esbelta y mis movimientos
602 Juan Ramón Jiménez, Españoles de tres mundos, p. 209.
603 Pío Baroja, La sensualidad pervertida, p. 961.
604 A. Uslar Pietri, Las lanzas coloradas,p. 9.
605 E. García Gómez, Nuevas escenas andaluzas, p. 199.
806 Carmen Laforet, La isla y los demonios, p. 111.
Julio Caro Baroja, Los Baroja, p. 36.
~ Elena Soriano, La olava de los locos, Argos Vergara,
Barcelona, 1984, p. 47.
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“Sobre el buró el retrato al óleo de una mujer joven
con un abanico en la mano-. Era esbelta y el traje de
seda gris dejaba ver los hombros desnudos”809.
99. JUNCAL ‘que tiene pocas carnes, buena altura o longitud,
-está bien formado y es flexible, dicho de las personas
FS: P {5
47+S28+S48+5501
El DRAE define: “Gallardo, bizarro”, y lo localiza en
Andalucía y Nicaragua. Lo de Nicaragua es nuevo, porque en la ism
edición lo limitaba a Andalucía. Que de 1970 a 1984, con todos
los testimonios recogidos en el FRAE, que luego veremos, la única
ampliación geográfico—académica de su uso sea esta adscripción
nicaragUense resulta extravagante. María Moliner, con más acierto
y sin restricciones territoriales, explica: “(aplicado a
personas). Gallardo. Esbelto y de movimientos graciosos”. El
DPLEU la sigue, pero trocando “graciosos” en “airosos’
1. Para el
DALE es “Flexible, airoso, especialmente el cuerpo humano”. Y
para el DES: “Esbelto, de figura y movimientos graciosos”. El más
desnortado —--y no sólo geográficamente—— es el DRAE. Su
definición es inadecuada; indudablemente hay gallardía en quienes
puedan calificarse de “juncales”, pero la delgadez no es un rasgo
concomitante, implicado en el semema, sino que parece esencial.
Y no veo donde está la bizarría del “juncal”, ni en el
significado que tenía “bizarro” hasta mediados del siglo XIX ni
en el que ha conservado después610; pues su tipo de belleza no es
ostentosa y brillante ni varonil o marcial. El “juncal” es
fundamentalmente un esbelto, pero un esbelto en el que ‘la
elegancia como tal deja su lugar al movimiento airoso, a la
flexibilidad. De ahí la variación introducida en nuestra fórmula
sémi ca,
Historia: La palabra tiene su origen en el siglo XIX y se
va generalizando, al parecer, a partir de los cantes flamencos
andaluces. Como propia de esos cantes, la registré Hugo
¿09 Josefina Aldecoa, Historia de una maestra, Ed. Anagrama,
Barcelona, 1990, p. 159.
610 Isabel Rey, ob. cit., PP. 1121—1124.
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Schuchardt611. Carlos Clavería ve en su origen el gitano Aucal
,
derivada de iucó ‘flaco’ , ‘enjuto’, cruzada con el español .iuncal
‘perteneciente o relativo al junco’, y piensa que la voz gitana
contribuyó a su densidad semántica612. La usó profusamente
Arniches, desde 1901, en El tío de Alcalá
:
“Un talle así es una gloria... Pero Qué juncal”,
Y también Antonio y Manuel Machado en sus obras teatrales o
García Lorca en las suyas, pero también luego otros escritores




camisa y los zapatos del interfecto,
a los pocos días E...] sobre las carnes
Chulón”613.
“La mezquita, según dicen, fue templo que los romanos
dedicaban a Jano, el dios de los caminos, algo así como
lo que vino a resultar después el dulzón y grandullón





dos meses saliendo juntos. No era tan
juncal y guapo como él ni tenía los ojos
pelo rizado, pero era una buena persona y
con mucho cariño”615.
100. ESPIGADO ‘que tiene pocas carnes y buena altura, dicho
de los jóvenes
FS: J <~47~~28>
Sil En “Ole Cantes flamencos”, ZRPh, V, 1881, p. 265.
612 Carlos Clavería,
español, Anejo LIII de la
XXXIII, 1953, p. 92.
Estudios sobre los gitanismos del
RFE, Madrid, 1951, y también BRAE
613 ~ A. de Zunzunegui, El Chiolichandle, p. 57.
OlA Camilo J. Cela, Primer viaje andaluz, p. 183.
‘~ Juan Marsé, El amante bilinqús, p. 198.
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El PRa~ en su quinta acepción, figurada, define: “Alto,
Dicese de los jóvenes”. El DUE: “(aplicado a
Alto y delgado”. El DPLEU no lo incluye, el
a Moliner, E*IILE y DALE prescinden de la
atona. Este adjetivo, como los dos anteriores,
la cualidad desde una perspectiva valorativa
Quizá porque sólo se aplica a jóvenes y, en
acompañada de delgadez es señal de buen
io de buen físico posterior. Además, lo que en
es carencia, en un joven es sello de su edad
hermoso.
crecido de cuerpo.
niños o jóvenes). _____







y, por eso mismo,
Historia: Para el DA la segunda acepción de esDiqar era
crecer, y ponerse alto de cuerpo una persona”, lo que daba
testimonio de ese uso posible del participio adjetivado. Hoy la
Academia relega esa acepción del verbo al octavo y último lugar,
pero da entrada, como hemos visto, al adjetivo. La más antigua
documentación que se halla en el FRAE corresponde al Marqués de
Santillana, pero no está claro su sentido:
“Blancas manos e pulidas,
e los dedos no espigados,
a las juntas no afeados,
uñas de argent guarnidas”81.
En la segunda parte de la Flor de romances, de 1591, p. 105, se
leen estos otros versos, donde la voz ya no ofrece duda:
“Llorosa se sienta
encima de un arca
por ver ir un huésped
que tiene en el alma,
mocito espigado
con trenza de plata
que canta bonito
y tañe guitarra”.
616 Pertenecen estos versos al “Cantar que fizo el Marqués
de Santillana a sus fijas loando la su fermosura” y pueden leerse
en Canciones y decires del Marqués de Santillana, Ed., prólogo
y notas de V. García de Diego, CíAs. Cast. Madrid, 1973, p. 219.
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Como puede verse en el Tesoro lexicográfico de Gilí Gaya, la
palabra era tan usual que casi todos los diccionarios bilingúes
la incluyen con su equivalencia o explicación. Así Cudin, 1607:
“espigada donzella, une filíe gui est de belle taille, ~resle et
menu~, gui a le corps qent”, o Franciosini: “espigado hombre,
huomo asciutto e qrande e ben oro~orzionato”. No faltan luego
ejemplos de cualquier siglo posterior, pero el afianzamiento y
extensión literaria de la palabra se produce en el XX:
“Entra en el campo en que se celebra la fiesta de San
Marcos un mozo espigado, enjuto, derecho”617.
“Sombrero y cinta de plata,
con capa larga es el traje,
con que un espigado paje
sus pensamientos desata”816.
“Y las ropas que ahora llevan, las sacó de su hucha
aquella moceta espigada que sirve en el Parador de
Francia”619.
y José Ortega Gómez, «Gallito Chico», hermano de
Rafael, torero también, que ahora inicia la profesión
en novilladas sin picadores, un chaval espigado y
garbosillo, muy perfilado y puesto, pero con la gracia
de la raza hasta en el nudo de la corbata”620.
“-—Bastón y dos centímetros—— decía del mayor, que era
espigado y muy hermoso”621.
SI? Juan de Zabaleta, El día de fiesta por la tarde (1660),
Barcelona, 1885, p. 357. (FRAE)
618 Antonio Muñoz, Aventuras en verso y prosa del insigne
poeta y su discreto compañero (1739), Ed. por G. Baist, Dresden,
1907, p. 111. (FRAE)
ele R. del Valle Inclán, El resolandor de la hocuera, p. 32.
620 A. Diaz Cañabate, Historia de una tertulia, p. 163.
621 Ana MI Matute, Tres y un sUe~io, Barcelona, 1961, p. 72.
34-
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“Yo era una niña espigadita, de piernas muy
“822delgadas
“Gerardo Diego, entonces muy galán, pincho, espigado
y airoso, tenía una novia de hermosisimos ojos
verdes”623.
“De las dos muchachas, una era pequeña y alegre. La
otra era espigada y arrogante y más seria. Tenía una
hermosa voz y unas manos ahusadas que movía con
624
elegancia
Finalmente, no quiero omitir un curioso ejemplo de García Pavón,
donde se neutraliza todo, en el adjetivo, excepto la delgadez:
“La madre de don Ignacio alguno que otro año venía al
pueblo en el tiempo de ferias y vendimias. Era una
señora espigada y grave, de corte muy vasco, que vestía
“525de oscuro y se apoyaba en un bastón negro
101. LARGO ‘que tiene pocas carnes y buena estatura, dicho
de las personas
FS: P
Ni en el DRAE ni en el DUE aparece largo con este valor. Sí ¡
en el DPLEU: “Alto y delgado”, y en el DES: “Se dice de la
persona muy alta y delgada”. Para mi su inclusión en el campo es
necesaria, aunque no tenga la bendición académica, porque usado
para describir físicamente a una persona, no puede tener otro ¡
valor. No es una cuestión de sentido ocasional, sino un uso
idiomático perfectamente consolidado. Lo que ocurre es que la
selección del término se realiza desde un estilo de lengua no
excesivamente formal . Cuando el término se aplica a partes del
cuerpo, pierde el serna 47 y, por lo tanto, este valor.
622 Rodrigo Rubio, Equipaje de amor oara la tierra, Planeta,
Barcelona, 1965, p. 103.
623 José A. Gaya Nuño, El santero de San Saturio, p. 64.
624 Josefina R. Aldecca, Historia de una maestra, p. 135.
~ F. García Pavón, El reinado de Witiza, p. 92.
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102. LARGUIRUCHO ‘que tiene muy pocas carnes, gran altura













grueso”, y SegLin el DUE “Muy delgado, alt¿ y desgarbado (aplicado
particulamente a las personas)”. Esta es la defini
parece más acertada. Como “largo’, “larguirucho” es
lenguaje familiar que, aplicado a personas, tiene
significado: ‘muy alto, muy delgado y desgarbado’.
de “largo”~ “largui rucho” conserva ese mismo val
aplica a partes del cuerpo. Unas “piernas largas”
que ser delgadas, unas “piernas larguiruchas”, sí.









afectivo, sobre todo cuando se aplica a jóvenes. El sema 51, ‘de
figura desgarbada’, se incluye en su semema precisamente a partir
del sufijo ‘-ucho, que además de su valor despectivo o afectivo,
posee en este caso un significado específico, como igualmente
ocurre en “delgaducho” o en “flacucho”.
Historia: Aparece a fines del XVIII, en el costumbrista
gaditano González del Castillo:
“Seu~or Juez, ese hombre seco
y larguirucho es el dicho”~6
En el siglo XIX la palabra se ha extendido
muy diversos autores de España y América:
y abunda su uso, en
“Y llega a la pubertad
escuálido y larguirucho”627
626 En Obras completas, t. 1, p. 199. <FRAE)
~ Bretón de los Herreros, obras, t. 5, p. 331. (FRAE)
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“¿Es acaso aquel muchacho flaco y larguirucho que viene
subiendo la escalera?”628.
“Aquella espalda encorvada, aquel
puesta al extremo de un cuello
calabaza en la punta de una pipa
en muchas leguas a la redonda”629
‘la cabeza monumental
larguirucho como una
1, no tenían igual
En el XX las apariciones se multiplican:
“La larguirucha y fea de su nuera
hembras de la familia”530.
“Todo lo que aquel tenía de flaco y
este de gordo y achaparrado”631
“-—Dorila es la larguirucha de las
presentaste, ¿verdad?”632
era como todas las
larguirucho, tenía
cuatro que me
“Era un hombre larguirucho, lánguido y triste”633
“En una nueva revuelta, sobre aquel tumbario se




Díaz Covarrubias, Gil Gómez el
1, México, 1902, p. 51. (FRAE)
i nsurnente
629 José Ortega Munilla, Relaciones contemporáneas. Novelas
breves (1877/88), Col. Universal, Madrid—Barcelona, 1919, p. 111.
(FRAE)
630 Vicente Blasco Ibáñez, CaPias y barro (1902), Valencia,
s. a,, p. 38. (FRAE).
PSI Luis de Maldonado, Del campo y de la ciudad, Salamanca,
1903, p. 25. (FRAE)
~2RórnuloGallegos, La tre~adora (1925), Buenos Aires, 1943,
p.176. (FRAE)
~ J. A. de Zunzunegui, lAy.., estos hilos;, Noguer,
Barcelona, 1943, p. 259.
~‘ F. García Pavón, El reinado de Witiza, p. 258.
(1858),
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‘El chófer de la furgoneta era un tipo bajito y
gorduelo, con la cara rojiza llena de pecas. Lo
acompa~aba un ayudante larguirucho y desgarbado, algo
635
pálido y amarillento
Aunque no existen testimonios literarios, sí los hay
lexicográficos de una variante larciurucho, registrada en
Argentina por Segovia y en Chile por Yrarrázabal. Y el DALE
incluye otra, langarucho, como de Honduras y México, y el propio
DRAE, langaruto, sin localizacián. No parece que vayan más allá
de la lengua oral y del lenguaje familiar o rústico.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 48
Además de ‘esbelto y “juncal”, ya analizados en el grupo
del sema 28, hay otros adjetivos del sector negativo del campo
que incluyen en su semema el serna 48 ‘que está bien formado’638.
685 Juan Eslava Galán, Cuentos crueles, Granada, 1990, p.96.
686 En realidad los puntos de vista acerca de las muchas o
pocas carnes que se requieren para estar bien formado, para
considerar correctas las formas de la persona, han variado según
las épocas, como se puede deducir de algunos de los ejemplos que
llevamos transcritos. Lo cierto es que, en esta época que nos ha
tocado vivir, es opinión bastante generalizada que la delgadez,
incluso la franca delgadez, es un valor estético. Comentaba hace
años un ilustre profesor de Semántica, en un cursi 1.10 veraniego,
que para agradar a la delgada no hay que llamarla “flaca’, sino
“esbelta”. Pues no. Si de verdad un hombre quiere llegar al
corazón de una mujer lo que debe llamarla es “flaca”: se
granjeará su simpatfa para siempre. sobre todo si sabe que ha
sido “rellenita” en otro tiempo. Nada resulta tan reconfortante
para el ánimo de una ex--gorda, ex—rellena o ex-robusta, o incluso
simplemente ex-normal, como que le digan “flaca”. Quizá la
“larguirucha de toda la vida” agradezca lo de “esbelta”. Pero la
que alguna vez ha sido “hermosa”, sospecha siempre que si le
dicen “esbelta”, es que comparan su aspecto con el que tenía y,
claro, más cerca de la esbeltez sf que está. Pero, aunque se
sienta complacida, lo toma como un cumplido. Ahora bien, si le




Sean cuales sean los puntos de vista actuales sobre los
requisitos carnales para considerar-se bien formado, sólo en
algunos lexemas más, se hace pertinente el rasgo en cuestión.
104. FINO 2 ‘que tiene pocas carnes, está bien formado y
tiene buena calidad, dicho de las personas y partes del cuerpo
’
FS: (p+PC) {347+S48+S52}
El DRAE, en tercera acepción, ‘Dícese de la persona delgada,
esbelta y de facciones delicadas1’, y el DUE, como subacepojón,
‘(aplicado a las personas y, particularmente, a las «facciones»
o «tipo)>). Delgado y correcto de forma[s]’. En el DEEN, como
primera acepción: “Que es poco grueso, que es delgado y de rasgos
y conformación detallados: una nariz fina, E...), un rostro
fino”. Este adjetivo pertenece primariamente al campo semántico
‘dimensión’ , pero, como señala Cristóbal Corrales en su tesis637,
es en ese sentido especifico de los seres inanimados, pues
aplicado a personas hace referencia a la delgadez, a la escasez
de carnes, y sólo determinados contextos pueden poner de relieve,
por encima de ese significado, el contenido de cuantificación
dimensional. Además de que haga referencia a la escasez de carnes
y pierda el sentido dimensional, en “fino”, concluye Corrales,
“existe una serie de semas virtuales que añaden ocasionalmente
rasgos como ‘distinción’, ‘amabilidad’, ‘calidad’, etc. Si
decimos «un hombre fino» no queda claro si nos referimos a que
es delgado o a su amabilidad y más lejano queda aún el posible
valor dimensional”, Estoy de acuerdo con el profesor canario,
pero no completamente. En primer lugar, pienso que “fino”,
aplicado sobre todo a partes del cuerpo, no pierde tan
fácilmente, como él supone, su sentido dimensional. De forma
general, cuando la calificación recae sobre ciertas partes del
cuerpo, como la cintura o las piernas de una persona, o las patas
de un caballo, el significado dimensional se mantiene por encima
de cualquier otro. Lo que pasa es que no excluye al de la escasez
de carnes. En segundo lugar, no creo que los semas virtuales a
los que alude Corrales sean efectivamente virtuales, sino
~‘ O. Corrales, ob. cit., p. 136.
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específicos; fino’ no es sinónimo de “delgado”, sino en
determinadas áreas geográficas, como hemos tenido ocasión de ver
bajo ‘fino 1”. Y no es sinónimo porque alguno de esos senias que
él considera virtuales no lo son, son claramente específicos. En
concreto el ~48 ‘que está bien formado’ y el ~52 ‘que tiene buena
calidad’. Estos dos semas forman parte también de los sememas de
fino en otras de sus acepciones, pero eso no quiere decir que
desaparezcan cuando fino significa ‘delgado’ y, de hecho, se
actualizan invariablemente cada vez que el término se utiliza en
el discurso, confundiendo a los oyentes, que no saben si fino
vale por ‘cortés’, por ‘de calidad’ o por ‘delgado’. Fuera de
situación es muy difícil determinar con cuál de sus valores se
ha empleado un vocablo polisémico, especialmente cuando se trata
de valores en parte iguales, que es el caso de fino. Sin embargo,
no es ésa la única razón de la ambigUedad, que podría producir-se
lo mismo si los significados del término poliséniico estuviesen
más distanciados. Cuando los distintos valores de un término
pueden funcionar en idénticas aplicaciones, es imprescindible










a lengua y los
conocimiento
uaje638—— para ser
no serlo. Lo que, a
concluyente de que “fino”
específicos, los que le hemos
que ni “flaco” ni’”delgado”






































rpretado de otra manera, con distinta fórmula
sémica, pero nos ha interesado interpretarlos así para marcar la
semejanza de “fino” con otros lexemas del campo como “esbelto”,
“juncal” o “estilizado”, al mismo tiempo que las diferencias.
E. Ooseriu, LLG, p. 276.
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Historia: La voz, como tal y con su primitivo significado
‘de buena calidad, perfecto’, se documenta desde el siglo XIII.
Con el valor que aquí consideramos tal vez pudiera entenderse en
este ejemplo de clavijo y Fajardo:
“Todos [los caballos persas] tienen




Pero puede decirse que, hasta fines del siglo XIX o principios
del nuestro, no aparece con claridad este uso:
“Sus facciones eran finas y bien trazadas, y su talle
flexible y delicado”640.
“En las ventanas asoman las beldades aldeanas: al
redondas de faz, con las dos crenchas de
lucientes, achatadas; otras de cara fina, aguil
ojos verdes”. “En las tiendecillas, se ven las





“No era ya joven, pero tenía esa esbeltez y
“642talle de las inglesas de casta superior
ese fino
“Las cocineras, no se sabe por qué, son todas gordas
y bastante ordinarias, las doncellas son finitas y
modos itas”643.
“Rafael «el Gallo», con su sombrero ancho
pañuelito de seda al cuello y su puro entre
cuidadas y finas, unas manos dieciochescas
Rafael; al ver-las, se explica uno que no





639 Traducción de la Historia natura?, t. 7, p. 183. (F’RAE)
640 Eusebio Blasco,
Completas, Madrid, 1904,
Cuentos y sucedidos (1886), en Obras
t. 7, p. 144. (FRAE)
641 florín, Castilla, Pp. 50 y 62.
642 Eduardo Gómez de Baquero (“Aridrenio”), Talismán, Madrid,
1930, p, 34. (FRAE)
643 A. Diaz Cañabate, Historia de una taberna, p. 214
644 A. Díaz Cañabate, Historia de una tertulia, p. 136.
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“La sonrisa de la Madre Prefecta, su mano fina y larga
señalándome la silla baja, me sentaba casi sin saber
lo que hacía”645.
104. ESTILIZADO ‘que tiene pocas carnes, está bien formado
y es elegante, dicho de las personas y partes de su cuerpo’
.
ES: (P+PCH) ~
El DRAE no lo registra, pero el CHILE suple la omisión
añadiéndole al verbo estilizar esta acepción figurada: “Adelgazar
la silueta corporal en todo o en parte”. Es lo que había hecho,
previamente, el DPLEU: “Detacar los rasgos más característicos,
especialmente los que acusan una delgadez elegante”. Mar-fa
Moliner sí había dado entrada al participio adjetivado, con esta
tercera acepción: “(aplicado a personas). De forme y facciones
correctas y elegantes, como en un dibujo”. El DES es más preciso
y contundente: “Delgado, esbelto”. Creo que esto último es lo más
justo, pues “estilizado” es término que funciona como adjetivo
en nuestra lengua, que tiene dos valores perfectamente
diferenciados, uno correspondiente al dibujo o ‘la pintura, que
es el primitivo, y otro, el que aquí estudiamos, aplicado a lo
real , a seres de carne y hueso y que, paradójicamente, es el
figurado. Este segundo valor lleva, a mi parecer, muchos años
empleándose, con espontaneidad y frecuencia en cierto estilo de
elocución que podríamos llamar, para entendernos, familiar—culto.
Tantos años que yo no alcanzo a recordar haberlo aprendido
conscientemente. Ha formado parte siempre de mi idiolecto. Este
valor es prácticamente el mismo que el de “esbelto”; no en vano
ambos han tenido análogo origen, han sido primeramente
tecnicismos pictóricos. La única diferencia semántica que se
puede advertir entre ellos estriba en ‘la altura’. No es preciso
ser de buena estatura para ser “estilizado”
1 Pero pienso que tal
diferencia tiene poco porvenir. Porque la idea de ‘figura
elegante’ casi implica la de ‘buena estatura’, y a veces
“estilizado” actualiza el S28~ Como también, ya lo vimos,
Elena Quiroga, Escribo tu nombre, p. 94.
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“esbelto” prescinde de ese mismo serna en ocasiones, resulta que
la diferencia entre ambos lexemas es neutralizable.
Historia: Ya hemos visto que este valor es reciente y que
ni siquiera lo recoge el Diccionario académico. Como este es
pauta para dialectólogos, lo ha recosido Acuña como voz
colombiana, en su Diccionario de boqotanismos. Tan nueva en
América como en España, hay algunos ejemplos literarios de acá
y de allá, todos de los últimos cincuenta años:
Que gran tipo el marqués de Cabrifiana¡ Lo conocí
también en la sala de armas de Angel Lancho Era un Don
Quijote estilizado. Claro es que todos los españoles,
en cuanto vemos un tipo un poco raro, le llamamos
cómodamente Don Quijote, y salimos del pasoS«.
“Era un alivio, porque no le alcanzaba el día par-a
atender el caudal de problemas que involucraba cada
reunión donde asistía Jorge Silva Morales, sus
estilizadas hermanas o sus hartantes padres”647.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 49
Incluyen el S49~ ‘que es elegante’, los adjetivos <esbelto”
y estilizado”, que ya han sido analizados en el grupo del serna
28 y en el del serna 48, respectivamente.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 50
106. CIMBREfW ‘que tiene pocas carnes y es flexible, dicho
de las personas y partes de su cuervo
FE: (P+PCH) f~47~~5Ó)
846 A. Díaz Cañabate, Historia de una taberna, p. 140.
547 Si. Aguinis, La cruz invertida, p. 246.
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El DRAE da esta segunda acepción figurada: “Dícese también
de la persona delgada que mueve el talle con soltura y
facilidad”. María Moliner la equipara con cimbreante, que define
como “Delgado y flexible” y, en subacepción: “Aplicado al talle,
manera de andar, etc. de una persona, flexible, ondulante o
garboso”. Para el DALE es “[persona delgada] Que mueve el talle
con gallardía’ El adjetivo se aplica sólo a personas, pero hemos
incluido PCH en la fórmula porque también es posible aplicarlo
a una concreta parte del cuerpo, el talle o la cintura. El
“cimbreño” es delgado y flexible como el “juncal”, pero no es
necesariamente correcto de formas ni requiere buena estatura. Se
establece, pues, entre ambos lexemas una oposición privativa,
cuyo término marcado es “juncal”, que tiene dos semas más, el 28
y el 48. En alguna ocasión he oído decir “mimbreño”, en vez de
“cimbreño”, lo que es cruce muy explícableE4S, pero el DRAE no le
otorga a mimbreño ese valor, aunque el DMILE sí añade, con
corchete, una acepción: “Dícese de la persona delgada”.
Historia: La voz, con su primitivo significado de
‘flexible’, aplicado a vara, ya está en el DA, autorizada con
ejemplo de Vicente Espinel. La acepción que estudiamos aparece
en el DRAE 1884 por primera vez. La documentación literaria del
FRAE es toda de nuestro siglo:
“En el andén discurrían algunas muchachas, con mantón









648 Sobre los posibles antecedentes históricos de ese cruce,
puede verse Cororninas, s. y. cimbrar
.
649 R. Pérez de Ayala, Hermann, p. 250. <FRAS)




“Una muchacha alta y cimbreña, color caoba, con el pelo
aceitado sostenido hacia arriba por una profusión de
peinecillos rojos y azules”~1.
“La negra María del Aire tenía catorce años. La negra
Maria del Aire era espigada y cimbreña como la negra
sombra de la palma real”652.
“Maria Candelaria, alta, cimbreña y oscura de piel,
miraba de lejos el trabajo de Felipe sin quitarle
‘“653
030
El único adjetivo portador del serna 50, aparte de
“cimbreño”, es “juncal”, analizado dentro del grupo del sema 28.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 51
106. FLACUCHO ‘que tiene pocas carnes y es desgarbado, dicho
de las personas y partes de su cuerpo
FS: (P+PCH) ~S47+S5~}
Como hemos visto, páginas más atrás, al considerar los
posibles adjetivos de este sector- con la cualidad atenuada, el
DRAE lo define “Algo flaco”, aunque sin descartar su carácter de
despectivo, y para María Moliner es un “despectivo, generalmente
afectuoso”. A mi juicio, lo que añade es el S~ ‘que es
desgarbado’, a partir del carácter despectivo del sufijo, que por
otro lado puede añadir una nota afectiva. Por eso lo traigo aquí,
porque su condición duosémica me parece evidente.
Historia: Se documenta desde fines del siglo XIX, en España
y América, aunque allí haya prosperado luego la variante
f’lacuchento, que veremos a continuación. El DRAE lo registra en
651 Arturo Bar-ea, La ruta, p. 104.
552 Camilo J. Cela, La catira, p. 236.
~ Enrique Nácher, Guanche, Barcelona, 1947, p~ 11. <FRAE)
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1899 y en el FRAE hay documentación literaria desde 1878, de los
Cuentos inverosímiles de O. Coello. He aquí algunos ejemplos:
“Aquella niña flacucha, enfermiza y antipática”554
“inglesitas rubias y flacuchas
ligeras”. “La ve-fa pasando por-
flacucha, angulosa, con el
exagerado crecimiento”655.
que quieren ser tiples
la galería [. . .1 rubia,
desequilibrio de un
“--¿Ha llegado a la posada un jovencito pálido,
flacucho, tisiquillo?”656.
“Como su madre y su papá era bastante flacucha. De modo
que la escasez de carnes parecía de regla en aquella
familia”. “Podría tener a la sazón catorce años, pero
nadie la hubiera dado más de diez, tan chiquitina y
flacucha era”657,
‘Delante mío adivinaba un cogote flacucho, ridículo,
un poco torcido”658.
‘Es natural que ningún indígena se acordara de aquel
niño pazguato y flacucho”659.
107. FLACUCHENTO ‘que tiene pocas carnes y es desgarbado’.
FS:
Para el DRAE es “flacucho” en Chile y Ecuador, pero se queda
geográficamente muy corto. Para e’l DALE es de toda América, y eso
654 Jacinto Octavio Picón, La hijastra del amor, Madrid,
1921, t. 1, p, 143. (FRAE)
V. Blasco Ibáñez, Entre naranjos (1900), valencia, 1919,
Pp. 150 y 152. (FRAE)
“~ Miguel Echegaray, La diligencia, Zarzuela cómica en
acto y en prosa, Madrid, 1901, p, 18. (FRAE>
Ricardo Fernández Guardia, Cuentos ticos, San José de
Costa Rica, 1901, Pp. 22 y 252. (FRAE)
~ R. GUiraldes. Don Segundo Sombra, p. 77. <FRAE)
~ A. de Laiglesia, Se Drohíbe llorar, p. 83.
un
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es lo que parece a la vista de los testimonios lexicográficos:
Malaret, Santamaría, Morínigo, Yrarrazábal, Isaza Calderón,
Alano di Filippo, Vargas Ugarte, etc. M~ Josefina Tejera dice
que, en Venezuela “se dice de la persona y del animal muy
flacos”, lo que, con algún ejemplo de uso que veremos, me ha
inclinado a suprimir, en la fórmula sémica, toda limitación
combinatoria. Roberto Restrepo refiriéndose a Colombia, dice que
tal adjetivo “nos seduce más y es más despectivo que flacucho
,
diminutivo éste que casi por completo se desconoce en nuestro
corriente modo de hablar”6~. De hecho, no parece ser otra cosa
Que un geosinónimo de flacucho, sin afinidad limitadora.
Historia: El DMILE académico de 1927 lo incluyó como voz de
Chile, pero el DRAE no lo incorporé hasta 1970, en el Suplemento.
Pero ya Rufino J. Cuervo habla dado cuenta de ella en sus famosas
Apuntaciones críticas sobre el lenguaie bogotano, en el párrafo
888, y Calcaño, en 1897, la había registrado para Venezuela561.
El término es tan usual que a la muerte, corno ha señalado
Ambrosio Rabanales, eufernísticamente, “a veces se le llama la
Flacuchenta”662. El escritor que ha utilizado este adjetivo más
copiosamente ha sido el colombiano Tomás CarrasqUilla, del que
hay hasta siete fichas, de diversas obras, en el FRAE, la primera
de 1896 y las últimas, que reproduzco, de 1936:
“Aquí con la calor no aguantan colchón ni los viej itas
más flacuchentos”. “Asoma la Polonia, toda flacuchenta
y espiritada”503.
“0Roberto Restrepo, Apuntaciones idiomáticas y correcciones
de lenquaie, Bogotá, 1943, 5. y.
051 Julio Calcaño, El castellano en Venezuela, Caracas, 1897,
p. 1160. (FRAE)
062 A. Rabanales,
XIV (1966—es), p. 144.
063 ~, Carrasquilla, Hace tiempos, en Obras completas
,
Prólogo de Federico de Onis, Madrid, 1952, Pp 681 y 890.
“Eufemismos hispanoamericanos”, en RPF,
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“Con ese flacuchento de su amante, que parece siempre
trasnochado”864.
por-que tan solamente una de mis flacuchentas ovejitas
alcanzó a saltar la pirca que divide mis mangas resecas
de sus floridos potreros””5.
lOS. DELGADUCHO ‘que tiene pocas carnes y es desgarbado,
dicho de las personas y de las partes de su cuerpo
FS: (P+PCH) {S47~~51~
Para el DRAE es “Algo delgado” y para el QUE “Flaco. Delgado
por falta de salud o fortaleza”. Otros diccionarios siguen al
DRAE. Maria Moliner, para quien “flaco” —--recordémoslo—— era ‘muy
delgado’, identifica “delgaducho” con “flaco”. Quiere esto decir
que para ella el despectivo no atenúa la cualidad, sino que la
intensifica. Al revés que para los demás lexicógrafos. Mi punto
de vista no es el suyo, pero se aproxima más a él que a cualquier
otro; pues aunque no comparto la idea de que haya intensificación
de la cualidad ——como tampoco la de que “flaco” sea intensivo
respecto a “delgado”——, lo que no hay en ningún caso es
atenuación. y además existe un contenido sémico que se añade al
de ‘delgado’ y se refiere a otra cualidad, Lo que pasa es que
Maria Moliner considera que ese contenido hace referencia a la
falta de salud o fortaleza y, en cambio, yo creo que es a la
falta de garbo, a la torpeza desmañada de la figura, en una
palabra, que lo que incluye el lexema “delgaducho”, desde el
propio sufijo que corresponde a su significante, es el ~51~
Historia: El DRAE lo incluyó en su décimosexta edición, tras
haberle dado entrada en el DMILE de 1927. La palabra circulaba
desde la segunda mitad del XIX, como demuestran estos ejemplos:
“Pero esta mañana, un pollo
muy delgaducho y muy feo,
se acercó al escaparate
664 Alberto Blest Gana, Los trasplantados, 2 yola., Par-ls,
1904, t. 1, p. 137. <FRAE)
“~ U. Draghi Lucero, Las mil y una..., p. 21. CFRAE)
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y empezó a torcer- el gesto”666
“Viva de genio, delgaducha, bastante menor”657.
“Apareció en el corredor una mujercita clorótica, medio
gibada, delgaducha’668.
Actualmente su uso es habitual y abunda en textos literarios:
“Yo era una niña cetrina y delgaducha”659
“Por la derecha, tanteando el
una expresión de vago susto
muchacho delgaducho, serio y




suelo con su bastón y con
aparece Ignacio. Es un
reconcentrado, con cierto
secretaria del director, es una chavala muy
chica estupenda, pero muy poca cosa,
y muy ñoña”671.
Dentro de este grupo sólo se incluye un lexema más,
“larguirucho”, que ha sido analizado con los portadores del ~26’
que asimismo le pertenece.
666 Vital Aza,
Madrid, 1894, t. 2,




“~ J. O. Picón, La honrada <1890), en Obras completas, t.
2, Madrid, 1916, p. 84. (FRAE)
~0T. Carrasquilla, Frutos de mi tierra, en Obras Completas
p. 3. (FRAE)
~“ Carmen Laforet, Nada, p. 222.
Antonio Buero Vallejo, Eim
Teatro español 1960—51, Aguilar, 3~






Manuel Hidalgo, Azucena, . . , p 47.
298
Adjetivos multiséniicos portadores del serna 52
El único adjetivo que incluye el ~52~ ‘que tiene buena
calidad’, en su semema es “fino”, que ya se ha visto dentro de
los del grupo del sema 48.
Adjetivos multisémicos portadores de los semas 53 y 54
109. GRACIL ‘que tiene pocas carnes y es delicada y ligera,
dicho de las mujeres y de partes de su cuerpo
’
FS: (M+PCM) 1547+~53~5541
El DRAE define: “Sutil, delgado o menudo”, y el OMILE
modifica: “Sutil, menudo, flexible”. Para el DUE es “Delgado,
flexible y gracioso”, para el DPLEU “Sutil, delicado, delgado o
menudo”, que el DALE reduce a “Sutil, delicado”. Finalmente, el
DES opta por- ‘Delgado, delicado y flexible”. Definiciones
sinonimicas unas, aditivas otras. Valen las aditivas, es decir,
la del DUE y la del DES, que para eso es adjetivo plurisémico.
La sutilidad que encierra la gracilidad, según los otros
diccionarios, radica en su delicadeza y también en su ligereza,
que con la delgadez constituyen su fórmula sémica. Los ejemplos
allegados y mi propia experiencia me dicen que se aplica
únicamente a mujeres y a partes del cuerpo femenino. Pero más que
de solidaridad lexemática se trata de condicionamiento
referencial. No suelen ser gráciles los hombres, pero no habría
inconveniente en aplicar el adjetivo a un niño. Como tampoco es
imposible que pueda calificar- a animales: una gacela puede ser
grácil en el mismo sentido que una muchacha. Pero, ateniéndome
a la documentación, he establecido la fórmula tal como lo he
hecho.
Historia: La voz es en español un cultismo tardío, que según
Corominas ha podido entrar por vía italiana, pues la registró
Terreros, por primer-a vez, con la observación de que se emplea
hablando de la voz de las actrices, aunque por la misma fecha,
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aliade el etimólogo catalán, la usaba Nicolás Fernández de Moratín
con el valor correcto de ‘delgado’. No debemos olvidar, desde
luego, que el lat. g r a c i 1 i s, de donde procede, era en esa
lengua el ar-chilexenia del campo delgado’ o ‘flaco’. Pero la
información de Corominas era incompleta, si consultamos el FRAE,
pues resulta que la palabra empezó siendo tecniciswo médico y
aparece en algunas definiciones del primer vocabulario médico
publicado en España, el de Juan Alonso y de los ~uyces de
Fontecha, de 1606572. donde habla, por ejemplo de “intestinos
gra9iles, o tripas”, y antes aún, en 1592, Fray Agustín Farfán,
en su Tractado breve de medicina6t dice:
“Si en estas heridas del vientre cortan las tripas, que
llaman gráciles o flacas, que están sobre el ombligo
y al lado derecho, morirá el herido”.
En la Anatomía de Martin Martínez,
profusamente, como sinónimo culto





“Habiéndole dicho a este Príncipe el Chi romanta Griego,
que uno de sus más íntimos, de cuerpo grácil, color
amarillo, E.,. .2 le había de matar, es natural que
‘“874
mirase con desconfianza a Laurencio
El DRAE 1884 la consignaba como voz normal (antes la había
estimado anticuada), y a partir de esa fecha, según Corominas,
“los semicultos han hecho estragos en este vocablo, puramente
erudito en español, haciéndolo pertinazmente sinónimo de
gracioso
1 con el cual nada tiene que ver en latín ni en
castellano”. Pero el hecho indudable es que la palabra ha dejado
de ser erudita, tiene bastante uso y “gracioso” la ha contaminado
semánticamente, desde la semejanza de significantes, y le ha
872 Diccionario de los nombres de Diedras. plantas. frvctos
ver-vas.., par-a los estudiantes que comienzan la ciencia de la
Medicina, Alcalá de Henares, 1606.
“~ Ed, facsímile. Colección de Incunables Americanos, vol
X, Madrid, 1944. (FRAE>
674 Teatro critico, t. 2, p. 63. (FRAE)
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ayudado a adquirir el valor que hoy tiene y con el cual la
estudiamos. He aquí variados ejemplos de los últimos cien años:
“Que reflejaba una figurita delicada y grácil”575.
“Les habla de las gracias y atavios de las remotas y
gráciles egipcias’ ~
“Y a la puerta del
que oblicuando su
se recuesta en el
una rústica grácil
viejo bohío
ruina en la loma
árbol sombrío,
se asoma”677.
“Sus pies medrosos apenas tocaban el sendero: su
“67Bfigura desaparecía entre los altos panes
grácil
“Sin preguntarme con qué objeto, me puse a correr tras
aquella grácil silueta, escondiéndome en las orVllas
del maizal”679.
“Y la pobre Lilí quería obedecer a todos, pero llegaba
la becerra, extendía sus brazos Liii, y la becerra
tomaba el capote que mandaba Lib, guiada, no por las
voces más o menos técnicas, sino por su intuición
sencilla, y su figura rítmica, airosa, grácil, se
juntaba a la de las becerrillas juguetonas, conscientes
de que aquello era un juego, y formaban un armonioso
conjunto, gozo de los ojos””0
“Las niñas [‘.4 juegan, ágiles, gráciles, dóciles, al
alimón con su soledad”581.
sn j~ ~ Picón, La hijastra del amor, t. 1, p. 54. (FRAE)
676 Azor-fn, Los pueblos (1905), Madrid, 1943, p. 67.
677 Salvador
Federico de Onis,
Díaz Mirón, (a. 1906), en la Antolo~fa
p. 61. (FRAE)
578 Concha Espina, La esfinge maragata, Madrid, 1914, p.
223. (FRAE)
679 R. Gúiraldes, Don Segundo Sombra, p. 60. (FRAE)
~ A. Diaz Cañabate, Historia de una tertulia, p. 193.
~ Camilo J. Cela, Judíos, moros y cristianos, p. 236.
de
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“Marcha pegada a las casas, como una sombra, casi como
un presagio; veloz, pero no grácil”~ “La madre de
Ermelinda se llamaba doña Rita y era liviana y grácil
como una mariposa, tierna y sentimental como una viuda
— “682
de veinte anos
En definitiva “grácil” es el único adjetivo que pertenece a este
grupo, que no es, por consiguiente, grupo, el único lexema
rnultisémico portador, a la vez, de los semas 53 y 54.
Adjetivos multisémicos portadores de los samas 55 y 56
110. MACILENTO ‘que tiene pocas carnes, está pálido y tiene
aspecto triste, dicho de las personas y partes de su cuerpo
’
FS: (P+PCH) (~47~~55~5551
El ORAE define: “Flaco, descolorido, triste”, y el DUE
:
“Demacrado. Se aplica a las personas que tienen la cara pálida
y flaca”~ El DALE y el DES copian al DRAE y el DPLEU reduce:
“Placo, triste”. A la definición del DRAE le falta la conjunción
“y”, que la convierta en aditiva, aunque cualquiera advierte que
lo es, puesto que no se trata de acumulación de parasinénimos.
Como suele ocurrir cuando los adjetivos son plurisémicos,
“macilento” prescinde, a veces, de alguno o algunos de sus semas
al utilizarse; por eso, en ocasiones restringe su significado a
‘pálido y triste’ o a ‘pálido~ sin más. Este último serna es el
que pudiéramos llamar “sema fuerte”, el que no desaparece nunca.
Historia: Es un cultismo introducido en el siglo XVII,
crudamente el lat. m a c i 1 e n t u s ‘pálido, flaco, extenuado’
y así lo define el DA más o menos, “Flaco, descolorido y
extenuado”, autorizándolo con un texto de Saavedra Fajardo:
“Estaban melancólicos, macilentos y desaliñados”, pero en el FRAE
se hallan otros muchos ejemplos de esa centuria, algunos
662 Camilo José Cela, Las compañías convenientes x’ otros
fingimientos y cegueras, Barcelona, 1963, Pp. 41 y 121.
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anteriores, de Quevedo y Lope, sin ir más lejos. He aquí los dos
más antiguos y algún otro más:
“——Si reyna soys, cómo estáys
tan flaca y tan macilenta,
y a todos que dezir days
y que
“Vino el Señor, que todo el bien reparte,
Débil el cuerpo, el rostro macilento,
Los pies sin fuerza, el pecho sin aliento”6”.
“Preguntarás, de qué está fulanil lo tan maci lento? Cómo
teniendo un mayorazgo tan grande, anda con tan poco
lustre?”865.
.el pecho ancho, pendiente y macilento, las manos
vellosas, las uñas muy redondas”686.
En el XVIII lo usa Torres Villarroel , como en su momento veremos,
y doy aquí dos ejemplos muy ilustrativos de otros autores:
“Las imágenes de los Santos de ambos sexos que hicieron
penitencia en los desiertos E...) piden que se les
“887pinte pálidos y macilentos
“La única especie de culebra que hay en Chile E..~] es
inocente y sin veneno. No obstante, ella hace un grave
daño a las criaturas, porque yendo a robarles la leche,
pone su cola en la boca de la criatura en tanto que
ella se cuelga del pecho, E...] Estas criaturas se les
ve macilentas”688.
~ Juan Caxes, Auto de los das nrimeros hermanos (1610),
Ed. por Leo Rouanet, Rl-ii, VIII, 1901, p. 158. (FRAE)
684 Hojeda, La Christiada, p. 482, col, 2. (FRAE)
~ José Gallo, Historia y Diálogos de Job, Burgos, 1621, p~
755. <FRAE)
686 ~ Carducho, Diálogo de la pintura, p. 317. (FRAE)
687 L. Durán Bastero, ob. oit., p. 28 (FRAE)
668 F. Gómez de Vidaurre, Historia geográfica, natural y
civil del reino de Chile, p~ 227. (FRAE)
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El Romanticismo favorece el uso de este adjetivo, que se extiende
como la pólvora. Espigo unos cuantos ejemplos de autores que lo
emplean profusamente. Hasta algún “cadáver macilento” veremos:
“Melancólico era el uno,
de edad cascada y marchita,
macilento, enjuto, grave,
rostro como de ictericia”889
“Mas venís tan macilento,










en que aclaraba esta plácida
hubiérase podido distinguir
a un hombre macilento y
“[..~] soltando de aquella boca tan copioso caudal de
bachillerías, formuladas en la peregrina fraseología
moderna, [...) que la grave doña Gregoria (...] se
atrevió a poner su mano irreverente y prosaica sobre
aquellas mejillas alfeñicadas y macilentas”692.
“Ese vago clarnor que rasga el viento
Es la voz funeral de una campana:
Vano remedo del postrer lamento
De un cadáver sombrío y macilento”693
“Cuando a los treinta años de servicios llegara usted
a ser cabeza, estaría usted tan aplanado y tan
669 Duque de Rivas, Obras completas, t. 3, p. 221. <FRAE)
690 Bretón de los Herreros, Elena (1834), en Obras, Madrid,
1833, t. 1, p. 226. (FRAE)
691 Fernán Caballero, La familia de Alvareda (1856), en Obras
completas, Col. Escrit. Cast,, t. 98, Madrid, 1893, p. 383.
692 j• E. Hartzenbusch, Historia de dos bofetones, en Ensayos
POéticos, Madrid, 1863, t. 2, p. 35. <FRAE)
693 José Zorrilla, Obras, t. 1, p. 1. <FRAE) Es el comienzo
del poema con el que se dio a conocer en el entierro de Larra,
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macilento que no pensaría usted más que en cobrar la
nómina”694.
En dos ejemplos de fines de ese siglo lo encontramos aplicado a
animales, pero no es más que la excepción que confirma la regla




en el pueblo cargas de hortalizas, frutas y
en sarrias o corvos, sobre el lomo de machos
o de borricos macilentos”695.
“Ve entusiasmado el
cubiertas de cañas
de las que tira el
muchacho anchas y hermosas huertas
dulces, con sus norias rechinantes
macilento rocín”696.
En nuestro siglo la palabra sigue en pleno uso, en España y
América, con el valor que le hemos analizado:
“Contemplaba la figura macilenta de la muchacha”697
“——Mac, dirá usted. Ya ve usted, hasta
mejoró, del vulgar Macario al elegante Mac,
sembrador de guineo, macilento habitante de
sino míster Mac, humilde vecino de River Side
York”693.
de nombre
y no es el
la costa,
en Nueva
“Le vio sin juve tud, macilento, s n voluntad, Con el
color cetrino, sin jugo de vida en él”699.
~ Ganivet, Pío Cid, p. 197.
635
<FRAE) José Selgas, Nona, en Obras, t. 3, Madrid, 1883, p. 142.
896 5. Rueda, El cielo alegre, Madrid, 1887, p. 143. (FRAE)
~ 3. A. Osorio Lizarazo, La cosecha, Manizales, 1935, p~
56. (FRAE)
698 M. A. Asturias, El Paoa verde, Ed. Losada, Buenos Aires,
1966, p. 271.
~ Elena Quiroga, La careta, p. 193.
y,
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“Así sostiene la nocturna y medrosa batalla para dar
libertad a un cuerpo muerto, incurriendo en excomunión
por haber puesto sus pecadoras manos sobre gente de
Iglesia, dejando cojo y macilento al licenciado Alonso
Pérez’.700.
“El carpintero de ataúdes tenía un aire cansado, como
si hubiera estado fabricando el suyo, pues era hombre
macilento y de escasas carnes, el bigote caído, pálido
todo él”701.
“Sobre el macilento pecho [de doña Elvira) una
crucecita de oro relucia”7~.
$11. PILONGO ‘que tiene pocas carnes, está pálido y tiene
aspecto triste, dicho de las personas
FS: P <s47~~55~~561
El DRAE define: “Dícese del que es extremadamente alto y
flaco”, aunque el DMILE discrepa, sin corchete: “Flaco y
arrugado”. También de sí mismo, de la edición de 1927: “Flaco,
extenuado y macilento”, que venía nada menos que del DA y se
mantuvo hasta 1956. El DUE: “Flaco o macilento”, el DALE: “Flaco,
extenuado”. Si nos atuviéramos a la definición actual de la
Academia, tendríamos que haber incluido el vocablo en el grupo
de los adjetivos portadores del sema 28, pero esa definición, a
mi entender, no responde a los testimonios sobre el uso de la
palabra ni al parecer de los demás diccionarios. Se puede pensar
que la Academia cambió su definición para acomodarla a una
supuesta etimología p e r 1 o n g u s. Realmente “pilongo” es
un sinónimo de “macilento”, hoy casi olvidado (a mi idiolecto no
pertenecía), aunque quizá con un mayor equilibrio entre sus semas
y menor tendencia a la neutralización de algunos de ellos,
Historia: El artículo que le dedica Corominas en su
Diccionario es francamente ilustrador. La registró el DA, como
~ Luis Rosales, Cervantes y la libertad, 2 vols, Madrid,
1960, t. 2, p. 298. (FRAE)
701 ~ A. Gaya Nuño, El santero de San Saturia, p. 79.
702 Francisco Ayala, Relatos granadinos, Ed. de Juan Paredes
¡ Núñez, Granada, 1990, p. 103.
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ya he señalado, autorizándola con un texto de Anastasio
Pantaleán, de 1526, un romance de pie quebrado:
“Miedo el asunto me ha dado,
confiésote que me estrujo,
y que me pongo,
cuando estoy con un cuidado,
muy maganto y muy magrujo,
y muy pilongo”.
En el FRAE se hallan otros testimonios del XVIII y del XVIII,
entre los que escojo, por lo expresivo, este de los
morales de Torres Villarroel:
y uno de los escolares,




De nuestro siglo sólo hay uno y de un escritor arcaizante como
Ricardo León, con valor dudoso además:
“Dama pilonga, tan seca de corazón como de caletre,
vino doña Regla a remachar el clavo en la herida con
sus prédicas”703.





la expresiva palabra pilongo para designar
pasan de niños o muchachos a viejos, sin
ser nunca plenamente hombres y mujeres
703 Cristo en los Infiernos, p. 110. (FRAE)
104 Citado por 3. 5. Serna, Diccionario manchegO, a. v~, que
la define, para esa región, como “Dispuesto para cualquier broma
o diversión, amigo de contar graciosas bolas”~
Sueños
30’?
Adjetivos multisémicos portadores del sema 57
adjetivos portadores del 5571
se corresponden, en el sector
en el sector positivo, incluyen
‘que tiene poca o ninguna
negativo del campo, con
el S35, ‘que tiene mucha
grasa’. Sin embargo, creo advertir una diferencia entre unos y
otros. Mientras que los adjetivos portadores del serna 35, al
menos “adiposo” y “craso”, pertenecen a un registro de lengua
culto y se aplican, fundamentalmente, a partes del cuerpo, los
que aquí vamos a estudiar —-“magro”, “enjuto”, “cenceño”, “seco”,
etc.—- pertenecen o han pertenecido a la lengua general y se
aplican a la persona de forma absolutamente espontánea Y es por
eso por lo que el serna 47, ‘que tiene pocas carnes~ o ‘flaco’,
queda incorporado a sus sememas como serna nuclear, como serna
constitutivo esencial. Un “hombre magro no es un ‘hombre que
tiene poca grasa, lo cual implica que tiene pocas carnes’. No.
Un “hombre magro” es un ‘hombre flaco y con poca grasa’.
Cuando estos adjetivos se aplican a partes del cuerpo,
conservan el sema 47, que ya no puede dejar de estar presente.
Solamente uno, “magro”, cuando se aplica a la carne misma deja
de lado este sema y conserva el 57, Unas carnes magras son unas
carnes con poca grasa’ . Lo cual sugiere, claro, la idea de que
son pocas carnes, pero no la implica como implican las carnes
adiposas la idea de abundancia: no hay adiposidad sin abundancia;
pero sí puede haber magrura sin escasez. Por eso “magro” no puede
implicar ‘delgadez’. Y como de todas formas sabemos que “magro”
es ‘flaco’ -—y la delgadez no es tampoco virtual en este
adjetivo, ni muchísimo menos——, tiene que serlo esencialmente.
Así pues, el 547 es esencial en “magro” y se suma al S~, en su
semerna. Prueba de la independencia del serna 47 es que su
neutralización es posible en ciertos contextos sin que se tenga
que neutralizar, por ello, el serna si. Si existiera una relación
de implicación entre los dos semas, se tendrían que neutralizar
conjuntamente. Naturalmente en adiposo” el serna 1 no es
neutralizable porque el serna 35 no lo es tampoco y su





Todos los lexemas de este grupo son sinónimos. Si acaso hay
entre ellos diferencia es en los semas genéricos ——el caso de
“acordonado”-- y desde luego en sus connotaciones, que no son las
mismas, por su historia, por su frecuencia o por su nivel de uso.












lo hemos dicho todo sobre este lexema en la
ón a este apartado que acabamos de desarrollar, El DRAE
“Flaco o enjuto y con poca o ninguna grosura , que el
lifica: “Flaco, enjuto, sin grosura” Para Maria
aplicado a personas significa ‘delgado’, pero lo
infrecuente. Veremos que “magro” ha sido, en otras
nónimo estricto de “delgado”, aplicado a personas, ha
simple valor de ‘escaso de carnes’, e incluso se ha
y se utiliza con el de ‘escaso’ a secas, aplicado a
cosa. Pero lo que aquí analizamos es su valor actual
en este campo. Y, en lo que a ese valor atañe, lo único que acaso
habría que añadir es que en él subyace, tal vez, como un
virtuema, la idea de fortaleza física.
Historia: Etimológicamente lo que significa la palabra es
‘flaco’ y también ‘escaso’, que eran los valores esenciales del
adjetivo latino m a c e r, —c r a, —c r u m, del cual procede
de modo directo. Es palabra popular que está en el idioma desde
sus orígenes y cuya primera documentación se halla en Berceo:
“Pobre era la freira que mantenie la ciella,
Avie magra sustancia, assaz poca ropiella”705.
Ahí parece significar más bien ‘escasa’, pero el otro valor
originario latino se halla en otros textos de la misma época,
como el Poridat de las poridades: “El que ha la cara magra et
amariella es engannoso” (p, 64), o estos del Calila e Dimna y de
los Bocados de oro, que no ofrecen ninguna duda:
705 Milagros de Nuestra Señora, estrofa 874.
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“Llegó el asno, e díxole: «¿De qué estás tan magro
de qué tienes estas mataduras en las cuestas?»”706.
e
“E pesava la su vianda de guisa que non era un tiempo
sano, nin en otro enfermo, nin en
“707otro magro
En la General Estoria
,
un tienpo gordo nin
las famosas siete vacas flacas de la
Biblia se convierten se describen como siete vacas “magras e muy
feas” (p. 216). Los ejemplos son abundantes hasta el siglo XVI
y, según Corominas, “ya en el XVII tiende a generalizar-se
apí icación a la carne sin gordura, desprovista de grasa o sebo
que hoy ha predominado”. Un ejemplo claro del sentido especifico
que va adquiriendo, es este de La Mosquea
:
“Son gentes magras y de fuertes niervos,
De complexión robusta y bravo talle’703.
Y, más aun, pasado un siglo, en este de Torres Villarroel:
y una carne sólida, ma~ra,
igualdad y proporción”7
A partir de ahí los ejemplos




específico es con el que llega hasta nosotros:
“Viejo y magro, pero fuerte,
mellado, la cara seca,
calvo, la barba entrecana”710.






1879, pp. 132—3. <FRAE)
Ed. Rivadeneyra, SAE,
709 sueños morales
710 Duque de Rivas,
P. 72. <FRAE)
p. 50. (FRAE)






“El hombre que ha venido en nuestra ayuda es un magro
tipo castizo, de sumidas mejillas y barba en punta”’11.
“Observaba el movimiento impulsivo de la mujer,
“712energía que impregnaba su cuerpo magro
la
“Dos de ellas conversaban con un indio
el pequeño muro de la pila, miraba su
y mal aperado flete que arrastraba la




“Don Ricardo, con su ojo de menos, sus años
energías, semeja un magro capitán de barco”714.
“El barro rambleño E,’’] es el oro menudo de
hombre enjutos, magros, duros y can,ínadores”7’5.
“Con gran satisfacción vuestros hermanos
sacerdocio hemos visto erguirse vuestra magra
como elevada antena para dominar el panorama nac
y crecer vuestra voz humilde con una potencia de
kilovatios para hacerse oir en todos los confi








“Así es el hombre: alto o de estatura media, magro,
renegrido; negro de pelo, tímido, sentencioso; agudo
en el decir, desconfiado en los dineros, como que no
le sobran; ceremonioso en los ademanes. es, en fin,
absolutamente numantino, pero con salpicaduras de
“717
moro
711 ~ Gfliraldes, Xaimaca, p. 22. (FRAE)
112 .J. A. Osorio Lizarazo, La cosecha, p. 191. <FRAE)
~ Ciro Alegría, El mundo es ancho.. , p. 62,
~ Camilo 3. Cela, Del Miño al Bidasoa, p. 233.
715 Camilo U. Cela, Primer viaje andaluz, p 179.
716 it Félix Restrepo, Astros y rumbos, p. 486. (FRAE)
717 3. A. Gaya Nuño, El santero de San Saturio, p.





“El Camueso desmiente, en su presencia, la idea que
muchas personas tienen del tipo castellano, que creen
magro y enjuto, tirando a bajo, duro y sobrio, todo
fibra y arrugas, manojo de nervios, lumbre de soberbia
y afincamiento cerril”718.
“--LMuy bonito, hombre¡ ——dijo el otro pasajero, un
señor alto y magro-— Lo que faltaba”719.
“En fuerza de hablar de natación, yo, niño, llegué a
considerarle Ea mi padre], en mi fuero interno, un
Johnny Weissmuller un poco más magro y envejecido”720.
113. ENJUTO ‘que tiene pocas carnes y poca o ninguna grasa,




El DRAE: “Delgado, seco o de pocas carnes”. El DUE
:
“(aplicado a personas). Delgado; se dice «enjuto de carnes»”. El
DPLEU: ‘Delgado, flaco. Aunoue enluto de carnes, ten-fa nran
resistencia física”. El DALE: “Delgado <flaco)”. El DES “Flaco”.
En mi opinión, y desde mi perspectiva idiolectal, no todo “flaco”
o “delgado” es “enjuto”. Piénsese en lo raro que suena el
calificativo aplicado a un niño, por ejemplo. Porque un niño
puede tener pocas carnes (“pocas chichas”, diría mi madre), pero
las que tenga, tienen todo lo que deben tener. Un problema que
me ha planteado la fórmula sémica es el de su afinidad. En algún
• ejemplo de los que veremos se aplica también a animales, pero el
uso es raro y me parece que anticuado: de Blasco Ibáñez el último
testimonio. Oírlo no lo he oído jamás.
Historia: Procede del latín e x $ u c t u e, participio
de e x s u g e r e ‘chupar’, ‘absorber’, secar~ . La palabra
existe en español desde sus orígenes y se documenta ya en Berceo,
~ Julio Escobar, Itinerarios por las cocinas y bodegas de
Castilla, 4~ ed. , Edic. Cultura Hispánica, Madrid, 1968, p. 162.
719 Juan Mareé, El amante bilinciue, p. 66<
720 Miguel Delibes, Mi vida al aire libre, Ed. Destino,
Barcelona, 1989, p. 12.
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en la Vida de Santa Oria, pero su valor metafórico, análogo al
de otros lexemas del campo, como “seco”, “chupado”, etc. no lo
adquiere hasta bastante más tarde. Documentación no existe hasta
el XVI, pero Nebrija ya registra “Enxuto en esta manera.
Flaccidus. a. um.”. El ejemplo más antiguo del FRAE es este de
La lozana andaluza: “¡Qué pierna tan seca y enxuta! ¿Chinelas
trae?”, y algunos más hay de los Siglos de Oro, pero es en el XIX
cuando se generaliza su uso. He aquí un muestrario de ejemplos
de diversos autores, que no son aislados en ellos, porque
algunos, como Fernán Caballero o Pedro A. de Alarcón utilizaron
este adjetivo profusamente El primero es de 1811:
“Don Bernardino de Quiroga Pazuencos López de Almazán,
hombre de sesenta años, hidalgo, viudo, enjuto,
“721pobrisimo, , que no cena jamás y habla por los codos
“Desde su hedionda pocilga
cierto marrano archibruto
a un ligero galgo enjuto
tales sandeces endilga”722
“Otra mujer de rostro más enjuto,
De beldad más severa, en su semblante,
Como en sus ropas arrastrando luto
apareciose de los dos delante”723.
“Era el primero un viejecito seco, enjuto y fuerte como
una correa”724.
721 Leandro Fernández de Moratín, Notas al «Auto de Fe
»
• celebrado en la ciudad de Logroño en los días 6 y 7 de noviembre
de 1610, en Obras, ed. por D. Buenaventura Carlos Aribau, BAE,
t, 2, fl ed. Madrid, 1857.
722 Manuel Bretón de los Herreros, Poesías, en Obras, t 5,
p, ‘115, <FRAE)
723 J. Zorrilla, Obras, t. 3, p. 198 (FRAE)
724 Fernán Caballero, Una en otra (1856), Madrid, 1905, p.
109. (FRAE)
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“Imagináos un hombre de más de setenta años, enjuto de
carnes, de elevada talla”725.
“Detrás del Sr. Cura, aparecía el




muy enjuta de canillas y larga de
En el siglo XX el término se hace habitual y raro será el
que no lo utilice, amén de su empleo en la
autor
lengua hablada.
Famosos son los versos de Antonio Machado, en el poema que dedica
a glosar el libro Castilla de Azorín:
“Castilla —-hidalgos de semblante enjuto,
rudos jaques y orondos bodegueros——,
Castilla —-trajinantes y arrieros
de ojos inquietos, de mirar astuto”728~
voy a espigar algunos ejemplos, que van desde principios de siglo
hasta los libros últimamente publicados, que proceden o bien del
FRAE o de mis propias lecturas:
“Espigado, enjuto, puro nervio y puro
Lázaro Gómez un pundonoroso oficial”729
“Casaría a su Ramón
malhumorada,
corazón,
con Bernarda, una muchacha
cetrina y enjuta de carnee”730.
era D.
fea,
725 Pedro A. de
1881, p. 60. (FRAE)
Alarcón, Historietas naci onales,
726 j Selgas, Nona, p. 145. (FRAE)
727 ,José M4 de Pereda, Peñas arriba, en Obras comyletas
,
15, Madrid, 1895, p. 209. (FRAE)
723 Antonio Machado, Poesías














“A su derecha iba enganchado un caballo, a su izquierda
un asno grande y enjuto”731.
“Se abrió uno de los balcones del piso
apareció una señora enjuta y cana”732.
segundo, y
“Inclinando la frente y trenzando sobre los manteles
‘.733
sus manos enjutas de asceta
“La cara larga, lívida, las caderas enjutas, le atraían
los sentidos”134.
“Se detuvo, hasta adormecerse de voluptuosidad, en la
contemplación de las piernecillas enjutas de la
muchacha”735.
“Marta siguió con los ojos durante un momento a aquel
joven pequeño y enjuto, de cabellos rizados, que, a
pesar de su cojera, se alejaba ágilmente apoyado en su
“138bastón
“Belmonte, con su leve bigotito, que desfigura un tanto
su rostro, tan difundido por el mundo, ese rostro duro,
enérgico, en donde los ojos tan vivos dicen de la
fuerza enorme de este hombre, menudo, enjuto, autor de





Ibáñez, Mare nostrum, Valencia, 1919, p. 107.
Unamuno, Niebla <nivola) (1914), Madrid, 1935,
“~ O. Miró, Nuestro Padre San Daniel, p. 722.
~ Antonio García, Colombia. 8 A. , Manizales, 1934, p. 68
~ J. A. Osorio Lizarazo, La cosecha, Ps 202. (FRAE)
736 Carmen Laforet, La isla y los demonios, p. 16.
~ A. Díaz Cañabate, Historia de una tertulia, p 85.
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“¿Alquilarme ami, al viejo
——sacaba el pecho enjuto







y se mesaba los bigotes
de hombre añoso—--”738.
Alfonso en alguna parte había oído que en
la la Vieja no engordaban tanto las mujeres de
que eran sufridas y enjutas, y daba respeto
porque en sus vientres habia gestado toda la
a de este pais”~~.
“Ignacio se inclinó hacia
No sabia qué hacer. Hab-la
palabras. En la penumbra,
era espectral ~






“Era enjuta de carnes y de corazón. Muy seria”741
“Las perdices que cuelgan de la cintura del Barbas se
bambolean y, a cada paso, sacuden su trasero enjuto”742.
“Hace, pues, como digo, más de cuatrocientos años, este
Juan de Dios, mozo ya avejentado y taciturno, enjuto
de cuerpo, enrojecidos los párpados por el polvo de la
costa, entró a servir en la guarnición de la plaza”743.
“[Marcelina) era pequeña
parecía ilimitada”744.
y enjuta, pero su energía
M. A, Asturias, El RaDa verde, p. 121.




740 José M¡ Gironella, Un millón de muertos, p. 219. (FRAE)
141 Elena Quiroga, Escribo tu nombre, p~ 497,
742 Miguel Delibes, Viejas historias de Castilla la Vieja
Alianza Editorial, lOfl ed., Madrid, 1982, p. 145.
~ Francisco Ayala, Relatos granadinos, p. 85.
~ Josefina R. Aldecoa, Historia de una maestra, p. 157.
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114. CENCEEiO ‘que tiene pocas carnes y poca o ninguna grasa
FS: 547+557
El DRAE define: “Delgado o enjuto. Dicese de las personas,
de los animales y aun de las plantas”. El DUE lo sigue
estrictamente y los demás sin el aditamento. Es, en definitiva,
un sinónimo de “magro” y “enjuto”, pero con mayores posibilidades
combinatorias, aunque también tiende a limitarse a personas.
Historia: Es voz de etimología muy discutida, que ha dado
lugar a muy diversas hipótesis, que recoge y discute Corominas.
Está documentada desde el siglo XIII, pero con su valor de
‘ácimo’, referido al pan sin levadura. Con el valor que nos
interesa se halla en Juan de Mena:
‘Pero yo no me curava,
aunque lo vi tan cenceño,
ca yo mucho confiava
en las juras de su dueño”745.
El Diccionario Histórico de 1936 dio abundante documentación de
este significado en los Siglos de Oro, lo que me exime de entrar
yo en ella, aunque quiero citar un texto de Bernal Díaz del
Castillo, que usó con largueza de esta voz en sus descripciones:
“Era el gran Montezuma de edad de hasta cuarenta años
y de buena estatura e bien proporcionado, e cenceño,
e pocas carnes, y la color ni muy moreno, sino propia
color e matiz de indio, y traía los cabellos no muy
largos”746.
La impresión que se obtiene de la lectura de estos textos
clásicos es que cenceño no era entonces sinónimo de enluto o de
magro, sino que cubría la significación de la que más tarde se
apropió esbelto, Covarrubias, en su Tesoro, dice, s. y; levadura
:
“Quando vn hombre es enxuto y no tiene mucha barriga, dezimos ser
cenceño: lo mesmo del cauallo, y del galgo, y de otro animal”.
~ Juan de Mena, Poesías, ed. por R. Foulché—Delbo5C, NEAE,
t 19, Madrid, 1912, p. 219. (FRAE>
746 Historia verdadera..., cap. XCI.
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FrancioSmi traduce al italiano: “cenceño hombre, huomo asciutto
e maqhero, e si dice anche del cauallo. leuriere”. Obsérvese,
todavía en la segunda mitad del XIX, su oscilante significado:
“Cierto es que no faltó atrevido, [. . .2 que se avanzase
a querer tomar la medida de la cenceña cintura de la
joven”747
“Es alta sin exceso, rubia E...] de muñecas y brazos
“748cenceños
“Daba grandes pasos con sus largas piernas al dirigir-se
a nosotros que le salimos al encuentro, y balanceaba
el cuerpo, nervudo y cenceño, algo inclinado hacia
adelante”749.
“Soy cenceño y todas mis formas son ligeras’750.
Su empleo literario se multiplica en nuestro siglo y, al mismo
tiempo se estabiliza semánticamente:
“Nuestro amigo es alto, cenceño,




“Al castellano, pálido y cenceño, reflexivo y altanero
E..’], sucede el extremeño, membrudo y sanguíneo”752.
“Este pastor cetrino,
arrugado y cenceño,
Ricardo Palma, Tradiciones Deruapias
,
1883, p. 56. (FRAE)
lB serie, Lima,
Salvador Rueda, El cielo aleare, p. 81 (FRAE)
~ José MB Pereda, Peñas arriba, p~ 244. (FRAE)
“~ José Manuel Marroqu’ln, El Moro (1897),
74. (FRAE)
Bogotá, 1921, p.
751 Azorin, Los pueblos, pp. 48 y 50.
752 Ciro Bayo, E) peregrino entretenido <Viaje romancesco),
Madrid, 1910, p. 162 (FRAE>
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recio como el tocón de un recio pino
en el agrio paisaje berroquefio”’53.
“Era a la sazón un
andaluza, de gentil
porte”754.
mozo espigado, cenceño”, “Era
figura, cenceña, armonioso el
“Es de estatura aventajada y armónica,
nervioso, más cenceño que grueso
muy flexible y
“Su figura tiene una belleza cenceña, esquinuda”756.
“Allí residía el general don Miguel Jerónimo Galarza,
nativo del lugar, cenceño de cuerpo””7.
“Luis Felipe Vivanco había nacido en El Escorial V.
La materia de su rostro ten-fa parentesco con la piedra
noble de aquellos sillares, y era enjuta como ellos,
cenceña como ellos, y se dir’ia durable precisamente
como ellos”758.




“Cuando la claridad se diluía
pasitos de la empleada cenceña,
damas encopetadas que salían de
de cara cenceña,
pálidos de limpias
E.’.), se oían los
vita de menos por las
sus habitaciones”760.
“~ Enrique de Mesa, El silencio de la Cartuja, Madrid, 1916,
p. 55. (FRAE)
~“ R. Pérez de Ayala, Tiqre Juan, pp~ 37 y leo;
‘~ T. Carrasquilla, La Marquesa de Yolombó (1928>, en Obras
completas, p. 586. (FRAE)
736 j, A. de Zunzunegui, El Ciolichandle, p. 199.
~“ Martiniano Leguizamón, La cuna del gaucho, Buenos Aires,
1935, p 111. (FRAE)
758 Vicente Aleixandre, Los encuentros, p~ 247
“‘ Agustín Yáñez, Al filo del agua, 30 ed. Edit. Porrúa,
México, 1961, p. 4.
760 Si. A. Asturias, El señor Presidente, p. 21.
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“Al pie de la escala aguardaba un hombre cenceño y
morenísimo, de nariz aguileña. En su boca bien dibujada
unos blancos dientes iluminaban con ferocidad su rostro
“761
enjuto
115. SECO ‘que tiene pocas carnes y poca o ninguna grasa,
dicho de las personas y de las partes de su cuerno
’
FS: (P+PCH) {S47+S57}
El DRAE define: “Flaco o de muy pocas carnes”. El DUE
“Flaco”, aplicado a personas. El DALE copia al DRAE y el DPLEU
al DUE. No se incluye, en cambio, entre las diez acepciones
registradas por el DBEM y faltan ejemplos hispanoamericanos>
salvo uno de Borges, que veremos, donde la voz está en rima.
Igual que apunté para “enjuto” (su idéntica razón metafórica y
su sinonimia no ofrecen duda), “seco” tampoco podría aplicar-se
a niños, y no por razones de solidaridad léxica, sino simplemente
de adecuación a la realidad. Porque seco” incluye en su sernema
el S~ sin ninguna duda. Por otra parte, en el virtuema de “seco”
subyacen determinadas ideas, procedente de los otros valores de
su significante, que a veces se actualizan en el texto: falta de
vitalidad, falta de ternura, desabrimiento. La delsadez del
“seco” -—y los testimonios que aduciremos lo corroboran—— es una
verdadera carencia, y casi siempre se asocia al desgaste que el
tiempo infiere al cuerpo.
Historia: El valor está ya registrado en el QA> con la
máxima autoridad de Cervantes, en el Quliote
:
“Estaba tan seco y amojamado, que no parecía sino hecho
de carne momia” (cap. 1Q de la 2~ parte>
Pero la voz es patrimonial, procedente del lat. s 1 o o u s y
se halla presente desde los orígenes del idioma, incluso ya con
este significado en La vida de Santa Maria Egipciaca
761 Néstor Luján, La Puerta del Oro, p. 15.
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“En sus pechos non auia tetas;
como yo cuydo eran secas,
Bragos luengos e ssecos dedos;
cuando los tiende semeian espectos.
El vientre auie sseco mucho,
que non comi e nengun conducho~’762.
De su uso popular con este valor son muestra un par de refranes
recogidos por Sebastián de Horozco y repetidos por Gonzalo de
Correas: “Seco, y no de hambre, más recio que alambre” y “Seco,
y no de hambre, huye dél como de landre”, aparte su existencia
como apellido, que en estos casos de calificativos personales
es claro testimonio de su antiguedad. Está también en La lozana
andaluza, como veremos en su momento, y en el Vergel de sanidad
,
de 1B52, dice Lobera de Avila:
“El baño [,..] por razón de la humectación a los
hombres magros y secos engorda: y hanse de guardar que
no suden en el baño’.763.
En el siglo XVII aumentan los testimonios literarios. No sólo
está en el Quilote verdadero, como hemos visto, sino también el
apócrifo de Avellaneda:
“Admírome no poco, señor Quijada, que un hombre como
y. m., flaco y seco de cara, y que a mi parecer pasa
ya de los cuarenta y cinco, ande enamorado”764.
Igualmente se halla en La Pícara Justina
:
762 Vida de Santa María Egipciaca, Ed. y estudio de Manuel
Alvar, Cías Hisp. del C.S.I.C, 2 vols., Madrid, 1970—72
763 Luis Lobera de Avila, Vergel de sanidad que por otro
nombre se llamaua Banquete de CauallerOS y Orden de Bouir
.
nueuarnente corregido y añadido, Alcalá, 1542, p. XVIII.
764 Alonso Fernández de Avellaneda, Don Quijote de la Mancha
p’ 43.
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“Estos trahían por capitán a un mogo alto y seco,
quien ellos llamauan el obispo don Pero Grullo”765.
a
Ejemplos de Torres Villarroel y de González del Castillo se
hallan en el FRAE, pero es de nuevo a fines del XIX cuando se





















“Y enjuta, seca de carnes y angulosa de facciones”768.
“Los gitanos, secos, bronceados, de zancas largas y
arqueadas”769.
“Entre vosotros, secos,
ambulantes y los otros,
delgados, pálidos, cadáveres
sanos, fuertes ~
“Daniel miró la figura de su mujer, tan seca, recortada
contra los cristales de la ventana”771~
765 Ed. de Julio Puyol y Alonso, Eibif. Madrileños, Madrid,
1912, p. 165. (FRAE)
766 Gustavo Adolfo Bécquer, Desde mi celda (1864), en Obras
,
t. 2, Madrid, 1971, p. 78.<FRAE)
767 E. Blasco, Cuentos alegres, p. 157. (FRAE)
~ J. O. Picón, La hiiastra del amor, p, 29. (FRAE)
760 V. Blasco Ibáñez, La barraca, p. 201. <ERAE)
770 José M~ Goy, Susarón. Paisales y costumbres de la montaña
leonesa, Astorga, 1920, p. 17. (FRAE)








“Seco, alto, huesudo. Un guanche de aquellos que
malograba el apellido en obstinada soltería”7”.
“De aquel hidalgo de cetrina y seca
Tez y de heroico afán se conjetura
Que, en víspera perpetua de aventura,
No salió nunca de su biblioteca”773~
“Los numantinos eran estos hombres altos y secos que
aún se ven en Renieblas y Castilfrio, en Ausejo y
Aldealseñor”774.
116. RESECO ‘que tiene muy pocas carnes y muy poca o ninguna
grasa, dicho de las personas o de las partes de su cuerpo’
.
FS: (P+PCH) {~2 (547+557)>
El DRAE define “Flaco, enjuto, de pocas carnes”, y Mar-fa
Moliner simplemente “Flaco”. El DPLEU: “Flaco, enjuto” y todos
por’ el estilo. Pero es evidente que es un intensivo de “seco” y
que el prefijo no está de adorno. Se opone a “seco” en una
estructura opositiva primaria -—el campo al que ambos adjetivos
pertenecen—— y en una secundaria775. En el virtuema de “reseco”
• subyacen las mismas posibilidades que en el de “seco”, pero
también la idea de enfermedad, de acabamiento, como veremos.
Historia: Muy reciente. Lo registra el DRAE 1925 y el
testimonio más antiguo que se halla en el FRAE es de 1862 y
corresponde a un autor mexicano, Florencio M. del Castillo:
772 Enrique Nácher, Guanche, p. 39.
‘“ Jorge Luis Borges, El otro, Buenos Aires, 1966, p. 225.
“~ J. A. Gaya Nuño, El santero de San Saturio, p~ 41.
~ “Reseco” es una modificación de “seco”, es decir, “seco”
ha recibido una determinación gramatical sin función específica
en la oración. El resultado ha sido “reseco1’, que entra a formar
parte del campo del que “seco” era miembro y a oponerse a “seco”
en ese mismo campo.
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“La muchacha, vestida de blanco, vino a arrodillarsejunto al lecho; tomó las manos del enfermo, ardientes
y resecas
Los siguientes son ya de Elena Quiroga, el primero de 1962, y
todos los demás posteriores, contemporáneos:
“Allí está Xavier, lo que queda de Xavier; el despojo
de un hombre arrugado y reseco, con un continuo temblor
en una mano . “Angustias está reseca, claro que es
mucho mayor, pero estuvo reseca desde pronto””7.
“Catalina D-faz Puiljá, apenas de veinte años pero ya
reseca y agostada, fue entregada por sus padres, desde
la niñez, a Pedro”778.
“El Centenario, con el trapo negro cubriéndole media
cara, era como una reseca momia bajo el sol”7”.
“Florentino García el Desgraciao, alto y reseco, tenía
el rostro inmóvil, sin otro dato retenible que la
mirada, pues siempre ponía los ojos como si mirase por
encima de unas gafas que no llevaba”780.
117. CARNISECO ‘que tiene pocas carnes y poca o ninguna
grasa, dicho de personas y animales’
.
FS: (P+A) <547+5571
El DRAE define: “Delgado, de pocas carnes”, y el DALE lo
copia literalmente. El DUE: “Enjuto, delgado”. No lo incluyen
otros diccionarios, lo que es natural porque es compuesto de
significado fácilmente deducible. Es lo que se llama composición
776 F. M. del Castillo, Hermana de los Angeles, en Obras
novelas cortas, Bibí. de Aut. Mex., U 44. México, 1902., p. 251.
‘~‘ Elena Quiroga, La sangre, ~ 285, y La enferma, p. 189.
770 Rosario Castellanos, Oficio de tinieblas, México, 1962,
p. 12. (FRAE)
““ Miguel Delibes, Las ratas, p~ 68.
~ F. García Pavón, El reinado de Witiza, p. 210.
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prolexernática. “Seco” recibe la determinación de otro lexema.
“Carniseco es ‘seco de carnes’, corno “carigordo” era ‘gordo de
cara La diferencia entre “carigordo” y “carniseco” ——aparte,
claro, de su significado—— estriba en que la determinación de
‘de carnes’ no es restrictiva, mientras que la de ‘de cara’ si
lo era. Por eso “carniseco” o “seco de carnes” es como “seco” a
secas (hay que decirlo descarnadamente). Lo que pasa es que la
escasez, que es de carnes, remacha en la expresión de “carniseco”
lo ~ue ya está en el contenido de “seco”. Que es una manera de
asegurar, con mayor garantía de éxito, que el significado de
“seco”, palabra extraordinariamente polisémica, es el que es y
no otro. “Carniseco” es, pues, “seco de carnes”, o sea, ‘flaco
y con poca o ninguna grasa’ Y además puede aplicar-se a animales.
Historia: El Diccionario Histórico de 1936 lo incluye así:
“CARNISECO, CA. adj. Delgado, de pocas carnes. :B<Las
flacas y carnisecas \ llamaré desde hoy jarifas.» Lope
de Vega, Nadie se conoce, ed. 1635, f. 139v”.
El DRAE no le dio entrada hasta 1884. Aparte el de Lope, dos
ejemplos literarios he podido hallar:
“La carniseca y adusta persona de la doctora”781.
“[El perro de Juan Gualberto) es un perrote carniseco
y zambo, fruto de un cruce pecaminoso de loba y
pastor”182.
118. ACORDONADO ‘que tiene pocas carnes y poca o ninguna
grasa, dicho de los animales’
.
FS: A <547+557)
Para el DRAE es “Enjuto, delgado” y lo localiza en Méjico.
María Moliner, repite lo de “Delgado” y la localización, pero
dice que se aplica a personas y a cosas. El DAL E, en cambio,
mejor documentado, dice “Hablando de animales, cencefio”, siempre
como uso mejicano. A él me atengo, por lo que en seguida se verá.
~ Pedro Salinas, La bomba increíble, Buenos Aires, 1950,
p, 135. (FRAE)
782 Miguel Delibes, Viejas historias..., p. l15~
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Historia: Está ya, afortunadamente, en el DA, que resumo.
Es uso mejicano, registrado por el DRAE 1884, y aparece en la
lexicogrfía mexicana. Lo define: “Cenceño. Dícese de los animales
delgados, especialmente de los caballos. El testimonio literario
más antiguo y, además, único, con que se ilustra la entrada es
de 1990, de J.T. Cuéllar, Ensalada, t. 1, p. 26:
“Montaba un magnífico caballo alazán tostado, de gran
alzada, acordonado y fino, y de movimientos elegantes”.
119. MOMIO ‘que tiene muy pocas carnes y muy poca o ninguna
grasa, dicho de las personas y de las partes de su cuerpo
’
FS: <P+PCH) {~2 (~
4?~~S7)
El DRAE define: “Magro y sin gordura”, y el DUE los sigue,
marcando su carácter no usual.
Historia: Lo registra el DA, sin autoridades Suena a
creación quevedesca, y ya lo veremos al tratar del idiolecto de
este autor. Sólo encuentro este de doña Emilia Pardo Bazán, en
Los Pazos de Ulloa <p.147):
“Sintió también que le as-lan las manos otra manos
despojadas de carne, consuntas, amojamadas y momias”.
Adjetivos multisémicos portadores del serna 58
120. ESCURRIDO ‘que tiene pocas carnes y no tiene curvas o
es estrecho de caderas, dicho, resoectivamnte. de las mujeres y
las partes del cuerpo humano o de los hombres
FS: (P+PCH) <547+8531
El DRAE define: “Dícese de la persona estrecha de caderas”,
y el QUE: “<aplicado a personas, particularmente a mujeres).
Delgado y sin curvas”. El DPLEU lo sigue y el DALE copia al DRAE.
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Hay una pequeña diferencia entre ser flaco y sin curvas y ser
flaco y estrecho de caderas. El hombre escurrido es flaco y
estrecho de caderas (porque es que “ellos” no tienen curvas). La
mujer escurrida es flaca y sin curvas; o sea, flaca y estrecha
de caderas y con poco pecho. Pero como esta diferencia viene
determinada por la aplicación del adjetivo a hombres o a mujeres
y como ser estrecho de caderas es una especificación de no tener
curvas ——es decir, una idea está incluida en la otra——, no
consideramos dos semas sino uno solo. Al fin y al cabo, que los
hombres, por anchos de caderas que sean, no consigan llegar a
sinuosos es cuestión de la naturaleza, no de la lengua. Se nos
podrá argúir que para lustroso”, por ejemplo, consideramos dos
sernemas, según se aplicara a personas o animales: para personas
‘gordo, de aspecto sano, cutis terso y buen color’ y para
animales ‘gordo, de aspecto sano y pelaje brillante’. Pero es que
ni ‘pelaje brillante’ se incluye en cutis terso y buen color’
ni a la inversa, el caso de este serna 58 es el del sema 4, ‘que
tiene poca altura o longitud’, o como el del serna 28, ‘que tiene
buena altura o longitud’, a cuya peculiaridad combinatoria ya me
referí en su lugar correspondiente.
Historia: La usó Quevedo, en prosa y en verso, aunque luego
ya no hay testimonios hasta fines del XIX. En prosa, en una carta
al Duque de Medinaceli, fechada el 4 de mayo de 1634:
“Y por prudencia admirable y guardar la reputación de
la seP¶ora, dice que está con gota, enfermedad increíble
en hombre tan escurrido”783.
Este texto da mayor valor al de verso, en el romance “Pintura de
la mujer de un abogado, abogada ella del demonio”, donde abundan
las ocurrencias estilísticas y podría ser simplemente una más:
“Por auténtica en Simancas
te está pidiendo el archivo,
más pesada que años ha,
más escurrida que el vino.
Considérote desnuda
andando sobre dos hilos
1




El siguiente ejemplo que proporciona el FRAE es de 1898, de las
Cartas finlandesas de Ganivet:
“Con sus constantes ejercicios callejeros, se aligeran
mucho de carnes y se quedan bastante escurridas”785.
Su frecuencia en textos literarios españoles contemporáneos es
considerable y hay algún autor, como Miguel Delibes, que la usa
profusamente. He aquí algunos ejemplos suyos y ajenos:
“Allá avanzaban las tres Guindillas, con sus bustos
secos, sus caderas escurridas y su soberbia estatura,













el rabo de una
“Julio Maruri era un uniforme
puesto de pie y al que se
Fijándose, sí, efectivamente,
pequeña, una carilla escurrida, un
que, ladeado, casi le tapaba los





“Ella siempre en pantalones y escurrida; divertida con
que la tomen por un chico zanquilargo”’”.
‘~ En Obras Completas, II, p. 298.
~ Angel Ganivet, Cartas finlandesas, Madrid, 1905, p. 156,
786 M. Delibes, El camino, p. 44.
787 M. Delibes, Diario de un emigrante, p. 167.
788 Vicente Aleixandre, Los encuentros, p. 269.
789 Manuel Halcón, Desnudo pudor, Madrid, 1964, p. 77 (FRAE)
/>
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“Pensaba en mis muslos sin carne, en mis pechos
escurridos”790
‘——Ahora, las chicas, pues que tan escurridas. En mi
tiempo... llenitas, llenitas”791.
121. CHUPADO 2 ‘que tiene pocas carnes y no tiene curvas o
es estrecho de caderas, dicho de las personas
’
FS: P <~47~~58>
El DRAE define: “Muy flaco y extenuado”, y el DUE
simplemente “Flaco”, aplicado a personas. Al DRAE lo copian DPLEU
y DALE. Está claro que estos valores no corresponden al que aquí
estamos considerando. Lo que ocurre, como ya vimos en “chupado
1”, es que en este significante se produce sincretismo de tres
valores diferentes del campo. Cuando funciona con éste, no admite
combinación con estar o con quedar-se, sólo con x~r. Miguel de
Toro y Gisbert apuntó que, como sinónimo de “escurrido” era
andalucismo, pero los ejemplos que hemos localizado, desde Torres
Villarroel a Cela, no son precisamente de autores andaluces:
“Vimos a un hombre enjuto y chupado como canilla de
cementerio”792.
“Mi madre E...] era larga y chupada”793
“Menchu E..) era alta, narizota, medio calva, chupada
de carnes, bermeja de color y ruin”794
~ Rodrigo Rubio, Equipaje de amor.. • , p. 155.
791 A. Zamora Vicente, A traque barraque, p. 184.
792 Torres Villarroel, Sueños morales, t. 2, p. 93. <FRAE)
~ Camilo J. Cela, La familia de Pascual Duarte, 2~ ed.,
Madrid, 1943, p. 30. (FRAE)
~ Camilo J. Cela Esas nubes que pasan, p. 107.
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Adjetivos multisémicos portadores del sema 59
122. LAMIDO ‘que tiene pocas carnes y no tiene
angulosidades’
FS: 547+859
Para el DRAE “Dícese de la persona flaca y de la muy pálida
y limpia”; para el DUE, que lo considera, con razón, infrecuente,
es simplemente “Flaco”. El DALE parte en dos acepciones la
definición académica: una primera, “Flaco”, y una segunda,
“Pálido y limpio”, ambas referidas a personas. No exisUa en mi
idiolecto, pero es evidente que no puede ser simplemente ‘flaco’
sin otra determinación, puesto que el término, en su rareza, ni
es archilexernático ni puede, por lo tanto, conmutar a “flaco” en
toda situación. Pero ¿cuál es su sema distintivo? ¿qué añade
“lamido” que no tenga “flaco”? Podría pensarse en eso de ‘limpio
y pálido> que lexicográficamente se le atribuye795. Siete ejemplos
de lamido que puedan tener que ver con nuestro campo se hallan
en el FRAE, cinco de ellos de los Sueños morales de Torres
Villar-roel. Doy los tres más claros:
“La del semblante lamido,
que con sus dengues me muele,
¿quiere que por honra cuele
la fealdad y el olvido?”7”.
“Hasta que una tarde se aparecieron a la puerta de mi
cuarto, conducidos por un inválido viejo, E~..],
espantado de ojos y lamido de carrilleras”. “Otro
chisgaravís, lamido y reluciente como hueso de
difunto”797.
~ Por cierto, este significado de lamido, que asocia la
paBidez y la limpieza, no deja de resultar un tanto extraño:
quizá es que a los sucios no se les note la palidez por la mugre.
~“ Obras, t. 10, p. 266.
“~ PkrAs, t. 11, pp. 8 y SO.
aso
Los otros dos ejemplos son americanos, de México y Guatemala, y
con un siglo de diferencia:
“Aún no cuenta dieciocho años, es media lamidita, muy
mujer, con un genio de fiesta que desde luego da a
conocer un corazón inocente”798.
“Los animales que habían traído: chiltotes, pájaros de
oro y manchas negras, venados lamidos y nerviosos”799.
El último ejemplo, el de Miguel Angel Asturias, es el más
orientador. Por lo pronto nos muestra que también se aplica a
animales, con lo cual no existe limitación combinatoria, pero es
que además parece que la delgadez de un venado radica en la
suavidad de sus líneas, en la carencia de angulosidades, o por
lo menos así interpreto el texto. Comprendo que sacar
conclusiones del material disponible es difícfl y arriesgado y,
en cualquier caso, provisional y dudosa la misma existencia de
este serna 69, que sería exclusivo de “lamido”. Pero si pensamos
en el sentido original de lamido ——hacia el que el figurado debe
mantener, lógicamente, alguna dependencia—— la idea no resulta
descabellada, antes bien, bastante verosímil. Lo que ha sido
lamido y relamido aparece limpio y sin residuo, pero lo que ha
sido lamido y dejado aparece gastado y sin ángulos. ¿Quién no se
ha tomado un polo?
Adjetivos multisémicos portadores del serna 60
123. AHILADO 1 o AJILADO 1 ‘que tiene muy pocas carnes y
forma alargada’.
FS: ~2
788 Luis G. Inclán, Astucia, t. 2, p. 78.
~“ Miguel A. Asturias, Maladrón, Edit. Losada, Buenos Aires,
1969, p. 117.
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No está ninguna de las dos formas en los diccionarios
usuales, pero sí en el Diccionario Histórico, al que me voy a
atener, que define: “Delgado, fino, flaco; demacrado”. Sí en el
DRAE, el verbo ahilarse, con una cuarta acepción: “Adelgazarse
por causa de alguna enfermedad”, cuyo participio, naturalmente,
puede darnos un valor adjetivo correspondiente. El caso es que,
gracias al OH, un adjetivo ignorado por los diccionarios podemos
recuperarlo para el campo y no sólo con un significado, sino con
dos, no sólo con un significante, sino también con dos, pues la
forma aiilado (o aqilado), con la antigua aspiración mantenida,
la han registrado lexicógrafos dialectales en Santander,
Canarias, Santo Domingo, Cuba y Colombia.
Historia: Con el valor que yo le atribuyo y que doy en la
fórmula sémica, lo usa Clavijo y Fajardo, en 1790:
“Dichos perros no eran delgados y ahilados, como las
liebres, sino abultados y redondos bajo el vientre”800.
Y en nuestro siglo, Pérez de Ayala y José M~ de Cossío:
“Leía aquella semana Estich, el ahilado y larguisimo
retórico”801.
“Todos los apasionados de la música conservarán su
recuerdo al frente de su orquesta, con su ahilada
figura a lo Greco, sosteniendo Cparecfa que
materialmente) el sinfónico complejo sonoro entre sus
brazos”802.
124. AFILADO 1 ‘que tiene pocas carnes y forma alargada,
dicho de las personas y de las partes de su cuerpo’
.
FS: <P+PCH) {~41~~6O}
BCO Historia natural de Euffon, p. 96.
801 R. Pérez de Ayala, A.M.D.G., p. 81.
802 j ML de Cosslo, ABC, 21—1—1959.
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Igual que “ahilado” no aparece como tal adjetivo en los
diccionarios usuales, sino como participio del verbo afilarse
,
que puede significar, según el DRAE, “Adelgazarse la cara, la
nariz o los dedos”. Sí lo estudia como adjetivo el DH
distinguiendo entre su aplicación a facciones, miembros o partes
del cuerpo, que es muy antigua, y su aplicación a personas, que
es contemporánea, siempre con el significado de “Delgado, flaco,
alargado”, que de este modo lo define. Podría pensarse que
afilado, con este valor, incluye el sema 47 por implicación, no
como serna esencial. Sin embargo, el OH acredita su uso con el
significado de ‘flaco’ cuando se aplica a personas; de manera
que el sentido derivado del significado primario del término se
recodifica en el sistema como significado constituido y estable.
“Afilado 1” admite combinación con el verbo ser, no así los otros
“afilados” que veremos.
Historia: Está en el Diccionario histórico, que nos ha
servido incluso de base analítica. Aplicado a partes del cuerpo
ofrece media columna de ejemplos. Reproduzco tres, del Poema de
Fernán González, del Lazarillo y de Jorge Luis Borges, en
Ficciones, toda la historia de la lengua:
“Tolosanos mesquinos, llorando su malfado,
Sus caras afyladas, pueblo mal desonrrado”.
“Metía la nariz, la cual tenía luenga y afilada, y
aquella sazón con el enojo se había aumentado un
palmo”.
“Stephen Albert me observaba sonriente. Era (ya lo
dije) muy alto, de rasgos afilados, de ojos grises y
barba gris”.
Referido al conjunto de la persona, los ejemplos del DM son pocos
y se reducen, como dije a nuestro siglo. He aquí algunos:
‘Hacía unos melindres de afeminación tan lejos del
penitenciario austero y afiladisimo”803.
~ Gabriel Miró, Nuestro Padre San Daniel, p. 750.
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“Pino, que iba sentada entre las dos peninsulares,
tenía una sonrisita sarcástica muy suya. Su cara, entre
la afilada Matilde, con su nariz de caballete, y la
rubicunda Hones, resultaba exótica”804.
“Un buen tipo de celtíbero servicial y ceremonioso, el
Vicente, alto y afilado, agudo en expresiones”.
“Vicente, cada vez más magro, a-filado, lacónico de
dichos”805.
125. BUIDO ‘que tiene pocas carnes y forma alargada,




Todos los diccionarios definen “buido” como
afilado’, con pocas variantes. Ninguno hace mención a su
valor de ‘flaco’. Pero el hecho es que sí pertenece a
campo, si nos atenemos a la documentación literaria
ofrece el FRAE. Sinónimo estricto de “afilado”, también 1
este valor metafórico y se ha usado asf desde el siglo
Historia: Ese valor metafórico ya lo registró
autorizándolo con unos versos de Quevedo, el terceto f
soneto “Mujer puntiaguda con enaguas”, el que comienza:
campana, ¿dónde está el badajo?” y sigue luego con ese













“Si buida visión de San Antonio,
llámate doña Embudo con guedejas;
si mujer, da esas faldas al demonio”.
El DA definía: “Metafóricamente se dice de la persona o cosa
sumamente flaca, débil y delgada”, pero tal acepción desapareció
ya, lamentablemente, en DRAE 1780 y no ha vuelto a incluir-se.
Porque no era Quevedo tan sólo, de quien cualquier cosa podía
804 Carmen Laforet, La isla y los demonios, p. 20.





un poema satírico, quien utilizaba el vocablo con
He aquí otros ejemplos del XVII:
“Las flacas, que a pura enagua,
sacaban para sus huesos
cuanta carne ellas querían
de en casa de los roperos,
volvieron a ser buidas”806.
“Para las asentaderas
traigo carne de caballo,
que yo por mi cuenta hallo
que la han menester de veras,
y ciertas devanaderas
para las piernas buidas”’07.
“Para poderar quan flaco estava, dize
espina por lo buido”808.
de sí que es
La palabra reaparece, con este valor, en nuestro siglo:
“Entonces fue cuando un pintor hizo su retrato. Se cree
generalmente que no fue otro ese pintor sino Domenico
Theotocopuli, llamado el Greco. E....] El hidalgo
aparece en el retrato con la cara buida, alargada; una
barbilla raía le corre por las mandíbulas y viene a
“809
acabar en punta sobre la nítida gorguera
“Más difícil E...] fue a las Cucas el convertir a los
decalvados, buidos y ronceros ricachos”810.
606 Pedro Calderón de la Barca, Novena Darte de Comedias
,
Madrid, 1698, ji. 16. (FRAE)
807 Jerónimo de Barrionuevo, Poesías, p. LXXXVIII. (FRAE)
~ Fray José Antonio de Hebrera Esmir, Jardín de la
eloavencia, Zaragoza, s. a. [1677], ji, 88. (FRAE)
~ Azorín, Castilla, p. 109.
810 Eugenio Noel, Las siete Cucas, Madrid, 1927, p. 297.
(FRAE)
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“La de más edad, su madre, o más comúnmente una dueña,
quintañona, avinagrada y buida, que nunca se aparta de
ella, corno si fuese su misma sombra”811.
126. AGUILEF~O o AQUILINO ‘que tiene pocas carnes y forma
alargada, dicho de la cara de las personas
ES: Ca 1S
47-fS60}
El DRAE define aquileño: “Dícese del rostro largo y delgado,
y de la persona que lo tiene así”, y aquilino lo estima sinónimo
poético de aquiletio, pero dicho sólo del rostro o nariz. María
Moliner dice que “se emplea corrientemente aplicado a la cara o
a la nariz afiladas y también a la persona que tiene afilado el
rostro”, e igualmente estima que aquilino es sinónimo culto. Si
consideramos la posibilidad de su aplicación directa a personas
que tienen una cara de tales características, como afirman los
diccionarios y se comprueba en los textos, la fórmula sémica del
adjetivo se nos convierte en esta otra:
FS: P t(~47~~60) ~20}
Pero parece excesivo clasificar en dos grupos distintos este
adjetivo sólo por esa razón. Así que nos limitamos a incluir las
dos fórmulas, no sin hacer constar que “aguileño” podría
incluirse, sin grave inconveniente, en el grupo de los lexeinas
de delgadez localizada, como “afilado 1” o “chupado 1”. No
obstante, si se compara con ellos, se advertirá la diferencia que
nos ha movido a tomar esta decisión. Por otro lado, existe además
la forma cariaquileño, que aunque los diccionarios la definen
sólo desde la segunda perspectiva que hemos considerado, veremos
que también se aplica a rostro sin más.
Historia: Aguileño es palabra ya estudiada por el DE], lo que
facilita extraordinariamente las cosas. Aparece a mediados del
siglo XV, y el ejemplo más antiguo, del Mar de Historias de
Fernán Pérez de Guzmán, se ajusta ya al signifióado que aqui
consideramos, aplicado a rostro
:
Agustín González de Amezúa, Formación y elementos de la
novela cortesana, Discurso leído en la RAE en su recepción
pública el 24 de febrero de 1929, Madrid, 1929, ji. 41. (FRAE)
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“Auia el rostro como aguileño; la nariz alta, el color
ba9o (p. 215 de la ed. de 1512).
Es importante el contexto, porque en sus primeros tiempos
la voz denomina igualmente un determinado color. ¡Hay abundantes
textos desde entonces hasta nuestros días, que reproduce el DRAE
,
y la voz sigue en uso, como podemos comprobar:
“María Rodríguez es de Lanzarote; aún no ha cumpí ido
los treinta años. Esta mujer, de buena estatura,
delgada, cara aguileña y nariz afilada, es un hermoso
testimonio de la mujer canaria: sobre su piel blanca
“612brillan los ojos negros
De su aplicación a persona, la segunda fórmula sémica de nuestro
análisis, también hay ejemplos antiguos y modernos:
“Ando buscando mi bien muy querido,
ques un dispuesto loqano escudero,
ruvio, hermoso, galán por entero,
zarco, aguileño, de un cuerpo cumplido”8”.
“La aldea de Vivar E.
menos de doscientos
notablemente el tipo
.3 tiene hoy sesenta casas, con
habitantes. Entre ellos abunda
rubio, garzo y aguileño”814.
Y acabo con dos ejemplos de cariaguilefio, uno del XVII, otro de
XX, con la particularidad el segundo de estar aplicado a rostro
:
“Acaso él te ha imaginado
pelinegra, más cenceña,
812 Manuel Alvar, Conferencia le’fda por su autor el dfa 30
de octubre de 1990 en el Paraninfo de la Universidad de La
Laguna, con motivo de su investidura como Doctor honoris causa
,
Viceconsejería de Cultura y Deportes. Gobierno de Canarias,
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cariaguileño, de largos y secos
la sombra de una sonrisa”516.
Su rostro curtido,
carrillos, se animó con
Adjetivos multisémicos portadores de los senas 61, 62 y 63
Todos los lexemas de este grupo se
de características orgánicas simultáneas
las que comportan el ~ ‘que está mal
que tiene pocas fuerzas’, y el S~, ‘que
En el sector positivo del campo
lexemas, los portadores del sema 29,
que vamos a ver ahora en el sector
paralelismo no es absoluto. Los adjeti
está bien desarrollado’, implican una
carnes’, es decir, una buena provisión,
que el sema 1 ——el valor semántico
pertenecer al sector positivo del campo——
los lexemas de la mencionada serie. Tal
adjetivos como “robusto” o “fornido”
conmutables con el archilexema del campo
cuestión de grado, pero tiene su itnportanc
esta es una propiedad esencial de los
gradación. Por el contrario, la práctica
refieren a un conjunto
o implicadas entre sí,
desarrollado’, el ~62~
tiene mala salud’.
contamos con un grupo de
que se corresponde con este
negativo. Sin embargo, el
vos del grupo del ~29’ ‘que
discreta ‘abundancia de
pero nada más; de modo
común requerido para
está atenuado en todos
atenuación impide que
o “recio” parezcan
No es más que una
ia; al fin y al cabo
adjetivos: admitir
totalidad de los
adjetivos portadores del ~
presentan en su semema el 547 sI
más bien, en algunos de ellos,
carnes está intensificada,
En realidad, ni siquiera se sabe
S~ implica al 847 o si es el 547 el
ES Agustín Moreto, Comedias
,







en todos los casos si el
que implica al ~ Los
Ed. por don Luis Fernández—
1856, p. 175. (FRAE)
OlE Néstor Luján, La Puerta del Oro, p. 109.
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diccionarios son muy poco claros al respecto. Los términos de
este grupo se definen los unos por los otros y nunca se llega a
ninguna parte. Algo parecido a lo que ocurría con “robusto”,
“fornido”, “fuerte”, “recio”, etc. , los del ~29• Pero, al menos,
todos esos adjetivos son lo bastante usados como para poder
apreciar sus diferencias, al margen de lo que los diccionarios
digan o dejen de decir. En cambio, de este grupo del S81 forman
parte algunos adjetivos sobre los que no tenía ninguna idea
personal, sencillamente porque no los conocía o porque nunca me
habla preocupado de delimitar con precisión su valor.
En cualquier caso, la nítida presencia del sema 47 en casi
todos los adjetivos del grupo, nos impide incluirlos dentro del
subsector del serna 47 implicado. Y no es que dicho serna no esté
implicado -—lo está-—, pero además es esencial; y lo es porque
la delgadez se convierte en casi todos los términos de la serie
en sema central, del que no se puede prescindir. Digamos que en
el subdesarrollo físico la delgadez y la baja estatura resaltan
más que cualquier otra cosa, y más aun la primera que la segunda.
Ejemplos hay de “desmirriados” altos: sin ir más lejos, hasta el
mísmisimo Don Quijote ha sido visto como tal
“Era de ver la figura del noble manchego con sus ca’Izas
adheridas a los huesos, largo y desmirriado”
6”.
Acaso no sea imprescindible ser bajo para ser “enteco” o incluso
“desmedrado”. Pero lo que ni los “entecos”, ni los “desmedrados”,
ni los “desmirriados” pueden ser es gordos. De ningún modo. Ni
siquiera un poquito. Ningún hablante se atrevería. El único
adjetivo del grupo en que la poca altura parece ser tan
importante, por lo menos, como la escasez de carnes es “canijo”.
127. RAQUíTICO ‘que está mal desarrollado, tiene muy pocas
carnes, escasa altura o longitud, pocas fuerzas y mala salud’
FS: 5
61+S2 (S47+S4)+562+563
~ Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes
(~ 1889>, 2 vois, ParIs, 1930, t. 1, p. 63. (FRAE)
1<r
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Todos los diccionarios que manejamos dan una primera
acepción: “Que padece raquitismo”. En la segunda, figurada, el
ORAE: “Exiguo, mezquino, desmedrado, endeble”; el DIJE: “Escaso.
Exiguo. Mezquino. Insuficiente, o en menor cantidad de la
necesaria o suficiente”; el DPLEU: “Exiguo, débil, mezquino”; el
DALE: “Exiguo, mezquino, débil, endeble”. Es decir, que el valor
que aquí estudiamos parecen despacharlo con su originario
significado médico y luego acumulan indiscriminadamente, dada la
amplia gama metafórica de la voz, los sinónimos que a cada uno
se le ocurren o elige de los anteriores. Pero dejando a un lado
su valor técnico en medicina, que naturalmente no es el que nos
interesa, raquítico”, principalmente aplicado a personas o
partes de su cuerpo, y con preferencia a niños, tiene un
significado lingúistico, no médico, muy claro para los hablantes
(y no digamos para las madres). En él entran, desde luego, e
intensificados además, los rasgos de ‘delgadez’ y ‘poca altura’
(‘longitud’ o ‘tamaño’, si se aplica a partes del cuerpo y según
a cuales) y además resaltan tanto que oscurecen un poco a los
demás rasgos: ‘pocas fuerzas’ y ‘mala salud’. No se excluye su
aplicación a animales, por lo que no he establecido reservas
combinatorias. El único diccionario español que da una acepción
“Muy delgado o débil” es el reciente DES. Pero también está más
acertado el DBEM, que relega a segundo lugar el término médico
y define inicialmente: “Que es muy débil, endeble, sin la fuerza
mínima normal, o que es pequeñísimo... , y añade este ejemplo:
“Se está poniendo raquítico por no comer”. Mucho antes, en 1911,
Segovia, en su Diccionario de Argentinismos decía: “Dicese de las
personas, plantas o animales que por insuficiente desarrollo son
desmirriadas, desmedradas o entecadas”.
Historia: Es un derivado de raquitis, tecnicismo médico que
fue creado por el inglés Glisson en el siglo XVII8”5. Lo registra
por primera vez Terreros en su Diccionario, y el DRAE en 1817.
En el XIX se va extendiendo con el valor que nos interesa:
818 Romania, XIV, p. 619.
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“Una chiquilla de doce años, raquítica y jorobada~~BlS.
“A los dos o tres años padecía catarros y constipados
con frecuencia, lo que me hizo raquitico”820.
“Y de un piano alemán el cencerreo,
Y el oscuro clamor de una vihuela,
El canto de la enclenque damisela,
Y de galán raquítico el solfeo”821.
“Era un mancebo de diecisiete años, flaco, largo y
raquítico”622.
“Tenía hace muchos años su habitación, raquítica,
tenebrosa y miserable como su dueño, un judío llamado
Daniel Leví’.823.
“Miradlos: sus ojos sin brillo parecen buscar
instintivamente la tierra; sus mejillas están pálidas;
sus piernas delgadas, raquíticas, se cimbrean con el




[lego) un indiecillo de
lo feo de dar susto a una




BIS Leandro Fernández de Morat’fn, Notas al
p. 622. CFRAE)
820 José Joaquín Fernández Lizardi,




821 Duque de Rivas, Obras completas, t. 1, p. 423. (FRAE)
822 Pedro A. de Alarcón,
Narraciones inverosímiles, p. 45.
Novelas cortas, 3~ serie:
<FRAE)
823 Gustavo A. Bécquer, Leyendas, p. 241. (FRAE)
824 Carlos Coello y Pacheco, Cuentos inverosímiles, Madrid,
1878, p. 42. (FRAE)
325 Ricardo Palma, Tradiciones peruanas, 5~ serie, Ii. 18.
(FRAE)
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Oe su uso y valor actuales creo que todos los hispanohablantes
tenemos plena conciencia con la excepción, al parecer, de algunos
lexicógrafos. He aquí algunos testimonios literarios:
“Ella parecía un pájaro extraño y raquítico”826.
“La riqueza que pasaba por sus manos en los lavaderos
de oro y en los trabajos de campo, no era para ellos.
Salarios de miseria para vivir enfermos, raqu-i’ticos,
alcoholizados”827.
“Gerardo, el Indiano, era muy rico, muy rico, y, en
cuanto a él, ¿no podría sobreveni ríe una desgracia como
a Pepe, el Cabezón, que se había vuelto raquítico por
falta de vitaminas y don Ricardo, el médico, le dijo
que comiera muchas manzanas y muchas naranjas si quería
curarse?”828.
“Se tendría que dar a conocer E...] y no lo recordarla
nadie porque no fue nadie durante los primeros años de
su vida: un rapaz raquítico, esquivo y arisco, nacido
en laplazuela de Santa Clara”829.
128. DESMEDRADO 1 ‘que está mal desarrollado, tiene pocas
carnes, escasa altura o longitud, pocas tuerzas y mala salud’.
FS: (561+847+54) =~> 562+563
El DRAE define: “Dícese de personas o cosas que no muestran
el desarrollo normal”. María Moliner 1o considera de significado
deducible del de desmedrarse: “Adelgazarse o perder salud o
robustez las personas, los animales y las plantas;
particularmente los niños.” El DALE copia al DRAE. La definición
de éste me parece correcta, pero insuficiente. Ese “no mostrar
el desarrollo normal” quiere decir algo muy concreto cuando el
adjetivo se aplica a las personas y a los animales: Quiere decir
828 Carmen Laforet, tiad~, p.. 125.
827 Miguel A. Asturias, Hombres de maíz, p. 230.
828 Miguel Delibes, El camino, p. 87.
829 Néstor Luján, La Puerta del Oro, ji. 116.
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que ni los huesos ni las carnes pueden haber prosperado> porque
si lo hubieran hecho no habría muestras de nada. En cuanto a las
pocas fuerzas y mala salud, se trata de semas implicados. No son
los centrales en el semema de “desmedrado 1”. Segovia, en su
Diccionario de argentinismos, lo hace sinónimo de raquítico. La
definición de María Moliner corresponde a “desmedrado 2”, que
analizaremos más adelante, en el lugar que le corresponde.
Historia: Este valor se advierte ya en textos del XVII:
‘Echó su maldición a una gata preñada en agosto, y
desde entonces salieron los gatos agostizos
desmedrados”830.
‘La Infantica recién nacida no mama, y está tan
desmedrada que es un soplo”~”.
Diego de Guadix, en su Recopilación de algunos nombres arábigos
,
de 1593, s. y. maqanto, dice que así “llaman en España al animal
desmedrado, que no medra”832. La voz reaparece a fines del XIX en
textos literarios, y hasta hoy:
“El lustre de un apellido se conservaba mejor en una
sola y potente rama que en dos vástagos desmedrados”833.
‘Asomóse un hombre desmedrado, con túnica blanca y un
manto leve y rubio’U4.
“Entraba por Recoletos cierta arrogante y guapísima
moza, más o menos doncella de estas que llamamos de
servir, en la amartelada compañía de un ramplón y
desmedrado sorche”835.
830 La Pícara Justina, ji. 61. (FRAE)
834 ~ Barrionuevo, Avisos, ji. 242. (FRAE)
832 Manuscrito de la Biblioteca Colombina de Sevilla. (FRAE)
~ Pedro A. de Alarcón, Novelas cortas, lft serie, Cuentos
amatorios, ji. 13. (FRAE)
834 Gabriel Miró, Figuras de la Pasión, ji. 1231.
635 Mariano de Cavia, Limpia y fila, Madrid, 1922, p. 5.
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“Un día se presentó en casa de Zoilo Mollares un
mozuelo que tendría diecisiete o dieciocho años, aunque
“836desmedrado y tosco de cuerpo y cara
“Don Moisés, el maestro, era un hombre alto, desmedrado
y nervioso, Algo así como un esqueleto recubierto de
piel ~
129. CANIJO o ENCANIJADO 1 ‘que está mal desarrollado>
porque tiene muy pocas carnes, muy poca altura o longitud, pocas
fuerzas y mala salud’.
FS: [~2 (S47+S4) > (S61 )]~~e2~~es
El ORAE define caniio como “Débil y enfermizo” y no incluye
encanijado, pero sí el verbo encanijar: “Poner flaco y
enfermizo”, del que puede fácilmente obtenerse su sentido, como
participio que es. El DIJE sí da entrada a la dos. De la primera
dice que “Se aplica a la persona o animal débil, enfermizo o
raquítico”, y para encanijado da toda esta serie de
equivalencias: “Canijo. Desmirriado. Enclenque. Enteco.
Esmirriado. Raquítico. Flaco, débil o de aspecto enfermizo”. Los
demás diccionarios no añaden nada nuevo, a no ser el DES, que
define canijo como “Flaco, débil, de poca salud” y considera
encanijado como sinónimo. La ausencia de esta última forma en el
DRAE, ha originado su inclusión como posible americanismo en
Santamaria, que lo define; “canijo, enclenque, flaco”, y en
Morínigo: “Canijo, enclenque . También Sandoval lo considera
guatemaltequismo, con el valor de ‘flaco’, ‘desmedrado’,
‘enfermizo’, y Clotilde E. Quirarte como voz de Nochistlán:
“Flaco. Enteco”
838, y tampoco faltan referencias en estudios
dialectales españoles por la misma razón.
036 Francisco Cubría Sáinz, Entremontes (Escenas de aldea),
Santander, 1939. (FRAE)
837 Miguel Delibes, El camino, p. 39.
~ Clotilde Evelia Quirarte, El lenguaje usado en
Nochistlán, en Investigaciones linguisticas, 1, México, 1933, p.
94, que señala su uso popular, lo cree americanismo y dice que
lo que jamás se oye allí es el verbo. Más o menos como aqul.
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Desde mi perspectiva idiolectal los semas que me parecen
centrales son, como he puesto de relieve en la fórmula sémica,
el 47 y el 4, que están intensificados. El mal desrrollo es idea
implicada por la delgadez y poca altura. La poca fuerza y la mala
salud, también esenciales, completan el perfil del semema.
Naturalmente, “canijo” y “encanijado 1” son sinónimos, corno
apuntan la mayor parte de los lexicógrafos, y por eso los he
unido en el análisis. Pero hay un “encanijado 2”, con el valor
Que, tácitamente, le adjudica el DRAE, y que veremos luego.
Historia: La voz encanijado es más antigua que caniio. La
primera se documenta en el Cancionero de Baena y la segunda no
se encuentra hasta el siglo XVIII. Su origen etimológico es
controvertido y debe verse Corominas al respecto. Los testimonios
más antiguos de encaniiado corresponde a su otro valor y los
veremos en su momento. Aunque existe un texto de 1628 donde
parece tener ya este significado:
“Mas en este libro se dice con verdad «mala noche y
parir hija»; y es tan encanijada, que parece parto
sietemesino”639.
Luego hay que esperar a Pereda para tener otro ejemplo y no
faltan después, aunque no tantos como de “canijo”:
“Andrés había visto crecer a Sotileza y transformarse
poco a poco, de niña vagabunda y medio encanijada, en
apuesta y garrida moza”640.
‘De niño había sido encaniiadoKdesmedradillo~ objeto
de la burla de sus compañeros
839 Carta de Misio Clemidio a persona desconocida. En Obras
comoletas de Quevedo, Prosa> Ed. por Luis Astrana Marín> Aguilar,
Madrid, 1945, ji. 1719. (FRAE)
840 j, M~ de Pereda, Sotileza, en Obras, t. 9. p. 267. <FRAE)
841 M. de Unamuno, Paz en la guerra, p. 21.
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“Trataba de arrendar el
estorbar el paso, sin
bestia se moviera de un
caballo a uno y otro lado para
conseguir que la encanijada
“842lugar
La historia de “canijo” es, como digo, más reciente. No está
todavía en DA, pero sí en DRAE 1780, como ‘débil y enfermizo”,
Una síntesis histórica se halla en el primer Diccionario
Histórico, el de 1936, con ejemplos de Leandro Fernández de
Moratín, de Bretón de los Herreros y de don Juan Valera. Añado
yo unos pocos de nuestro siglo para completar la información:
“Entró Pachico en la pubertad enclenque y canijo”843.
“Aplastaban los vallados, arrastrando de sus andrajos













Murió hecho un esqueleto, sin dejar otro vástago que
el feble Don Sebastián, el cual, canijo y sin posibles
“846hermanos, era una sombra de heredero
“Tenía pensado no regresar. Salirme por la puerta que
daba al cerro y dejar plantada a aquella sarta de
viejas canijas”~47.
842 Pedro J. Chamorro, Entre dos filos, p. 74. (FRAE)
843 M. de Unamuno, Paz en la guerra, p.
‘50.
Gabriel Miró, Figuras de la Pasión, p. 1099.
645 Rómulo Gallegos> Cantaclaro (1931),
y,’ 33. (FRAE)
Buenos Aires, 1951,
846 Gregorio Marañón, Antonio Pérez, Madrid, 1948, p. 279.
(FRAE)
847 Juan Rulfo, El llano en llamas, México, 1969, p. 252.
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“¿Qué clase de hombrecito canijo vas a ser, querido,
si te agarras al pitillo desde los once años?”848.
“Melecio anduvo diciendo que no piensa dejar al chico
un solo día sin hacer gimnasia, para que no sea canijo
de pecho como él”849.
“Atiza un puntapié a una disforme pelota de trapo que
traía y la lanza a la azotea del fondo. Entonces
aparece Paco, otro golfante de aspecto canijo y ojillos
“850vivaces
“En medio del trajín, un perro canijo hace los inútiles
posibles y los ilusionados imposibles por montar a una
perra flaca y grandullona”854.
“Tampoco me explico cómo tantos espaíioles han podido
llegar a la edad adulta sin complejos E...]; y cómo
nuestros niños, en vez de canijos y lánguidos, son por
lo general, sanos y salvajes”852.
130. ENTECO o ENTECADO ‘que está mal desarrollado> tiene
pocas carnes, poca altura o longitud y pocas fuerzas, porque
tiene mala salud’.
FS: ~ ==> (8
61+547+S4+862)
El DRAE define enteco como “Enfermizo> débil, flaco”, y
entecado como sinónimo suyo. Lo sigue el DALE. María Moliner el
primero corno “Endeble o raquítico” y no le da entrada al segundo,
aunque s’f al verbo entecarse: “Enfermar o debilítarse”, que
considera anticuado y usado en algunos sitios como la provincia
de Burgos. Creo justificado estudiarlos juntos, porque son formas
848 Miguel Delibes, Mi idolatrado Mio Sis’í, Ed. Destino;
Barcelona, 1953, ji. 209.
849 M. Delibes, Diario de un cazador> ji. 193.
~ Antonio Buero Vallejo, Hoy es fiesta> en Teatro español
1956—57> Aguilar, Madrid, 1958, p. 46. CFRAE)
851 C. J. Cela, Primer viaje andaluz> ji. 89.
652 Manuel Blanco Tobio, ABC, $6—4—1984.
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alternativas, histórica y geográficamente. Para mí, que crecí en
Tenerife, no existía enteco, sino más bien entecado> que oía con
frecuencia como calificativo de personas flacas, bajas y más bien
enfermizas. No solo, pues, en Burgos, como cree María Moliner,
sino también en Canarias y desde luego en América, donde abundan
los testimonios: venezuela, Ecuador, Argentina> etc.
Historia: Es paralela a la de encaniiado y canijo, es decir,
la forma más antigua es entecado> que se documenta ya en Berceo,
y la más moderna, que en buena parte la ha sustituido, enteco
,
que no aparece sino en Torres Villarroel. Derivan del verbo
antiguo entecarse enfermar, debilitarse’, que seria, según
Corominas, una alteración de *heticarse, derivado de hético
tísico’, que también vino a ser ‘muy flaco’, cono ya vimos.
Entecado tuvo abundantísimo uso en la Edad Media, en Berceo, en
el libro de Alexandre, en Alfonso el Sabio, en el Canciller López
de Ayala, etc., con amplia polisemia y posibilidades
combinatorias”3 aunque predominando el valor de ‘enfermo y
flaco’. Veamos este ejemplo del Libro de Alexandre, estrofa 2155:
“Vinieron de murQielagos mucho grandes nuvadas
avesillas sin pluma fiera mente entecadas”
Luego va decreciendo su uso, pero no faltan ejemplos de los
siglos áureos, como este de Fray José de Sigúenza:
‘Estaba muy entecado, descolorido y mal sano”854.
Como dije, queda reducido luego a áreas dialectales>
principalmente americanas, con usos coloquiales y alguna
aparición literaria, dentro de ese carácter:
~ José Jesús de Bustos Tovar, Contribución al estudio del
cultismo léxico medieval> RAE, Madrid, 1974> 5. y.
~ Segunda parte de la Historia de la Orden de San Jerónimo
,
libro 4Q, cap. 1Q. (FRAE)
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a enteco, lo habla registrado, como sinónimo de
en su Diccionario el médico cordobés Francisco del
Rosal, en 1601, e igualmente el DA, equiparándolo a entecado o
enclenque
Torres Vil
pero sin autoridades. Sí aparece, en seguida, en
lar roe 1
“Estó jecho un cotralón,
tan aquel y tan enteco,
que ni a zurdas ni a derechas
revollirme un cacho puedo”856.
El adjetivo, como otros muchos de los que estamos analizando, se
generaliza en el siglo XIX y llega hasta nuestros días:
“Bien dice Tiburcio, ese flaco, delgado, demacrado
enteco amigo, que estamos atrasados”8”.
y
“Y aunque no vigorosa, sino enteca
Por mi constitución y cualidades
Físicas, y a pesar del siglo necio
Que papa semejantes vaciedades,
Mi juventud es juventud”858.
“Los poetas, que hay muchos, todos
entecos”859.




856 Sueños morales, p. 118. (FRAE)
857 Fernán Caballero, Lá~irimas <1853),
Madrid, 1900, p. 300. CFRAE)
en Obras completas
,
858 ~ Zorrilla, Obras, t. 3, p. 365. (FRAE)
Juan Valera, en una
Véase Epistolario de Valera
por Miguel Artigas Ferrando
1946, ji. 94. (FRAE)
carta a Menéndez Pelayo,
y Menéndez Pelayo (1877/1





“Los niños crecen encerraditos en casa de sus padres,
rodeados de precauciones que les hacen llegar a lajuventud débiles y entecos”860.
‘Los hay entecos
y buenos mozos,
los hay muy listos,
los hay muy romos”861.



















a México después de algunos años de
encontró con el poeta Manuel de la Parra,
ido, prematuramente envejecido”864.
“Desapareció, igualmente, una pareja que siempre hubo
de emocionarme: él , medio ciego, enteco, andando de
medio lado, como un garabato, y ella grandota y
‘“865
vieja
“Era un buen hombre, aunque a veces con la mujer era
duro. Sobre todo algún domingo en que cargaba algo más
de alcohol que el que su constitución enteca podía
admitir sin menoscabo”866.
O. Coello, Cuentos inverosímiles, p. 42. (FRAE)
Manuel del Palacio, Fruta verde, Sevilla, 1881, p. 35.
862 M. de Unamuno, Paz en la guerra> p. 50.
~ A. Diaz Cañabate> Historia de una taberna, p. 128.
Max Henríquez Ureña, Breve historia del Modernismo
,
1954, p. 475. <FRAE)
‘“ J. A. Gaya Nuño, El santero de San Saturio, p. 24.









“Rafa E...) se incorporó de improviso y se sacó el
niqui por la cabeza> dejando al descubierto un torso
enteco y pálido”867.
“Se metió en el mar, descarnado y cauteloso. E...] Y
cuando dos minutos más tarde salió del agua, tan
blanco, tan delgadito y anticuado, con sus brazos
entecos E~ . .), los hermanos nos miramos un poco
abochornados””8.
131. ENTELERIDO ‘que está mal desarrollado, tiene pocas
carnes y escasa altura o longitud, pocas fuerzas y mala salud’
FS:
El DRAE, en segunda acepción> lo define como “Enteco, flaco>
enclenque” y lo localiza en Andalucía, Costa Rica, Honduras y
Venezuela. Maria Moliner copia la localización y reduce la
definición a “Endeble”. El DALE, mejor informado> define “Enteco,
flaco” y lo da como de Andalucía y general en América, que parece
ser lo cierto, pues ya Malaret lo extendía a toda América Central
y añadía México, con esa misma definición. Testimonio de su uso
guatemalteco había dado, ya en 1892, Batres, para Colombia lo han
registrado Tobón Betancourt y Alano de Filippo y Santamaría lo
da como de uso general en el Continente, con esta larga
definición acumulativa: “Enteco, enclenque, canijo, débil, flaco
o magro”. Todavía aparecen en otros autores, como equivalentes,
“desmedrado”, “raquítico” y “ahilado”. Para Andalucía lo registró
Alcalá Venceslada, como “Enteco, flaco y sin ánimo para nada”.
Creo, pues, que su pertenencia a este grupo no ofrece duda. Ahora
bien, como los ejemplos son escasos, pues la mayor parte de los
enteleridos del FRAE se refieren a su otro y primitivo valor, el
de ‘sobrecogido de frío o de pavor’, y a mi idiolecto,
obviamente, no pertenece, ignoro si hay algún serna central y me
he limitado a sumarlos en la fórmula sémica.
Historia: Para su etimología véase Corominas, s. y. aterido
.
El DA lo recogió con su primitivo valor, como “término rOstico
467 M. Delibes, El disDutado voto del señor Cavo, p. 134.
868 II. Delibes, Mi vida al aire libre, p. 16.
<2
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y bárbaro”, autorizándolo con un texto sayaguesizado de Lope de
Vega, Con el significado que aquí se estudia hay documentación
desde fines del siglo pasado hasta hoy:
“—-Ya voy> señor padre—— le contestó desde su cama,
saliendo a poco rato muy entelerido, pues las
contusiones del cuadril y hombro E...] no le dejaban
“859
enderezarse
“Veía a lo lejos la figura entelerida de un joven que
tanto tenía de hortera como de licenciado en cualquier
facultad”870.
“Me figuraba yo ser uno de esos pobres perros que se
huyen de la casa en que han vivido y que a poco vuelven
aporreados de la calle y con mucha hambre, flacos y
enteleridos”871.
“Supe que allí cerca había una recién parida, como yo:
E...) Le ofrecí las perlas de la Virgen para que
sirviera de nodriza a Idalina. No quiso. Era flaca,
entelerida. Alegaba que su leche no iba a alcanzar para
dos bocas872.
132. ESCUCHIMIZADO ‘que está al desarrollado, porque tiene
pocas carnes, escasa altura o longitud, pocas fuerzas y mala
salud, dicho de las personas y partes de su cuerpo’
.
FS: (P+PCH) <[~2 (547+84) ==~>
El DRAE define: “Muy flaco y débil”, y María Moliner, que
lo considera de lenguaje informal, define corno “Muy delgado y de
aspecto débil o enfermizo”, haciéndolo equivaler a “esmirriado”
y raquítico”. Los demás diccionarios no se apartan de esa línea.
Desde mi perspectiva lingúistica los semas centrales son
888 Luis G. Inclán, Astucia, p. 79. <FRAE)
870 A. Ganivet, Pío Cid, p. 185. (FRAE)
871 Francisco L. Urquizo, Trooa vieja (1938), 2~.ed., Madrid,
1950, ji. 132. (FRAS)
872 Rosario Castellanos, Oficio de tinieblas, p. 140.
j
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‘delgado’ y ‘bajo’, que están, incluso, intensificados. El >mal
desarrollo’ está implicado por ellos, y a esto se suman los dos
restantes: ‘pocas fuerzas y ‘mala salud’.
Historia: Es voz también del siglo pasado, que va pasando
paulatinamente de la lengua coloquial a la literaria. Lo registra
por primera vez el DRAE 1884, lo que no tiene nada de extraño,
pues es conocida la aportación de don Juan Valera a esa edición873
y él utilizó esa palabra en Juanita la Larga
:
“La menor está tan escuchimizada que parece una
lombriz “874
Después ya abundan los ejemplos, en España, desde Arníches hasta
los autores más recientes, como Eslava Galán:
“
6Por qué cres tú que te engatusaron la señé. Hilaria
con su labia y su paripé, y la escuchirnizá de la hija
con sus melindres?”
875.
“La reunión tomó partido por Currito. Este era mejor
mozo que el sevillano. Currito era un hombre; el otro,
tan escuchimizado como su hermana, parecía un tití”876.
“En cambio los actores de alta comedia estaban pálidos,
mustios y escuchimizados”877.




Véase O. Salvador, SLE, p. 192.
En Obras completas, t. 9, p. 82. (FHAE>
875 Carlos Arniches, Teatro completo, Aguilar, Madrid,
t. 1, p. 330. (FRAE)
1948,
Santiago Montoto, La maldita elegancia> Madrid, 1928, p.
ea. <FRAE)
877 Miguel Mihura, -
-
Barcelona, 1981, p. 71.
“ Camilo J. Cela, Del Miño al Bidasoa, p. 156.




que“Al cabo de los años aquel Gustavito escuchimizado,
no valía un pimiento, pegó un estirón”875.
“Andrés era un hombre inútil como pocos. Su aspecto
ridículo. Era chiquito y escuchimizado. Gustaba de
atuendos llamativos y tenía pretensiones de
cantante”880.
“Ni los árboles, ni las vacas> ni las mieses tienen
conciencia de la longitud de mis brazos y de las
restantes circunstancias físicas de mi escuchimizada
figura “881
“El secretario del Ayuntamiento, Romualdo Cascajo
[. . .], con su figura menudita y escuchimizada”882.
133. ESMIRRIADO o DESMIRRIADO ‘que está mal desarrollado,
porque tiene muy pocas carnes y muy poca altura o longitud y
pocas fuerzas y mala salud’.
ES: [82 (547+84) > Se1]+S62+Sss
El DRAE define desmi rriado como “Flaco, extenuado,
consumido”, y en esmirriado hay remisión al anterior, aunque
añade ~raquítico”. Maria Moliner considera esmirriado forma
principal, la define como “Raquítico: muy delgado o con poco
desarrollo o lozanía” y la hace equivaler a “encanijado”.. En
desmirriado remite a ésta, pero a las dos las marca como usuales.
El DALE sigue al DRAE en la preferencia, mientras que DPLEU y QE~
prefieren también definir en esmirriado, acertadamente a mi
parecer, pues creo que es la forma más usada y, como desde la
perspectiva colombiana ha dicho Ricardo Restrepo, tan castiza
como la otra, “aunque otras cosas digan algunos librejos”883. Se
~ Alvaro de Laiglesia, Se Drohibe llorar, p. 83. CFRAE)
~ J. Caro Baroja, Los Baroja, y,. 115. (FRAE)
881 Gonzalo Torrente Ballester, La saqa/fucia de J. B., 3~
ed., Barcelona, 1973, p. 32.
892 Juan Eslava Galán, Cuentos crueles, p. 20.
“~ R. Restrepo, ADuntaciones idiomáticas, s. y.
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justifica la definición del DRAE, porque en ocasiones este lexema
puede neutralizar todos sus semas excepto el 47 intensificado,
el 62 y el 63. Para mí, como se ve en la fórmula sémica, equivale
a escuchimizado”, aunque con mayor facultad combinatoria.
Historia: También Corominas, que le dedica un amplio
artículo a su etimología, dudosa y controvertida, cree más usada
la forma sin d—, aunque sea desmirriado la primitiva, que recoge,
aunque sin autoridades, el DA, con esta más prolija definición:
“Flaco, extenuado, consumido y melancólico, y que parece está
como llorando y gimiendo siempre”, no acortada hasta el DRAE
1791; esmirriado lo introdujo el DRAE 1899. En el FRAE, el texto
más antiguo de desmirriado es de 1796 y son contados los
restantes, de los que daré una muestra, la mayor parte
americanos:
“Su figura sería como de un palmo de altura,
delgadillos, y desmirriados”~4.
“Jinete sobre un caballejo desmirriado y renqueante”885.
“Iba triste al paso desmirriado de su caballo detrás
de la comitiva fúnebre> pensando en su amigo muerto ~
Abundan en cambio los de esmirriado, desde Bretón de los Herreros
hasta Zamora Vicente:
“Aquella chiquilla delgaducha y esmirriada... ¡Válgame
Dios y cómo se ha esponjado en poco tiempo!”887.
~ Don Preciso, La ciencia contradanzaria, p. 18.
~ Rómulo Gallegos, Canaima, ji. 147.
~ José Antonio León Rey, Guavacundo, Bogotá, 1976, ji. 71.
887 M. Bretón de los Herreros, La Indenendencia, acto 1Q,
eec. SL en Obras, t. 3, ji. 340. <FRAE)
355“--¡Qué esmirriada viene este año¡ Parece un serrucho
la infeliz”888.
“Rosario se nos crió siempre debiluchay esmirriada”889.
“Fue sencillamente que se escapó con un




“Decían que la majorera conocía de un golpe a quienes
llevaban en la cara la señal de la muerte. De Lolilla,
la criadita esmirriada, cuyas mejillas, sin embargo,
tenían buen color, habla dicho Vicenta, hacia poco, que
«hedía a muerta»”891.
“El aire silbaba en el cruce centellante de




“--Si yo pienso que no es
esmirriada esta”893.
tan idiota como parece
Adjetivos portadores de los semas 64 y 65
¶34. CHUPADO 3 ‘que ha llegado a un estado en que tiene muy
pocas carnes por pérdida de ellas’.
FS: <~64) : ES
2 (847)) 8fi5
José M~ de Pereda, Nubes de estío <1890),
completas, Madrid, 1894, t. 14> p. 1’73. (FRAE)
en Obras
889 Camilo J. Cela, La familia de Pacual Duarte, p. 38.
~ Pedro Alvarez, Alguien pasa de puntillas, Madrid, 1956>
p. 89. <FRAE)
SAI Carmen Laforet> La isla y ~os demonios ,p. 59.
892 Marcos Aguinis, La cruz invertida, ji. 238.




Todo lo referente a la voz chupado y su sincretismo en este
campo, donde pueden distinguirsele tres valores, lo hemos visto
en “chupado 1” (nQ 97) y “chupado 2” (nQ 121). La definición
académica: “Muy flaco y extenuado” está más cerca, como se
indicó, de este valor que ahora analizamos que de los que vimos
entonces. La cualidad de la escasez de carnes, además
intensificada> se presenta aquí como un estado al que se ha
llegado como resultado de una pérdida. Pero no comparto con el
DRAE la idea de la extenuación; en general, la causa de la
pérdida, como veremos, es la enfermedad. Aunque eso no pertenece
ya a la forma de contenido del lexema, sino a su sustancia. El
estado al que llega el que “se queda chupado” es un estado
transitorio, por lo cual, cuando tiene este valor “chupado” se
combina con estar, no con ser.
Historia: Ya Covarrubias, en su Tesoro, s. y. chupar, decía
que se le llama chupado al “que está flaco, y consumido, por
averíe sacado la sustancia”. Lo registra el DA, con la autoridad
de Fray Cristóbal de Fonseca, en su Vida de Cristo, donde se dice
de alguien que “la deshonestidad lo tenía viejo, seco, chupado
y consumido”. Tobar Donoso894 dice que en Ecuador se llama así “al
animal que se desmedra o está seco por un largo viaje”~ He aquf
los pocos ejemplos que ofrece el FRAE:
“Venía en caballo flaco y chupado, de mi rada triste y
al trotecito”895.
“Pensábamos encontrarnos un enfermito demacrado,
chupado, como deben ser los enfermos, qué demonio, y
nos encontramos con un hombre estupendo, vendiendo
salud”896.
“Encontré a la chavala chupada”sr.
894 Julio Tobar Donoso, El lenguaje rural en la región
Interandina del Ecuador, Quito, 1961, 5. ‘1.
~ E. Silva Valdés, Cuentos del Uruguay, p. 16.
696 Joaquín Calvo Sotelo, La muralla, p~ 122.
897 Miguel Delibes> Diario de un emigrante> ji. 215.
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135. AHILADO 2 o AJILADO 2 ‘que ha llegado a un estado en
que tiene muy pocas carnes por pérdida de ellas y tiene forma
alargada, dicho de las personas o de su cara
Partimos lexicográficamente del participio de ahilarse
,
según el DRAE: “Adelgazarse por causa de alguna enfermedad”, y
de los datos que proporciona el DH, que lo explica como
“demacrado” y añade la forma con ,j procedente de la la aspirada.
Véase loqus ya dijimos sobre “ahilado 1” y “ajilado 1” (nQ 123).
Pienso que la identificación con “demacrado” no es del todo
exacta. El “ahilado” llega a un estado de delgadez y
alargamiento; el “demacrado” pierde carnes y tiene mal aspecto
y palidez, pero no necesariamente ha de estar delgado. En el
primero lo esencial, que pertenece a su forma de contenido> es
la ‘delgadez alargada> ; en el segundo lo pertinente es el ‘mal
aspecto’ y el ‘mal color>. De todas maneras, no podemos estar
seguros de cómo se usan las dos voces que estudiamos, dada su
escasa utilización.
Historia: Los ejemplos los proporciona, como he dicho, el
OH y el primero nuestras indagaciones idiolectales:
“Joaquín estaba convaleciente de un tabardillo y su
cara ahilada apenas se veía dentro de aquel sol de
pelos”898.
“~ Cómo te recuerdo, Malva, tan ahilada y blanca, las
mandíbulas más destacadas, las sienes un poco huesosas>
hondas, las encías casi del color de los dientesl”899.
~ 8. Pérez Galdós, La de Erinqas, ji. 13.
~ Eduardo Mallea, Cuentos para una inglesa deses~erada
(1926), Buenos Aires, 1947, p. 115.
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“Nuestro pueblo E...] llama con mucha propiedad a.iilado




DEPAUPERADO ‘que ha llegado a un estado en que












da el DRAE entrada independiente, pero
que considera voz de la Medicina
extenuar”, estimando como más frecue
María Moliner sí le da entrada al
que estima pertenece a la Biología
tamente desarrollado por falta de algún
necesario”. También el DES recoge el
la acepción de ‘poco desarrollado’ la de ‘d











desnutrido, enflaquecido y escuálido. Esto se aproxima más al uso
actual, donde ha dejado de ser exclusivamente término técnico
para pasar a la lengua general, y no sólo a la literaria sino
también a la hablada. Posiblemente no forme parte del vocabulario
activo de muchísimos hablantes, pero es palabra que se oye y
precisamente con el valor que aquí le estamos analizando, que no
admite, dicho sea de paso, la construcción con ser. Como término
médico o biológico cae fuera de nuestra consideración, pero como
voz generalizada, el “depauperado” no implica mal desarrollo,
sino un estado al que se llega por pérdida, y para perder hay que
tener previamente. Lo que se pierde son las carnes y la salud.
La depauperación extrema es, en sí misma, un estado de enfermedad
(a ojos de los profanos, insisto). La enfermedad consiste,
precisamente, en la carencia de lo que se ha perdido. Aunque
puede ocurrir también que el origen de la depauperación sea otra
enfermedad; o simple desnutrición; pero estos son aspectos de
sustancia, no de forma del contenido.
900 Pedro Maria Revollo, Costeflismos. Colombianismos




Historia: No es palabra anterior al XIX en su condición de
cultismo médico. El texto más antiguo que hallamos en el ERAE




al creyente depauperado en su vigor
y le absuelve> de acuerdo con la
Y ya vemos en él que se desliza hacia el significado que ha ido
tomando. Como su extensión ha sido muy reciente, no existen
demasiados ejemplos registrados:
“--¿Y tu mujer? ——Insoportable. ——¿Y tus hijos?
--Depauperados“902
“El ejército español en Cuba, reducido a unos 100.000
hombres por el vómito negro, la disentería y la
deficiencia de los servicios, estaba depauperado”903.
137. CONSUMIDO ‘que ha llegado a un estado en que tiene muy
pocas carnes, fuerzas y salud, por pérdida de ellas’.
FS: 864: ES
2 ~ ~65
El DRAE, en segunda acepción, figurada y familiar, lo define










n, “Muy delgado y débil”. Ninguna de las dos, a mi
da la exacta dimensión del término. Su valor es el
depauperado”> un punto> si cabe, más intenso. Además
a un registro de lengua popular; todo el mundo conoce
palabra, cosa que no ocurre con depauperado”. Tanto
a otra pueden neutralizar algunos de sus semas, según
ión y según el contexto. Por ejemplo, si se habla de
consumida”, la alusión más que a la fuerza y a la
no se ven, es a la escasez de carnes, que sí se ve.
901 El Dictamen> II, ji. 125.
902 Wenceslao Fernández Flórez, Fantasmas, ji. 113. (FRAE>
“~ Manuel Díez—Alegría, La espléndida guerrita de los
americanos, en RIHM, nQ 56, Madrid, 1984.
como
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nición de “consumido” el
que una persona consumida
pueda tener buen color, pero eso no quiere decir
‘que está pálido> sea pertinente en este lexema
decir que los consumidos, además de “consumidos”,
pálidos. En ocasiones, llega a ocurrir, mcl
neutralizan todos los semas, excepto el 2 y el 47
“depauperado” y “consumido” funcionan, en esos
simples intensivos de “delgado”. Pero se trata
habla> no de lengua. En el coloquio, más que
escrita, suelen ocurrir esta clase de cosas. Ante
delgada, no faltará quien diga que uestá consum










ida”, lo que no
de designación.
Y hasta de temperamento de los hablantes, que
exagerando. “Consumido” no es conciliable con el verbo
estar o puedarse. Sin embargo la consunción, una vez
llegado a ella, es definitiva.
Historia: La definición del _____
ya este significado, y no faltan




DRAE viene del DA, que registra





E...) aprovechan a los éticos y flacos
porque les engendra alimento que se
“Míseros, afligidos, demudados,
flacos, roncos> deshechos, consumidos”905.
“y las mujeres asomaron los rostros desgreñados, tan
pálidos, que parecían consumidos por el ardor
calenturiento de los ojos”906.
~ L. Lobera de Avila, Vergel de Sanidad, p. LV. (FRAE)
‘~‘ Alonso de Ercilla> La Araucana, p. 20. (FRAE)
~ R. del Valle—Inclán, El resDí andar de la hociuera, p. 27.
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“Irene, la Guindilla menor, al apearse del tren,
llevaba lágrimas en los ojos y parecía más magra y
consumida que cuando marchó, tres meses antes”907.
138. ENCANIJADO 2 ‘que ha llegado a un estado en que tiene
pocas carnes, fuerzas y salud, por pérdida de ellas’.
FS: 564: [S
2 ( 547+562+863) 1 ~65
En el nQ 129 hemos estudiado esta palabra, con el otro y más
reciente valor que posee, sincréticamente, dentro del campo, y
allí adelanté la necesidad de dejar, para un análisis posterior,
dentro del orden que hemos establecido, su primitivo y
persistente, aunque no frecuente, significado.
Historia: La aparición de este valor se remonta a Juan de
Mena y todavía se constata en Bretón de los Herreros:
“Ya llegaron non sé cómo
a morir encanijados
muchos que tienjios pasados
retosavan con el lomo”
908.
“Aunque escritores morales
viendo a un hombre encanijado
clamen: ~Fatal resultado
de las costumbres actuales!”909
Adjetivos multisémicos portadores de los semas 64, 65 y 66
139. ACECINADO ‘que ha llegado a un estado en que tiene muy
pocas carnes y muy poca o ninguna grasa, por pérdida de ellas con
el paso del tiempo, dicho de las personas y de las partes de su
cuerno
~ Miguel Delibes, El camino, ji. 71.
~ Juan de Mena, Obras, ji. 203. (~RAE)
909 M. Bretón de los Herreros, Marcela o ¿a cuál de los
Kt~I> en Obras, t. 1, ji. 98, Madrid> 1883. (FRAE>
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FS: P+PCH <~54: [S2 (S47+S57) J (S~~+S~~) 1
Es participio adjetivado del verbo acecinarse, según el
DRAE: “Quedarse uno, por vejez u otra causa muy enjuto de
carnes , que el DUE identifica con acartonarse, “ponerse una
persona delgada y seca al hacerse vieja”. No admite la
construcción con ser (solo con estar, ponerse o cuedarse)
.
Historia: Es voz ya estudiada por el OH, que presenta
ejemplos desde Quevedo hasta la literatura contemporánea, como
este de Ramón Pérez de Ayala:
“Apabullado de continuo, con la hosca vecindad de
Micaela, acecinada y cetrina, anhelaba sin cesar la
coyuntura de gozarse en la presencia de María
Egipciaca, con su blanca gordura”
910.
140. AMOJAMADO ‘que ha Pegado a un estado en que tiene muy
pocas carnes y muy poca o ninguna grasa, por pérdida de ellas con
el paso del tiempo, dicho de las personas y de las partes de su
cuerpo
FS: (P+PCH ) <S
54: [~2 (547+857)) (S65+S66)
Tampoco, en este caso, da entrada el DRAE al participio
adjetivado, pero sí al verbo amo.iamarse, que con este valor lo
considera estricto sinónimo de acecinarse. El DUE lo hace
equivaler a aperqaminarse> y lo define: “Tomar una persona
aspecto de vieja por adelgazarse y ponérsele la piel seca y
arrugada”. Me parece mucho más acertada la equivalencia del DRAE
que la de María Moliner. Amo.iamado, como todos los adjetivos que
incluyen el sema 64, no admite combinación con el verbo ser
Historia: El DH lo ha estudiado. También en la entrada del
verbo correspondiente, que define como Ponerse enjuto y seco
como la mojama”, aunque indica que solo ha encontrado
documentaciones del participio, desde el Quijote, “tan seco y
amoxamado que no parecía sino hecho de carne momia” hasta no
pocos autores contemporáneos:
910 Los trabajos de Urbano y Simona, p. 136.
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“Su cara, amojamada y casi con color todavía,
un gesto vigoroso”911.




141. ACARTONADO ‘que ha llegado a un estado en que tiene muy
pocas carnes y muy poca o ninguna grasa, por pérdida de ellas con
el paso del tiempo, dicho de las personas y de las partes de su
cuerpo
ES: (P+PCH) <554: ES































DRAE se limita a darle entrada
ivado, y define acartonarse de
Dícese especialmente de las
dad se quedan enjutas”, que
una persona, particularmente
Quizá lo que diferencia
te, al “acartonado” del
el acartonamiento está más
aunque no al parecer en
mar í a.
Historia: También está en el DH y, aunque la entrada
corresponde al verbo, registrado ya en el DRAE 1817 que lo
define: “Ponerse secas y enjutas de carnes las personas de cierta
edad o envejecidas prematuramente”, lo cierto es que los ejemplos
aducidos son todos del participio adjetivado, desde Fernán
Caballero a Carmen Laforet:
“Lo de ser enjutos, zanquilargos, anquisecos,
acartonados y cariacontecidos, con las demás señales
de flaqueza y espiritualidad, procede sin duda de que
“913
apacientan más el alma que el cuerpo
Sil F. García Pavón, El reinado de Witiza, ji. 21.
912 Néstor Luján, La Puerta del Oro> ji’ iii.
BIS Fernán Caballero, Dómine, ji. 148 (apud DH).
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“Vicenta no tenía ya recuerdos, sino presentes. Su cara
estaba acartonada, y la llamaban vieja
Adjetivos multisémicos portadores de los semas 64, 65, 66 y 67
142. AVELLANADO ‘que ha llegado a un estado en que tiene muy
pocas carnes, con poca o ninguna grasa, por pérdida de ellas con
el paso del tiempo, y además está arrugado, dicho de las personas
y de las partes de su cuerpo
FS: (P+PCH) { 354: ES2 (347+857)] <~es~~ss )+%‘¡ 1
Asimismo en este caso, lo que trae el DRAE es el verbo
avellanarse: “Arrugarse o ponerse enjuta, como las avellanas
secas, una persona o cosa”, definición que repite el P14f~
prescindiendo de la explicación comparativa> y haciéndolo
equivaler a aperqaminarse. Evidentemente, la diferencia entre el
“avellanado” y el “apergaminado”, que en seguida veremos, con
respecto a los adjetivos del grupo anterior, es que estos, además
de ‘enjutos’ están ‘arrugados’. Tampoco admite ser
.
Historia: El participio adjetivado está en el DA, nada menos
que con la autoridad de Cervantes, capítulo XXV de la 21 parte
del Ouiiote, cuando el Caballero del Bosque describe, ante Don
Quijote, al supuesto Don Quijote que ha vencido, como “un hombre
alto de cuerpo, seco de rostro, estirado y avellanado de
miembros”, y otro ejemplo de La Pícara Justina: “Yo la amortajé
sin asco de mal olor, porque estaba la vieja avellanada”. Pero
desapareció como tal adjetivo en DRAE 1780> quedando únicamente
el verbo, que define: “Arrugarse, ponerse enxuto. Dícese de las
personas ancianas que están arrugadas y secas como la avellana,
y tienen una vejez sana y vigorosa”. La definición está apoyada
en el Refranero de Correas, que explicaba de este modo la
expresión “Está avellanado”: “De un viexo enxuto de karnes.
«Avellanarse», es kuando en la vexez se hazen enxutos i vazian
914 Carmen Laforet, La isla y los demonios, p. 102.
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de las karnes, kon ke viven más sanos i más”. La voz ha llegado
viva hasta nosotros y se sigue utilizando:
“Mi persona revejida, seca y avellanada, no es propia
para hacer punto y coma entre dos combatientes”915.
“De las varias emociones que se han ido reflejando en
el rostro avellanado del caballero, mientras iba
leyendo el libro, no hablará el cronista. E...] Pero
sí ha de quedar consignado E...) que ya quebraba el
alba cuando don Alonso ha terminado la lectura de este
libro maravilloso”916.
“Era un hombre de estatura media, flaco, avellanado,





APERGAMINADO ‘que ha llegado a un estado en que tiene
carnes, muy poca o ninguna grasa, por pérdida de ellas
so del tiempo, y está arrugado, dicho de las personas
partes de su cuerpo
FS: (P+PCH ) <S~<: £82 (8
47+S57) ] (865+866) +867)
El DRAE lo da como participio de apergaminarse, que estima
sinónimo de acartonarse. Como adjetivo: “Semejante al pergamino”.
Para el DUE es “parecido al pergamino” y, como subacepción,
“Particularmente, por lo seco y falto de flexibilidad”. El DALE
da como segunda acepción “Muy flaco y enjuto”, aplicado a
personas, y el DES, en tercera, “Se dice de la persona muy
delgada y de piel poco tersa, en especial la de su cara’. La
diferencia con “avellanado”, hasta donde exista, es de un grado
mayor de intensidad. Por eso, aunque la asociación sea
extralingtiística, la idea de vejez se vincula con más fuerza a
“apergaminado” que a
de la serie. Pero es
“avellanado” y que a cualquier otro adjetivo
cuestión de connotación, no de denotación.
915 Serafín Estébanez Calderón, Escenas andaluzas (1847),
Col. Escrit. Cast., t. 6, Madrid, 1883> p. 5. (FRAE)
su Azorín, Los pueblos, p. 49.
SI? Y Caro Baroja, Los Baroja, p. 285.
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Historia: El DRAE 1869 introdujo la acepción metafórica “La
persona extremadamente flaca y enjuta”, que corregida en
“Aplicase a... se repitió en las ediciones de 1884 y 1899,
desapareciendo, no se sabe por qué> en la de 1914 y siguientes,
hasta hoy. Pero la voz se documenta desde Fernán Caballero
<“...la tía Pavona, que era chica, delgada, apergaminada, bisoja
y negra como un cisco podía darle un susto al miedo”) y el FRAE
guarda otros ejemplos de Pereda, Jacinto Octavio Picón, Ricardo
Palma y Salvador Rueda, que se corresponden con la época de su
presencia en el Diccionario académico, pero también abundan los
posteriores, lo que torna incomprensible su supresión:
“Era ahora un esqueleto apergaminado, andando casi a
tientas por los pasillos, entablando con las criadas
disputas de avara matizadas con juramentos de
“918
carretero
“Esforzábase en vano por representársela alegre>
sonriente, como en sus días felices y no con aquella
máscara apergaminada en la que sonaban al caer los
cantos rodados de lagrimones inexpresivos, rotundos”9”.
“El rostro apergaminado, pero expresivo, de la
centenaria se alegraba con la cita del recuerdo de los
ritmos, de las vueltas en la plaza pública”920.
“Su rostro apergaminado y céreo parecía haber renacido
a la vida, con dos rosetas encendidas en los pómulos
y un brillo claro y casi adolescente en la mirada”921
918 v~ Blasco Ibáñez, Entre naranios, ji. 162. <FRAE)
~ M. A. Asturias> Los olos de los enterrados> p. 188.
920 F. Huertas Tejada, ~g, 4—12—1966, ji. 88. (FRAE)
921 Juan Goytisolo, Señas de identidad, p. 26.
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Adjetivo multisémico portador de los semas 64, 65, 55 y 68
144. VOMITADO ‘que ha llegado a un estado en que
pocas carnes, por pérdida de ellas, está muy pálido y
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el DRAE, “Dícese de la persona desmedrada o
y de mala figura” y, según el QUE, “Demacrado o
aspecto raquítico”. Para el DALE es “Desmedrado o
El DA, aunque si autoridades, ya explicaba: “Apodo
está desmedrado, u descolorido, y de mala figura”.
ver, el DRAE no ha actualizado la vieja definición.
“vomitado” no tiene “mala figura”, sino “mal
vez fuera eso lo que quería expresar el primer
diccionario académico. Para mí el significado de “vomitado”
resulta tan evidente, porque lo conozco de siempre. Forma parte
de mi vocabulario pasivo. Lo utilizaba mucho mi abuela y alguna
vez, también, mi madre, porque en Priego de Córdoba es palabra
corriente y frecuente con el valor que aquí le damos.
Historia: Su primera documentación es la que ya hemos visto
del DA. La repiten todos los diccionarios académicos posteriores
y la copian los grandes diccionarios decimonónicos, el de Salvá,
el de Domínguez y el enciclopédico de Gaspar y Roig, por ejemplo.
Quiere esto decir que ha habido conciencia de su uso familiar o
coloquial, pero no existe documentación literaria de ella en el
FRAE ni yo la he encontrado en mis lecturas indagatorias.
Adjetivo portador de serna localizador
146. AFILADO 2 ‘que tiene, en el cuello, pocas carnes, buena
longitud, está bien formado, es elegante y flexible, dicho de los
cabal los
>
PS: Cb <<647+328+S48+S49+850) ~69)
Es un valor específico de afilado, que he descubierto
gracias al DH, que lo define así: “Se dice de ‘la caballería de
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cuello esbelto y flexible”. Es caso único en este subsector de’}
campo, y lo es por una razón: porque no hay ningún otro término
en él que localice la delgadez en una parte del cuerpo. Así como
las gorduras localizadas podían lexicalizarse según el modelo de
la composición prolexemática, las delgadeces localizadas no se
lexicalizan ni por este ni por otro procedimiento. Además este
“afilado” está en relación solidaria de selección con el campo
léxico cuyo archilexema es “caballo”. También en esto es único;
porque aunque hayamos incluido en este mismo subsector el
adjetivo “acordonado”, que se dice especialmente de caballos, el
DH acepta la posibilidad de que pueda aplicarse a otros animales,
aunque sea infrecuente que se haga.
Historia: La primera documentación apareció en el
Diccionario Tecnológico HisDano—Americano y el D}-I trae otras
referencias lexicográficas, ninguna literaria.
SUESECTOR DEL S~MA 47 IMPLICADO
Perspectiva: El volumen
146. MENUDO ‘que tiene poco volumen y, por lo tanto> pocas
carnes y poca altura o longitud’.
FS: ~ ~ 547+54
El DRAE define: “Pequeño, chico o delgado”, y el DUE: “De
tamaño muy pequeño”, con una subacejición que dice: “Se aplica
también a los niños y a las personas de poca estatura y
delgadez”, que no es un prodigio de redacción, pero que, al igual
que el DRAE, la sitúa en nuestro campo. DPLEU y DALE prescinden
de cualquier referencia a la delgadez, pero en cambio el DES le
da a este valor acepción independiente, la segunda> con ejemplo
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incluido: “Se dice de la persona muy delgada y de reducida
estatura. La abuela es muy menuda”
.
Historia: Está en el DA como “Pequeño, delgado y chico de
cuerpo”, pero en lo ejemplos que aduce la referencia es a cosas.
No faltan ejemplos literarios donde es evidente este valor:
“Menuda, flacucha, larga de nariz. “922
“Decidí no indagar más la suerte de otras gentes a las
que traté. E.. .J Sólo me hubiera gustado saber algo de
aquella niña que se hacia collares con conchas E...].
He buscado una y otra vez E...] su menuda figurilla
Li ..J. Pero no he querido preguntar a nadie por ella,
no quiero saber> acaso, que es una de esas gordas
mujeres, desgreñadas y malolientes, que gritan y
blasfeman en la rula del puertecillo, pujando el precio
de las sardinas y las palometas ~~•“92á~
Los diccionarios dan un sinónimo estricto de esta palabra,
minuto, lo mismo el Casares, que el DRAE, que el DUE. No parece
forma usual y carezco de ejemplos que la atestigden. Más parece
un apodo chistoso.
Perspectiva: Lo estrictamente necesario
147. ESCUETO ‘que tiene lo estrictamente necesario y, por
lo tanto, pocas carnes y poca altura o longitud, dicho de las
personas y de las oartes de su cuerpo’
ES: (P+PCH) <S~~ zz> (S47+84)}
No está en los diccionarios con definiciones> en alguna
acepción> que justifiquen su inclusión aquí. La utilización de
“escueto” como ‘flaco’ es puramente literaria, pero el lenguaje
literario es lo suficientemente normal como para que yo estime
obligado considerarla> porque además en mi idiolecto, acaso
922 Jacinto Octavio Picón, La hijastra del amor (1284>, en
Obras Completas, Madrid, 1921, t. 7, ~. 103. (FRAE)
923 Elena Soriano, La playa de los locos, PP. 52—53.
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condicionado por la lectura, existe el término con ese valor, ya
lexicalizado. Algún escritor como Antonio Mu?ioz Molina, en El
invierno en Lisboa, utiliza tal adjetivo con la implicación de
la escasez de carnes, pero sin la de de poca altura o longitud,
cuando, refiriéndose a la protagonista, habla de sus “escuetas
caderas”. La ‘delgadez’ es el rasgo no neutralizable del semema
de escueto”, que naturalmente sólo tiene este valor cuando se
aplica a la descripción física de las personas o de las partes
de su cuerpo. No sería imposible aplicarlo a animales, puesto
que, al fin y al cabo, si el uso ya está forzado, no importaría
forzarlo más, pero no tengo testimonio de ello.
Historia: Su falta de registro lexicográfico hace suponer
que tal uso es muy reciente. He hallado, no obstante, en el FRAE
este ejemplo de 1920, en una obra costumbrista por añadidura:
“De soltera podrá ser blanca la una, y morena la otra>
esta muy peripuesta y abandonada aquella E...), pero
es fijo que, al bienio escaso de la boda, todas son
secas y escuetas”924.
Perspectiva: Fortaleza física
148. ENCLENQUE ‘que está mal desarrollado y tiene, por
tanto, muy pocas carnes> pocas tuerzas y mala salud, dicho de las
oersonas y de las partes de su cuerpo’
.
FS: (P+PCH) <E~S~ =z~> S
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El DRAE define: “Falto de salud, enfermizo”, y el DUE
:
“Débil> enfermizo o raquítico”. El DPLEU repite esta definición,
aunque anteponiendo ‘enfermizo’ a ‘débil’. El DALE sigue a la
Academia, pero da una segunda acepción: “Muy flaco”, que a mi
juicio -‘-y como se aprecia en la fórmula sémica—-, más que una
acepción es un sema insoslayable, aunque implicado. El DES
924 José M~ Goy, Susarón, ji. 328. Pienso ahora que esta obra
se publicó en Astorga, donde yo pasé, durante mi niñez, los afios
decisivos en la adquisición de la lengua. A lo mejor, se pueden
ligar ambos hechos y por eso “escueto”, con este valor, me
resulta tan propio y natural
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remacha esa segunda acepción del DALE: “Que está muy flaco o
raquítico”. Malaret, en 1931, ya decía que, aunque para la
Academia fuese sólo ‘enfermizo’, en Puerto Rico valía por
‘demasiado flaco, espiritado’, significado que también tenía en
el Perú, según adiciones posteriores de su Diccionario. Siguiendo
esa pauta E. D. Tovar le descubrió igual uso en El Salvador y
Tobón Betancourt en Colombia, en 1962: “El sentido más general
es el de flacucho o demasiado flaco, como en el Perú> y no el de
enfermizo, acepción castiza”. Lo ha confirmado luego Alano di
Filijipo, que define: “Flaco, canijo, enteco”. No podemos
limitarnos al DRAE, para el cual enclenoue no quiere decir
‘delgado’ ni por asomo. Aunque yo no dude de que el sema más
fuerte sea el 63, también es claro que el estado de salud no
siempre es visible y, sin embargo, “enclenque” es adjetivo
utilizadísimo en la descripción de la apariencia física de las
personas. De hecho “enclenque es el adjetivo que, en este sector
negativo, se opone al “robusto” del sector positivo.
Historia: Es voz de etimología muy discutida, como puede
verse en el DCELC y, sin autoridades, está ya en el DA: “Equivale
a falto de fuerzas, muy débil, flaco y enfermo, y así del que
está postrado y caído de fuerzas, que apenas se puede tener en
pie y anda enfermo, se dice que está hecho un enclenque”.
Documentación literaria no aparece hasta el siglo XIX:
“¿Qué es la enclenque de perlas y oro llena>
Que en el landó lujoso se reclina,
Y que con vanidad necia imagina
Que todo lo avasalla y lo encadena?”925.
“Bien con el corazón diera su mano
Al bello moro que en secreto quiere
Y no a su novio enclenque y chabacano”926.
925
Duque de Rivas> Obras comoletas, t. 1, p. 392. <FRAE)
926 Bretón de los Herreros> Defensa de las mujeres, en
Poesías, t. 5 de Obras, Madrid> 1884, p. 38’ (FRAE)
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“Las gradas de San Lorenzo estaban desiertas, y solo
se paseaba en ellas un viejecito enclenque”927.
“Cualquier chiquillo enclenque podría, con un buen
revólver, despachar en un santiamén a un Sansón ~~•“928~
“Apareció una mujer que hipaba y gemia, conduciendo de
la mano una chiquilla morenucha y enclenque”929.
“--
1Por la juerza!-— repitió revisando al cabo
enclenque con su mirada de hombre fornido”
930.
luego un niño alto, enclenque y con cara de931
“Una muchacha llamó en seguida la atención de Ignacio:
la encargada de la centralita telefónica. Enclenque,
ensimismada, pálida como la nieve”932.
“-‘-Acuérdese de la más reciente. De la morenita E...].
——Sí, no estaba mal. Quizá un poco enclenque. Para mi
gusto, claro ...“~.
es malo hacerlo solo y es
chico y de caja enclenque,
así ~
malo, porque soy
y me puedo quedar
927 Ricardo Palma> Tradiciones peruanas, S~ serie, Lima,
1883, p. 33. (FRAE)




929 R. Pérez de Ayala, Troteras y danzaderas, en Obras
comDletas, Madrid, 1923, t. 6, p. 15. CFRAE)
‘~ R. Guiraldes, Don Segundo Sombra, p. 148. (FRAE)
931 Luis Rosales, Cervantes y la libertad, t. 2. ji. 372.
932 ~ ML Gironella, Un millón de muertos, ji’ 429. (FRAE)
‘~ Miguel Mihura, La decente, en Teatro esoañol 1967—1968
,
Madrid, 1969, t. 1, p. 15. (FRAE)







149. HUESUDO ‘que muestra mucho hueso> porque tiene pocas
carnes
FS: ~72 z==> 547
Para el DRAE “Que tiene o muestra mucho hueso”> y para el
DUE “Con los huesos muy acusados”, que el DPLEU repite así: “Con
los huesos muy marcados”. Esta última versión, procedente de
Maria Moliner, me parece mejor que la académica. Algún hablante
sondeado me dice que no es preciso ser flaco para ser huesudo.
A ver cómo. Porque para un gordo debe ser harto difícil mostrar
mucho hueso. En mi memoria, desde la infancia, hay un texto de
Platero y yo: “Es negro, grande, viejo> huesudo ——otro
arcipreste——, tanto, que parece que se le va a agujerear la
piel’. Ser huesudo es parecer huesudo> y para parecerlo es
imprescindible tener pocas carnes. La implicación, por lo tanto,
me resulta clarisirna. Por otra parte, aunque se aplica
preferentemente a personas y partes del cuerpo humano, no hay
limitación combinatoria. Recordemos, por ejemplo> los versos de
Antonio Machado: “Llegaron ‘los huesudos bueyes rojos,/la testa
dolorida al yugo atada”.
Historia: Con su forma actual lo registró el DRAE 1817~~~
.
Pero el DA traía la forma antigua sin diptongar, ossudo, con
este ejemplo del capítulo 11 de los Bocados de oro: “Fue Sócrates
de bermeja color e de buen grandor, e corvo, e de fermoso rostro,
e espaldudo e ossudo, e de poca carne . Documentación literaria
de huesudo no hallo hasta avanzado el XIX:
“Manos largas, brazos descarnados, talle corrido>
“936hombros huesudos
~ Aunque define “Lo que tiene mucho hueso”. Del “lo” no se
prescindiría hasta el DRAE 1884
J. ML de Pereda, Sotileza, ji. 198. (FRAEI
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“Una inglesa huesuda que allí habia”937
“Don Sebastián, sujetojuzgarlo por su vestido,
bien original comenzando
es alto y huesudo”938.
“Trajo el pendón de Oleza el alguacil—pregonero,
viejo huesudo y cetrino”. “Paulina retiróse hacia




“El corazón se les agriaba de
Ellas, tan amojamadas y huesudas




“Vestía una manta E.. .J , que apenas le cubría parte del
torso huesudo y de las piernas tendinosas”941.
“Daniel, el Mochuelo, no conoció más que a dos
Guindillas, pero según había oído decir en el pueblo,
la tercera fue tan seca y huesuda como ellas”942.
“Seco, alto, huesudo. Un guanche de aquellos
malograba el apellido en obstinada soltería”945.
que
“Y después vi, antes que ella, a través del ventanillo,
la huesuda, desgarbada silueta de Angustias”944.
~“ J. O. Picón, Juanita Tenorio, ji. 251. (FAAE)
~ Clorinda Matto de Turner, Aves sin nido, Lima, 1889, p.
21. (FRAE)
~ Gabriel Miró, Nuestro Padre San Danie¾ PP. 716 y 804.
Miró era particularmente aficionado a este adjetivo: hasta nueve
fichas tengo registradas con textos que lo contienen.
940R. Pérez de Ayala, Los trabajos de Urbano y Simona,p.179
.
941 Rómulo Gallegos Sobre la misma tierra ,p. 35. (FRAE)
942 Miguel Delibes, El camino, ji’ ~
~ Enrique Nácher, Guanche, ji’ 39.
~« Elena Quiroga, La enferma, p. 220. También esta autora
es muy proclive a la utilización de este adjetivo en sus
descripciones.
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“Por el camino subían dos figuras: una de viejo alto
y animoso, huesudo, con cara de judío converso”945.
“EFray José de Sigoenza) era hombre de rostro huesudo
y mirada interrogativa”846.
Perspectiva: El hambre
150. FAMÉLICO ‘que tiene aspecto de hambriento porque tiene
muy pocas carnes dicho de las personas. los animales y la cara
de las personas
>
FS: (P+A+Ca) {573 =z=> S
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Casi todos los diccionarios, empezando pr el DRAE, definen
famélico como ‘hambriento’. La única excepción, recentísima, es
la del DES, que incluye una segunda acepción: “Excesivamente
delgado”. En mi opinión, famélico se utiliza más con este valor
de ‘flaco’ intensificado que con su significado primitivo. Es
cierto que se puede estar hambriento y gordo, pero lo que no
parece es que se pueda tener aspecto de pasar hambre sin estar
muy flaco. Así, pues, incluimos este adjetivo en el subsector del
serna 47 implicado, al estimar que la ‘delgadez’es necesaria en
su semema cuando la voz se utiliza para la descripción física de
personas y animales, lo que es frecuente.
Historia: La registra el DA, como sinónimo culto y poco
usado de hambriento, apoyándola con textos de Fray Antonio de
Guevara y de Lope. Pero lo cierto es que su valor ha ido pasando
de la estricta sinonimia con hambriento, ‘el que tiene hambre’
al aspecto que puede ofrecer el que pasa hambre continuamente,
con su delgadez implicada. Uno de los famosos poemas satíricos
que escribió Quevedo contra Góngora comienza así:
~ J. A. Gaya Nuño, El santero de San Saturia, ji. 26, En la
misma obra aparece la variante huesoso, con idéntico valor: “La
tal era alta> huesosa, pálida, el pelo muy negro partido en
ondas”. <p. 74) No la registra el DRAE con este valor.
946 Pedro Casals, Las hogueras del Rey, Planeta, Barcelona,
1989> p. 179.
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“Esta magra y famélica figura,
cecina del parnaso, musa momia”947.
La palabra ha renacido, creo que con bastante fuerza en nuestro
siglo y
línea de
semánticamente diferenciada de hambriento, más en la
Quevedo que en la de Guevara:
“Todos los criados tenían un aire común de seminaristas
“948famélicos
‘Los viejos coches de la estación, arrastrados por
famélicos caballos que apenas si movían los estridentes
cascabeles de los averiados collerones”949.
“Que distinta la vida de los gatos sibaritas que
duermen en cojines de seda [. ...) y esos gatos E...] que
recortan sus siluetas famélicas contra la rodela de la
luna en las noches de maullidos”950.
“Un hombre mayor, con pinta de obrero, E...], famélico,
pálido, se tiró delante de un tranvla”~1.
Perspectiva: Forma de la figura
151. FILIFORME ‘que tiene forma de hilo y, por tanto, tiene
muy pocas carnes y forma alargada> dicho de las personas y de
algunas partes del cuerpo
’
~ Francisco de Quevedo, Obras Completas. Verso, ji’ 443.
~ R. Pérez de Ayala, Belarmino y Abolonio, Madrid, 1921,
p. 129. (FRAE)
~ Santiago Montoro, La maldita elegancia, Madrid, 1928, ji.
120. (FRAE)
950 Blanca Isaza de Jaramillo Meza, Itinerario breve
>
Obras completas, IV, Manizales, 1970, p. 120. (FRAE)
en
951 Y A. Vallejo—Nágera y J. L. Olaizola, La ouerta de la
esperanza, p. 42.
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FS: (P+PCH) 1574 ===> [(S2) ~47~~60J)
El DRAE define: “Que tiene forma o apariencia de hilo”, y
los demás diccionarios lo siguen, más o menos literalmente. Sin
duda, la utilización de tal adjetivo en nuestro campo es una
hipérbole, pero como va teniendo bastante uso en el lenguaje
familiar de la gente culta, me ha parecido oportuno incluirlo,
puesto que existe en mi idiolecto y acaso no haya que esperar
demasiado para su lexicalización en los diccionarios. Se podría
pensar que “filiforme” es lo mismo que “ahilado”, una versión
culta y actualizada. Es evidente que en el origen de “ahilado”
está el “hilo”, como en el de “repolludo” el “repollo”. Pero
tanto “ahilado” como “repolludo” consolidan, con su largo y
estabilizado uso, para flacos y gordos respectivamente, la
esencialidad de la flacura y la gordura, mientras que en
“filiforme” el símil necesita más rodaje. No es aún motivación
del significado, sino significado.
Perspectiva: Dimensión horizontal de la figura
152.
carnes, di
ESTRECHO ‘que tiene poca anchura y, por tanto> pocas




valor que aquí le d
‘gordura’ del “ancho”
fuerte complexión. Sin
es virtual sino implica
carnes son abundantes.
cuando se es estrecho
{S75 ===> ~471
Que tiene poca anchura” y los demás por el
a la figura personal puede adquirir el
amos y eso justifica su inclusión. La
era virtual, porque podía deberse a su
embargo, la ‘delgadez’ del “estrecho” no
da. Es imposible ser estrecho cuando las
Sólo se puede ser estrecho sin ser flaco







además una cierta clase de
de modo más habitual se
La cintura nunca es flaca
.
en este caso, dimensional
bastante bien si se es
delgadez, la de cintura,
aplica el adjetivo que
Delgada puede ser> y tinA,
también; pero, sobre todo,
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es estrecha. Existe, pues, suplantación de perspectiva: la
cintura interesa más en su dimensión que en su sustancia. En el
resto de las aplicaciones posibles de “estrecho” a la descripción
personal, la implicación de la ‘delgadez’ resulta clara.
153. ANGOSTO ‘que tiene poca anchura y, por tanto> pocas
carnes, dicho de las personas y de las Dartes de su cuerDo
’
FS: (P+PCH) (575 ~> 8471
El DRAE lo define como “Estrecho o reducido”, y María
Moliner lo considera poco frecuente y aplicado exclusivamente a
lugares, pero no debemos olvidar que, si bien en el español de
España es menos frecuente ahora que en siglos pasados, como
señala la lexicógrafa aragonesa, en diversas variedades del
español americano es, con mucho, el término más frecuente para
‘estrecho’ y se puede emplear aplicado a personas para
describirías físicamente, como en español clásico: “Tiene pechos
angostillos ¡ y sequillos”, se lee en el Cancionero de burlas
.
Historia: Es palabra ya estudiada por el Dh, que en su
décima acepción, apartado b, hace la historia del valor que aquí
analizamos, con ejemplos que van del siglo XVII al nuestro. No
repito aquí lo que allí se puede consultar.
Perspectiva: Escasa prominencia de partes del cuerpo femenino
154. LISA ‘que tiene poco volumen, no es prominente y, por
tanto, tiene pocas carnes, en las tetas, dicho de las mu.ieres
>
ES: M f~<~7O~~76) ~> S47J ~42~
Ignoran este valor los diccionarios, a excepción del
reciente DES que define la quinta acepción de liso. sa de este
modo: “Se dice de las mujeres con poco pecho”. Naturalmente,
existe también en mi idiolecto y es un término actualmente muy
usado en el llamado lenguaje coloquial. Esto le da carácter de
hecho de lengua, no de simple posibilidad metafórica como un
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rasgo de estilo> como
discrepo de Juan Ramón Lodares,
una simple cuestión de habla. En esto
que habla de este adjetivo en su
léxico “mujer”tesis doctoral sobre el campo
Naturalmente lo trata y le interesa,
genérico ‘para mujeres se convierte en
que lisa” es lo mismo que “planchada”
antónimas de “tetuda” y “pechugona”;
trabajo establecer las oposiciones ent
tales oposiciones “estarían no en
lingUistico sino en el del habla E.
asociaciones léxicas”952. No estoy de
~iadrileño.En primer lugar,
en español.
porque en él el sema
específico. Dice Lodares
y que ambas lex’fas son
y que queda fuera de su
re estos términos, porque
el campo del sistema
‘.1, dentro del de las
acuerdo con el profesor
“planchada”no me parece que “lisa” y
adquieran ese valor de forma ocasional , determinada por el
contexto y alguna particular circunstancia. Son valores de lengua
o, cuando menos, de norma. En segundo lugar, “lisa” y “planchada”
no pueden ponerse, tampoco, al mismo nivel . “Lisa”, tal como aqul
lo analizamos, es un lexema que no puede significar otra cosa que
la que significa cuando se aplica a mujer. En realidad, ni
siquiera hay transformación de significado, en esta aplicación,
sino concreción del mismo. En cambio “planchada” es una metáfora
todavía bastante cruda y de uso mucho más restringido y limitado
que el de “lisa”953. Al fin y al cabo, sólo el uso convierte una
asociación léxica motivada por algo extralingUistico en una
verdadera relación de lengua. Con “lisa” ese proceso se ha
concluido, aunque tan solo un diccionario lo registre. Tal vez
porque empezó hace tiempo. De ahf que hasta lo hallemos en un
conocido cantar popular:
952 Juan Ramón Lodares Marrodán, El campo léxico “muier” en
español, PP. 252—253.
~“ Por ese carácter todavía estilístico, no lexicalizado,
que hemos apreciado en “planchada”, no hemos incluido la voz en
nuestro inventario. Ese valor de habla, sustentado en la
comparación, se aprecia en este texto de Josefina A. Aldecoa>
Historia de una maestra, p. 159: “Don Germán vivía con una hija
soltera que me pareció mayor, por el pelo recogido y el cuerpo
sin forma, como planchado por la edad”.
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“Eres alta y delgada,
cenceña y lisa,
eres como la vara
de la justicia”.
SUBSECTOR DEL SEMA 47 VIRTUAL
Adjetivos portadores del serna 77
155. ENFLAQUECIDO ‘que ha llegado a un estado en que tiene
¡renos carnes de las que tenía, por pérdida de ellas, y
virtualmente tiene pocas
FS: [S64:(577 =~~> S47~) ~65~
El ORAE no le da entrada independiente al participio
adjetivado, pero sí ofrece estas definiciones de enflaquecer, en
sus acepciones 1~ y 3~: “tr. Poner flaco a uno, minorando su
corpulencia o fuerzas”, y “intr. Ponerse flaco, U. t. c. prnl
Los demás diccionarios omiten igualmente el participio e
introducen variaciones de estilo, no sustanciales, en la
definición. En buena lógica, “enflaquecido” debería ser el
archilexema de todo el grupo de adjetivos que incluyen los senias
64 y 65, igual que “flaco” es archilexema de todo el sector
negativo. Pero resulta que “enflaquecido” no incluye en su seniema
necesariamente el sema 47; este serna puede actualizarse o no en
el adjetivo. En realidad, lo único incontrovertible en el
enunciado es que ha habido pérdida de carnes, pero no se sabe si
se ha alcanzado un grado que pueda 1 lamarse de escasez de carnes.
Por eso el sema 47 se implica —-o no—— a partir del serna 77, es
decir, se trata de un sema puramente virtual.
Historia: Del DA arrancan las actuales definiciones del
PMff, y además incluye, como en él es habitual el participio, que
381
tuvo extraordinario uso desde antiguo, pero más con el valor de
‘perdida de fuerzas’ que de ‘pérdida de carnes’, aunque el verso
del Cancionero de Baena, “E magro, e feo, muy enflaque9ido”> ya
apunta el significado que aquí estudiamos. Con este valor, los
ejemplos que se espigan en el FRAE no van más allá de fines del
XIX, con estos versos de Rosalía de Castro:
“Sin esfuerzo el llanto
Baña ardiente mi rostro enflaquecido”954.
Y en los de este siglo hay predominio americano, aunque no falte
alguno que otro español. Doy algunos:
“No se hartaban de ver a su hijo, en el cual admiraban
un aire de gran señor; sólo que les parecia un poco
delgado y enflaquecido”955.
“Estaba roto y andrajoso E.. VI, mostrando el




“Abrió los ojos, y en su cara enflaquecida brilló su
antigua mirada”957.
“A la clara luz de la luna se vio la cara de
cansada, enflaquecida, asombrada”958.
Marta,
“Aquella figura doliente tenía delante de sí dos
nií3itos igualmente pálidos y enflaquecidos”959.
“~ Rosalía de Castro, En las orillas del Saar, Madrid, 1884.
“~ Jenaro Cardona, El primo, San José, 1905, ji. 203.
956 ~, A. Osorio Lizarazo, La cosecha, PP. 191 y 232
~“ Carmen de Icaza, La fuente enterrada! Madrid, 1947, p.
343. (PRAE)
~ Carmen Laforet, La isla y los demonios, p. 248.
~ José Antonio León Rey, Guavacundo, Bogotá, 1976, ji. 104,
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~56. DEMACRADO ‘que ha llegado a un estado en que tiene
menos carnes de las que tenía, por pérdida de ellas, y
virtualmente tiene pocas, tiene mal aspecto y está pálido, dicho
de las personas y de su cara
FS: (P+CA) (864: E (S~ ===> ~47v~ S65+S684~S55] }
El DRAE define: “Que muestra demacración”, y entiende por
demacración: “Pérdida de carnes que el hombre y los irracionales
experimentan por falta de nutrición, por enfermedad y por otras




de tal aplicación y
fuertes del término
‘palidez’. Los hablan
de carnes sea tan imp
de tal pérdida, como
Por eso “demacrado”
de persona enferma”. En la Argentina> según
simplemente “muy flaco”. “Demacrado” no
o, al menos, no he encontrado ningún ejemplo
mi sentido lingúistico lo rechaza. Los semas
son el 68 y el 65, el ‘mal aspecto’ y la
tes no sienten que en “demacrado” la pérdida
ortante como el aspecto que puede derivarse
puede derivarse asimismo de otras causas.
se emplea, a veces, con el serna 77
neutralizado y sin implicación del serna 47.
Historia: Cultismo de la familia de magro, como sefiala
Corominas, la ‘pérdida de carne’ está en su misma raíz semántica.
La Academia registra demacración y demacrar desde el DRAE 1869
.
El Diccionario enciclopédico de Gaspar y Roig las da como
términos de la medicina. La documentación literaria más antigua
es de Bretón de los Herreros, que habla de un “denegrido y
demacrado y feo rostro”, la segunda de Fernán Caballero:
“Examinaba entre tanto el presidiario la joven, fina
y demacrada persona de Perico”
960.
Su uso se extiende con
de Pedro A. de Alarcón,




pues el FAAE registra ejemplos
Jacinto Octavio Picón, Alberto
epistolar> de José Martf:
Fernán Caballero, La familia de Albareda> ji’ 395. (FRAE)
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“Un ermitaño en su ventana, demacrado y solitario,
mirando sin descanso de un lado a otro, como si bellas
visiones le persiguieran”961.
La palabra se hace habitual en nuestro siglo:
.donde tiritaba un mozo enfermo que mostraba el
demacrado perfil “962,
“Teresa estaba muy flaca. E...) . Pero aquellos ojos
verdes, vacíos de inteligencia y espantados, seguían
siendo extraordinarios. Aun parecían más grandes que
en la fotografía. (..j. Era como si comieran toda
aquella cara demacrada”963.
“Era un hombre como de cincuenta años,
la barba negra, crespa y crecida, los









que el personaje erasmiano,
amarillento, tiene el aire de
el de mi anfitrión””5.
En la lista de adjetivos que puedan implicar o actualizar,
en determinados contextos, el sema 47 podríamos incluir
seguramente algunos más. Del mismo modo que hemos introducido
“pesado” en el sector positivo, acaso deberíamos considerar en
el negativo “leve”, “sutil”, “ligero” y “liviano”. La razón es
José Martí, Cartas <1871/95>> en
La Habana, 1946> ji. 999. La carta es de Obras completas, t.1880. (FRAE)
962 R. del Valle Inclán, El resplador de la hoguera, ji. 108.
~ Carmen Laforet, La isla y los demonios, ji. ~a.
~ J. A. León Rey, Guayacundo, ji’ 104. Se refiere a la
“figura doliente”, mencionada lineas después en el ejemplo de
este autor que hemos incluido como testimonio de “enflaquecido”.




que para pesado el DRAE señala,
y en cambio no establece ninguna
‘delgadez’. De hecho, como en
diccionarios nos han marcado la
haya aterido al criterio que mi
en acepción figurada, ‘obeso’,
conexión entre estos otros y la
su momento se advirtió, los
pauta, aunque en algún caso me





El hombre y la lengua
La lengua es un sistema de sistemas cuya perfección sólo
se encuentra en la masa de sus hablantes. Y es además un sistema
histórico cuya constitución definitiva no existe. Si el hombre
es sujeto y la lengua objeto, se establece entre ambos una
dialéctica permanente, un constante intercambio de estructuras.
Así como la mente humana
estructura lingúistica mediante
ella misma se transforma, del m








i noarpora a su propia entidad la
un proceso de génesi
ismo modo la lengua,
io humano exterior
en él ejerce su




su producto), se transforma también al tranferirse
ón en generación. Cada grupo humano que la hereda y
que hereda y usa es un sistema abierto capaz de
o, sencillamente, de cambio estructural. El cambio
obedece sobre todo a~ reajuste de la experiencia
cuyas modificaciones sucesivas generan unidades
conceptuales distintas, valores distintos. La lengua es el
primero y más exhaustivo registro de la experiencia del hombre
sobre el mundo y sobre si mismo, pues la configuración de sus
unidades depende precisamente de las distinciones colectivas
sobre la experiencia. El orden linguistico es interpretación del
orden extralingOistico. Pero la lengua no es sólo el sistema que
interpreta y fija las formas de la realidad, sentidas





partimos para interpretar y’ fijar, o sencillamente rara
cuenta en un momento dado, de cualquier novedad de
experiencia.





dicho que la lengua es un visión del mundo, una
Y hay quien parece haber entendido que, por ello,
nos impide ver más allá de lo dado por ella misma.
así piense, más que visión haya entendido imagen
congelada. Nada más lejos. La lengua es visión cuando miramos
hacia el mundo a través de las delimitaciones que, lejos de
imponernos, nos ofrece960. Porque esas delimitaciones del sistema
no reducen la capacidad de mirar, que es infinita. La lengua como
sistema no condiciona los productos que, a partir de ella, vayan
a generarse. Cualquier pensamiento ——o cualquier mensaje—— es
posible en cualquier lengua, aunque varien los procedimientos
para su construcción. Lo que sí parece indudable es que, puesto
que además de todo la lengua es un sistema económico, buscará una
forma de expresión simple a cada idea unitaria de arraigo
colectivo producto de la experiencia humana. Por la




966 Sobre todas estas cuestiones se ha escrito con amplitud
y variadamente. A propósito de la innere Srn-achform de HumboIdt
y de la llamada “hipótesis de Sapir—Whorf” no faltan en ningún
tratado de Semántica, bien sea filosófica o, más estrictamente,
lingúistica, abundantes disquisiciones. Yo me atengo a lo que
creo, pero lo que creo es producto de reflexiones sobre los
saberes adquiridos. Deben consultarse, a mi juicio, por lo menos,
Stephen Ullmann, Semántica, p. 275 y 55., Gaetano Berruto, j~
semántica, pp. 84—86, y la Introducción a la semántica, de Adam
Schaff, p. 343 y ss; esta última es, en mí opinión, la única obra




complejidad de la lengua y estructuras semánticas
La lengua es, pues, un sistema complejo y, además de ser
complejo, como es también social, puede incluir <e incluye en
el caso del español) una considerable cantidad de variantes. Y
por añadidura se realiza según diversas normas. Todo esto ocurre
ahora, pero viene de atrás, de lejos ya. Y en cada momento el
estado de la cuestión ha sido distinto e irrepetible y todo lo
que ahora existe es, por principio, provisional.
Son cosas que ya se saben y, no obstante, es necesario
plantearías, porque tras seleccionar los términos y estudiar sus
identidades sémicas y sus oposiciones, lo que debe interesarnos
es observar cómo funcionan, cómo se usan de hecho en el discurso
o en el texto; y es evidente que la elección del corpus textual
depende de a dónde queramos llegar. Porque, ¿qué español nos
importa? ¿Va ser esto un estudio diacrónico o sincrónico? ¿En qué
variante o variantes geográficas nos vamos a centrar? ¿En qué
variante social? ¿En qué modalidad del idioma?
Los trabajos sobre campos semánticos que conocemos siguen
todos un mismo procedimiento metodolósico, el de las épocas. Es
decir, se examina el funcionamiento del campo en momentos
sucesivos de la vida del idioma. En la primera serie, los
realizados en la Universidad de La Laguna, se usaba el método
histórico retrospectivo, partiendo de la actualidad ——más bien
del siglo XX en su conjunto—- y
siglo, o por períodos históricos
remontarse a los origenes. Las
escuela, las presentadas en esta
vuelto a método más tradicional
retrocediendo luego, siglo a
culturales y literarios, hasta
últimas tesis de esa misma
universidad Complutense, han
, el prospectivo, y una vez
fijadas las unidades que integran el campo en la actualidad,
efectúan el recorrido histórico desde atrás hacia adelante,
arrancando de la Edad Media (o incluso, a veces, de un análisis
previo del campo en latín) hasta llegar al español contemporáneo.
Se trata, pues, en uno y otro caso, de verdaderos estudios
pancrénicos, puesto que lo que se analiza y se compara son cortes
sincrónicos sucesivos. Los hechos se examinan en sus relaciones
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en el sistema, dentro de una sincroflia, pero también en sus
relaciones temporales, en su evolución, teniendo en cuenta que
los fenómenos cuya evolución se rastrea no son hechos aislados,
sino perfectamente situados en un paradigma.
En cuanto a las variantes geográficas, en pocos de los
trabajos anteriores se les presta atención, lo cual no es
demasiado extraño, dado que, por regla general, las fuentes
documentales consultadas y
no propician esta clase de
en algo auténticamente des
tesis de M~ Angeles Pastor
comparan el español de Españ
de Venezuela y de Colombia,
estudiado y en el periodo co
incluyendo la historia de
paises mencionados y además
En lo que concierne a 1
criterio de O. Salvador,
verdaderos sociolectos, lo
la extensión del periodo estudiado
indagación, que convertirla la obra
mesurado. Hay excepciones, como la
Milán967, donde se diferencian y se
a, de Argentina, de México, de Perú,
en lo que atañe al campo semántico
rrespondiente a los siglos XIX y XX,
las palabras tomar y coger en los
en Chile.
as variantes sociales, me atengo al
para quien, en Europa, más que
que hay son registros de lengua
distintos, en razón de diferencias culturales, por





La naturaleza misma de una investigación lingoistica en la
que se contempla el pasado obliga a considerar centralmente la
modalidad escrita de la lengua. Está claro que el inventario
propiamente dicho de nuestros lexemas no se ha obtenido a partir
de textos literarios, sino de diccionarios y vocabularios, y
también que éstos no ofrecen casi ninguna información acerca del
Indagaciones lexemáticas a propósito del campo léxico





funcionamiento de los términos al combinarse en el texto. De ahí
la necesidad de recurrir a la literatura.
La lengua literaria se considera comúnmente como una de las
normas particulares del sistema lingLifstico. Según lo ya dicho,
al hablar de la norma, cualquier norma particular establece una
serie de convenciones -—y preferencias, añado ahora—— en el uso
idiomático. Por otro lado, no hay una norma literaria única, sino
varias, tantas, al menos, como géneros literarios en cada época.
Resulta notorio que el estilo elocutivo ——léase “norma
particular’—- varía de la lírica a la narrativa, pongamos por
caso. De todos modos la literatura, que es creación estética, lo
mismo se sirve de convenciones que rompe radicalmente con ellas,
aunque cuando el escritor de prestigio transgrede una cierta
norma, está estableciendo otra, porque la literatura es producto
lingaistico individual pero se convierte fácilmente en modelo
colectivo988.
Simplificaciones metodológicas
Todo esto está muy bien y se ha convertido en costumbre,
en norma metodológica, cuando se trata de investigaciones de
este tipo. Y está bien porque proporciona una visión panorámica
de la lengua histórica en el tiempo ——también es esa mi meta——,
pero a partir de lenguas pretendidamente delimitadas ——
sincrónicas, sintópicas y sinestráticas——, es decir, homogéneas,
o sea, funcionales. Quiero aclarar este aspecto de la cuestión
con una cita de Marsá:
~ Además de servirse de los textos literarios, algunos de
los autores que han investigado sobre campos semánticos, por
ejemplo Ramón Trujillo, Cristóbal Oorrales, Juan Ramón Lodares,
Purificación Serranía, Rosario González Pérez y Ana Mft Rodríguez
Fernández, han utilizado el procedimiento de la encLiesta directa
para el estudio del campo en la actualidad. La descripción
bibliográfica de sus obras, la mayor parte de ellas ya citadas,
puede verse en el indice bibliográfico final.
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“El acontecer lingúistico es por naturaleza histórico,
territorial y estratificado porque implica tiempo,
espacio y estructura social. Pues bien: la técnica de
observación lingUistica impone reducir el torbellino
de la calle a la calma del laboratorio, hasta convertir
la lengua viva en un ente sincrónico, sintólDico y
sinestrático. E.. 1 la Gramática, concebida como
ciencia del funcionamiento de la lengua, exige la
reducción artificial y meramente metodológica a una,













mismo. Y estoy con MarsA en que la
Lo que no me parece claro es que la
cierto periodo sea el ente sintópico y
en el que puedan observarse con toda
estructurales del sistema.
tesis, dice lo siguiente:
“Hemos prestado especial interés a la situación de cada
lexema dentro de su lengua funcional correspondiente.
Así, junto a la descripcion sémica de cada uno de los
elementos léxicos de nuestro campo, se estudia el nivel
o registro que le es propio, con las consecuencias
semánticas que de ello se derivan y la variedad
diafásica a la que pertenece”970.
¿Por qué estima Isabel Rey que esto es necesario? Porque para
ella las relaciones que se establecen entre la lengua literaria
y las diferentes manifestaciones lingoisticas son complejas, pero
trabajar sobre textos fundamentalmente literarios es inevitable,
aunque el problema disminuya si el corpus es amplio y variado,
amén de representativo de todos los géneros y tendencias. Creo
que Isabel Rey es plenamente consciente de que en la literatura
cabe toda la lengua. De ahí su preocupación, que la lleva
igualmente a esta otra formulación, que habla dejado expresada
un poco antes:
969 Francisco Marsá, Cuestiones de sintaxis esoaflola, Ariel
Barcelona, 1984, p. 19.
970 Isabel Rey, ob. cit., p. 5.
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“Hemos estudiado incluso, en algún caso, el
comportamiento de algún lexema en el idiolecto de algún
autor. En principio, no se nos oculta que este tipo de
apreciaciones carece de relevancia estructural —-y así
lo hemos considerado a la hora de describir el
campo——, pero, en cambio, creemos que pueden dar luz
acerca de cómo funciona realmente el léxico dentro de
“971
una lengua histórica
El idiolecto como base
A mí me parece una excelente
Mucho mejor que a ella misma, segu
radicalmente, de eso que dice
‘relevancia estructural” de ese ti
el idiolecto no sólo no carece de
que es la única verdadera forma
sistema972, puesto que no incluye
funcional colectiva, por el hecho
concreta. En realidad sólo se coricre
que para ello hay que delimitaría.
iniciativa la de Isabel Rey.
ramente, puesto que discrepo,
acerca de la carencia de
po de apreciaciones. Para mi
relevancia estructural, sino
de existencia unitaria del
variantes. Cualquier lengua
de ser colectiva, es menos
ta cuando se describe, puesto
Pero la descripción implica
abstracción y la abstracción implica selección de lo más
generalizado. Y si la lengua funcional “es la que funciona de
manera inmediata en el hablar”973, no hay lengua tan funcional
como el idiolecto, que es lo que realmente posibilite. los
comportamientos verbales codificadores y decodificadores.
Hasta tal punto estoy convencida de ello, que he decidido
seguir el hilo histórico de mi exposición no por épocas
971 Ibídem, p. 3.
972 ofr. Gregorio Salvador, Estudios dialectológicos
,
Paraninfo, Madrid, 1987, Pp. 41—42, dos páginas decisivamente
aclaradoras sobre el valor de los idiolectos y la atención que
merecen y justifican.
~ E. Coseriu, j.I, p. 220.
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consideradas globalmente, como se suele hacer, sino efectuando
algunas calas idiolectales en escritores representativos. ¿Por
qué este cambio? Acaso, simplemente, por variar un poco, ya que
nunca está de más probar distintas formas de hacer las cosas. Al
fin y al cabo, la costumbre, para convertirse en norma
insoslayable, necesita de una más larga tradición de la que ayala
este tipo de trabajos sobre campos semánticos, que sin ser
novedosos tampoco han cuajado en un modelo único.
Me decidí por este cambio, después de muchas lecturas,
variadas, para ir elaborando el corpus. Me percaté de que los
términos que me interesaban aparecían casi exclusivamente en
obras de carácter narrativo y, además, de que cada autor parecía
tener sus particulares preferencias, dentro del vocabulario
atestiguado para su tiempo, de tal modo que no existía una
homogeneidad condicionada por la época, sino hasta cierto punto.
Se me ocurrió entonces ——y al director del trabajo le pareció
feliz la idea—- que esta tercera parte de la tesis, teniendo en
cuenta toda la información histórica que ya se proporciona en la
segunda, podría plantearse desde una perspectiva idiolectal , para
observar en qué medida cada autor hace uso efectivo de los medios
léxicos que la lengua le ha ofrecido en su momento histórico.
Selección de autores y obras
Soy consciente de que la selección de idiolectos literarios
podrá ser muy discutida y ofrece, sin duda, lagunas notables. El
cambio de enfoque, cuando ya mi fichero, concebida la exposición
por épocas, estaba muy avanzado, condicionó la selección, que,
en cualquier caso, no ha sido caprichosa, aunque sí tal vez
demasiado personal. Quiero advertir, sin embargo, que no pocos
autores, de los que podrían echarse aquí de menos, están
copiosamente citados, a propósito de la historia particular de
cada lexema, lo que hubiera permitido esbozar, sin mayor
dificultad su idiolecto. Por ejemplo, Berceo, el Infante Don Juan
Manuel, Bernal Díaz del Castillo, Gracián, Torres Villarroel,
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Bretón de los Herreros, Pedro A. de Alarcón, Pérez de Ayala,
Gabriel Miró, Miguel Angel Asturias, LJslar Pietri, Camilo José
Cela, Carmen Laforet o Miguel Delibes, y valga la muestra por
expresiva. Toda selección, por lo demás, es aleatoria, y tal vez
en ello, tratándose de la lengua, que es de todos, radique su
verdadero valor testimonial974.
Prácticamente, la elección se ha limitado a obras
narrativas, que es el género donde aparecen con más frecuencia
los adjetivos de nuestro campo, en la descripción de personajes.
Son muchos más los autores de los dos últimos siglos que todos
los restantes. Como se ha visto en la información histórica sobre
los lexemas, la mayor parte son de introducción moderna, y es
desde la novela realista decimonónica hasta hoy cuando podemos
considerar el campo en toda su dimensión. Dividiré en distintas
secciones: Español medieval, Español clásico, Siglo XVIII, Siglo
XIX y Siglo XX la sucesiva relación de calas idiolectales. En la
que corresponde a nuestro siglo habrá representación americana,
que cubrirá diversas áreas geográficas de aquel continente.
Naturalmente, en esa diacronfa idiolectal tendremos ocasión
de ir apreciando el enriquecimiento paulatino del campo léxico,
las mayores posibilidades electivas de que han ido, poco a poco,
disponiendo los sucesivos escritores considerados, desde el
anónimo autor del Poema de Mio Cid hasta los periodistas que
describen personajes de hoy. Gregorio Salvador, en un iluminador
articulo sobre lexemática histórica, basándose en los estudios
de varios de sus discípulos que han tenido en cuenta, en sus
~ La tesis, repetidamente citada de Ramón Trujillo, sobre
el campo de la valoración intelectual, se publicó con un
“Apéndice sobre Gracián”, porque varios de los miembros del
tribunal que la juzgó señalaron que la ausencia de este autor,
en la lista de fuentes documentales, tratándose del tema que se
trataba, era una omisión importante. Trujillo quiso subsanar esa
falta y de ahí el apéndice añadido, cuyo resultado adelanta, tras
la exposición de motivos, con este párrafo aleccionador: “Después
de estudiar el fichero elaborado con este fin, nos hemos
encontrado con un hecho muy instructivo, que no queremos dejar
pasar por alto: la aportación de los materiales nuevos no altere.
las conclusiones a que habíamos llegado anteriormente. Y es muy
natural. Gracián no posee un sistema semántico propio; antes
bien, matiza y utiliza el que se halla vigente en su época, y del
que no era más que un hábil e inteligente usuario” Cp. 525).
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respectivas tesis, la previa estructuración del campo que
estudiaban en el latín clásico, ha escrito:
“La matizada complejidad de la estructuración latina
desaparece en los primeros siglos de documentación
romance y luego, lenta y paulatinamente, se va
rehaciendo una estructura, que no necesariamente es una
recomposición de la latina, sino más bien una
recreación desde las nuevas necesidades y perspectivas
que el entorno histórico y social ofrecen, Como esta
recreación necesita de nuevas unidades léxicas y, con
frecuencia, esas palabras se toman otra vez del latín,
por vía culta, algunas oposiciones latinas se
recomponen, pero el conjunto de relaciones de cada
campo suele resultar muy distinto”975.
No vamos a considerar aquí la estructura del campo latino.
Algunos de sus valores y oposiciones se han podido ver, de
pasada, al hacer el estudio histórico de los lexernas, pero
personalmente no me siento con solvencia ni suficiente seguridad
para incluir aquí los esquemas que me han servido para mi propio
uso976, Lo que sí podremos apreciar, por poco latín que sepamos,
es la ruina del campo estudiado en el sistema romance medieval
y su lento ensanchamiento y matización hasta llegar al centenar





de Historia de la Lengua
en Actas del
Espafiola, 1,
976 Me los proporcionó Conchita Jurado, catedrática de Latín,
y me han sido de inestimable ayuda. Pero ya ella los consideraba
provisionales, faltos de algunas consultas bibliográficas, que
luego no ha podido completar. Mi gratitud es en todo caso la
misma y, desde luego, con algún diccionario latino por añadidura,
me han sido de gran utilidad.
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ESPA~0L MEDIEVAL
Poema de Mio Cid
En la obra inaugural de nuestra narrativa tan solo un lexema
del campo se documenta, “grueso”, que aparece hasta tres veces,
siempre aplicado a animales:
“¿Quien vido por Castiella tanta muía preqiada,
e tanto palafré que bien anda
cavallos gruessos e corredores sin falla” (vs. 1966—
68).
“Tantos cavallos en diestro, gruessos e corredores,
mio Qid se los gañara, que non ge los dieran en don”
(vs. 2010—11).
“Aquis metió en nuevas mio Qid el Campeador;
tanta gruessa muía e tanto palafré de sazón”
(vs. 2113—14).
Arcipreste de Hita
En el riquísimo, en descripciones, Libro de Buen Amor, con
personajes tan variopintos, no se documentan más allá de media
docena de adjetivos que valoren, claramente, la abundancia o la
escasez de carnes, y eso que está por medio “la pelea que ovo don
Carnal con la Quaresma”, a la que pertenecen la mayor parte de




“Pusso en la delantera muchos buenas peones:
Gallinas e perdiqes, conejos e capones,
Anades e navancos e gordos anssarones:
Fazian su alardo gerca de los tysones” (1082).
“Vino luego en ayuda la salacia sardina:
Ferió muy reyiamente a la gruesa gallyna” (1103).
“Andava ay la hurta con muchos conbatientes,
Feriendo e matando a las carnosas gentes:
A las torcagas matan las sabogas valyentes” (1113).





non fue la qeqina con el
estava amarillo de días
non podía de gordo lydiar
grueso togino,
morteQiflo,
syn el buen vino”
“Fyncó ally engerrado don Carnal, el coytoso;
Estava de la lid muy flaco e lloroso,
Doliente e malferido, costribado e dolioso”
(1123).
<1172).
“Rregio es don Carnal; mas, flaco se fazia” (1182).
“A ty, Quaresma flaca, magra e vil e sarnosa:
Non salud, mas sangría, como a seca, flemosa”
“Mas de que gelas dieron e las ovo leydas,
Rrespondió muncho flaca, las mesiellas caydas”
Cliso)
Cl 199 >
“Por ende doña Quaresma de flaca corplisión” (1202).
“Al cabrón, qu’está gordo, él muy mal gelo pynta”
(1218).
Como podemos ver, sin salir de ese episodio, “sordo” y “grueso
con preferencia del primero, cubren el sentido amplio de
‘abundancia de carnes’ . En “las carnosas gentes” más que el valor
que a carnoso” se le atribuyó en el inventario, el que aqul
tiene es el de la mera posesión de carne comestible, frente a las
verduras y pescados que anuncian la cuaresma. En “recio” parecen
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existir ya todos los semas de ‘fortaleza’, ‘buena salud’,
‘resistencia’ y hasta carnes prietas’ que hoy lo configuran, es
decir, los semas 30, 31, 32 y 17; es uno de los lexemas más
antiguos y constantes del campo. El “flaco” que se le opone está
marcado por su valor primitivo de ‘débil’, pero también sustenta
ya su valor actual , muy señalado contextualmente en varios de los
textos, y están luego esas manos enflaquecidas”, “enflaquidas”
en algunas de las variantes textuales. Un sentido más neutro, sin
el serna ‘débil’, verdadero archilexema del sector negativo, me
parece más bien el de magro , como corresponde a su etimología.
Otros ejemplos del Libro de Buen Amor corroboran lo apuntado e
incluso existe uno del verbo “enmagrecer
“Vino a mí mucha dueña de mucho ayuno magra (1306).
“Mesquino e magrillo, non ay más carne en él
que en pollo envernizo después de Sant Miguel” (829>.
“Así estades, fija, biuda e mangebilla,
sola e sin compañero como la tortolilla:
d’eso creo que estades amarilla e magrilla” C767).
“Los omnes enbriagos alma envejeQen,
en su color non andan, sécanse e enmagresgen (546).
“Seco” podía tener ya el valor que se le ha atribuido en el campo
y el ejemplo de la estrofa 1190, más arriba reproducido, con este
“sécanse” del último verso citado y otro texto de la estrofa
1017, que mostraremos en seguida, a propósito de “entecado”,
parecen apoyar esa hipótesis. No falta tampoco “delgado”, en
oposición con “gordo”, en la descripción de los labios del
Arcipreste:
“La boca non pequena, labros al comunal,
Más gordos que delgados, bermejos como coral” (1487).
Y, si bien no aparece “entecado”, sí hay un ejemplo de “entecar”,
que puede presuponer el participio:
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“Más ancha que mi mano tyene la su rnuíieca.
Vellosa, pelos grandes, pero non mucho seca;
Boz gorda e gangosa, a todo orne enteca” (1017).
El adjetivo más frecuentemente utilizado del campo es, con mucho,
‘gordo”, que amén de los ejemplos ya señalados, todavía aparece,
con este valor, cuatro veces más:
“Un cavallo muy gordo pasqia en la defesa;
venié el león de ca9a, pero con él non pesa;
el león tan goloso al cavallo sopesa” (298).
“Estava ay el burro: fesieron dél juglar.
Como estaba byen gordo, coniengó a rreto9ar” (894).
“Su boca de alana, grandes rrostros e gordos” (1014).
“¿Pues qué?, fija señora, ¿cómo está nuestra cosa?
Véovos bien lo~ana, bien gordilla e fermosa” (828).
Vemos, pues, como con un elenco escaso, pero
atenuativos y fórmulas intensificadoras,
procedimientos estilísticos que ahora no son
posee ya un sistema con el que consigue




del caso, Juan Ruiz
notable vivacidad
la abundancia y la
Fernán Pérez de Guzmán
En sus Generaciones y semblanzas, Fernán Pérez de Guzmán
hizo el retrato físico y moral de treinta y cuatro personalidades
de su tiempo, finales del XIV y primera mitad del XV y en buena
parte de esos retratos, en la descripción física, emplea
adjetivos de nuestro campo. La verdad es que no muchos, apenas
los archilexemáticos “grueso” y “delgado” y un par de veces el
arcaico “espeso
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Abundan los gruesos: La reina doña Catalina de Lancaster
era ‘altade cuerpo e muy gruesa” (p 19); el maestre don Gonzalo
Núñez “muy feo de rostro, el cuerpo grueso, el cuello muy corto”
(p. 49); don Juan de Velasco “alto de cuerpo e grueso (p. 53);
el maestre de Santiago, don Lorenzo Suá rez de Figueroa, “fue alto
de cuerpo, grueso e bien apresonado” (p. 66); don Juan González
de Avellaneda “de cuerpo alto e muy grueso” (p. 67); don Diego
Gómez de Sandoval “fue grande de cuerpo, grueso, e los onbros
altos” (p. 87); el Conde de Trastamara, don Pedro “de asaz buen
cuerpo e gesto, un poco grueso Cp. 109), y don Enrique de
Villena “pequeño de cuerpo e grueso” (p. 99).
Por el contrario, sólo hay tres delgados: don Pero López
de Ayala, que fue “alto de cuerpo, e delgado, e de buena presona
(p. 38), y don García González de Herrera,
descripción física; de don Ciego López de
onbre de buen gesto, de mediana altura,
colorados e las piernas delgadas” (p. 41).
adelantado de León, lo describe como “muy
83), y del famoso Condestable don Alvaro
pequeño de cuerpo e menudo de rostro, pero
ínienbros” (PP. 131—132). La ‘delgadez’,
“pequeñO”, parece actual i zarse en esas desc
de otro “pequeño de cuerpo , don Enrique
era ‘grueso”, para evitar malentendidos,
de quien hace idéntica
StúFiiga dice que “fue
el rostro e los ojos
A don Pedro Manrique,
pequeño de cuerpo” <p.
de Luna dice que “fue
bien conpuesto de sus
como virtualidad de
ripciones, puesto que
de Villena, dice que
como hemos visto más
arriba.
Los dos “espesos”, que hoy diríamos “macizos”, fueron don
Alfonso Enríquez, almirante de Castilla, “onbre de mediana
altura, blanco, roxo, espeso en el cuerpo”, y Fernán Alonso de
Robles, también “de mediana altura, espeso de cuerpo”.
El Corbacho
Parece obligado considerar el idiolecto de Alfonso Martínez
de Toledo, Arcipreste de Talavera, en esta obra suya, El
Corbacho, siempre tan citada y que, como se anunciaba en sus
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primeras ediciones, de fines del XV y comienzos del XVI, “fabla
de los vicios de las malas mugeres e complexiones de los
hombres”. Pues bien, con cinco adjetivos de nuestro campo, los
archilexemáticos y magro”, que entonces también lo era, ya tiene
bastante. Acaso haya que contar “fermosa , que también veremos,
aunque el texto no aclara suficientemente si cabe o no ae¶adir la
‘abundancia de carnes’ a su genuino valor estético. Doy los seis
fragmentos de la obra en que aparecen, acumulados en algunos de
ellos, contrapuestos en otros, siempre muy expresivos e
ilustradores:
“¡Ay, gallina mía, gruesa como un ansarón, morisca de
los píes amarillos! ¡Más avía en ella que en dos otras
que me quedaron!(p. 126).
‘Fallan las gentes que Fulana es fermosa, ¡O, Señor,
y qué cosa es favor! Non la han visto desnuda como yo
el otro día en el baño. Más negra es que un diablo;
flaca, que non pares~e synón a la muerte; sus cabellos
negros como la pez, la cabe9a gruesa, el cuello gordo
e corto como de toro, los pechos todos huesos, las
tetas luengas como de cabra; toda uniza, egual; non
tyene facción de cuerpo; las piernas muy delgadas
parescen de cigfleña” (p. 136).
“Vamos a Santa María; veamos cómo se pasean aquellos
gordos abades ——¡landre, pescuegos que tyenen gordos,
ricos e bien vestídosl” (p. 160).
“Teníanlo gordo como ansarón




Finalmente, del diálogo entre la Fortuna y la Pobreza, de las PP.
253 y 254, tomo una pregunta de la primera y una contestación
de la segunda, que estimo muy expresivas:
“¿Non devo reyr considerando tu jesto e presencia tea,
negra mal vestida, cubyerta de mucha sarna, huesos toda
e pellejo, apartada de todo byen, alexada de plazeres,
aconpañada de tristeza?” ¡ “Tú eres poderosa e rica,
e yo flaca e sin fuer9a; tú del mundo amada e querida,




En esta obra excepcional, no propiamente narrativa, pero
insoslayable, que cierra la Edad Media e inaugura el español
clásico, apenas si tienen presencia los adjetivos de nuestro
campo. A una pregunta de Sempronio: “¿Qué frayle?”, responde
Celestina: “El ministro el gordo” (t. 1, p. 62), y Sosias, en
la parte añadida, acto décimoséptimo, contesta a Areusa: “Por
la calle del vicario gordo, a espaldas de tu casa” (t. 2, p.
161). Más valor tiene el conocido parlamento de Celestina,
dirigido a Areusa, en el acto séptimo:
“¡Bendígate Dios e señor Sant Miguel, ángel! ¡E qué
gorda e fresca que estás! ¡Qué pechos e que gentileza!
Por hermosa te tenía hasta agora, viendo lo que todos
podían ver; pero agora te digo que no ay en la cibdad
tres cuerpos tales como el tuyo, en cuanto yo conozco.
No paresce que hayas quinze años. lO quién fuera hombre
e tanta parte alcanQara de ti para gozar tal vista! (t.
1, pp. 249—50).
Delgado siempre se utiliza aplicado a cosas, por lo tanto, con
valor dimensional. Profusamente se usa flaco, pero con su valor
de ‘debil’. Sólo merece citarse este ejemplo, no de la primera
edición sino de los fragmentos intercalados luego, en el acto
duodécimo, en boca de Celestina:
“Señal es de gran couardia acometer a los menores e a
los que poco pueden. Las suzias moxcas nunca pican sino
a los bueyes magros e flacos” (t. 2, Pp. 102—103).
donde parece evidente que es “magro el lexema que contiene el
serna ‘delgado, de pocas carnes , con un emparejamiento frecuente,
magros e flacos”, que contribuirá a la contaminación semántica




Unas pocas lineas sobre esta obrilla magistral, pero que
no nos ofrece, en su brevedad, materia suficiente para un estudio
idiolectal de su desconocido autor Por lo pronto no hay gordos
en ella sino flacos tan evidentes que ni siquiera requieren
descripción, ni más adjetivo del campo ~ue ese mismo, “flaco”,
donde su aúnan la ‘delgadez’ y la ‘debilidad’. En el episodio del
clérigo dice Lázaro que, al cabo de tres semanas que estuvo con
él, “vine a tanta flaqueza que no me podía tener en las piernas
de pura hambre” (p. 117) e insiste en ello pocas páginas después.
Y hablando de la cama del escudero y de su delgado colchón, dice,
por via metafórica, que “puesto sobre el cañizo, todas las cañas
se sefialauan parescían a lo proprio entrecuesto de flaqulssiíno
puerco” (p. 157) y luego dirá, sin salir de ese episodio, que
con mis trabajos, males y hambre, pienso que en mi cuerpo no
auia libra de carne” (p. 159). Y eso es todo. En cualquier caso,
se comprueba que “flaco” ya iba encontrando su lugar.
Mateo Alemán
En la siguiente novela picaresca, el Guzmán de Alfarache
,
su gran extensión y la variedad de sucesos y personajes nos
permiten obtener ya una visión más ajustada y completa de lo que
era en la época (1599 la primera edición, como es bien sabido,
casi medio siglo más tarde que el Lazarillo) el ámbito léxico de
nuestro campo, y lo que se dibuja ya de manera muy clara es la
oposición “gordo” 1 “flaco”, como adjetivos más frecuentes y
archilexemáticos del campo, aunque flaco aún siga equivaliendo
a ‘débil’ en bastantes lugares del texto ——en realidad, nunca ha
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abandonado del todo esa función-—. He contado hasta catorce casos
de “gordo” y doce de “flaco” con el valor que aquí nos atañe,
bastantes de ellos en clara y manifiesta contraposición:
“Tus caballos revientan de gordos y los pobres se
caen muertos a la puerta de flacos” (t. 2, p. 30).
“...llegando la ignorancia del vulgacho a quer
emparejarse, vistiendo a una medida, el alto
bajo, el gordo como el flaco, el defectuoso





“Pasan gallardos y, como
mas, después ‘~ue desovan,
poco provecho”. [Habla de
de ella) (t. 4, p. 93).
los atunes, muchos y llenos;
vuelven pocos, flacos y de
los que van a Roma y vuelven
“Unos eran altos, otros bajos, otros gordos, otros
flacos” (t. 4, p. 202).
“Solía decirnos a veces nuestro pupilero que
idiotas tenfan dieta de libros y andaban hartos
comidas; que sólo el sabio como sabio aborrece
manjares, por mejor poderse retirar a los estudios;
a los puercos y en los caballos estaba bien la gord
y a los hombres importaba ser enjutos, porque
gordos tienen por la mayor parte grueso
entendimiento, son torpes en andar, inválidos
pelear, inútiles para todo ejercicio, lo cual en















é un carnero bueno y gordo, el cual
vuestra case., dándole de comer su ración
siempre se leha dado y más, si quisiere,
un mes me lo habéis de dar flaco” (t, 5,
“Cuando sus compañeros
hermosos, les dijeron:
míseros de nos, que aquí
estamos flacos” (t. 5,
vieron llegar tan gordos y
«¡Ah, dichosos vosotros y
nos estuvimos y, cuales veis,
p~ 164).
Omito los ejemplos en que no aparecen contrapuestos, pero cuyo
valor de abundancia o escasez de carnes resulta evidente, aunque
4
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alguno todavía saldrá en textos que he de aducir para documentar
otros lexemas. La contraposición, en cambio, de “grueso” ¡
“delgado” sólo aparece una vez, la única además en que se
atesti gua este valor, porque ese grueso que hemos visto aplicado
a entendimiento no tiene nada que ver con nuestro campo, y con
valor simplemente dimensional sí que se hallan.
.para que viesen si [mi esposa] era gruesa o
delgada, blanca, morena o roja” (t. 5, p. 87).
En el sector positivo del campo, hay que destacar también
la presencia de “robusto”, con el serna 1 implicado, que aparece
en tres ocasiones:
“Tate, señor, no me deis tal cosa; que aun en salud un
cuerpo robusto no podrá con ellos” (t. 1, p. 128).
“Mirad quién son estos feroces, que ya no trata de
valerse de sus tan fuertes brazos y robustos contra los
débiles y tiernos míos” (t. 1, p. 154).
.habiendo Fermín entrado en galera robusto, gordo
y fuerte” Ct. 5, p. 145).
Más arriba hemos visto un claro ejemplo (“cuando sus compaífleros
vieron llegar tan gordos y hermosos”) de “hermoso” utilizado con
el valor lexemático que permite su inclusión en este campo.
Todavfa se puede aducir otro:
“De ayer tengo muerta una hermosa ternera, que por
estar la madre flaca y no haber pasto con la sequía del
año, luego la maté de ocho días nacida. El despojo está
guisado: pedid lo que mandáredes” (t. 1, p. 140>.
Algún ejemplo hemos podido ya ver de “fuerte” donde el contexto
permite atribuirle la posesión del serna 1 implicado, y ya el DA
utilizó uno para darle a esta palabra esa acepción. También lo
hay de “recio”:
“Con esos colores y frescura de cuerpo, que estás
gordo, recio y tieso, ¿cómo tienes así esa pierna? No
acuden bien lo uno a lo otro” (t. 2, p. 225).
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En lo que concierne al sector negativo, “magro” ya sólo
aparece una vez y únicamente “enjuto” se muestra en dos
ocasiones:
“Derrenegad siempre de unos hombres como unos perales
enjutos, magros, altos y desvaídos, que se les cae la
cabeza para fingirse santos” CL 4, p. 82).
El otro ejemplo de “enjuto” lo vimos más arriba. “Seco” aparece
en una ocasión, cuyo significado resulte., en cualquier caso,
extremo; y también hallamos, complementariamente, el verbo
“secar”, emparejado además con consumir”, lo que apoyaría la
existencia de “consumido” con el valor que se le atribuyó:
“Era corcovado, hecho su cuerpo un ovillo, sin hechura
ni talle de cosa humana. Las piernas vueltas por cima
de los hombros, desencasadas y secas” (t. 2, p. 220>.
“Hallábase la mujer tan violentada no pidiendo limosna,
que se iba secando y consumiendo, sin que los médicos
acertasen con la enfermedad que tenía” (t. 3, p. 241).
Hay un “enflaquecido”, pero en forma conjugada del verbo
“enflaquecer’, que veremos, y dos “desflaquecidos” en los que
sólo se percibe el valor de ‘debilitados’.
“Mi cuento sirve al propósito, acerca de haberse Fermín
enflaquecido en la privanza, pues el temor que tiene
de y. md., a quien él tanto desea servir, le hace no
medrar” (t.5, p. 147).
En el cuento aludido, el del carnero que, siendo gordo y
comiendo, tendría que devolverse flaco, se ha dicho en la misma
página que “se vino a poner en los puros huesos”. Y eso es todo
lo que ofrece el Guzmán de Alfarache. En resumen, aparte fórmulas
como la recién mencionada o alguna otra como la de “estar de
bellota”, que según Covarrubias es “estar un hombre gordo, recio
y robusto como los cebones que vuelven del campo engordados con
la bellota”, se cuentan seis adjetivos del sector positivo y
cinco del negativo, once en total.
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El Quijote y Cervantes
Hablamos el español de Cervantes, suele decirse. Veamos
hasta qué punto ello es cierto en lo que concierne a nuestro
campo. El Quijote ha sido la obra cuidadosamente leída y anotada
al respecto y de la que procederán nuestros ejemplos. Como no es
caso, en obra de tantas ediciones, encadenarse a la concrete.
paginación de una determinada, daré, tras cada cita, entre
paréntesis, sólo la parte y el capítulo respectivos, con números
arábigos y no romanos para abreviar. Creo que eso puede facilitar
la comprobación. Seis lexemas del sector positivo del campo y
doce del negativo se emplean en la obra. Pero además he buscado
todos los demás del catálogo en el Vocabulario de Cervantes de
Carlos Fernández Gómez, y solamente tres más del sector positivo
y uno del negativo, no documentados en el Quijote, aparecen en
otras obras cervantinas, lo que, por otra parte, demuestra hasta
qué punto basta con una selección caracterizada, dentro de la
obra de un escritor, para obtener una imagen bastante fiel de su
idiolecto. Así pues, veintidós adjetivos constituyen el acervo
idiolectal activo de nuestro más grande autor clásico en el
campo que estudiamos. Hay dos más, todavía, que usa, desmedrado
y magro, ambos incluso emparejados con flaco, pero
metafóricamente, aplicado a juicio el primero y a Dersuasión el
segundo, lo que, en cualquier caso, demuestra su posesión:
[HablaCardenio): “porque el los me dijeron de la manera
que me habían hallado, y como estaba diciendo tantos
disparates y desatinos, que daba indicios claros de
haber perdido el juicio; y yo he sentido en mí después
acá que no todas las veces le tengo cabal, sino tan
desmedrado y flaco, que hago mil locuras” (1, 27).
[HablaSancho): “Ni creo yo que mi amo es tan loco, que
con tan magra y flaca persuasión como la mía, creyese
una cosa tan fuera de todo término” (2, 23).
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Pero dejando ya los usos figurados, vengamos a los rectos
y mostremos cómo usa Cervantes los lexemas y archilexemas del
campo. Y he de anticipar que lo mismo “gruesos’ que ‘delgado”
siempre se utilizan con su valor dimensional, nunca para valorar
la abundacia o escasez de carnes. Los Cnicos archilexemas, para
uno y otro sector, respectivamente, son “gordo” y “flaco”, el
primero con ocho apariciones, más tres del sustantivo “gordura”,
y el segundo con once, más cuatro del sustantivo “flaqueza”,
aparte de otras muchas en que, tanto flaco como flaqueza se
emplean con su valores primitivos de ‘falto de fuerzas’ y
‘debilidad’.
En la imaginería de la obra, siempre tan leída, siempre tan
vivida, todos nos representamos las figuras de un Sancho Panza
bajo y gordo y un Don Quijote alto y flaco. Pero nunca se utiliza
el adjetivo “gordo” para calificar a Sancho, aunque si haya un
par de menciones a su “gordura
“Toda esa gordura y esa personilla que tienes no es
otra cosa que un costal lleno de malicias y de
refranes” [le dice en cierta ocasión Don Quijote)(2,
43).
“El traje, la gordura y pequeñez del nuevo gobernador
tenía admirada a toda la gente que el busilis del
cuento no sabía, y aun a todos los que lo sabían que
eran muchos” (2, 45).
La otra “gordura” mencionada, por él mismo, es la de su propia
mujer, cuando trocada la locura caballeresca por la pastoril,
Don Quijote lo invita a que dé nombre a su “pastora”:
“No pienso ——respondió Sancho—— ponerle otro alguno que
el de Teresona, que le vendrá bien con su gordura y con
el propio que tiene, pues se llama Teresa” <2, 57).
El primer “gordo” así calificado que aparece en la novela es el
ventero de la primera salida de Don Quijote, “hombre que, por ser
muy gordo, era muy pacífico” (1, 2), y luego hay que llegar al
capítulo séptimo de la segunda parte para oir al Bachiller Sansón
Carrasco hablar de unas gallinas “tan buenas, tan gordas y tan
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bien criadas”. Por seis veces se le aplica, en párrafos
consecutivos, al gordo “que pesa once arrobas” y que desafía a
correr a un vecino flaco
“y habiéndole preguntado al desafiador cómo se había
de igualar el peso, dijo que el desafiado, que pesa
cinco arrobas, se pusiese seis de hierro a cuestas, y
así se igualarían las once arrobas del flaco con las
once del gordo” (2, 66).
Bien sabido es cómo resolvió Sancho este pleito. El otro adjetivo
del sector positivo con notable presencia en el Quiiote es
“rollizo”, es decir, el gordo de carnes prietas y aspecto
saludable, del que se cuentan siete apariciones. “Rolliza” es
Dulcinea, en el epitafio del último capítulo de la primera parte:
“Reposa aquí Dulcinea;
Y, aunque de carnes rolliza,
La volvió en polvo y ceniza
La muerte espantable y tea”.
Y más adelante en otros versos paródicos, los del romance de
Altisidora:
“Muy bien puede Dulcinea,
Doncella rolliza y sana,
Preciarse de que ha rendido
A una tigre y fiera brava” (2, 44).
Lo es Sancho, al comienzo del capitulo 49 de la segunde. parte,
uno de los dedicados a su gobierno de la ínsula Barataria:
“Dejamos al gran gobernador enojado y mohíno con el
labrador pintor y socarrón, el cual industriado del
mayordomo, y el mayordomo del Duque, se burlaban de
Sancho; pero él se las tenía tiesas a todos, maguera
tonto, bronco y rollizo”.
Los otros ejemplos de “rollizo” son los siguientes:
“Así que, señor mío de mi ánima ——prosiguió
que, como ya tengo dicho, este pastor andaba





zahareña, y tiraba algo a hombruna, porque tenía unos







una viuda hermosa, moza, libre y
desenfadada, se enamoró de un mozo
de buen tomo” Cl, 25).
“Par Dios, señor -—replicó
tocado; y este diablo que a
rollizo de carnes’ [Habla de
enjaulado a don Quijote para
éste, que se cree encantado,
y palpe a aquellos demonios
tienen cuerpo sino de aire”
Sancho——, ya yo los he
qul anda tan solicito es
don Fernando, cuando han
devolverlo a su aldea, y
insta a Sancho a que toque
para que compruebe que “no
](1, 47).
“Traed vos dineros, Sancho, y el casarla dejadlo a mi
cargo; que ahí está Lope Tocho, el hijo de Juan Tocho,
mozo rollizo y sano, y que le conocemos, y sé que no
mira de mal ojo a la mochacha” (2, 5).
Hay una curiosa aparición de “amondongado”, que usó como
autoridad el DA para definir la palabra. Sobre esta cuestión
hemos tratado al hacer la historia del vocablo. El ejemplo es
también de 1, 52, del soneto paródico “del Paniaguado, Académico
de la Argamasilla in laudem Dulcineae del Toboso”
:
“Esta que veis de rostro amondongado,
Alta de pechos y ademán brioso,
Es Dulcinea, reina del Toboso,
De quien fue el gran Quijote aficionado
“Carigordo” no se lee en nuestra novela, pero sí en La
ilustre fregona, según el Vocabulario de Fernández Gómez. Entre
los adjetivos con sema 1 implicado, aparece en dos ocasiones
“robusto”, que también fue utilizado por el autor, de acuerdo con
el mismo lexicógrafo, en el Coloquio de los oerros y en el
Persiles. He aquí los textos del Quijote
“Luego, por el mismo continente, llegó otro carro; pero
el que venia sentado en el trono no era viejo como los
demás, sino hombrón robusto y de mala catadura” <2,
34).
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.si no llegara en aquella sazón su capitán, el cual
mostró ser de hasta edad de treinta y cuatro años,
robusto, más que de mediana proporción” (2, 60).
Con una sola aparición hallamos “membrudo”, no “corpulento”, que
aparece en el Pedro de LJrdemalas, y esDeso, que ya vimos que
aparecía en Rinconete y Cortadillo para describir a Monipodio.
“Recio” y “fuerte” se usan en descripciones personales, pero del
contexto cabe deducir que, ni por asomo, implican en esos casos
el serna ‘que tiene muchas carnes’ , dada su conjunción textual con
lexemas del sector negativo. Tendremos ocasión de comprobarlo,
pues ambos saldrán en ejemplos que utilizaré al estudiar ese
sector~
“Don Quijote miró a su contendor y hallóle ya puesta
y calada la celada, de modo que no le pudo ver el
rostro; pero notó que era hombre membrudo y no muy
alto de cuerpo” (2, 14).
Del subsector del sema 1 virtual se documenta “ancho”, en
un ejemplo que me parece claro:
“De Reinaldos ——respondió don Quijote—— me atrevo a
decir que era ancho de rostro” (2, 1).
A las once apariciones de “flaco”, ya mencionadas, con este
valor, aunque no exento en ocasiones de la implicación de
‘debilidad’, hay que destacar, en el sector negativo, la
frecuencia de “seco”, que he registrado ocho veces, y las tres
apariciones de “avellanado”. Don Quijote y Rocinante son,
fundamentalmente, los sujetos de estas calificaciones negativas
que se sustentan en el sema 47, ‘que tiene pocas carnes’. Veamos
primero las descripciones del caballero y luego las de su
caballo. Ya en el prólogo, el autor, dirigiéndose al lector, se
pregunta:
“¿qué podía engendrar el estéril y mal cultivado
ingenio mio sino la historia de un hijo seco,
avellanado, antojadizo...?
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Y todos recordamos la descripción física del hidalgo, en el




a edad de nuestro hidalgo con los ci
de complexión recia, seco de carnes,
gran madrugador y amigo de la caza”
Veamos las restantes referencias al personaje, en su aspecto
físico, que se van produciendo a lo largo de la narración:
“Saliéronle al encuentro [a Sancho] y, preguntándole
por don Quijote, les dijo cómo le había hallado desnudo
en camisa, flaco, amarillo y muerto de hambre, y
suspirando por su señora Dulcinea” (1, 29).
“Así es la verdad -—dijo Dorotea——. Dijo que había de
ser alto de cuerpo, seco de rostro” Cl, 30).
“Estaba en camisa, la cual no
delante le acabase de cubrir
tenía seis dedos menos; las p
flacas, llenas de vello y no
ere. tan cumplida que por
los muslos, y por detrás
iernas eran muy largas y
nada limpias” Cl, 35).
“Suspendió a don Fernando y a los demás la extraña
presencia de don Quijote, viendo su rostro de media
legua de andadura, seco y amarillo” Cl, 37>.
“Un muchacho acudió corriendo a dar las nuevas a su ama
y a su sobrina de que su tío y su señor venia flaco y
amarillo, y tendido sobre un montón de heno y sobre un
carro de bueyes (1, 52).
“Visitáronle, en fin
[,..]; y estaba tan







“[Habla el ama]: “y venía tal el triste, que no le
conociera la madre que le parió: flaco, amarillo, los
ojos hundidos en los últimos camaranchones del celebro”
<2, 7).
“¿Cómo no? ——replicó el del Bosque—— For el cielo que
nos cubre que peleé con don Quijote, y le vencí y
rendí; y es un hombre alto de cuerpo, seco de rostro,







aguileña y algo corva, de bigotes grandes, negros y
caídos” (2, 14).
“Admiróle [al Caballero del
su cuello, la grandeza de
amarillez de su rostro,
compostura (2, 16).
Verde Gabán) la longura de
su cuerpo, la flaqueza y
sus armas, su ademán y
“Ni este caballo, esta lanza, ni este escudo ni
escudero, ni todas juntas estas armas, ni la amarillez
de mi rostro, ni mi atenuada flaqueza, os podrá admirar
de aquí adelante, habiendo ya sabido quién soy y la
profesión que hago” <2, 18).
“Quedó don Quijote, después de desarmado, en sus
estrechos gregUescos y en su jubón de camuza, seco,
alto, tendido, con las quijadas, que por de dentro se
besaba la una con la otra” (2, 31).
“Era cosa de ver la figura de don Quijote, largo,
tendido, flaco, amarillo, estrecho en el vestido,
desairado, y, sobre todo, no nada ligero” <2, 62).
Para tal caballero este caballo, que varias veces se describirá.
Va en el primer párrafo se dice que el hidalgo protagonista era
de los de “adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor”, y en
los versos preliminares, en el soneto Diálogo entre Babieca y
I~ocinante, le pregunta aquel a este: “¿Cómo estáis, Rocinante,
tan delgado?”, que es, por lo demás, la única aparición de
“delgado” con el valor que en nuestro campo le corresponde. Pero
veamos otras referencias:
“Estaba Rocinante maravillosamente pintado, tan largo
y tendido, tan atenuado y flaco, con tanto espinazo,
tan ético confirmado, que mostraba bien al descubierto
con cuánta advertencia y propiedad se le había puesto
el nombre de Rocinante” (1, 9).
En 1, 52, se habla de “la flaqueza de Rocinante”, y en 2, 3, el
Bachiller Sansón Carrasco, hablando de la publicada primera parte
dice que
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“finalmente, es tan trillada y tan leída y tan sabida
de todo género de gentes, que apenas han visto algún
rocín flaco, cuando dicen: «Allí va Rocinante»”.
En la singular batalla que sostendrá luego con el mencionado
Bachiller, disfrazado de Caballero de los Espejos, don Quijote
“arrimó reciamente las espuelas a las trasijadas ijadas
de Rocinante, y le hizo aguijar de manera, que cuenta




regreso final de don Quijote a su casa, los muchachos
lo se avisan unos a otros:
“Venid, mochachos, y veréis el asno de Sancho Panza más
galán que Mingo, y le. bestia de don Quijote más flaca
hoy que el primer día” (2, 73).
Un personaje que se describe contradictoriamente (por lo demás,
hasta el nombre, le equivoca en alguna ocasión) es Teresa Panza,
la mujer de Sancho, que él nos dijo habría de llamarse Teresona,
por su gordura. Pues bien, en pasaje muy anterior se ha dicho de
ella:
“No era muy vieja, aunque mostraba pasar de los
cuarenta, pero fuerte, tiesa, nervuda y avellanada” (2,
50).
Hemos visto, al hilo de estos ejemplos personales, los adjetivos
del campo que expresamente se habían mencionado y otros de los
que emplea: “enjuto”, “ético”, “amojamado”, “aguileño”, “momio”
y “trasijado”. Quedan dos sin ejemplificar, “consumido” y
“descarnado”, que, al igual que esos otros, aparecen en una scta
ocas i ón:
“[Anselmo] llegó a casa de su amigo, que aún no sabía
su desgracia; mas como le vio llegar amarillo,
consumido y seco, entendió que de algún grave mal venia
fatigado” (1, 35).
• .y quitándose el velo del rostro descubrió
patentemente ser la mesma figura de la muerte
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descarnada y fea, de que don Quijote recibió
pesadumbre, y Sancho miedo” (2, 35).
El único adjetivo del sector no registrado en el Quiiote, pero
si en otra narración cervantina, El coloquio de los berros, es
“chupado 1”. Veintidós lexemas en total, como ya anuncié, aunque
bien mirado, el uso metafórico de “magro y “desmedrado”
demuestran su pertenencia al campo, sin el cual no se explicaría
el sentido figurado. Es un conjunto léxico mucho más rico de todo
cuanto, hasta ahora, habíamos analizado.
Vida de Marcos de Obregón
De la misma generación que Cervantes, y amigo suyo por
añadidura, fue Vicente Espinel, que publicó en 1618 su Vida del
Escudero Marcos de Obrepón. Pues bien, ni mucho menos hallarnos
en ella la abundancia adjetival de Cervantes en lo que se refiere
a nuestro campo Sólo utiliza cuatro lexemas del sector positivo
y otros cuatro del negativo. Apenas algo más que los términos
archilexemáticos: lo que sí podemos afirmar es que los cuatro,
“gordo”, “grueso”, “flaco” y “delgado” poseen ya claramente los
mismos valores que en nuestra época. Para Espinel la “gordura”
no es buena para la salud, según expresa claramente en las citas
~ue siguen:
•‘Dije entre mí: «Este ratoncillo por haber comido tanto
ha buscado su muerte. Y yo voy por el mismo camino, que
si un ratón con sola una noche de regalo ha engordado
tanto, yo que todos los días como y ceno mucho y muy
regaladamente, ¿qué fin pienso tener sino la enfermedad
que he cogido [la gota) y alguna apoplejía que me acabe
presto?» Quitéme las cenas, que con esto y el ejercicio
me he conservado U..). Miren los que engordan mucho
el peligro en que se ponen E...]. El que nació gordo
que siempre sea gordo no es maravilla, que ya están
enseñados sus miembros a sufrirle y traerle a cuestas;
pero el que nace flaco y delgado y en breve engorde
sospecha pone su duración y su vida. Como puse enmienda
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en mi comer y beber de noche, fuese consumiendo la
gordura un poco y yo sintiéndome más ágil” (2, ~
“Grueso”, con dos apariciones, “robusto”, con una, y “membrudo”,
con otra, completan el sector positivo:
“Al conde de Lemos, don Pedro de Castro, el de
grandes fuerzas, yendo a visitar su estado a Gali
como era tan grande y grueso y muy bebedor de agua,
cansancio del camino le dio una enfermedad que







era un hombre pequeño de cuerpo, falto
dientes anchos, manos gruesas” (2, 6).
“Los bellacones de los gitanos a pie, sueltos como un
viento, y entonces me parecieron muy altos y membrudos,
que el temor hace las cosas mayores de lo que son” (1,
20).
“Y encomendándonos todos al bendito Angel de la Guarda
con grandísimas plegarias y oraciones, y bogando los
barcos aquellos que más robustos o menos flacos habían
quedado por la falta de los mantenimientos...” <2, 20).
Ya hemos visto un par de apariciones de “flaco” y una de
que no son estrictos sinónimos para Espinel, según“delgado
puede advertirse en el siguiente ejemplo:
“Llamábase el doctor Sagredo, hombre mozo, de muy
gentil disposición 1...], casado con una mujer de su
misma condición, moza y muy hermosa, alta de cuerpo,
cogida de cintura, delgada y no flaca, derecha de
espaldas, el movimiento con mucho donaire” (1, 2).
El texto me parece revelador, pues en él se muestra,
expresamente, la distinción entre los dos lexemas. Acaso sea una
simple cuesttón de grado, que ha perdurado hasta nuestro siglo,
según aprecia María Moliner, pero también puede tratarse de una
~“ Aunque he utilizado la edición de Clásicos Castellanos,
prologada y anotada por Samuel Gili Gaye., al igual que en el
Quijote, citaré parte y capítulo o “descanso”, que es como los
llama el autor. Así podrá comprobarse en cualquier edición.
de
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cuestión de belleza. ¿Cómo llamar “flaca” a una mujer “hermosa
sin incurrir en contradicción?, La ‘flacura’ cuando es




flaca en una caballeriza, tan ajustada
si tuviera alas no pudiera caber dentro”
Hay otros ejemplos también referidos a animales:
“El perro que
(1, 8).
no es de muchas bodas siempre anda flaco”
“Las gitanas iban de dos en dos, en unas yeguas y
cuartagos muy flacos” (1, 20).
El último de los “delgados
<2, 8) y el último de los
que se documentan lo era “de piernas”
“flacos” también estaba “chupado”:
“Pusiéronle en estrecho de ayunar tres días con cuatro
onzas de pan y dos de pasas y almendras, y dos tragos
deagua. E...] Cumplidos los tres días, [..j como
estaba chupado y flaco, parecía más alto” (1, 23).
El último adjetivo utilizado es “enjuto”, en un texto donde se
valore. también, tácitamente, la “delgadez” frente ala “gordura”:
“Los hombres trabajados están más enjutos y para más
que los holgados” (2, 13).
Quevedo
No puede omitirse Quevedo en estas calas idiolectales,
aunque en él todo sea estilo, creación personal y momentánea,
insospechado emparejamiento adjetival. Ya al estudiar la historia
de “espiritado”, que no entra propiamente en nuestro campo hasta
el siglo XIX, vimos que habla un precedente quevedesco de su
empleo, con ese valor, en el “mozo espiritado” del capítulo III
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del Buscón, a quien poco antes
espíritu, tan flaco, con un pl
parecía la había quitado de
adjetivos en esa obra, aparte
siempre apoyado en alguna
negativo, se anotan ético”,
había visto como ‘ un mozo medio
ato de carne en las manos, que
sí mismo”. No hay muchos más
flaco”, que sale siete veces, casi
imagen hiperbólica. Del sector
“seco”, “magro” y “macilento”.
“Llegó el día y salí en un caballo ético y mustio, el
cual, más de manco Que de bien criado, iba haciendo
reverencias” (cap. II).
“Y allí tuve nuevas de cómo mi rocín, viéndose en
aprieto, se esforzó a tirar dos coces, y de puro flaco
se le desgajaron las ancas, y se quedó en el lodo bien
cerca de acabar” (Id).
.~.Los brazos secos; las manos como un manojo de
sarmientos cada una. Mirado de medio abajo, parecía
tenedor o compás; las piernas largas y flacas; el
andar, muy espacioso; si se descomponía algo, le
sonaban los huesos como tablillas de San Lázaro” (cap.
III: de la famosa descripción del Dómine Cabra).
“Noté la ansia con que los macilentos dedos se echaron
a nado tras un garbanzo huérfano y solo que estaba en
el suelo” (cap. III).
“Con estas y otras prevenciones comenzamos a volver y
cobrar algún aliento; pero nunca podían las quijadas
desdoblarse, que estaban magras y alforzadas, y así se
dio orden de que cada día nos las ahormasen con la mano
del almirez. Levantámonos a hacer pinicos dentro de
cuarenta días, y aún parecíamos sombras de otros
hombres; y en lo amarillo y flaco, simiente de los
padres del yermo (cap. IV).
Del sector positivo, sólo tenemos ‘gordo” y, en sentido recto,
sólo dos veces. Una, cuando recién llegado el protagonista al
pupilaje del licenciado Cabra, otro criado le dice: “En lo gordo
se os echa de ver que sois nuevo (cap, III). La otra, para
mencionar a “Ana de Acebedo, la gorda”, esposa de Juan de Madrid,
de quien ha dicho poco antes que “tenía una ballena por mujer”.
La desmesura quevedesca se muestra con más intensidad en
el sector negativo de nuestro campo que en el positivo, y no
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sólo en el Buscón, donde el propio contenido de la narración lo
exige, sino igualmente en dos poemas satíricos que vale la pena
comparar, el dedicado A una mujer gorda y aquel otro en que
Encarece la suma flaqueza de una dama. Apenas adjetivos del campo
o asimilables en el primero y menos ingeniosas las comparaciones.
Sólo digno de citarse el final:
“Que es tanta tu hermosura,
que no te falta nada en boca y frente;
antes sobra gordura,
y, como acá se dice comúnmente,
puedo, sin ese embargo,
darte tantas en ancho como en largo.
Canción, aquí te queda;
que te miro tan gruesa y tan hinchada,
que puedes de soberbia ser notada
Contrasta la acumulación adjetival, recta o figurada, de la
canción dedicada a la flaca, las alusiones a su condición, las
sorprendentes imágenes hiperbólicas. Si Ovidio escribió sobre
la pulga, Luciano sobre la mosca y Homero sobre las ranas
yo confieso
que ellos cantaron cosas de más peso;
yo escribiré, y con pluma más delgada,
materia más sutil y delicada.
Miente vuestro galán, de quien sois dama
si al confesarse os llama
su pecado de carne, si aun al veros
no pudo en carnes, aun estando en cueros.
Pero hanme dicho que andan por la calle
picados más de dos de vuestro talle.
Mas sepan que a mujer tan amolada,
consumida, estrujada,
débil, magra, sutil,







Pero aunque, flaca mía, tan angosta
estéis, y tan langosta,
tan mondada y enjuta, y
tan raída, exprimida y
que estrechamente os he
siendo amor de raíz el
Todo comentario, que habría de ser estilístico y requeriría el
texto completo, sobra aquí. Pero lo evidente es que, por esa vía
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estilística, Quevedo nos ofrece todo un muestrario de
implicaciones y virtualidades posibles, algunas de las cuales
se consolidaron en la lengua y en nuestro catálogo están. Y para
concluir con esta caía idiolectal en escritor tan complejo,
recordemos los dos versos iniciales de uno de sus poemas contra
Góngora, cuya figura, al fin, nos es conocida por aquel retrato
que todos los manuales reproducen:
“Esta magra y famélica figura,
cecina del Parnaso, musa momia
En definitiva, hasta trece adjetivos del sector negativo de
nuestro catálogo, hallamos en estos pocos ejemplos. Varios de
ellos, anticipándose a su tiempo. Quevedo, como su denostado
Góngora, son autores que se anticipan en la innovación léxica,
en la recreación semántica y que ensanchan, con su genialidad,
el caudal de la lengua.
SIGLO XVIII
El Padre Isla
Al hacer la historia de los lexemas de nuestro inventario,
no pocos de ellos se han documentado por vez primera en el XVIII,
en el quevedesco Torres Villarroel, por ejemplo, en sus Sueños
morales, o en las cartas familiares del P. José Francisco de
Isla. Lo que voy a hacer aquí es una caía en la obra narrativa
de este último, en la más famosa novela del siglo XVIII, el Fray
Gerundio de Camnazas. Encontramos en ella diecisiete de los
adjetivos del campo, trece del sector positivo y cuatro del
negativo. No todos ellos están usados con el mismo valor que
actualmente se les supone. Sus particularidades semánticas las
iré señalando. La nota más llamativa en Isla es que, en su obra,
los primitivos valores etimológicos de algunos de estos adjetivos
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se mantienen y coexisten o no con los que, finalmente, acabarán
por desplazarlos. Así flaco vale, en la mitad de los casos, por
‘débil’, y delgado, aparte su valor dimensional por ‘delicado’
o por ‘sutil de ingenio’, nunca con el valor que aquí le
concierne. También choca alguna aplicación específica,
probablemente metafórica, como la de corDulento en “voz clara,
gruesa y corpulenta” (t. 2, p. 14)978.
Además de estos términos, se usan en Fray Gerundio otros dos
que no están en nuestro catálogo, sutil y terete. Al primero de
ellos, que también hemos podido ver en Quevedo, ya hice
referencia en el párrafo final de la segunda parte. “Terete” sí
está en el DRAE, como “Rollizo, duro y de carne fuerte” y, de
acuerdo con mi fidelidad metodológica a los diccionarios, debería
haberlo incluido en el catálogo. Pero lo olvidó don Julio Casares
en la parte analógica de su DILE, aunque si lo trae en la
alfabética, y de ahí que se me escapara en la selección. Según
Corominas, procede, por adaptación del latín t e r e s,
—e t i s, y es un cultismo muy raro. Debe serlo, porque no lo
he hallado en ningún otro autor y sólo esta vez en Fray Gerundio
:
“Y nota oportunamente el texto mismo que cuando su
Padre lo envió a predicar, estaba vivo, vivens Pater;
la interlineal, sanus, que estaba sano; los Setenta,
robustus, que estaba robusto; Pagnino, vegetus, que
estaba terete y fuerte. E.. 1 El sermón que mi padre,
vivo, robusto, sano y terete, encomendó a mi
insuficiencia, ¿no es el eucarístico panal?” (t. 3, Pp.
76—77)~
En el sector positivo el lexema más utilizado es “rollizo”,
corno veremos, que aparece en cinco ocasiones. Las voces
archilexemáticas, grueso y gordo se registran con frecuencia,
pero con valores dimensionales que raramente pertenecen a nuestro
campo. En el t. 4, pp. 150 y 152, se repite la fórmula “grueso
burgés”, que debió ser habitual en la época y donde “grueso” no
978 La división en partes, libros y capítulos de esta novela
nos hace volver a citar de acuerdo con la edición utilizada, la
de Clásicos Castellanos, de Russell P. Sebold, enviando al tomo
y la página de donde el texto procede.
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parece que tenga nada que ver con ‘gordura’, o por lo menos es
muy dudosa la relación. Más abunda “gordo” y hay casos en que su
pertenencia al campo es muy clara:
“Mira, Martín, lo más
puedes dar tu voto, es
derecho o corcovado,
delgada” (t. 2, p. 86).
que tú puedes conocer y en que
si un predicador es alto o bajo,
gordo o flaco, de voz gruesa o
“¿Qué es esto? Rodeado
brutos. ¡Qué cerviguillo,





qué roscas en el
(t. 3, p. 80).
“Carnoso”, “lleno” y “repolludo” aparecen una vez cada uno,
“rechoncho” hasta cuatro:
.no parece sino que las nalgas se han
costillas, especialmente en los que son







Pero Rubio) era lleno de semblante, aunque
no ser maciza la gordura, porque a veces
los carrillos, subiendo y bajando como
órgano” (t. 4, p. 121).
“[Antón Zotes] Su estatura mediana, pero fornido y
repolludo; [. .) pestorejo, se supone, a la
jeronimiana, rechoncho, colorado y con pliegues” (t.
1, p. 81).
“¿Qué razón habrá divina ni humana para que mi
imaginativa no se divierta en fabricarse un padrecito
rechoncho, atusado y vivaracho, dándole los empleos que
a ella se le antojare y haciéndole predicar a mi placer




2, p. 205). fornido, rechoncho y de
Algunas
“lleno”
observaciones se pueden hacer. Tanto carnoso” como
no parecen portar el serna 3, atenuador, que hoy los
caracteriza, y el “repolludo” parece carecer del serna 4, puesto
que se habla de un personaje “de estatura mediana”. Daré ahora
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algunos ejemplos de “rollizo”, que es el más abundante del
sector, como he dicho, y cuyo valor sí coincide enteramente con
el actual
“Petrona, que era una moza rolliza y de no desgraciado
parecer” (t. 1, p. 68).
“Componíase su comitiva [..j de un lego rollizo,
despejado, mañoso y de pujanza” (t. 1, p. 177).
“Fray Blas era [..~‘Jun frailecito rollizo, bien
agestado, muy compuestico de andadura, de acciones y
de movimientos” (t. 2, p. 58).
“[Las gaitas) las tocaban dos maragatos rollizos” (t.3,
p. 63).
“La noche antes de la función había parido un nftio muy
rollizo la mayordoma” Ct. 3, p. 102).
En el subsector del serna 1 implicado, “fornido” se emplea
tres veces. Dos ya las hemos visto y comentado, por su
emparejamiento con “repolludo” y “rechoncho”, con posible
neutralización en estos del sema 4’ Pero lo cierto es que en
“fornido” la implicación hacia la altura, a partir del ‘buen
desarrollo’, no es ni mucho menos matemática. Un fornido puede
ser más o menos alto; lo que cuenta son las anchuras del
esqueleto y la buena cobertura de carnes. Y la calidad de estas,
que es el rasgo diferencial propio de este lexema frente a otros
de su grupo. Hay un ejemplo más, muy curioso porque se aplica a
Júpiter en forma de animal, rompiendo, con la prosopopeya, la
norma solidaria:
“Y al punto se apareció el mismo Júpiter en figura de
un carnerazo fornido y bien actuado de puntas
retorcidas” (t. 2, p. 283).
“Corpulento1’ lo hallo una vez, aparte el extraño sentido figurado
que más arriba apunté, y “robusto” hasta cuatro veces, sin mayor
problema.
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“Hallábase el padre predicador en los más florido de
la edad, esto es, en los treinta y tres años cabales.
Su estatura procerosa, robusta y corpulenta; miembros
bien repartidos y asaz simétricos y proporcionados; muy
derecho de andadura, algo salido de panza” <t.2, p.
30).
“¿No es eso lo que ahora estamos viendo en esos ocho
robustos atletas y luchadores a brazo y pierna partida
con el viento?” (t. 3, p. 78).
El mismo protagonista es, en alguna ocasión, “el robusto Fray
Gerundio”~ Curioso es el caso de macizo, que se va acercando al
campo (una vez se aplica a “carne” y otra a gordura”), pero que,
precisamente por eso no podemos considerarlo todavía dentro de
él. Un ejemplo ya lo hemos visto, en la descripción del cura de
Pero flubio, y el otro es sorprendente porque la carne calificada,
humana, es a la vez “momia, maciza y elevada” ¿It. 1, p. 82), sin
que acabemos de entender lo que quiere decir. De “ancho”, en su
forma anchota, hay una aparición que veremos en seguida.
En el sector negativo, ya vimos que “delgado”, con el valor
adecuado, no se registra, y que flaco alternaba el significado
que nos atañe con los anteriores y más antiguos que le
corresponden a esa voz y que son los dominantes. No obstante, sí
es claro su valor en la troya, “traducida del latfn’, que puede
leerse en el t. 4. pp. 187—188, que nos trae recuerdos de Quevedo
y donde hay la mayor concentración de vocablos vinculados a
nuestro campo que puede hallarse en todo el libro. La cita será,
pues extensa.
“Si coges de repente
En traje descuidado y negligente,
A una dama en su cuarto, a una mozuela,
Tendrásla por sardina o por truchuela:
Tan seca, tan enjuta y estrujada,
Que menos es mujer que rebanada.
Pero lo que pasma
(Aun más que te admi rara una fantasma)
Es verla tan anchota,
Que casi llena un juego de pelota;
Y dudas al mirar el envoltorio>
Si es mujer lo que anda, o si es cimborio.
El tontillo a la flaca la hace gorda,
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Y tal vez finge tórtola a la torda;
Porque son los tontillos nobles piezas
Para encubrir gorduras y flaquezas.
Una mujer, en fin, con guardainfante,
Cátala convertida en elefante.
¿Haces ascos al símil? ¿No te llena?
Pues por mí, más que sea una ballena”.
De “seco” hay un ejemplo anterior, en la descripción
del dómine que será el primer maestro de Gerundio:
“Era éste un hombre alto, derecho, seco,
populoso” (t. 1, p. 119).
que se hace
cejijunto y
Y aún nos queda por ver “sutil”, que mencioné al principio y que
el P. Isla, en la línea de Quevedo, lo emplea nada menos que para
describir a un rocín, en un párrafo donde además y para colmo
aparece un pollino calificado de “aparrado”:
“Caballero el padre predicador en un rocín acemilado,
tordo, sutil, zanquilargo y ojeroso; y montado el
paisano en un pollinejo rucio, aparrado, estrecho de
ancas, rollizo, orejivivo y andador” ¿It. 2, p. 205).
Pero todo esto es ya cuestión de estilo, no de idiolecto.
SIGLO XIX
Idiolecto de Valera
Los textos de Valera examinados han sido sus novelas Las
ilusiones del Doctor Faustino, Dot$a Luz y Morsamor. En ellas
aparecen veintiuno de los lexemas de nuestro inventario, ocho
del sector positivo y trece del negativo. No utiliza el escritor
e9abrense perífrasis léxicas conmutables por adjetivos del campo,
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ni recurre a otro procedimiento descriptivo que no sea el de la
simple adjetivación. Se puede decir que es un escritor austero
que deja más margen a la imaginación del lector que a la suya
propia. Quizá por eso decía don Marcelino Menéndez y Pelayo que
Valera era “el más culto, el más helénico, el más regocijado y
delicioso de nuestros prosistas amenos y el más clásico, o más
bien, el único verdaderamente clásico de nuestros poetas”979.
a) Lexemas del sector positivo
“Gordo”, el archilexema del sector positivo, aparece sólo
una vez en el corpus examinado, porque don Juan Valera prefiere
el término del lenguaje pulido, “grueso”, que se registra en
cuatro ocasiones y que, para él, era el verdadero archilexema del
sector. Tanto es así, que no restringe su aplicación a las
personas, sino que, a pesar de que en su época ya no era habitual
lo emplea para animales y, como vamos a ver, hasta los dedos
gordos de los pies se hacen en su idiolecto “dedos gruesos
“Ya sabe usia que me llamo Gregorio Salinas. Ahora soy
escribano y no estoy mal de bienes de fortuna. Hace
veintiocho años era yo un pobre estudiante, sin una
peseta en el bolsillo; pero, en cambio, ni estaba
gordo, ni tenía canas, ni calva, ni arrugas” (Doña Luz
,
p. 219).
“Era Rosita perfectamente proporcionada de cuerpo: ni
alta ni baja, ni delgada ni gruesa’ (Las ilusiones, p.
249).
“No era el Padre [Fray Miguel de Zuheros) alto ni bajo,
ni delgado ni grueso” (Morsamor, p. 67).
...y en la garganta de los pies ligeros, brazaletes
y ajorcas; y varios anillos en los afilados dedos de
~ Así lo aprendíamos en el Bachillerato que yo hice <ioh
temporal) y de la Historia de la Literatura esDafiola de José
Manuel Blecua, Zaragoza, 1948, p. 125, lo copio ahora.
Y
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las manos y también en los dedos gruesos de ambos pies”
(Id, p~ 228).
“Tomás Cardoso, que era gran cazador, no pudo resistir
a su deseo de matar al que le pareció más grueso y más
cercano (se habla de un francolín, ave parecida a la
perdiz]” (Id, p. 244).
“Jamona se registra una sola vez, en Las ilusiones del
Doctor Faustino, p. 362:
“Años hacía que ambos esposos vivían en Madrid, donde
Rosita era admirada por su talento y su chiste, y donde
aún tenía mil adoradores, aunque ya jamona”.
El valor puede resultar dudoso si se tiene en cuenta que
el adjetivo se aplica a una mujer de la que se acaba de decir,
en la página anterior, que frisaba en los cuarenta “sin que la
gordura hubiese venido a desfigurar sus rasgos ; parece, pues
que “jamona neutraliza precisamente el sema 1 y sólo quiere
decir ‘que ha pasado de la juventud y está de buen ver
“Exuberante” se halla también una sola vez, con ejemplo muy
ilustrador, donde se opone claramente a “esbelto”
“Donna Olimpia era alta y bien formada, pero más que
esbelta amplia y exuberante, sin perder la gracia y el
hechizo, como las ninfas y diosas que pintaba Tiziano
Vecelli” (Morsamor, p. 123).
De los adjetivos con el sema 1 implicado no aparece
“corpulento” pero sí el adjetivo “corpulencia”. En cuanto a
“robusto” es el más frecuente de los adjetivos del campo en
Valera, pues se registra nueve veces y también aparece el
sustantivo “robustez”. En algunos casos la implicación de
‘abundancia de carnes’ queda suspendida, con plena conciencia
de ‘lo que se está haciendo; así del Doctor Faustino se dice (L~&
ilusiones, p. 122) que “era alto, delgado, aunque robusto, y
rubio”, En tales casos el robusto es el que tiene fortaleza y
salud; la robustez es para Valera compatible con ~a esbeltez y
con la elegancia de formas, dentro de ciertos limites, como dice
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expresamente en Doña Luz, p. 46, al
Veamos una muestra de “robusto”
describir a la protagonista.
“La traza de Joselito era de lo menos patibularia que
puede imaginarse. Alto y esbelto de cuerpo, la tez
blanca, aunque tostada del sol, y el pelo negro, si
bien con algunas canas. Parecía ser hombre de cuarenta
años, pero bien conservado y robusto” (Las ilusiones
,
p. 321).
“¿Cómo creer que gustase de un fraile enfermizo y casi
viejo la que había sido fría, insensible y desamorada
con un mozo galán, robusto y gallardo?” (Doña Luz, p.
118).
“—-¿Qué enfermedad es la suya? ——Una enfermedad más
rara que en los robustos y sanguíneos, en los flacos
y entecos, y por lo mismo en éstos mucho más peligrosa”
(íd, p. 210).
“Dos robustos y estupendos rufianes lo tenían bien
cogido entre sus enormes manazas fuertes como el
hierro” (Morsamor, p. 155).
“Fornido” y “recio” se registran una vez cada uno,
contextos que hacen dudar de la real implicación del




b) Lexemas del sector negativo
“Flaco” es casi tan infrecuente como gordo”, porque sólo
aparece dos veces en estas obras
no se está describiendo a ningún
Cristo muerto (DoPia Luz, p. 72) y
la que se muestra “flaca y macilen
en este caso, delgada” hubiera
lamentable. En el otro ejemplo, de
de ver a propósito de “robusto”,
general. En cambio, el otro archi
campo, “delgado”, con ocho aparic
estilística del autor. Me da la
de Valera. y cuando aparece,
personaje, sino un cuadro de
es la cara del Cristo pintado
te.”; es fácil comprender que,
resultado de una neutralidad
la misma novela, que acabamos
se habla de “los flacos” en
lexema del sector negativo del
iones demuestra la preferencia
sensación de que a don Juan
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Valera la delgadez no exagerada le parece, incluso, rasgo




“De pie, en medio del cuarto, estaba una mujer alta y
delgada [María la Secaj, toda vestida de negro” <Las
ilusiones, p. 183).
“[El padre Enrique] era hombre de cuarenta años, aunque
sus facciones finas le hacían parecer más mozo. Era
blanco, si bien tostado el cutis por el sol; los ojos
y pelo negros; delgado, de mediana estatura y de
hermosa y despejada frente” (Doña Luz, p. 97>.
“El señor Vandenpeereboom era, además, tan pequeñuelo
y delgado que parecia un duende” (Morsamor, p. 177).
Seis veces se registra “esbelto” y una el sustantivo
“esbeltez”. En Valera la neutralización de los semas 28 y 47 no
se da con la facilidad que mostrará Galdós: el 28 en realidad no
se neutraliza nunca y el 47 más que neutralizarse, se atempera





[el de Irene] esbelto y cimbreante” (Las
p. 421).
“El andar de Urbasi más parecía de deidad ~ue de
criatura humana. Sin oprimir su esbelto talle, le ceñía
amplia zona de púrpura recamada de perlas” (Morsamor
p. 227).
“Macilento” sólo aparece una vez, para describir la cara
de Cristo Muerto, en ejemplo al que ya me he referido, al tratar
de “flaco”. “Enjuto” es el padre Piñón, en Las ilusiones del
Doctor Faustino, p. 305, además de “pequeñuelo”, y de esa
conjunción adjetival se había originado su alias, Piñón, por el
que todo el mundo lo conocía. Hay otra documentación de “enjuto”
que anunciamos al hablar de “recio” y su dudoso valorz
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“Rayaba don Acisclo en
recio y bien de salud.
hombre ágil y enjuto de
los setenta aPios, pero estaba
Iba derecho como un huso; era
carnes (Dofla Luz, p. 44).
“Seco” sólo aparece una vez, pero con valor muy claro, y
lo mismo ocurre con enteco”, que ya salió, y “consumido”~
“[Araceli] era vieja y seca como una pasa, pero con
ojos muy vivos y semblante bondadoso” (Las ilusiones
,
p. 127).
“Sus escuálidos y consumidos
sepultados en la huesa común”
restos mortales fueron
<Morsarnor, p. 314).
Con el sema 47 implicado aparecen “menudo”, en una ocasión,
y “enclenque”, en dos:
‘La otra era menudita, pero graciosa” (Las ilusiones
p. 127).
“Luego pensaba si los filósofos y poetas pesimistas lo
habían sido por discurso y refle$ción serena, o por ser
enclenques o pobres, por falta de salud o de dinero”
(.N, p. 229).
“A nadie le cabía en la cabeza que








No ofrece nada más que señalar el análisis de esas novelas
de Valera. Del subsector del sema 47 virtual aparece el adjetivo




Voy a estudiar el campo en el idiolecto de Galdós tal como
se manifiesta en algunas de sus novelas, exactamente en Tormento
,
La desheredada, La de Bringas, El doctor Centeno, El abuelo
Angel Guerra, Gloria, Miau, Doña Perfecta, Fortunata y Jacinta
y las cuatro de Torpuemada
.
El momento en que a Galdós le toca vivir y escribir
(diecinueve años más joven que Valera, lo sobrevive quince) es
sumamente interesante en lo que concierne al campo ‘grueso ¡
delgado’. Es cuando se consolidan semánticamente los lexemas que
se mantienen vigentes hoy, sin variación apreciable en sus
valores. Es verdad que hay algunos más tardíos, como hemos visto
en el inventario, incluso de muy reciente incorporación, pero son
poquisimos: la inmensa mayoría es entonces cuando aparecen y,
sobre todo, cuando se sistematizan. En líneas generales, puede
decirse que casi todo lo que está ya estaba, y lo que ha dejado
de ser actual, ya había dejado de serlo para entonces, a juzgar
por los textos de don Benito. Hay que tener en cuenta, claro, que
no hemos examinado, ni muchísimo menos, toda su obra, pero el
hecho de haber trabajado sobre una “muestra” y no sobre la
totalidad también es significativo: quiere decir que si en el
repertorio activo de Galdós manifestado en esa muestra cabe una
cantidad n de términos, debemos suponer que n experimentará un
incremento, cuando menos apreciable, si convertimos la muestra
en exploración completa. Dado que el repertorio pasivo es mayor
que el activo, dado que algunos de los 156 términos de nuestro
inventario ya estaban pasados de moda en esa época, dado que
otros se han añadido después y dado que una cierta cantidad de
ellos se adscriben a variantes geográficas del idioma, hemos de
reconocer que Galdós, que en las obras citadas maneja sesenta y
tres términos de nuestro inventario, demuestra una riqueza léxica
poco común, en el concreto ámbito del campo semántico adjetivo
de la valoración de la cantidad de carnes, del que maneja
veintinueve términos positivos y treinta y cuatro negativos.
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Si añadimos a los sesenta y tres adjetivos mencionados otros
dos más, hallados a través del FRAE en otras obras suyas, ya
estamos en sesenta y cinco, y si además sumamos a éstos siete
que no están en nuestro inventario, pero que en el idiolecto de
Galdós funcionan como ‘gordos’ o como ‘flacos’, nos ponemos en
setenta y dos. No es extraño que en el idiolecto de un escritor
aparezcan otras voces del idioma que funcionen con los valores
comunes del campo. Al fin y al cabo, las posibilidades de
implicación o actualización de semas en otros adjetivos era cosa
con la que contábamos. Concretamente, de los siete casos de
nuestro autor, siete los había yo considerado y descartado
previamente, al elaborar el inventario, porque no me parecían lo
suficientemente avalados por el uso. Hay que pensar que nuestro
inventario lexemático no puede contener todos los gordos y flacos
del hablar y menos aún los del escribir, que escribir es negocio
de particular decisión, que requiere darle a la lengua mucho
juego, más del que tiene en condiciones normales, porque es obvio
que el estilo va más allá de la norma. Hay que forzar al máximo
las posibilidades e
si lo que se escribe
modos, poco aficionado




















campo a sus anchas, si estuvieran. Uno de ellos es
Algo exagerado, pero la implicación se advier
“impalpable”, admitido “sutil”. El contexto nos da
lo que habla Galdós es de “talles sutiles1’ (¡qué
sutil!). “Morcilludo”, ¿hace falta explicarlo? (mi
cierto, dice “amorcillado”); viene a ser como “amon
“endeble”; también aquí hay implicación: deducimos 1
efecto. Otro que estaría en el campo por derecho es
como están “exuberante” y “opulentot’, a los que
equivaler aplicado a partes del cuerpo humano, y “51
“impalpable”
te. Admitido








único vocablo cuya pertenencia, aun ocasional , al campo resulta
más que discutible es “cacoquimio”, que Galdós identifica,
erradamente, con “raquítico” y opone a “robusto”, como si fueran
claramente antonímicos. Pero lo que quiere decir cacoquimio”
según el DRAE, es ‘persona que padece tristeza o disgusto que le
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ocasiona estar pálida o melancólica’, definición que viene ya del
DA. Lo que pasa es que el novelista grancanario asocia la
tristeza y el disgusto a la delgadez, al mal desarrollo; está
marcado por la época en que vive y para él la delgadez no es
buena, por principio. Por eso la deduce del cuadro clínico que
ofrece el cacoquimio”.
Decimos que Galdós está marcado por su época en lo que se
refiere a sus creencias acerca de la gordura y la delgadez: la
gordura era buena y la delgadez era mala, puesto que la primera
era síntoma de bienestar y la segunda de no tener que comer. El
que está gordo es porque come y comer no es pequeño lujo para la
gente común, cuya preocupación máxima es comer o no comer. He
aquí la cuestión. Recuérdese el comienzo de Tormento. Se
encuentran en la calle don José Ido del Sagrario y el doctor
Centeno, alias Aristóteles; el primero demuestra hallarse muy
satisfecho y quiere saber cómo lo encuentra el segundo. Titubea
éste y sigue el diálogo:
“IDO.— Dilo, hombrecito, dilo.
ARISTa.— Pues le encuentro a usted... gordo.
IDO.— Sí, sí; otros me lo han dicho también. Asegura
Nicanora que aumento dos libras por mes”.
La idea de alimentarse para crecer a lo alto y no a lo ancho
todavía tardará en llegar. La gordura era la primera sefial
externa de la prosperidad, del acomodo, del éxito, en definitiva,
E indicio de salud. Ahora se dice que aquello era una falsa
creencia, pero quien lo dice quizá no se traslada de esta a
aquella época ni se para a pensar que es mejor estar mal nutrido
y gordo que muerto de hambre. Y que era ——y es—— más fácil
sobrevivir a los rigores del invierno con algo en el estómago y
una buena cobertura de grasa sobre los huesos que a palo y cuerpo
secos. E incluso a los calores del verano, que un gordo tiene de
donde perder, pero un flaco sólo puede entregar el alma, llegada,
por ejemplo, la diarrea, que es lo más liviano. ¿Y la
tuberculosis? No es que no hubiera gordos tuberculosos, que los
habla, pero eran la excepción, no la regla, no sólo porque la
enfermedad solía enflaquecer a quien la padecía, sino porque los
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más débiles ——en general, más flacos—— se contagiaban antes. Por
eso lo de que gordura es salud, que todavía se escucha. Y, por
lo tanto, belleza, lo que no era tanto cuestión de canon estético
como de lo que venimos diciendo. Los flacos de entonces no eran
los del futin (permítaseme escribirlo a la española) ni los del
Biomanán ni los del Club de Tenis, sino los de la hambruna. Y el
hambre de verdad, seguida y sin remedio, no hace hermosos los
cuerpos ni tampoco las caras.
No afirmo con esto que la valoración social y estética de
la delgadez haya sido una de las consecuencias del progreso y
de la elevación del nivel de vida, porque aunque eso sea verdad
no es toda la verdad. Veamos este curioso texto del propio Galdós
en Fortunata y Jacinta, t. 2, p. 286:
“Olimpia era la menor de las hijas de Samaniego, y
hubiera causado gran admiración en la época en que era
moda ser tísico, o al menos parecerlo. Delgada,
espiritual, ojerosa, con un corte de cara fino y de
expresión romántica, la niña aquella hubiera sido
perfecta beldad cincuenta años ha, en tiempos de los
tirabuzones y de los talles de sílfide”.
Como puede apreciarse, nada hay nuevo bajo el sol. Lo que pasa
es que, en la época a la que el novelista alude, las “modas” no
tenían el alcance ni la extensión que tienen ahora. El grupo
social que se guiaba por ellas no era el mayoritario, sino el de
los que tenían superado el serio problema de comer todos los
días. Las clases populares tenían un concepto bien distinto sobre
los requisitos de la belleza, y sus preferencias hacia la gordura
eran tan claras como en el tiempo en que se desarrolla la novela
galdosiana.
El hecho de que la gordura sea una verdadera cualidad para
Galdós condiciona, en no pequeña medida, el uso que de los
lexemas de nuestro paradigma hace el escritor, e incluso afecta
parcialmente a la estructura del campo. Porque algunos de los
semas que actualmente son funcionales y establecen oposición
dentro de un mismo subsector operaban, entonces, de manera
distinta. Me refiero sobre todo al sema 6, ‘que tiene aspecto
sano’, y al sema lo, ‘que tiene aspecto agradable’. Digamos que
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en la época de Galdós la nitidez y evidencia del contraste entre
los lexemas en que esos dos samas aparecían y el archilexema del
sector positivo y otros lexernas del campo debían ser muy escasas.
El gordo de gordura no desmedida era ya, por el hecho de ser
gordo, de aspecto sano y agradable. Así que los térmi nos
específicos para esa clase de gordura se limitaban a subrayar lo
consabido.
Esto puede explicar por qué Galdós no selecciona para su
expresión una voz tan tradicional como “rollizo”, que a no dudar
conocía. No le hacia falta; le bastaba con gordo” y con “grueso”
y, puesto a enfatizar lo consabido, le sobraba con esas otras
voces que sí gozaban de su predilección (¿quién no tiene
preferencias léxicas?), como eran “hermoso —“-“hermosote” las más
veces-- o “frescachón”. En este último lexema el sema ‘que tiene
aspecto basto’ me parece irrelevante en los usos galdosianos, lo
cual no tiene nada de extraño, de acuerdo con lo que he venido
diciendo. Es un sema que le hemos restituido nosotros, en nuestro
siglo, cuando esa clase de apariencia ha dejado de estar acorde
con los imperativos estéticos generales.
Como se ve, la valoración social de la gordura tiene
repercusiones, incluso, en la organización del paradigma. y no
digamos nada de la selección de los vocablos, dentro del
paradigma, para ser empleados en el discurso. Galdós evita, por
supuesto, todo término indelicado o malsonante, como “tetona”,
“tetuda” o “culén”, incluso “pechugona”. Sin embargo, eso no
quiere decir que algunos ——más bien algunas—- de sus personajes
no lo sean; lo son y el autor se recrea en sus descripciones.
Pero como “semejantes desproporciones” le parecen muy meritorias
(tal vez ahí, además de los gustos de la épocas influían los del
propio don Senito, como varón) no va a despachar el asunto de un
plumazo, buscando o creando la palabra sustitutoria adecuada. No.
Necesita demorarse en el detalle. Las pechugonas de Galdós son
mujeres de abultado seno que se advierte bajo la ligereza de las
telas que lo cubren. Más o menos y como mínimo, Un ejemplo:
“Pero lo más llamativo de esta joven era su seno harto
abultado, sin guardar proporción con su talle y
estatura. La ligereza de su traje E...] acusaba otras
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desproporciones de imponente interés para la escultura,
semejante a las que dieron nombre a la Venus Calipige”
(Tormento, Pp. 64—65).
Cuando Galdós se refiere a otras jóvenes que, en mayor o
menor medida, son exuberantes, siempre sigue los mismos
procedimientos (y siempre disfruta con su trabajo). Son otras
las desproporciones que se lexicalizan en su idiolecto, porque,
evidentemente, no merecen que se detenga en ellas. Para Galdós
hay “mofletudos”, “barrigudos”, “tripones” y “panzudos”, y le
basta con decir que lo son, sin rodeo alguno en ninguno de los
casos.
Con los flacos ocurre otro tanto, pero al revés. Como la
delgadez es “mala”, algunos ‘delgados’ poliparadigmáticos, cuyo
único pecado es ser delgados precisamente, porque las cualidades
por las que se inscriben en otros paradigmas sí son efectivamente
cualidades ——‘elegancia’, ‘corrección de formas’, ‘buena
estatura--, neutralizan lo malo de su semema, es decir, la
‘delgadez’, y se quedan con lo bueno exclusivamente, en
muchísimas ocasiones. Es lo que ocurre con “esbelto”. El uso que
de este adjetivo hace Galdós puede desconcertar a cualquiera.
Porque para él “esbelto” puede significar lo mismo que para
nosotros —-lo comprobamos en buen número de textos-- o puede
significar algo bien distinto. Así Fortunata es “robusta” y “de
esbeltisimo cuerpo” (Fortunata y Jacinta, t. 1, p. 493). Leré es
de “formas redondeadas y abultado seno (repárese: otra vez
“abultado seno”) y de “cuerpecillo esbelto” <Angel Guerra, p.
129), diminutivo que apunta en el sentido de que la altura
tampoco es imprescindible para la esbeltez. Es así pensada por
Angel Guerra, su “señorito”; pensada por Dulcenombre, la “esposa
ilegal” de éste, resulta que es de esta otra manera:
“Y cuidado que la chica es fea y antipática... Sus ojos
marean... Iy qué cuerpo tan rechoncho... con aquella
pechera que debe de ser postiza¡” (Angel Guerra, p.
195)
Claro que hay que saber cómo es la tal Dulcenombre para entender
que la subjetividad no está en la lengua ni la veleidad en el
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autor, y que ni siquiera el propio Angel Guerra desbarraba,
atrapado por los “ojos bailadores” de Leré, que
“le hacían muchísima gracia, y el cuerpecillo esbelto
y ágil, las formas redondeadas y el abultado seno de
la sierva no le parecían ciertamente de paja” (Id. p.
129)
Veamos, pues, cómo se describe a Dulcenombre en diversos pasajes
de la novela:
“¡Lástima que fuese más que delgada, flaca, y tan
esbelta que la comparación con un junco no resultaba
hipérbolel” (p. 17)
“De pocas carnes era la moza pero a Guerra se le antojó
que no tenía más que los huesos y la piel y que su seno
no abultaba más que el de un hombre” (p. 130).
‘¼. .tan desmejoradilla por su última enfermedad que,
al pronto, Guerra no supo disimular su sorpresa
desagradable. y vio en la pobre muchacha un esqueleto
vestido” (p. 159).
“Angel la estrechó entre sus brazos, advirtiendo
nuevamente, con implacable espíritu de crítica, la
extremada flaqueza de su esposa ilegal” <p. 160).
“Se emperejiló bien, y en verdad que estaba bastante
mona, luciendo su figura delgada y esbelta, porque el
defecto del seno escaso se disimulaba con el mantón y
lo bien encorsetada y tiesa que iba” (p. 308).
No es difícil entender que Leré se le antojara “rechoncha” a
Dulcenombre y estupenda a Guerra. Lo que cuesta entender es que
tanto la una como la otra le resultaran “esbeltas” a Galdós. Y
creo que nos basta con estos ejemplos para obtener algunas
conclusiones sobre el funcionamiento de este calificativo en su
obra. Ya vimos, cuando lo analizábamos dentro de nuestro
inventario, que es un lexema susceptible de neutralizar tanto el
serna 47 como el serna 28. Los semas no neutralizables de “esbelto”
son el 48, ‘que está bien formado’ y el 49, ‘que es elegante’
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Por eso puede haber flacos que, a pesar de su extremada delgadez,
sean esbeltos: el adjetivo se utiliza en ese caso con todos sus
semas. Y puede haber esbeltos nada flacos, incluso un tanto
gordos y ni siquiera altos, por paradójico que pueda resultar.
En tales casos, el adjetivo quiere decir, simplemente, ‘bien
formado y elegante’ ; en el primero la elegancia radica en la
delgadez armónica, en el segundo en la buena distribución de las
carnes y en la finura del talle.
“Si el deseo de no parecer barrigudo distingue a un
hombre grueso de otro, Mulioz y Nones debe ser puesto
en la categoría de los que viven decididos a morirse
esbeltos” (La desheredada, p. 431).
y cómo se erguía para dar a su bien fajada cintura
esbeltez momentánea eran detalles que tú y yo, lector
amigo, habríamos reparado, mas no Caballero por la
situación en que su espíritu se hallaba” (Tormento, p.
226.
Se habla de Rosalía Pipaón de Bringas, a la que se ha descrito,
en la p. 28, como
“una de esas hermosuras gordas” que “se había oído
comparar tantas veces con los tipos de Rubens, que
E.. 4 siempre que se nombraba al insigne flamenco,
creía que mentaban a alguno de la familia1’.
He parece que con estos dos ejemplos se pone de manifiesto lo
que entendía Galdós por “esbelto”, o más bien ‘lo que significaba
para el escritor ser bien formado y elegante: sobre todo y
principalmente no tener barriga. No faltan hablantes hoy que
coincidan con Galdós en esa apreciación (mi madre, por ejemplo),
pero, por lo general, en nuestra época, la elegancia y la
corrección de formas se identifican con la delgadez y cumplida
estatura y, por ello, resultan infrecuentes las neutralizaciones
de los semas 47 y 28.
Otros aspectos hay, en el sector negativo, que se advierten
fácilmente, porque resultan, también, muy evidentes. Uno de
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ellos, que hemos podido apreciar en uno de los ejemplos ya
aludidos, de Angel Guerra, el primero de los referidos a
Dulcenombre, es que don Benito distingue entre “delgado” y
“flaco”, igual que doPia María Sioliner en el QUE. La cualidad de
la escasez de carnes se acentúa en el “flaco”, quizá porque al
ser “delgado” la forma biensonante del lenguaje pulido, parezca
que no acaba de llamar la cosa por su nombre, atenuando la
cualidad que expresa o poniéndole, al menos, paflos calientes. Y
este detalle es importante, pues afecta, al fin y al cabo, a los
términos nucleares del sector negativo.
Hay algunos adjetivos del sector que, en ciertos textos,
podrían haber resultado absolutamente adecuados y que, sin




















tivo como en el
En el caso de “juncal”
generalizada en la época, sino
el resto de los casos, prefiere
lexicalizadas, metafóricamente,
sus personajes es “pura mojama”
p. 35), otro parece “un pergamino
446). Ya hemos visto en ejemplos
“junco”y “esqueleto”; y su flaqueza
el Guerra, p. 301). Tanto en el
negativo del campo aparece gran
cantidad de perífrasis léxicas de este tipo, pero esta clase de
formaciones, pese a su equivalencia adjetiva, quedaron fuera de
nuestro análisis, puesto que el límite de este trabajo alcanza
hasta donde llegan las formaciones léxicas simples,
pertenecientes a la técnica del discurso, sin prolongación hacia
las formaciones léxicas complejas, pertenecientes al discurso
repetido980.
“0E. Coseriu, PSE, pp. 113—118. La exclusión noha sido por
razones de principio, puesto que, entre las unidades del discurso
repetido, son precisamente las perífrasis léxicas las Onicas que
deben ser estudiadas por la lexicología, segOn Coseriu, ya que
son globalmente conmutables por lexemas. La limitación ha venido
obligada por la extensión del trabajo mismo, pues la cantidad de
formaciones de esta clase que existen en la lengua, en lo que a
nuestro campo se refiere, es considerable.
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a) Lexemas del sector positivo
“Gordo” es el término más frecuente en el sector y sólo
“flaco”, el archilexema del sector negativo, lo aventaja en el
campo. Su valor es el mismo que hemos establecido en el
inventario, pero se advierte que no pocas veces actualiza,
contextualmente, los semas 6 y 10. Le hemos contabilizado treinta
y cinco apariciones, con sufijación aumentativa en algún caso.
Aparece además tres veces la forma sustantiva “gordura” y otras
tantas el verbo “engordar”. Hay un personaje de Fortunata y
Jacinta al que se le llama “Arnaiz el gordo”, en trece ocasiones,
que hemos contado como una sola. Selecciono algunos ejemplos,
como muestra:
“Iba detrás, en primer término, un seFior alto y gordo,
de presencia majestuosa; a su lado, otros muchos,
gruesos o flacos, y detrás un río de levitas y
chaquetas” <El Doctor Centeno, p. 72).
“Es el padre Maroto varón tosco y agradabilísimo, con
sesenta aflos que parecen cincuenta, ni bajo, ni flaco,
ni gordo, admirablemente construido por dentro y por
fuera, con equilibrio perfecto de músculos, huesos y
cualidades espirituales” (El abuelo, p. 163).
“Librada E..) se puso tan gorda, pero tan gorda, que
era como una pipa. La delantera había que llevarla en
un carro cuando salía de casa. ~Y qué tripona más
desaforada!... Así que cuando Dios se la llevó dije:
Ya no quiero más mujeres gordas, aunque por cada libra
de sebo me traigan un millón” (Anciel Guerra, p. 536).
“Aunque vivía de ordinario en Ficóbriga, tenía en el
Soto hermosa casa, los mejores frutales del país y un
amplio corral y establo [..,]: pavos, gansos, gallinas
de diversos linajes, vacas de leche, cerdos gordísimos
a quienes don Silvestre solía rascar con la punta del
bastón” (Gloria, p. 152).
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“Las que se acercaban paso a paso eran seis u ocho
palomas pardas, con reflejos irisados en el cuello,
lindísimas, gordas” (Fortunata y Jacinta, p.319).
El valor de grueso” coincide con el que se estableció en
el inventario, sin que se manifieste, como en la pareja “delgado”
y “flaco”, una diferencia de grado. En el primero de los textos
que acabamos de aducir, su aparición a continuación de “gordo”
se debe más bien a razones estilísticas que de distinción
seniántica. También “grueso”, al igual que “gordo”, es
apreciativo, y por eso en algunos casos es muy fuerte su
connotación de salud y belleza. Aparece en dieciséis ocasiones
y dos veces el verbo “engrosar’. Una muestra:
“(Doña Laura], acomodándose en un sólido sillón que,
como sePiora gruesa, tenía para su exclusivo uso, se
quedó dormida” (La desheredada, p. 129).
.entró Angel Guerra, hombre más bien grueso que
flaco, de regular estatura, color cetrino y recia
complexión’t (Angel Guerra, p. 9).
“La señora de Cucúrbitas II...] a Luis le parecía, por
lo gruesa y redonda, una imitación del elefante
Pizarro, tan popular entonces entre los niflos de
Madrid” (Miau, p. 19).
“La gallardía de su cuerpo era la misma de los tiempos
felices, conservándose en un medio encantador, ni
delgada ni gruesa, y extraordinariamente ágil y
flexible” (Torcuemada y San Pedro, w 4~4).
“Obeso” es el único adjetivo monosémico intensificado de’!
sector que Galdós utiliza. Aparece en cinco ocasiones, en una
de ellas intensificado por “muy”. También dos veces la forma
sustantiva “obesidad”.
“Por la puerta de una de ellas salió una mujer
cuarentona y obesa, morena, desbaratada de cuerpo,
vestida de trapillo... Era Justina” (Angel Guerra, p.
236).
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“También Arnaiz se inclinaba a hacer lo mi
estaba ya muy rico, muy obeso, bastante




Recordemos que Arnaiz es “el gordo Arnaiz”, y también en
Tormento, p. 138, se refiere el autor a él como “hombre obeso y
pletórico
“Carnoso”, que aparece tres veces, coincide en su valor con
el análisis efectuado, aunque en una de ellas se aplique al pecho
de un caballo. Es ponderativo.
“Pez y Rosalía, como he dicho, sallan a dar
la terraza. La ninfa de Rubens, carnosa y
el espiritual San José, se sublimaban sobre




“Montaba un soberbio caballo, de pecho carnoso,
semejante a los del Partenón, enjaezado según el modo
pintoresco de los del país” (Dofia Perfecta, p. 20).
También aparece tres veces “lleno”, con el valor que se le
atribuyó e igualmente ponderativo.
“Contaba Luisa cuatro aPios más que su hermana Abelarda
y era algo menos insignificante que ella. Ninguna de
las dos se podía llamar bonita; pero la mayor tenía en
su mirada algo de ángel , un poco más de gracia, la boca
más fresca, el cuello y hombros más llenos... (Miau
,
p. 85).
“¿Te acuerdas de aquel
negros? Pues ha mejorado
más llena de cara y de





porque está más gruesa,
(Fortunata y Jacinta
“Era Donoso un hombre [.4 lleno y bien proporcionado
de cuerpo y talla” (Torcuemada en la hoguera, p. 118).
Parece que el “rechoncho”, en Galdós, no ha ser
necesariamente bajo, aunque en un ejemplo, de los seis que se
contabilizan, hable de “estatura rechoncha y firme”, refiriéndose







buena planta”, del que además se ha dicho
es “de regular estatura”, aunque tampoco falte
a pequeña, tirando un poco a pequeñísima”. Lo
suponer que el serna ‘bajo’ es potestativo en su
“Sus ropas parecian no haberse desprendido de




“[Tenía Angel) la figura bien plantada y varonil,
aunque algo rechoncha...” (Angel Guerra, p. 82>.
“Tenía Jacintito semblante agraciado y carilleno, con
mejillas de rosa, como una muchacha, y era rechoncho
de cuerpo, de estatura pequeña, tirando un poco a
pequeñísima” (Doña Perfecta, p. 74).
Dos casos de “regordete” he registrado y en ambos se
referencia a la escasa estatura. ¿Era necesario? Acaso el
‘bajo’ era también irrelevante para Galdós en este lexema.
hace
serna
“Son marido y mujer, de más de cincuenta años, ambos
regordetes y de talla corta, de cariz saludable,
coloración sanguínea y mirar inexpresivo” (El abuelap. 13).
“Cuando conocí personalmente a este insigne hijo de
Madrid, andaba ya al ras de los setenta años, pero los
llevaba muy bien. Era de estatura menos que mediana,
regordete y algo encorvado hacia adelante” (Fortunata
y Jacinta, t. 1, p. 177).
“Retaco” sólo aparece una vez y el contexto no




“Es del dominio público que le mandas versitos a ese
retaco de Hilaria Sevillano” (El abuelo, p. 66).
También es única la documentación de “jamona”, en uso que
parece acorde con el valor que se le ha determinado:
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“La esposa del Brigadier [...J era una jamona de muchas
campanillas” (Miau, p. 87).
“Lucido 1” lo encontramos en Fortunata y Jacinta, t. 2.,
p. 229, cuando dice que Fortunata “se iba poniendo tan lucida
de carnes, tan guapa y hermosota que daba gloria verla”.
De “frescachón” contabilizamos cuatro apariciones y una de
“frescote”. No parece incluir, para nuestro autor, el sema 11,
‘que tiene aspecto basto’:
“No todos tenemos la suerte de conservarnos como tú Ele
dice don José Relimpio a doña Laura, su mujer], que
estás tan hermosa y frescachona como cuando te conocí”
(La desheredada, p. 125).
“Segura de salir bien del compromiso más urgente,
aquella señora tan frescota y lozana se creía en el
deber de hacer gala de su entereza” (La de Brincias, p.
216>.
“Gordinflón” no aparece en el corpus analizado, pero el
FRAE ofrece dos ejemplos galdosianos de este adjetivo,
pertenecientes a los Enisodios nacionales. Sí aparece una vez
“carilleno”, en un texto que hemos aducido para “rechoncho”,
refiriéndose a Jacintito, en Doña Perfecta
.
“Redondo” se documenta cuatro veces, con valor acorde, y
dos el verbo “redondearse”. “Redonda” era “la de Bringas” y más
aun “la señora de Cucúrbitas, en Miau, como hemos visto más
arriba, y de otro personaje femenino, Amparo Sánchez Emperador,
se dice:
“Pusiéranle una túnica griega y bien podría pasar por
Diana la cazadora, que, según dice Pausanias, era de
formas redonditas, o por Cibeles, la que dio vida a
tantísimos dioses” (El Doctor Centeno, p. 37)’
He registrado “orondo” en dos ocasiones, pero sólo una
ofrece, sin duda, el valor que aquí nos interesa:
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“Vio al marqués de Fúcar, que había vuelto ya de
Biarritz, orondo, craso, todo forrado de billetes de
Banco” (La de Bringas, p. 254).
En tres ocasiones emplea “abultado” y siempre refiriéndose
a lo mismo: el busto femenino cuando es desproporcionadamente
grande y prominente; algún caso ya hemos visto. He aquí otra
descripción del físico de Leré, en Angel Guerra, p. 70:
“De cuerpo era bastante esbelta> de mediana talla, el
seno más abultado de lo que a su edad correspondía, la
cintura delgada y flexible, el andar más que ligero
volador, las manos listas y duras de tanto trabajar”.
Tres veces aparece corpulento” y dos el sustantivo
“corpulencia”. Su valor coincide con el de nuestro análisis,
pero uno de los ejemplos es curioso, pues habla de “una mujer
del pueblo corpulenta y descarnada” (El abuelo, p.239). Me da
la sensación de que estamos ante un caso como el del “sillón sin
brazos”, pero no sin sema, y de que el valor de “corpulento” no
se ve afectado por este extraño uso. Lo propio del “corpulento”
es el gran cuerpo y la implicación hacía la abundancia de carnes
y la cumplida estatura se produce indefectiblemente, a no ser que
se diga lo contrario; aquí se está diciendo lo contrario y esa
implicación hacia las carnes queda anulada, resaltando, además,
su carencia. Ciento trece páginas antes, en la misma obra, se nos
ha hablado de esa misma mujer, la Marqueza, en estos términos:
“Una vieja corpulent-{sima, mujer de excepcional
naturaleza, nacida para poblar el mundo de gastadores,
y que por su musculatura, en cierto modo grandiosa,
parece prima hermana de la Sibila de Cumas, obra de
Miguel Angel” (El abuelo, p. 126).
Galdós se contradice ostensiblemente, o quizá no. Acaso quiera
que el lector piense que su personaje, que es mujer y es anciana
y ha enviudado, se ha venido abajo de repente, al sumarse el
sufrimiento a la edad, y ha perdido —-iy cómo se nota su
ausencia!—— sus carnes excepcionales.
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Seis utilizaciones de hermoso, la mayor parte sufijadas,
con este valor, he registrado. He aquí algunas:
“Era [Mariano Rufete] un muchacho hermoso y
como de trece años” (La desheredada, p. 51). robusto,
“El gato hermosísimo, gordo, manso, perezoso” (Angel
Guerra, p. 455).
“La insignificante se la imaginaba hermosota” (Miau
,
p. 168).
“¡Qué gruesa estás y qué
concluido, absolutamente
Jacinta, t. 2, p. 115)
hermosota, y yo.. . yo.
concluido!” (Fortunata Y
“Robusto” aparece diez veces (el sustantivo “robustez” seis
y el verbo “robustecer” una). Hay plena coincidencia de su valor
con el que le hemos atribuido en el inventario y la implicación
hacia la abundancia de carnes no puede ser más evidente. He aquí
una muestra:
“Debe de haber perdido el timón y no ptede gobernar
——dijo un robusto y hermoso marinero” (Gloria, p,89).
“En el mismo momento apareció por
otro hombre a caballo. Era rubio,





“Lo que más me choca es lo desmedrado de la casta. Rara
vez ve usted un hombrachón robusto y una mujer fresca.
No lo duden ustedes, nuestra raza está mal alimentada,
y no es de ahora; viene pasando hambres desde hace
siglos” (Fortunata y Jacinta, p. 228).
Cinco veces usa “fornido”. En algCn ejemplo, el contexto
ayuda a determinar el valor del adjetivo, en la mayoría no;




venía, descendiendo a saltos, un muchacho
rechoncho, tan mal vestido como los demás
Rufete)” (La desheredada, p. 103).
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“El cura de Ficóbriga, don Silvestre Romero, era un
hombre proceroso, fornido, de fisonomía dura y sensual
como la de un emperador romano” (Gloria, p. 46).
“Era su cuerpo alto y no fornido, un poco echado hacia
adelante” (Gloria), p. 256).
“Recio” se emplea tres veces y en una de ellas (Angel
Guerra, p.542) se califica a alguien de “recio, delgado,
flexible”. En este caso está claro que no hay implicación hacia
la abundancia de carnes y sólo significa ‘fuerte’. En los otros
dos califica a “complexión” y su valor parece acorde con el
estudiado.
“Volvióse nuestro viajero y vio un hombre, mejor dicho,
un centauro, pues no podía concebirse más perfecta
armonía entre caballo y jinete, el cual era de
complexión recia y sanguínea, ojos grandes, ardientes,
cabeza ruda, negros bigotes, mediana edad, y el
aspecto, en general, brusco y provocativo, con indicios
de fuerza en toda su persona” (Doña Perfecta, p. 20).
“Membrudo” sólo aparece una vez con valor que, ateniéndonos
al contexto, parece acorde con el que se le dio en el inventario:
“Des loqueros graves, membrudos, aburridos de su
oficio, se pasean atentos, como polizontes que espían
el crimen” (La desheredada, p. 16>.
“Craso” se regi stra una vez, en ejemplo de La de Bri ncias
que ya vimos al tratar de “orondo”. “Mofletudo” no está en las
obras analizadas, pero sí en una ficha del FRAE. Tampoco aparece
“ancho”, pero si un personaje al que llaman irónicamente Anchuras
porque es muy flaco:
“Eran marido y mujer, él de extraordinaria flaqueza,
por lo cual, irónicamente, le llamaban Anchuras; ella
no menos seca y amarilla” <Angel Guerra, p~ 468).
“Hinchado” y “abotagado” se documentan, una vez cada uno,
con el valor que se les atribuyó:
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Guerra entró en la casa





“Estoy abotagado —-decía (don Pedro Polo]—— y necesito
mucho, mucho ejercicio” (El Doctor Centeno, p. 91).
Dos veces aparece “barrigudo”. Una la vimos, al ejemplificar
“grueso”; la otra es ésta:
“El cura, hombrachón de buen año, de aventajadas
dimensiones, enormemente barrigudo, sin carecer por eso
de cierta agilidad y soltura de miembros. (. j Es
limpio, y la sarga de su sotana, pulcra y reluciente~
ciñe y modela sin arrugas la redondez del abdomen, bien
atacados todos los botoncitos que corren desde el
cuello hasta la panza” (El abuelo, p.46>.
También se documentan “panzudo”, “tripón” y “tripudo”, una
vez cada uno, en textos irrelevantes, salvo el último, que se
empareja con “flaco”:
eran agraciadas; pero la
pálidas, tripudas y enve
(Fortunata y Jacinta, t. 1,
mayor parte eranjecidas antes de
p. 324).
b) LexeTnas del sector negativo
Ya me referí a la abundancia de “flaco”, que se registra
cuarenta y dos veces. Asimismo el sustantivo “flaqueza” es
utilizado en cuatro ocasiones y en una el verbo “enflaquecer
Ya señalé también su frecuente valor intensivo, frente a
“delgado”. Las connotaciones de falta de salud y de hermosura
se hacen patentes en muchos casos. Escojo algunos:
“[En el parque zoológico) el león monomaniaco,
aburridísimo, flaco, comido de parásitos, que parece










“Desde Quevedo acá, se ha tenido por corriente que los
escribanos sean rapaces, taimados, venales y, por
añadidura, feos como demonios, zanquilargos, flacos,
largos de nariz y de uñas, sucios y maleducados” (La
desheredada, p. 332).
“Un hombre tan sin centro [..1 no podía ser gordo.
efecto, Federico Ruiz era flaco, tan flaco que
carrillos se le besaban por dentro, y cuando
sentaba, tomando extrañas posturas, E...] todo él









Casiano amaba a su novia por flaca”
p~ 518).
“Respecto a Teresita la monja debe atiadirse que era
flaca y lustrosa.[. . .1 Era su perfil a lo griego, de
líneas rectas formado; pero con cierta indecisión o
vaguedad, a la manera de moneda gastada por el uso”
(Gloria, p. 234).
“Al poco rato entró en el despacho un hombre muy flaco,
de cara enfermiza y toda llena de lóbulos y carúnculos,
los pelos bermejos y muy tiesos, como crines de
escobillón” [Se refiere a don José Ido del SagrarioJ
(Fortunata y Jacinta, t. 1, p. 297).
“Por los desiguales tejados paseábanse gatos de feroz
aspecto, flacos, con las quijadas angulosas, los ojos
dormilones, el pelo erizado” (Id, t. 1, p. 198).
“Estaba flaca [Fortunata],
olían mal, y la pobreza,
compañía de aquel salvaje
de sus atractivos” (Id, t.
sucia, vestía de pingos que
la vida de perros y la
habíanle quitado gran parte
1. p. 417).
“Delgado” aparece diecisiete veces y su valor, como ya se
ha dicho, no es tan intenso como el de “flaco”, aunque pienso
que la diferencia no es cuestión de significado, sino de sentido,
es decir, de connotación. La frecuencia de aparición con respecto
a ‘‘flaco’’ viene a ser proporcional a la de ‘‘grueso’’ frente a
‘gordo”. El sustantivo “delgadez” sale dos veces.
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“Eran dos niñas preciosas, de












Socorro representaba menos edad de la
delgado, flexible y escurridizo como una
Doctor Centeno, p. 68).
“Las tres se reían viendo la sorpresa y confusión de
Moreno, que era una excelente personad...) alto,
delgado y de muy mal color porque estaba muy delicado
de salud” (Fortunata y Jacinta, T. 1, p. 195).
“Fortunata lo encontró
parecía mayor, y sus mi






“Escuálido” aparece tres veces y una el sustantivo
“escualidez”, sin presentar problema.
“Allí el cuadro del Hambre;
escuálidos, desmirriados y de
desheredada, p. 86).
enfrente dos amantes
pie muy pequeño” (La
“Pues yo ——murmuraba una voz que parecía salida de una
botella, voz correspondiente a una cara escuálida y
cadavérica en la cual estaban impresas todas las
tristezas de la Administración española—— sólo pido dos
meses, dos meses más de activo para poderme jubilar por
Ultramar” (Fortunata y Jacinta, t. 2, p. 20).
“Descarnado” se registra dos veces, una de las cuales ya
hemos visto, al tratar de “corpulento”. La otra pertenece a
Torc,uemada en la hoguera, p. 73:
“Y como la bruja aquella [la tía Roma)
confianza con el señor de la casa,
tratarle como a igual , le puso sobre





“Espiritado” aparece tres veces, con el valor que se le
atribuyó en el análisis, como puede verse en los dos ejemplos
que reproducimos:
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“Isabelita Gringas era una niña raquítica, débil,
espiritada, y se observaban en ella predisposiciones
epilépticas” (La de Bringas, p. 48).
“Había un pasante a quien llamaban don José Ido hombre
aplicadísimo a su deber, pálido como un cirio Ej..];
de expresión llorosa y mística, flaco, exangde,
espiritado” (El Doctor Centeno, p. 44).
Encontramos “rechupado” con el valor de “chupado 1
intensificado con el prefijo, en Tormento, p. 194. Se habla de
don Juan Manuel Nones como “el escueto y rechupado clérigo” y
de la descripción anterior del personaje, en la p. 111, se puede
inferir, sin ninguna duda, que este “rechupado” es ‘chupado de
cara
A las peculiaridades galdosianas de “esbelto” ya me he
referido anteriormente. Se registra veintiuna veces, por lo que
sólo “flaco” y “gordo” lo superan en frecuencia de uso, no los
otros archilexemas “delgado” y “grueso”. Su valor coincide con
el previsible en muchos casos; las anomalías ya las vimos, aunque
sin agotar la ejemplificación. Sin ir más lejos, en Tormento, w
129, se dice de Amparo, su protagonista, que era de cuerpo
esbelto y bien dotado de carnes”. También hay una aplicación a
animal, por la que empezamos la muestra de ejemplos
seleccionados:
“En el mismo instante, una galguita esbelta cuyas patas
parecían de alambre saltó sobre el lecho y empezó a
acariciar al herido” (Angel Guerra, p. 14).
“Y tienen también una hija guapa,
de tísica pasada y un sé qué en
(Th, p.372>.
esbelta, con aspecto
la manera de mirar”
“Lo que principalmente le sorprendió fue la hermosura
del hombre, que era mozo, afeitadito como los toreros,
esbelto y flexible, de hablar dulce y amoroso cual
Jusepa no lo había oído nunca (Id, p. 556).
“Eran ambas agradables, y Emilia bastante bonita, de
ese tipo fino, delicado y esbelto que tanto en Madrid
abunda” (La desheredada, p. 135).
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“Es mujer hermosa, de treinta y cuatro años,del tipo
comúnmente llamado «interesante». En su talle esbelto
se inicia la gordura, fácil de corregir todavía con la







lado de su padre. Andaba en los
era de buena estatura, graciosa,
muy inquieta” (Gloria, p. 15).
“[Fortunata] tenía las carnes duras y apretadas y la
robustez se combinaba en ella con la agilidad, la
gracia con la rudeza para componer la más hermosa
figura de salvaje que se pudiera imaginar. Su cuerpo
no necesitaba corsé para ser esbeltísimo”, Vestido
enorgullecía a las modistas; desnudo o a medio
vestir,., parecía una figura de otros tiempos”
(Fortunata y Jacinta, t. 1, p. 493).
En cuanto a “espigado”, lo más curioso de su uso por Galdós
es que en alguna ocasión se aplica a viejo, aunque sea para
resaltar su aspecto juvenil. Son cinco sus apariciones.
“Contaba don Francisco Mancebo sus años por los del
siglo, quitando una decena, y se conservaba muy terne
y espigado para su edad, hecho un puro cartón” (Angel
Guerra, p. 244).
“Pues de esta unión había nacido un nifio, el más
bonito, el más gracioso, el más esbelto, el más
engañador y salado que en el barrio había. Contaba a
la sazón diez años, que parecían doce, según estaba el







lío de cuerpo, tenía las piernas delgadas,
buena forma; la cabeza más grande de lo
con alguna deformidad en el cráneo” [Habla de
ico, el hijo de rorquemada) <Torpuemada en la
p. 12).
Tres veces se registra “fino 2”. En los tres casos se aplica
a personajes de los que se ha dicho o se dice que son delgados
por otros procedimientos. Alguno ya lo hemos visto, al ejemplicar
“esbelto”. La cara del niño “espigado” del último texto aducido
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de La desheredada “era fina y sonrosada, el corte de la cabeza
perfecto”~ El tercero es este:
“Milagros tenía un tipo fino, delicado, propio para los
papeles de Margarita, de Dinorah, de Gilda, de la
Traviata, y voz aguda de soprano” (Miau, p. 42).
“Grácil” no aparece, aunque es lo que parecen ser algunos
personajes de los que Galdós califica de “esbeltos”, como puede
comprobarse repasando los textos. Una sola vez “delgaducho”,
describiendo a Ción, la hija de Angel Guerra:
‘Era delgaducha, ojinegra, más graciosa que bonita”
(Angel Guerra, p. 89).
Das veces se encuentra “macilento”:
“Los del cuadro del Hambre se volvían más flacos
macilentos” (La desheredada, p. 216).
y
“Al franquear la puerta dejóse ver un hombre macilento
a quien Guerra no conoció. Parecía figura gótica Ej - .1
que acababa de descender de un timpano del siglo XIII”
(Angel Guerra, p. 585).
No aparecen “magro” ni’” cenceño”. Galdós prefiere “enjuto”,
con seis apariciones, y “seco”, con nueve, amén del sustantivo
“sequedad”, que tendremos ocasión de ver, enlazado con enjuto”,
y aun el verbo “secarse”. También se documenta, una vez,
“reseco”~ He aquí unas muestras de estos adjetivos usados con los
valores que nos interesan:
“[Don José Manuel Nonesj era delgado y enjuto, como la
fruta del algarrobo; la cara tan reseca y los carrillos
tan vacíos, que cuando chupaba un cigarro creeriase que
los fláccidos labios se le metían hasta la laringe”
(Tormento, p. 111).
“Es retrato de esbelta y delicada joven E...]. Su talle
es alto, muy alto; su cuerpo enjuto, enjutísimo” (fi









los chicos no tardaron en
pintado traía en su enjuto
p, 368).
“Por el camino bajaban carretas conducidas de paletos
montunos E...]; tipos enjutos, todos sequedad y
delgadez avellanada” (Id, p. 439).
“A la criada, mujer seca y musculosa, no la dejaba
tampoco en paz ni un solo momento” (Tormento, p. 22).
“[Don Ramón Villaamil] era un hombre alto y seco, de
ojos grandes y terroríficos, la piel amarilla” (Miau
p. 161).
“Una de las dos monjas era joven, coloradita. La otra
era seca y de edad madura” <Fortunata y Jacinta, t. 1,
p. 596).
En Doña Perfecta, p. 105 “la afilada y grotesca carátula
del escribano” parece que nos muestra el valor atribuido a
“afilado 1”.
“Raquítico” ocupa el sexto puesto en el orden de frecuencia
de los adjetivos del campo, con nada menos que catorce
apariciones, lo cual explica la escasez o ausencia, en la obra
galdosiana, de voces cuyo semema es casi idéntico.
“Si los hijos de aquella señora eran
raquíticos y feos como demonios, en cambio, su





“Físicamente [Alejandro Miquis] era raquítico y de
constitución muy pobre” (El Doctor Centeno, p. 187).
“Rosa Ido, con ser raquítica, no carecía de belleza y
gracia” (Id, p. 280).
“Era un joven raquítico y linfático, de esos que tienen
novia como podía tener un paraguas” <M1~q, p. 116)
“¿Y quién te dice que tratándole algo no llegues a
tenerle afecto? Porque él es bueno y decente. Anoche
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le vi, y no me ha parecido tan raquítico. Ha engordado,
ha echado carnes y hasta me parece que tiene un aire
más arrogantillo” [Se habla de Maxi Rubín, el marido
de Fortunata] (Fortunata y Jacinta, t. 2, p. 141).
“Desmedrado” es empleado cinco veces y su valor resulta
bastante claro siempre:
“Las comidas eran, por lo general, de una escasez
calagurritana, por cuyo motivo estaban los chicos Líos










de color de marfil”
327)
desmedrado de




Maxi le producía [a
crispamientos nerviosos”
Siete casos encuentro de “encanijado” y uno de “canijo”:
“Mi hermano Babas,
defecto y se crió
sano está” (Anciel





“Llamábanla a ella Ea Fortunata] desde ni$ia la Pitusa
porque fue muy raquítica y encanijada hasta los doce
años; pero de repente dio un gran estirón y se hizo




con él, todos los
1, p. 495).
Epiensa Fortunata] ~Pa chasco! ~Y con
[Maxi Rubín) ~Vivir siempre, siempre
días... de día y de noche!” <~, t.
“——¿Quieres que te tome la lección?—— dijo Rubín
cogiendo la cartilla. ‘——Ni falta... canijo, espátula,
paice un garabito... No quiero que me tome lictón—
—
replicó la chica remedándole la voz y el tono” (Id, t.
1, p. 501).
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tina vez aparece “desmirriado”, emparejado con “escuálido” en





suelo de polvorosos ladrillos
ban chicos entecos y miserables”
p. 243).
“Después de mirar mucho a Guerra
dejando ver un cuello raquítico y
cual pendían brazos flácidos




la cabeza se irguió
un busto enteco, del
y como sin hueso” [Se
Leré] (Angel Guerra, p.
Tenemos dos ejemplos de “consumido”, con el valor que le




tosferina, estaba como un hilo,
consumido en los calores de Madrid”
339).
“La Sanguijuelera iba casi todos los días a ver a su
sobrina. Cuando le llevó a Mariano, Isidora se afligió
grandemente, porque estaba tan flaco, tan extenuado y
consumido el chico, que apenas se le conocía” (j4, p.
410).
Dos ejemplos de “avellanado”, uno de los cuales ya se ha
transcrito, uno de “acartonado” y otro de “apergaminado” cubren
esa banda semántica:
“Volvióse y vio una oscura masa de paño pardo sobre si
misma revuelta y por cuyo principal pliegue asomaba el
avellanado rostro astuto de un labriego castellano”




Guillén la vieja más acartonada, más
y dispuesta que se pudiera imaginar”
p. 42).
“De sus apergaminados labios habían huido los donaires
quizá para siempre” (14, p. 456).
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En cuanto al subsector del serna 47 implicado, “escueto” es
el lexema más frecuente, con cuatro apariciones:
“El escueto y rechupado clérigo” [sedice del P. Nones]
(Tormento, p. 194).
“En esto llegaron el ama, desgarbada, escueta, tímida”
(Angel Guerra, p. 533).
“No era difícil hacer
por lo escueto de la 7
lo envolvía” <Miau, p.
de don Ramón un burlesco Dante
igura y por la amplia capa que
227).
“El penitenciario estaba a la derecha, y su
descomponía de un modo extraño; crecíale
asemejábale al pico de un ave inverosímil,
figura se tornaba en una recortada sombra
espesa, con ángulos aquí y allá, irrisoria,






Dos veces “enclenque”, con una de “menudo” y otra de “famélico”
completan la serie:
“E...] para dar a conocer la pasión
joven enclenque de cuerpo y robusto de




“Sus cabellos rubios, su
perfil, la nariz de cabal
boca limpia, el pecho de
sutil, denunciaban a la
sangre, sin cruzamientos
nacimiento y desmedrada
estufa” (Torouemada en la
color anémico, el delicado
lete y un poquito larga, la
escasísimo bulto, el talle
señorita de estirpe, pura
que vivifican, enclenque de
luego por una educación de
hoguera, p. 96).
“La Alcaldesa, señora enjuta y menudita” (El abuelo
,
p. 56).
“El famélico cicerone acosa yembistea los forasteros”
(Angel Guerra, p. 398).
Del subsector del sema 47 virtual sólo aparece una vez
de un
[Maxi
“enflaquecido” y dos veces “demacrado”:
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“Estaba [Isidora] planchando unas chambras y la
ligereza de su vestido permitía ver sus bellas formas
enflaquecidas” (La desheredada, p. 465).
“Ved su cara demacrada y rnustia” Ela de don José
Relimpio] (Id, p. 296).
“Una sombra se interpuso en la puerta. Era Morton, todo
vestido de negro, pálido, hermoso y demacrado,
semejante a un mártir de los primeros tiempos” (Gloria
,
p. 128).
o) Lexemas no inventariados
Veamos ahora los términos que usa Galdós con los valores de
‘gordo’ y ‘ flaco’ y que no están en nuestro inventario, al no
registrarse en los diccionarios tal valor.
UBÉRRIMO. En una ocasión utiliza esta voz nuestro autor con
el significado que le habíamos atribuido a “exuberante 1” y
“opulento”:
“Cubría su busto [el de Refugio] ligera chambra, tan
mal cerrada, que enseñaba parte del seno ubérrimo” CtA
de Bringas, w 274).
Incluido en nuestro inventario, pues, este adjetivo se
clasificaría, dentro del campo, en el sector positivo, en el
subsector del sema 1 esencial y en el grupo de los adjetivos
monosémicos intensificados. La definición del DRAE es “Muy
abundante y fértil”, cabría haberlo considerado, pero es
infrecuentísimo y muy literario. Ya antes que este, hubiera sido
necesario incluir “abundante” que, cuando se aplica a cualquier
parte del cuerpo humano, sólo puede querer decir ‘abundante en
carnes
MORCILLUDO. Una sola aparición con el valor ——esencial——
del sector positivo muy claro:
“El señor deán era un viejo de edad avanzada,
corpulento y encendido, pletórico, apoplético; un
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hombre que se salía fuera de si mismo por no caber en
su propio pellejo, según estaba de gordo y morcilludo”
(Doña Perfecta, p. 96).
No sabemos si el uso responde a una momentánea inspiración de
Galdós --al fin y al cabo la imagen es bien gráfica-- o si tenía
alguna extensión. En los diccionarios no está. Nosotros
tendríamos que incluirla en el grupo de los adjetivos
multisémicos del sema 12 y del sema 13.
SUTIL. Dos veces lo utiliza Galdós con el valor del sector
negativo del campo, aplicado a “talle”. Un “talle sutiU ya hemos
visto más arriba, en ejemplo de Torpuemada en la hopuera aducido
para “enclenque”. He aquí el otro:
“Las tres muchachas Has Troyas] eran muy lindas,
principalmente las dos más pequeñas, morenas, pálidas,
de ojos negros y sutil talle. Eien vestidas y bien
calzadas habrían parecido retoños de duquesa en
candidatura para entroncar con príncipes” (Doña
Perfecta, p. 119).
El DRAE define “Delgado, delicado, tenue”, y Maria Moliner “Muy
fino” y, como subacepción, “Casi sin materia”. Si no incluí esta
voz en el inventario es porque, después de sopesar las razones
a favor y en contra, hallé que había más de las segundas que de
las primeras. La primera y fundamental que no es adjetivo que
suela aplicarse a personas, animales y partes del cuerpo con el
valor común del sector negativo de nuestro campo; sobre todo a
personas porque, actualmente, en esa aplicación, tiene un
significado completamente distinto: ‘de inteligencia delicada’,
capaz de captar o urdir al detalle las más finas tramas del
pensamiento’. Me da la impresión de que, en su significado
primario, sutil sólo se aplica a cosas de pequeñísimo tamafio
(polvo, arena) o de ínfimo grosor <hilos, cabellos), es decir,
recordando a María Moliner, a cosas “casi sin materia”. Cristóbal
Corrales no incluye la voz en el campo ‘dimensión’, excepto en
su esbozo del campo en latín, donde señala justamente que un
talle esbelto y flexible es siracilis; las membranas que tapizan
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los ojos son tenues; la flor de la harina es subtiliS”981.
Comoquiera que, para Galdós, los talles femeninos no son
“gráciles” --adjetivo que no usa, como ya dije—— sino “sutiles”,
hemos de inferir que, en su idiolecto, “sutil” ocupa el lugar de
“grácil”; y, por lo tanto, habría que clasificarlo en el grupo
de los adjetivos multisémicos del sema 53 y 54, dentro del
subsector del serna 47 esencial . También Quevedo habló de alguna
“flaca sutil”; pero parece una exageración; muy literaria, eso
si’
ENDEBLE. Dos apariciones con el valor, implicado, del sector
negativo del campo. Las dos casi seguidas, en Fortunata y
Jacinta, pp~ 456 y 469, y las dos referidas al mismo personaje,
Maxi Rubín, uno de los flacos más flagrantes y sin remedio de la
novelística galdosiana:
“Era de cuerpo pequefio y no bien conformado, tan
endeble que parecía que se lo iba a llevar el viento,
la cabeza chata, el pelo lacio y ralo”.
“Fortunata le miraba y, francamente, no podía
acostumbrarse a aquella nariz chafada, a aquella boca
tan sin gracia, al endeble cuerpo que parecía se iba
a deshacer de un soplo”
La implicación es fácil de entender. No en vano el valor de flaco
fue también y primordialmente, durante siglos, el de ‘débil’.
Consideré la posibilidad de incluirlo en el inventario, pero
descarté la idea porque me pareció que tal implicación no es
frecuente en endeble, y cuando se produce, apenas se advierte,
pues sigue resaltando su valor primario. Oreo notar, de todas
formas, esa implicación en los dos ejemplos aducidos, algo más
en el primero que en el segundo. El adjetivo se incluiría en el
subsector del serna 47 implicado y formaría grupo por sí mismo:
el de los lexemas que implican delgadez desde la perspectiva de
la falta de resistencia.
SILFIDE. Aparece una vez usado como adjetivo: “Mira que
sílfide está doña Pura” (Miau, p. 176) y otras dos en el sintagma
981 0. Corrales, ob. cit., p. 314.
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“talle de sílfide”. Las tres veces en el diálogo, puesto en boca
de personales, lo cual hace suponer que la expresión era de uso
bastante generalizado en la época. Creo que su valor es
intensivo: ‘muy delgado’.
CACOQUIMIO. Aparece tres veces como adjetivo, siempre
referido al mismo personaje, cuyo nombre no se dice y es
precisamente “el señor cacoquimio” (La desheredada, p. 144). Por
la utilización que ha hecho Galdós en la misma novela (p. 94) del
sustantivo cacopuimia, que opone a robustez, con indudable
impropiedad si nos atenemos a la definición del DRAE, que viene
tal cual del DA (“Persona que padece tristeza o disgusto que le
ocasiona estar pálida y melancólica”), cabe suponer que tal
adjetivo lo identifica semánticamente con raquítico
cl) Discurso repetido
Además de esos lexemas que acabamos de ver, propios del
idiolecto de Galdós, utiliza también el novelista una serie de
perífrasis léxicas que equivalen a adjetivos de nuestro campo y
que, si no constan en nuestro inventario, es por razones de
extensión, como ya se ha dicho.
DE BUEN ARO. Se construye con el verbo estar y es conmutable
con “gordo”. Se registra en tres ocasiones, dos de ellas
referidas a persona y otra a un pájaro. Alguna la hemos podido
ver, sin sorpresa, en ejemplo trascrito ya, a propósito de
‘tarrigudo”. He aquí otra muestra:
“Dulce es guapa, graciosa, sentimental, requetefina y
elegante [habla don Juan Casado a su amigo Casiano,
pretendiente de Dulce). Tiene pues todas las hierbas
maléficas para trastornar a un bárbaro como tú, que en
tu vida las has visto más gordas, digo, más flacas,
pues en el ramo de carnes, hay que confesar que tu
prima no está de buen año” <Angel Guerra, p. 511).
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DE BUENAS CARNES. También conmutable con “gordo”, se
construye con ser. Aparece un par de veces, la segunda
particularmente curiosa:
“ENicanora] era una mujer más envejecida que vieja y
bien se conocía que nunca había sido hermosa. Debió
tener en otro tiempo buenas carnes; pero ya su cuerpo
estaba lleno de pliegues y abolladuras como un zurrón
vacío” (Fortunata y Jacinta, t. 1, p. 326).
“En el centro del mausoleo, un angelón de buen talle
y mejores carnes se inclinaba sobre una lápida” (La de
Bríngas, p. 8).
COMO UN HILO. Equivale a ‘muy flaco’ y se construye con
estar. Vimos el único ejemplo al tratar de “consumido”.
EN LOS HUESOS o EN LOS PUROS HUESOS. Equivale también a
‘muy flaco’ y se construye con los verbos estar, cuedarse o
dejar. He aquí los casos:
“No estoy ya tan
Miquis]. Es porque
calle y la verdad.
Doctor Centeno, p.
malo como crees Ehabla Alejandro
me ves el primer día que salgo a la
me he quedado en los huesos” (ff1
242).
“Dice que Dulce es guapa de cara, pero que está en





ma de Cuba y Filipinas le
Ea Ramón Villaamil] y como
7’ (Fortunata y Jacinta
,
había dejado en los
era todo él una pura
t. 2, p. 35).
“Si le viera usted no le conocería, porque se ha
quedado en los puros huesos” (Doña Perfecta, p~ 297).
MAL DOTADO DE CARNES. Equivale, sin más, a ‘flaco’:
“[Centeno] es, para decirlo pronto
paliducho, mal dotado de carnes y
que cubrirlas” (El Doctor Centeno
un héroe chiquito,
peor de vestido con
p. 9).
Estas son las formaciones léxicas que corresponden no a la
los
técnica libre del discurso, sino al discurso repetido y que, por
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lo tanto, no son ni mucho menos exclusivas del idiolecto de
Galdós~
Idiolecto de dofia Emilia Pardo Bazán
La cantidad de textos de esta escritora que he analizado
es muy inferior a la de textos galdosianos, aunque no lo sea
proporcionalmente, considerada la extensión total de la obra de
una y otro. Sólo dos novelas, Los pazos de Ulloa y La madre
naturaleza, y las Cartas a Galdós. A pesar de ello he hallado
en la novelista gallega algunas voces que no usa el escritor
grancanario; entre ellas, una de las que más me había extrañado
no encontrar en éste: “rollizo”.
Veintisiete son los adjetivos del campo que utiliza doña
Emilia en estas obras, cantidad nada despreciable. De ellos,
dieciséis corresponden al sector positivo y once al negativo.
En el positivo encontramos además tres sustantivos correlativos
a adjetivos del inventario que no aparecen como tales. No he
registrado ningún término que no se haya inventariado.
Las consideraciones que se hicieron sobre la época de Galdós
deben ser tenidas en cuenta, porque afectan por igual a todos los
escritores de entonces. También conviene recordar que trabajamos
sobre una muestra reducida de la producción de cada autor, lo que
nos sirve para hacer una caía en su idiolecto, significativa pero
no concluyente, porque, aunque nos permite saber cómo funciona
lo que sí aparece, sobre lo que no aparece sólo nos cabe hacer
suposiciones.
a) Lexernas del sector positivo
“Gordo” se registra sólo tres veces con el valor que nos
interesa, el de abundancia de carnes. Hay que advertir que los
gordos de los que habla doña Emilia son excesivamente gordos,
464
de modo que su gordura no se contempla como virtud, ni como sefial
de salud y belleza, sino como desmesura.
“El piso retembló bajo unos pasos
Apareció el señor De la Lage, llenando
la antesala. E...] Julián salía riendo
muy embromado por las señoritas, que







“Riase usted de cuentos... Sien gordos y repolludos
andan los tales parrocetáceos ——dijo Máximo Juncal—-
Más tocino tiene el Arcipreste encima de su alma que
siete puercos cebados” (La madre naturaleza, p. 92).
[Antes se ha hablado de la masa gigante del sePior
arcipreste” (p. 57) y el propio médico Máximo Juncal
se ha referido a él como “un hipopótamo de cura y “un
parroquidermo” (p. 65)]
“Grueso aparece cuatro veces y una se emplea el verbo engruesar
.
Con “grueso” ocurre como con “gordo”: no tiene connotaciones de
belleza y salud, porque siempre se trata de gruesos exagerados.
“Los gruesos brazos del ama confundidos con la carne,
no menos rolliza y sanguínea, del asado que aderezaba”
(Los Pazos de Ulloa, p. 55).
[El Arcipreste] deslizó la incierta mano, que de puro
gruesa parecía hidrópica, bajo el balandrán” (La madre
naturaleza, p. 45).
“——¿Cómo anda de salud mi cuñado? ——Regular. . , está
muy grueso y padece bastante de la gota” (¡4, p. 100).
Cuatro veces también se registra “obeso” y una el sustantivo
“obesidad”, con el mismo matiz de desmesura.
“Fueron tomando asiento los padres curas porfiando
bastante para ceder los asientos de preferencia, que
al fin tocaron al obeso arcipreste de Loiro y a Julián”
(Los Pazos de Ulloa, p. 56).
“Lo que en el sobrino era
titánica, fortalecida por
ejercicios corporales, en el
plétora: condenado a una vida
que le sobraba carne y sangre,
armonía de complexión
el aire libre y los
tío era exuberancia y
sedentaria, se advertía
de la cual no sabia que
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hacer; sin ser lo que se llama obeso, su humanidad se
desbordaba por todos lados: cada pie suyo parecía una
lancha; cada mano, un mazo de carpintero. Se ahogaba
con los trajes de paseo; no cabía en las habitaciones
reducidas; resoplaba en las butacas del teatro, y en
misa repartía codazos para disponer de más sitio” (14,
p. 83).
“Viendo que ni aun así conseguían introducir al obeso
y octogenario arcipreste, alargaba sus enguantadas
manos y tiraba de él con fuerza, logrando por fin que
atravesase la portezuela y se desplomase en el asiento
del rincón haciendo retemblar con su peso la berlina
y llenándola toda con su desmesurada corpulencia” Cta
madre naturaleza, p. 43).
“Sentado en un banquillo E...] estaba otro hombre más
corpulento, más obeso, más entrado en edad... con barba
aborrascada y ya canosa y vientre potente que resaltaba
por la posición que le imponía la poca altura del
banco” [se trata del marqués de Ulloa]. <¡4, p. 114)
No se encuentra el adjetivo “exuberante”, pero sí, una vez, el
sustantivo correspondiente,
‘abundancia de carnes
“exuberancia”, con el valor de
“Lleno” aparece en dos ocasiones e
incluso una vez el verbo “llenarse
“No podía decirse que Nucha hubiese engruesado; pero
sus formas se llenaban, volviéndose suaves curvas lo
que antes eran ángulos y planicies” (Los Pazos de
Ulloa, p. 148).
Uno de los ejemplos de “lleno” es muy curioso, porque se habla
de “magrez llena”. Me da la sensación de que, en ese caso, na~rez
quiere decir ‘ausencia de grasa’ pero no ‘ escasez de carnes’ y
que “lleno” mantiene su significado.
“;Mire usted que monada, qué llenita se va poniendo!”
(Los Pazos de Ulloa, p. 175)
“Remangaba EManuela] sus faldas al brincar, y su
pierna, no torneada aún, pero de una magrez llena,
donde las redondeces futuras apuntaban ya.. .“ (La madre
naturaleza, p. 191).
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No aparece el adjetivo “rechoncho”, pero sí el sustantivo
“rechonchez”, y el ejemplo que ofrece es digno de comentarse
porque de lo que se habla es de la rechonchez de ¡los huesos!
No nos cabe duda de que en semejante aplicación el sema 1 se ha
neutralizado:
“El ama no desmentía su raza, por la anchura
desmesurada de las caderas y la rechonchez de los rudos
huesos” (Los Pazos de Ulloa, p. 173).
“Regordete” se registra una
“repolludo” otra, en ejemplo
y cuyo valor puede resultar
características físicas
desmesuradamente corpulento.
sola vez, con valor muy claro, y
que ya hemos aducido para “gordo”
dudoso, si se tienen en cuenta las
del personaje que lo suscita,
“San Antonio que hacia fiestas




“Cebado” se lee una vez, en texto que ya he aducido, bajo
“gordo”. “Rollizo” se utiliza dos veces. En la primera, que hemos
visto al considerar “grueso”, se establece una comparación
bastante llamativa y, en la segunda, se aplica a moflete y su
valor parece acorde con el del inventario:
“[La panadera de Cebre] era la de más almidonadas
enaguas, limpias medias, rollizos mofletes y alegres
y churrusqueiros ojos que tenía el país” (La madre
naturaleza, p. 61).
Un ejemplo hallo de “frescachón”.
“Mientras hablaba con la frescachona Sabel , la fantasía
del artista podía evocar los cuadros de las tentaciones
de San Antonio” <Los Pazos de Ulloa, p. 45).
el subsector del serna 1 implicado,
“rotundo”, pero sí lo.s sustantivos











“Corpulento se registra dos veces, en ejemplos ya mostrados, y





tres gatos cachorros correteaban por allí,
mohínos.[. . ) Otro gatazo lucio y Inermosísimo
recibir a la gente” (La madre naturaleza, p.
“Era una marrana soberbia en medio de su ventregada de
guarros E...). —-¡Qué grande es y qué hermosa!——observó
Gabriel para lisonjear la vanidad de Goros. ——Es muy
hermosísima, si, señor; y eso que está chupada de
criar. Cuando se cebe tendrá, con perdón, unas carnee
y unos tocinos,., como los del arcipreste de Boán” (14,
p. 299).
“Robusto” se halla cinco veces con el significado que corresponde
al campo. He aquí un par de ellas muy personales, pues la
robustez es la propia, tomadas de sus Cartas a Galdós
:
‘Pensaba yo para mí: «Qué bonito será emigrar con este
individuo. Me tratará como a una hermana o mejor dicho
como a una amiga de confianza entera. Le oíré hablar
a todas horas. Aprenderé de él EGaldós] cosas de
novela, de estética de arte. Veremos todo con doble
interés y con doble fruto. Parece delicado de salud:
le cuidaré yo que soy robusta; me lo agradecerá: me
cobrará mucho afecto y ya siempre seremos amigos. Nos














te diga la verdad? Siempre me he
contigo por miedo a causarte daflo
ar tu querida salud. Siempre te he
rías ni me pegues) como los maridos
mujeres delicaditas y tiernamente
Cuatro veces se registra “fornido” y dos “recio”.
“Esta fornida guisandera, un
pecho y de ademán brioso, h
arriba abajo en pocas horas”
54).
tanto bigotuda, alta
abia vuelto la casa
<Los Pazos de Ulloa
,
“Al decir esto, golpeábase el marqués su fornido





brotar, fuerte y adulto ya, al codiciado heredero”
(Id, p. 74).
“Las mujeres se distinguen
y su modo de vivir [.















Y un ejemplo hallamos de “barrigón”:
“Para los cincuenta y pico
parecíale muy atropellado y
tan barrigón, con la tez tan i
y nuca tan anchos y gruesos
116).
en que debía frisar,
desfigurado el marqués,
nyectada, con el pescuezo
(La madre naturaleza, p.
b) Lexemas del sector negativo
“Flaco”, con siete apariciones, es el más frecuente de todos
los adjetivos del campo, al igual que ocurría en Pérez Galdós.
También para D~ Emilia esta voz debía tener las connotaciones de
falta de belleza y salud, que en algún ejemplo resultan claras.
“Rarnoncito Linhioso contaría a la sazón poco
veintiséis años [..j; su pescuezo flaco pedía
la golilla” <Los Pazos de Ulloa, p. 145).
más de
a voces
“Ya las costillas Ede la muía] le agujereaban la piel
de tan flaca como se había puesto” (.1.4, p~ 230).
“Vio luego aparecer el macho
el flaco zagal, vestido de
naturaleza, p. 54).
delantero, y a sus lomos
lienzo azul” (La madre
“Delgado” se registra tres veces con el valor que nos interesa.





expresada por “delgado” sea menos intensa que la de “flaco”. La
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elección de uno u otro término responde a otros motivos. Cuando,
en sus Cartas a Galdós, p. 66, habla de su hijo Jaime, dice
“delgadito”. Cuando los personajes de sus novelas quieren o
respetan a un flaco, piensan en él como “delgado”; prueba de
ello es que cierto personaje mientras vive es “flaco”, en boca
de otros, pero cuando muere es “delgado”.
“Un irresistible anhelo le obligaba a mirar a Nucha a
menudo, reparando a hurtadillas si estaba más delgada”
(Los Pazos de Ulloa, p. 241).
“Pero más buena moza [que su madre), no despreciando
a la pobre señorita. . . La madre era.., algo bisoja y
delgada” (La madre naturaleza, p. 97).
“Esbelto” sólo aparece una vez, con valor muy claro:
“La menor no hay duda de que era muy linda, blanca con
cabellos negros, alta y esbelta” <Los Pazos, p. 87).
Al adjetivo “magro”, que no aparecía en ninguna de las novelas
analizadas de Galdós, sí que era aficionada, en cambio, dofia
Emilia, que lo usa cuatro veces en su corpus, aparte la “magrez
llena” de que ya hemos hablado. “Enjuto” se registra en tres
ocasiones.
‘El médico de Cebre, atrabiliario, magro y disputador”
(Los Pazos de Ulloa, p. 57).
“Un marrano sin cebar, magro y peludo aún como un
jabalí” (La madre naturaleza, p. 18).
“Fijó una mirada escrutadora en las enjutas facciones
del cazador” (Los Pazos de Ulloa, p. 78).
“Acariciolos Primitivo con su enjuta mano” (14, p.
117).
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“Momio” aparece una vez. El ejemplo es interesante, porque parece




(Los Pazos de Ulloa
,
le asían las manos otras manos
consuntas, amojamadas y momias”
p. 147>.
‘consumido” y “amojamado”
(entiendo que el “consuntas”
cultista, de “consumido”):
“Y mirándola a la
Pazos de Ulloa, p.
ofrecen, cada una otro ejemplo
no es más que una variante formal,
cara viéndola tan consumida” <Los
182).
“Y algo se asemejaba Barbacana al tipo de los San








ver el único ejemplo, también, de
otro de “enflaquecido”, con clara
“Su rostro enflaquecido y exangOe, amarilleaba como
una faz de imagen de marfil” (Los Pazos de Ulloa, p,
168).
c) Lexemas no inventariados
Además de los adjetivos que acabamos de ver, utiliza la
autora una perífrasis léxica no inventariada y que tampoco
corresponde a lo que pudiéramos entender como discurso repetido.
SUMIDO DE CARNES. Es conmutable por “flaco”; la cualidad
está, indudablemente, intensificada.
“Abriáse la puerta del patio que comunicaba con la
corraliza, y apareció el cura, flaco, sumido de carnes,
encorvado, canoso, de ojos azules muy apagados” (La
madre naturaleza, p. 300).
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d> Recapitulación
Lo que más sorprende de esta escritora es que apenas utiliza
el archilexema del sector positivo, o sea, “gordo”. Ni la mitad
de veces que ‘flaco”. Y cuando lo hace es que la gordura de los
calificados es más que notable. No podemos pensar que “gordo”
para D~ Emilia signifique ‘muy gordo’ porque sería un
contrasentido; pero sí nos da la impresión de que lo que ella
considera que puede ser estimado como “gordo” —-hablamos de la
realidad, no de la lengua—— es efectivamente ‘muy gordo’. Según
esto la gordura no es buena para la escritora, sin que podamos
afirmar, no obstante, que va contra los modos de pensar de la
época. Al contrario: está tan de acuerdo con ellos que los gordos
sólo empiezan a merecer tal calificativo cuando lo son
desmesuradamente y el adjetivo alterna con otras imágenes más
plásticas. Hemos visto a ese arcipreste que es “hipopótamo de
cura”, “parrocetáceo” y “parropaquidermo”, amén de “masa gigante”
que tiene encima de su alma “más tocino que siete puercos
cebados”, etc. etc. Y lo mismo ocurre con “grueso”, estricto
sinónimo de “gordo” en la desmesura. De otros “gordos” o
“gruesos” se dice que son castillo de carne”, “vaca humana” o
“tonel” o que “hacen retemblar el piso con sus pasos elefantinos”
y “llenan antesalas con su volumen”. Quizá sea por esta
inclinación hiperbólica, por lo que escaseen ambos archilexenias,
sustituidos por esas imágenes desorbitadas.
La mujer sin tachas de que habla la escritora en Los Pazos
de Ulloa, p. 88, se describe así:
“A la que no se podía poner tachas era a Rita, la
hermana mayor. Lo que más cautivaba a su primo en Rita
no era tanto la belleza del rostro como la cumplida
proporción del tronco y miembros, la amplitud y
redondez de la cadera, el desarrollo del seno, todo
cuanto en las valientes y armónicas curvas de su briosa
persona prometía la madre fecunda y la nodriza
inexhausta”.
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Más bien “gorda”, pues; como la propia autora; pero ni se le
ocurre usar ese adjetivo. A lo sumo se califica a sí misma de
“robusta”, como en el ejemplo de sus Cartas a Galdós, que ya
vimos. En otra de ellas (p. 92) le dirá:
“Tu cartita hoy me quitará algo de trabajar,
distrayéndome el espíritu y llevándome hacia aquel
solitario paseo de la Ronda, con tu cabeza en mi hombro
y tus brazos alrededor de mí cuerpo. Este cuerpo del
diablo! ¿Cómo haríamos para que yo me convirtiera en




De la obra de Clarín he seleccionado para hacer esta caía
la más representativa y extensa de sus dos novelas, es decir, L~
Re~enta. En ella aparecen veintinueve adjetivos de los
pertenecientes a nuestro campo, diecisiete del sector positivo
doce del negativo. Los términos más frecuentes son “delgado”,
con quince apariciones, “robusto”, con otras quince, “esbelto”,
con doce, “flaco” y “fornido”, con seis, y “grueso”, con cinco.
El archilexema del sector positivo, “gordo”, sólo se registra
dos veces, pero en cambio, el verbo engordar” aparece nueve.
a) Lexemas del sector positivo
“Gordo” no es frecuente, como acabo de seflalar, y podría
pensarse que Clarín prefiere el término del lenguaje pulido,
grueso , que se registra cinco veces. Sin embargo, no llega al
extremo de don Juan Valera, ni mucho menos. Cuando de un animal
se trata> Leopoldo Alas seleccione “gordo”, que es lo normal en
el siglo XIX. Y cuando sigue el pensamiento de un personaje, el
personaje piensa “gordo”, aunque tal vez, si hablara, diría
grueso , que es la forma que escoge el autor para sí mismo,







salió un gato blanco,
de curvas elegantes”
“[Edelmira, refiriéndose a su primo, el marquesito de
Vegallana] le veía como nuevo y superaba mucho a sus
sueños e imaginaciones; era más guapo, más sonrosado,
más alegre y más gordo” (p. 361).
“[Don Custodio, el beneficiado) era gruesecillo,
adamado, ten-fa aires de comisionista francés, vestido
con traje talar muy pulcro y elegante” (p. 35).
“[Pepe Ronzal, alias







“Todas las señoras menos una, alta, gruesa y vestida
con hábito del Carmen (una señora que parecía un
fraile), sostenían que tiene más mérito la buena casada
del siglo que la esposa de Jesús” (p. 341).
Exuberante se registra dos veces con valor acorde al que se le
ha señalado en el inventario a “exuberante 1”, y una con el
atribuido a “exuberante 2”:
“Aunque EPaula) ya no era joven, su cuerpo fuerte, su
piel tersa y blanca, sus brazos fornidos, sus caderas
exuberantes excitaban la lujuriade aquellos miserables
que vivían en tinieblas” (p. 407).
“Jamás su espalda de curvas vertiginosas, su pecho
alto y fornido y exuberante y tentador, habían atraído
así, ni con cien leguas, la atención y la admiración
de un pueblo entero” [la Regenta vestida de nazareno](p’ 721).
“La exuberante persona de Obdulia Fandiño” (p. 368).
‘Carnoso”, “lleno” y “relleno” se documentan una vez cada uno.
Es particularmente interesante, por lo ambiguo y
contradictorio el ejemplo de “relleno”.
“[Doña Petronila) era muy morena, la frente muy





la gran mata de pelo áspero que ceñía su cabeza; barba
redonda y carnosa, nariz de corrección insignificante,





casi amarillo, agitado, muy nervioso,
al lado de su amiga mística, cada
de nuevo fresca y rozagante, de formas




“En seguida entró en el despacho una joven de veinte
años, alta, delgada, pálida, pero de formas
suficientemente rellenas para los entornos que necesita
la hermosura femenina.. . En esta figura larga, pero no
sin gracia, espiritual, no flaca, solemne, hierática,
todo estaba mudo menos los ojos y la dulzura que era
como un perfume elocuente de todo el cuerpo~. . Era la
doncella de doña Paula, Teresina” (p. 279).
Dos veces encuentro “regordete”, con muy preciso valor:
“Doña Agueda, satisfecha
vanidad, pasaba la mano pe
como chorizos llenos de
ondeado entre rubio y cas
pecados, como ella decía”
“La historia sagrada estaba a
regordeta, de facciones finas,
tímida y nerviosa” (p~ 588).
en los más profundo de su
quefia y regordeta, con dedos
sortijas, por el cabello






“Jamona” se halla igualmente dos veces, aunque en el primer
ejemplo el adjetivo aparezca sustantivado:
“Doña Rufina reinaba y no gobernaba en aquella sociedad
tan de su gusto donde canónigos reían, aristócratas
fatuos hacían el pavo real , muchachuelas coqueteaban,
jamonas lucían carne blanca y fuerte..?’ (p. 340).
“Y buscaba el de la Barcaza una silla junto a una
jamona aristócrata que estaba sola” <p. 676).
Tres veces emplea “rollizo” y su significado es claro.
“Después de abandonar
de acompañarla en el
tigre hundiendo los pi
todas las prendas que no hablar
lecho, quedó sobre la piel de
es desnudos, pequeños y rol 1 i zos
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en la espesura de las manchas pardas. Un brazo desnudo
se apoyaba en la cabeza algo inclinada, y el otro
pendía a lo largo del cuerpo, siguiendo la curva
graciosa de la robusta cadera” Ese habla de la
protagonista] (p. 72).
“¿Por qué le excitaba
la rolliza pantorrilla
y pierna, ¡y nada! Veía
arriba del tobillo...,
más el velo que la carne? Veía
de una aldeana descalza de pie
una media hasta ocho dedos más
¡y adiós idealismo!” (p~ 210).
“Edelmira, su más rolliza y vivaracha y colorada prima”
(p’ 343).
En lo que se refiere al subsector del sema 1 implicado, “redondo”
aparece una vez, pero ligado con carnoso , según ya vimos, lo
que convierte en obvia la implicación. Otro caso hay de
“abultado”:
“¡Es una estatua griegal—— había dicho la marquesa de
Vegallana, que se figuraba las estatuas griegas segun
la idea que le había dado un adorador suyo, amante de
las formas abultadas” (p. 122).
Me referí al principio a la frecuencia con que aparece robusto”
y ya lo hemos visto surgir en alguno de los ejemplos trascritos.
La justa medida de la perfección física está para Clarín en la
robustez; por eso el adjetivo “robusto” es perfectamente
compatible para él con el adjetivo “esbelto” y los empareja
frecuentemente en las descripciones de uno de los personajes
masculinos centrales de la obra, el magistral, sin que por ello
deje de tener exactamente el valor previsto en el inventario.
Veamos una muestra.
“La cabeza pequeña y bien formada, de espeso cabello
negro muy recortado, descansaba sobre un robusto
cuello, blanco, de recios músculos, un cuello de
atleta, proporcionado al tronco y extremidades, del
fornido canónigo, que hubiera sido en su aldea el mejor
jugador de bolos, el mozo de más partido; y a lucir
entallada levita, el más apuesto azotacalles de
Vetusta” (p. 22).
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“¡Cuántas veces en el
airoso cuerpo el roque
el rostro de los fiel
E...] estaba seguro de
fieles en el orador
melodiosa, de correctos
no en el dios del que 1
púlpito, ceñido al robusto y
te [..i1, viendo allá abajo, en
es la admiración y el encanto,
que en tal momento pensaban los
esbelto, elegante, de voz
ademanes q quien oían y veían,








to se abrochó el
ser la imagen de
pero espiritual,
pero no formidable.
torre de la catedral





Se parecía un poco a su
también robusta, también
zarra, mística; pero de
“De Pas parecía un santo bajado del cielo;
de arcángel satisfecho brillaba en su ros
fuerte, en que había reflejos de una
aldeano robusto y fino de facciones; era





“[Alvaro Mesía], el que había rendido la castidad de
una robusta aldeana en dos horas de pugilato, el que
había deshecho una boda en una noche, para sustituir
al novio, el Tenorio repentista, en los casos graves
procedía con la paciencia de un estudiante tímido que
ama platónicamente” (p. 184).
“Don Alvaro resistió el vehemente deseo de
pie a la Regenta o tocarle la pierna con sus
Que era lo que estaba haciendo Paquito con






También “fornido” es frecuente (seis apariciones) y siempre
estimativo, tanto que hasta la propia protagonista, Ana Ozores,
la Regenta, es de pecho “fornido y exuberante”, como ya hemos
tenido ocasión de ver, y al igual que “robusto”, “fornido” se
empareja en más de una ocasión con “esbelto” sin detrimento de
su valor.
“Ana los vio juntos, los dos altos, un poco más Mesia,
los dos esbeltos y elegantes, cada cual según su
género; más fornido el magistral, más noble de formas
don Alvaro, más inteligente por gestos y miradas el
clérigo, más correcto de facciones el elegante”
(p. 251).
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“Corrió a un armario, sacó de él su traje de cazador,
que solía usar algunos aflos allá en Matalerejo para
perseguir alimañas por los vericuetos; y se transformó
el clérigo en dos minutos en un montañés esbelto,
fornido, que lucía apuesto talle con aquel 1a ropa parda
ceñida al cuerpo fuerte y de elegancia natural y
varonil, lleno de juventud todavía” (p. 839).
“Fuerte”, con este valor implicado, también lo hal lamos hasta
cuatro veces. Una nos sirvió para documentar este uso en el
inventario y las otras han quedado señaladas en los últimos
ejemplos de “robusto” y “fornido”. “Macizo” aparece también con
clara implicación del sema 1. En tres ocasiones, y en las tres
se aplica a partes del cuerpo o al cuerpo femenino y es, desde
luego, estimativo.
“Debajo del gorro blanco flotaban graciosos y
abundantes rizos negros, una boca fresca y alegre
sonreía, unos ojos muy grandes y habladores hacían
gestos, unos brazos robustos y bien torneados, blancos
y macizos E...] ¡Era Obdulia! <p. 187)
“Tenía el torso de mujer y debajo de la falda ajustada
se dibujaban muslos poderosos, macizos, de curvas
armoniosas, de seducción extraña.~” (p. 588).
“Ana había olvidado casi la polka; Mesia la llevaba
como en el aire, como en un rapto; sintió que aquel
cuerpo macizo, ardiente, de curvas dulces, temblaba en
sus brazos” (p. 680).
En el subsector del serna 1 virtual, “cuadra~o” se halla una vez
con ese sema 1 actualizado, El texto se adujo en el inventario
como documentación más antigua del lexema.
b) Lexemas del sector negativo
Se registra ‘flaco’ seis veces, con las connotaciones
carenciales que le son propias en esa época. Pienso que Clarín
sentía la oposición entre “delgado” y “flaco” de la misma manera
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ciue Galdós; prueba de ello es la descripción de Teresina, la
doncella de doña Paula, que sirvió para ejemplificar “relleno”.
Recordemos que era “delgada, pálida, pero de formas
suficientemente rellenas..., espiritual, noflaca”. La diferencia
parece establecerse por el grado, pero también porque la delgadez
es la flacura ennoblecida y transformada en espiritual idad. Desde
luego, Clarín no aplica el adjetivo “flaco” a ningún personaje
central de la novela. Sólo son “flacas” en una ocasión las manos
de la protagonista, pero es porque ha estado enferma.
“Ana, que descansaba, vestida, sobre su pobre lecho,
saltó de él a las primeras palabras de aquella
conversación. Pálida como una muerta, con dos lágrimas
heladas en los párpados, con las manos flacas en cruz,
oyó todo el diálogo de sus tías” (p. 116).
“Basilio Méndez, empleado del Ayuntamiento E...], es
pálido y flaco” <p. 146).
“Las señoritas de la clase media se vengaban de aquel
desdén mal disimulado contándoles los huesos de la
pechuga a las del barón y a otras jóvenes aristócratas.
Daba la casualidad de que casi todas las niñas nobles
de Vetusta eran flacas” (p. 669).
El verdadero archilexema del campo es “delgado”, que se documenta
hasta quince veces. Veamos algunas:
“Anita iba a transformarse en mujer cuando parecía muy
lejos aún de esta crisis; estaba delgada, pálida,
débil; sus quince años eran ingratos; a los diez tenía
la apariencia de los trece; y a los quince representaba
dos menos” (p. 102).
“[Visitación] era alta, delgada, rubia, graciosa, pero
no tanto como pensaba ella” (p’ 204).
“El mancebo sonríe con amabilidad, figurándose de buen
grado a la dama delgada, pero de buenas formas,
tiritando en camisa bajo los rigores de una nevada”
(p. 236).
“Olvido era una joven delgada, pálida, alta, de ojos
pardos y orgullosos” (p. 335).
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“Ana le recibió [a don Alvaro] en su gabinete. ¡Pero
cómo! Por de pronto estaba bastante delgada, y pálida
como una muerta. Hermosísima, eso sí, hermosísima.
pero a lo romántico. Con mujeres de aquellas carnes y
de aquella sangre no luchaba él” <p. 553).
“Don Fermín estaba pálido, le temblaba la voz.
más delgado que por el verano” (p. 660). Estaba
“A su lado un
seis años, sen
madre cubierta




niño pobre, rubio, pálido y delgado, de
tado en el suelo junto a la falda de su
de harapos, cantaba sin pestañear, fijos
Dolorosa del altar portátil” <p. 699).
se registra fj~g aplicado a labios, con el valor
de “fino 1”, a mi juicio, más bien que con el específico
2:
“Los labios largos y delgados, finos, pálidos, parecían
obligados a vivir comprimidos por la barba que tendía
a subir, amenazando para la vejez, aún lejana, entablar
relaciones con la punta de la nariz claudicante”
(p.22).
“Era el rostro de un anémico [el de un Jesús Nazareno
de talla]; la expresión amanerada del gesto anunciaba
una idea fija petrificada en aquellos labios finos y
en aquellos pómulos afilados” (p. 34).
“Escuálido” aparece en tres ocasiones, con el significado de
intensificada que se le atribuyó en el inventario.delgadez
“[Paco Vegallana] estaba destinado
heredera tan escuálida como virtuosa”
“Detrás [del Cristo
escuálida, de negro,
muerta como El” (p.
a cierta(p. veo).
yacente) venía la madre. Alta,
pálida como el Hijo, con cara de
725).
“Celedonio, el acólito








“Esbelto” se registra doce veces y dos el sustantivo “esbeltez”.
Si el adjetivo “esbelto” nos ha planteado problemas en los demás
escritores del XIX, por su proclividad a la neutralización de
semas, en Clarín la cosa varía. El lexema mantiene siempre la
misma fórmula, pero en ella falta un rasgo, el de la delgadez,
•~ue queda relegado al virtuema. Se puede actualizar y se
actualiza en bastantes ocasiones, pero desde luego está
clarísirno que para el autor no es, ni mucho meros, lo genuino
del “esbelto”. Veamos ahora un texto que, ami juicio, es clave:
“Para doña Agueda la belleza de Ana era uno de los
mejores embutidos, estaba orgullosa de aquella cara
como pudiera estarlo de una morcilla. Lo demás, lo que
se refería a la esbeltez, lo habla hecho la raza,
decía doña Anuncia, que se picaba de esbelta porque
era delgada” (p. 28).
La altura, en cambio, no se neutraliza nunca en “esbelto”; quizá
por eso los prototipos de apostura masculina de Clarín son
necesariamente esbeltos, mientras que los de hermosura femenina
no tienen por qué serlo. Hemos visto ya varios casos de
“esbelto”, al ejemplificar otros adjetivos; he aquí otros:
“Huyó la vaga imagen del rorro y otra vez se presentó
el esbelto don Alvaro, pero de gabán blanco entallado,
saludándola como saludaba el rey Amadeo” (p. 12).
“Don Alvaro Mesía era más alto que Ronzal y no mal
formado; tenía la cabeza pequeña, redonda y la frente
estrecha, ojos montaraces, sin expresión, asustados,
que no movía siempre que quería sino cuando podía”
(p. 164).
“Aquel perfume de harapo lo respiraban muchas mujeres
hermosas, unas fuertes, esbeltas, otras delicadas,
dulces, pero todas mal vestidas, mal lavadas las más,
mal peinadas algunas” (p. 232).
“Estaban ambos de pie, cerca uno de otro, los dos
arrogantes, esbeltos, la ceñida levita de Mesía,
correcta, severa, ostentaba su gravedad con no menos
dignas y elegantes líneas que el manteo ampuloso,
hierático, del clérigo, que relucía al sol cayendo







presenté vestida de aldeana, con una
provocativa, luciendo rizos de oro sobre la
dengue de pana sujeto atrás, sobre el
ramos de seda escarlata muy apretado al
to” Cp. 752).
El adjetivo “largo”, con el valor que le corresponde en este
campo, aparece tres veces en La Regenta, y el hecho es
destacable porque es la más antigua documentación que he hallado
de esa voz con ese significado.




la madre [Doña Paula] no se movía,
a estorbarle el paso, allí en medio,
fantasma negro, largo y anguloso”
“A los nueve años era Paula una espiga
sol, larga y seca” (p. 401).
tostada por el
De “seco” hallamos este ejemplo y dos más:
“Era don Cayetano un viejecillo
años, vivaracho, alegre, flaco,
cuero viejo, arrugado como un
(p. 50).
de setenta y seis
seco, de color de
pergamino al fuego”
“La hija de Barinaga, la beata paliducha y seca, los
recibió abajo, en la tienda vacía, lloriqueando”
(p. 627).
Los “pómulos afilados” de una imagen del Nazareno, ya los vimos
en un texto de los trascritos. Es la única aparición de “afilado
1 “ Unica es también la que existe de “raquítico” y se registra,
sólo una vez “avellanado”.
“——Y yo creo que la chica,
guapa. ——Creo que era algo




repone, va a ser
ca, por lo menos
“Se senté al lado del enfermo y por primera vez vio 10
que tenía delante; un rostro pálido, avellanado, todo




podemos considerar adjetivo implicado en nuestro campo
‘poderoso”, aplicado a muslos, los “muslos poderosos, macizos”
de la p. 588, que vimos al tratar de “macizo~, puesto que la
grandeza y magnificencia de unos muslos tiene que implicar la
‘abundancia de carnes
La imagen “como un rollo de manteca
como equivalente al archilexema del campo:
la utiliza una vez
“Así fui yo y después que... ——Ana
las mejillas—— empecé a engordar, a








Analizo el funcionamiento de los lexemas de nuestro campo
en don Ramón M~ del valle—Inclán, tal como se manifiesta en
cinco de sus más famosos textos narrativas: Sonata de Primavera
,
Sorata de Estío, Sonata de Otoño, Sonata de InviernO y Tirano
Banderas
.
Utiliza Valle—Inclán en estas obras veintiséis de estos
adjetivos, en general con el valor establecido en nuestro
análisis, salvo alguna excepción. En ciertos casos lo que
resulta inusitado es la aplicación de los términos; se trata, es
obvio, de usos figurados, muy expresivos, de un escritor que,
como cabe esperar de él, no se sujeta a ninguna norma. De estos
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veintiséis adjetivos, once pertenecen al sector positivo del
campo y quince al negativo. No aparece ni una sola vez ——y es
hecho muy destacable—— el archilexema del sector positivo
‘gordo”, y en una única ocasión ‘grueso’, el sinónimo
archilexemático. En el sector negativo si aparece el archilexema
“flaco”, seis veces, con la máxima frecuencia además de toda la
serie, pero nunca, tampoco, delgado”.
Cinco adjetivos más, que no están en nuestro catálogo, le
sirven a Valle—Inclán para expresar la ‘abundancia de carnes
hidrárnico, aponlético, báquico, búdico y qlotón. Emplea
constantemente símiles, metáforas, hipérboles; por eso mismo,
los usos adjetivos “desviados” no pueden extrañarnos. ¿Cómo
sorprenderse de una ‘calva panzona”, si ya se nos ha dicho
antes, refiriéndose a don Celes, su poseedor, en Tirano
Banderas, p. 45: “ResplandeCía, como búdico vientre, el cebollón
de su calva”?
a) Lexernas del sector positivo
Veamos el único ejemplo de “grueso
“-—Esto no es nada, Señor Conde. A mi marido, como
estaba un poco grueso...” (Invierno, p. 146).
De “obeso”, en cambio, tenemos dos, y otros dos de “fondón”:
“Primero habían celebrado los familiares que velaran
el cadáver de Monseñor Gaetani, después los capellanes
de la casa, y luego algún obeso colegial mayor que
llegaba apresurado y jadeante” (primavera, p. 76).
“Aquel obeso patricio, encorvado sobre el vomitorio,
razonaba con las mismas bascas: Dueño de esclavos,
defendía su propiedad: Manchado con las heces de la
gula y el hartazgo, estructuraba la vida social y el
goce de sus riquezas, sobre el postulado de la
servidumbre” (Tirano, p. 82).
“El Barón de Benicarlés, diluyendo el gesto de fatiga
por toda su figura crasa y fondona, se dejaba
besuquear del faldero” (RP Ps 43).
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“El Barón de Benicarlés
con áulico aspaviento,
toda conmovida” (Id, p.
[a Currito Mi—Alma]




En el subsector del sema 1 implicado, hay doble aparición de
“redondo” y “orondo”, aunque en uno de los ejemplos van
emparejados. [-lelosaquí:
“Se inclinaban en hilera ante
E.-.J. Don Celestino Galindo,







y confidencial , hizo
ricacho y, sacando la
a su lado. La botarga
da” (Id, p. 291).
sentar en el sofá al
cadera, cotorrón, tomó






Brasil, figura redonda, azabachada,
ca de mandarín o de bonzo, tomó la
309)
De “rotundo” hay dos ejemplos clarisimos. En el primero el
adjetivo se aplica al vientre de cierto personaje. En el segundo
al personaje mismo, del que se nos ha dicho poco antes, mientras
duerme roncando, que un ritmo de globo terráqueo conmovía SU
“báquica andorga”.
“Tras del trago, batió la yesca y encendió el
apagado, esparciéndose la ceniza por el
rotundo de ídolo tibetano” (Tirano, p. 17).
crí cote
vientre
“El Coronelito ya tenía requerido a la
refregándole las barbas, la besaba: Ergufase
levantando a la llorosa en brazos, movida 1
figura con un escorzo tan desmesurado,






se encuentra ‘abultado”, las das aplicado a labios, y
otrasdos “craso”, una de las cuales ya hemos tenido ocasión de
verla, al tratar de “fondón”.
“Aquella figura de carbón [un negro africano], que una






y otras silba esos aires cargados de religioso sopor
(Estío, p. 23).
“El labio abultado y rojo de la criolla [la niña
Chole] sonríe con la gracia inquietante de una
egipcia, de una turania” (Id, PP. 46—47).
“El Ministro de Su Majestad Católica sonreía, y sobre
la crasa rasura, el colorete, abriéndose en grietas,
tenía un sarcasmo de careta chafada” CTirano, Pp. 294—
95).
Una vez aparece “chaparro”, en Tirano Banderas, p. 10, aunque,
dada la ambientación americana de ‘la novela, no es seguro que
tenga el valor que lo sitúa en nuestro campo, pues predomína en
apuel continente el más simple ‘de baja estatura’:
“Atilio Palmieri era primo de la niña ranchera: Rubio,
chaparro, petulante”.
Con el serna 1 virtual ar~arecen “panzón” <aunque aplicado,
traslaticiamente a la calva y a la frente de un mismo personaje>
y “tripudo”:
“Don Celes llegó, mal recobrado el gesto de fachenda,
entre la calva panzona y las patillas color de canela”
(Tirano, p. 41).
“La frente panzona, la papada apoplética, la botarga
retumbante, apenas disimulaban la perplejidad del
gachupín” (j4, p. 43).
[El Decano del Cuerpo Diplomático] era pequeño y
tripudo, con un vientre jovial y una gran calva de
patriarca” (Id, p. 307).
1,) Lexemas del sector negativo
En lo que atañe al sector negativo del campo, ya dije que
“flaco”, con seis apariciones, era el exclusivo archilexema,
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pues “delgado” brilla por su ausencia, Y aun hay un caso de
“flaco” que merece especial comentario:
“Algunos mocetones flacos, envueltos en mantas y con
las frentes vendadas, se perfilaban en las sombras,
arrodillados sobre las tarimas” (Invierno, p, 169).
Como resulta que mocetón, na, según el DRAE, es sustantivo que
significa “Persona joven, alta, corpulenta y membruda”, estos
“mocetones” de Valle—Inclán son de una ‘corpulencia’ en la que
la implicación hacia la ‘abundancia de carnes’ queda bloqueada
por la determinación contraria del adjetivo “flaco”. Los otros






“Fray Ambrosio asomé en
velón: Vestía el cuerpo
recortada” (Invierno, p.
lo alto, alumbrándose con un
flaco y largo con una sotana
135>.
“Conservo vivo el recuerdo de aquellas damas vestidas
con hábito de estameña, de su rostro marchito y de sus
manos flacas” (Id, p. 175).
“Escuálido” aparece hasta cuatro veces, y dos “descarnado”,
ambos adjetivos con su estricto valor, sin mayores alardes
estilísticos:
“Cuando volví al palacio Gaetani, hallé a María
Rosario en la puerta de la capilla repartiendo
limosnas entre una corte de mendigos que alargaban las





sonrió beatíficamente y su







Manuel 1...] se detenía frente al fuego
las manos, que eran pálidas, nobles y
como las manos de un rey asceta” (Otoño
,
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Una vez se halla el adjetivo “esbelto” y otra el sustantivo
~‘esbeltez”.Este parece usado con propiedad en el lugar donde
aparece, pero el adjetivo, aplicado a unos niños indios, hijos
de “viejas de treinta años, arrugadas y caducas”, no deja de
resultar extraño:
“Sus críos tiznados y esbeltos como diablos, acechaban
por los resquicios de las barracas, y huroneando se
metían bajo los toldos de lona” (Estío, PP. 187—88).
De “grácil” encuentro un único ejemplo. Aparece aplicado a
muchachos, no a muchachas, como cabria esperar; no obstante, ya
se señaló al analizar este adjetivo, que no sólo suele ligarse
a lo femenino, sino también a lo juvenil y a lo infantil. No se
trata, pues, de una transgresión estilística de Valle, y además
su uso queda perfectamente justificado desde el texto mismo:
“Otros LmuchachosJ se encaraman para secarse al sol,
que los ilumina de soslayo, gráciles y desnudos, como
figuras de un friso del Parthenón” <Estío, p. 22).






Larrañaga era un joven flaco, lampiño,
guedeja romántica, chalina flotante”
72; en la p. 76: “el macilento Vatecito”.3.
aparece “enjuto”, ambas aplicado a “manos hábiles para
y otras dos “seco”:
“Desde el primer momento tuve al viejo por un redomado
tahur. Su mano, atezada y enjuta, que hacía recordar
la garra del milano, tiraba los naipes lentamente”
(Estío, p. 143).
[Chucho el Roto] tenía las manos enjutas, la mejilla
con la cicatriz de un tajo y una mella de tres
dientes. E.~ .J Era un espectro vestido con fláccido
saco de dril” (Tirano, p. 251).
“Yo también le miraba queriendo reconocerle: Tenía una
pierna de palo, era alto, seco, avellanado, con ojos
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de cañí y la calva y el perfil de César” (Invierno
,
p. 142).
Precisamente “avellanado” es adjetivo grato a Valle, que lo
utiliza un par de veces más:
“En la mitad del camino estaba apostado un jinete:
viejo y avellanado” (Estío, p. 215).
Era
“En el fondo de los espejos el
hasta el ensueño como en un 1
personajes de los retratos
fundadores, aquellas tristes
avellanados mayorazgos parecían
paz secular” (Otoño, p. 57).
salón se prolongaba
ago encantado, y los
aquellos obispos
damiselas, aquellos
vivir olvidados en una
“Desmedrado 1”, consumido” y “aguileño” aparecen cada uno en
una ocasión:
“Ciegos y tullidos, enanos y
E...] corriendo a rastras por
canillas echadas a la espal







“Concha tenía la palidez delicada y enferma de una
Dolorosa, y era tan bella, así demacrada y consumida,
que mis ojos, mis labios y mis manos hallaban todo su




Cuevas sonreía: Era endrino
p. 178).
y aguileño
En el subsector del sema 47 implicado el caso más sobresaliente
es “escueto”, que hallo en tres ocasiones:
“El Cabo
(Ti rano
de Vara E.,.’] era mulato, muy escueto”
p. 229).
• .y de manos escuetas y negruzcas, que tanto son de
ladrón como de mendigo” (Estío, p. 168).
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“Fray Ambrosio, pálido de cólera, levantó los brazos
escuetos, gigantescos, amenazadores” <Invierno, p.
116).
Este último ejemplo resulta ilustrativo, porque nos muestra
hasta qué punto es imprevisible lo que un hablante ——lo que un
escritor como Valle—Inclán—— puede llegar a hacer con la lengua.
Vemos que empareja dos adjetivos contradictorios, “escuetos” y
“gigantescos”, para calificar los brazos de su personaje.
Evidentemente el sema 4 no se implica en este empleo, pero no
hay inconveniente lógico en aceptar que si lo hace el 47. La
‘delgadez’ si está implicada en los tres casos. Por su parte,
“famélico”, que sólo hallo una vez, sí está también claramente
implicado:
“Al vernos llegar galopando en tropel, de todas partes
acudían hombres negros y canes famélicos. Los hombres
tenían la esbeltez que da el desierto y actitudes de
reyes bárbaros, magníficas, sanguinarias” (Estío
,
p. 209).
Del subsector del serna 47 virtual, utiliza tres veces
“demacrado”, siempre referido al mismo personaje, Concha, la
protagonista de Sonata de Otoño, que como también es calificada
de “consumida”, ya nos ha permitido verlo en un ejemplo, al
tratar de ese lexema. He aquí los otros dos:
“¡Pobre Conchal Al verla demacrada por la enfermedad,
y tan distinta y tan otra de lo que había sido,
experimenté un cruel remordimiento” (p. 45).
“¡Pobre Concha’.... Tan demacrada y tan pálida, tenía




Veamos ahora los adjetivos, a los que ya aludf, que utiliza
el escritor gallego con el sentido de ‘gordo’ y que no constan
en nuestro inventario.
El primero es “hidrópico” que, como es bien sabido, no
quiere decir ‘gordo’ sino ‘hinchado’ y por una causa patológica
bien determinada. En Pérez Galdós ya había encontrado esta
palabra, aunque con su justo valor, pues habla de una mujer
“hinchada”, pero no gruesa”, sino “hidrópica”, con lo cual
anula toda posibilidad de actualizar el serna 1. Valle-Inclán, en
cambio, hace todo lo contrario: convierte la apariencia del
“hidrópico” en metáfora de la ‘gordura’ y, en Sonata de Estío
,
si una vez habla de los “abultados labios” de un negro, como
tuvimos ocasión de ver, más adelante escribirá:
“Los labios hidrópicos del negro esbozaron una sonrisa
de ogro avaro y sensual” (p. 62).
La “papada apoplética” de don Celes, en Tirano Banderas> que ya
vimos al tratar de “panzón” es un caso idéntico. “Apoplético” es
el que padece apoplejía o está predispuesto a ella. La gordura
extrema puede interpretarse como un factor de riesgo, y así la
“papada apoplética” se convierte, semánticamente, en papada ‘muy
gorda’. El juego de Valle—Inclán consiste en convertir dos
signos lingúisticos distintos, que se refieren a realidades
ligadas por una relación de causalidad, en signos asociados
si ntomát i camente.
Lo mismo ocurre con “la glotona figura” del Coronelito de
la Gándara, en la misma novela, o con su “báquica andorga” o “el
búdico vientre” utilizado en la descripción de otro personaje,
que equivalen a “andorga como la de Baco” o “vientre como el de
Buda”, pero esto es entrar ya en disquisiciones estilísticas.
Para hablarnos de lo delgados que son sus delgados —-‘y
recordemos que no usa nunca este adjetivo—— Valle no utiliza
adjetivos como los que acabamos de ver, sino otros
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procedimientOs estilísticos, en los que ya>
entrar: Comparaciones, metáforas e hipérboles,




Para estudiar el uso que hace Pío Baroja de los adjetivos
de nuestro campo he analizado cinco de sus novelas: Aventuras
,
inventos y mixtificaciones de Silvestre Paradox, Paradox Rey
El mundo es ansi, El árbol de la ciencia y Los confidentes
audaces. Treinta y siete, de los incluidos en el inventario,
utiliza Baroja en estas novelas, diecisiete del sector positivo
y veinte del negativo. Y además otros dos que no constan en el
repertorio: “hexagonal” •y “agudo”, que ya tendremos ocasión de
mostrar. A esto se reducen las particularidades del escritor;
sus usos, por lo general, están perfectamente de acuerdo con los
valores que han quedado establecidos.
a) Lexemas del sector positivo
“Gordo” aparece diecinueve veoes con el valor que nos ocupa
y grueso” otras tantas. La selección de uno u otro no depende,
a mi juicio, de la distinción estilistica entre lenguaje
familiar o pulido; los dos términos resultan igualmente
espontáneos, aunque, a veces, la elección parezca depender de
razones puramente combinatorias o por motivos expresivos: por
ejemplo, cuando habla de labios se prefiere “grueso”, cuando se
sustantiva el adjetivo, la opción es “gordo”. Veamos algunos
ejemplos de ambos:
“El canónigo gordo seguía equivocándose y mirando de
reojo a doña Justa para ver si había concluido”
<Silvestre Paradox, p. 168).
“Uno de los hombres es gordo, con el bigote corto1





nia era una mujer alta,









“Mi mujer era una pobre gorda, poco inteligente y
chabacana; la Carrillo era también gorda y estúpida.
Yo estaba harto de gordas” <Los confidentes, p. 119).
“Mister Philf era un dentista inglés, alto,





la puerta un criado alto
(Silvestre Paradox, p. 228).
y grueso,
“Era una mujer de veinticuatro a veinticinco años,
rubia, muy blanca y sonrosada, [.. 1 la nariz corta,
los labios gruesos, que mostraban al sonreír una
dentadura fuerte y brillante” (El mundo, p. 13).
“El doctor Sánchez vivía cerca,
pobre. Era un hombre grueso,
inexpresivos, con una cara de
inteligente” <El árbol, p. 151).
en una casa de
rubio, de ojos
carnero> de ai
“El canónigo grueso rezaba con un libro de oraciones
en la mano (Los confidentes, p. 28).
“Obeso” aparece dos veces en el Silvestre Paradox, pero con la
particularidad de que ambas se aplica a una avutarda disecada>
a la que previamente se ha calificado también de “gruesa”, no de




su vista una gruesa avutarda disecada.
y bien observada la obesa y simpática
11). “la obesa avutarda” (p. 90).
“Rechoncho” se documenta tres veces, una en uso figurado, como
métáfora prosopopéyica, puesto que se trata de un molino de















el portero,) era un hombrecillo
cuidadosamente, con un aspecto de
baile o cómico bien alimentado”
p. 8).
“Regordete” lo hallo otras tres veces, siempre con valor muy
claro y ajustado al análisis que hicimos:
“Don Braulio Manresa era un señor cincuentón,
regordete, muy currutaco” (Silvestre Paradox, p. 131).
“Higinio era hombre bajito, regordete. Tenía cara de











en su variante femenina, más frecuente, aparece una
pero su valor es el adecuado:
“En los salones se encontraba el conde de Altamira
E...] y se le veía también a la reina, ya fondona,
vestida de napolitana> que bailaba con cualquiera, con
algún cagatintas o algún miliciano nacional” (j~.g
confidentes, p. 117).
“Rol lizo” se encuentra en El mundo es ansi, p. 100, aplicado a
Madame de Stáel:
“Semenevsky había leído en una revista francesa que la
gruesa madama hacía vida allf con sus amigos E...). La
ilustre escritora había estado enamorada durante mucho
tiempo de Benjamin Constant, a quien llegó a
importunar. Aquella rolliza madama era un volcán”.
Pasando al subsector del sema 1 implicado, tenemos> para empezar




.] era gruesa, colorada, con los labios
sensuales, muy charlatana” (Silvestre
177)
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“Don Prudencio era un chulo grueso> de abdomen
abultado” <El árbol, p. 77).
Tres veces hallo “corpulento” con el valor que se le ha
atribuido en el inventario:
“Era don Juan, un tipo







“El tío Garrota era un hombre ya viejo, corpulento, de
mal aspecto” <Id, p. 186).
aldeanos de calzón corto
secos, cetrinos, otros corpulentos>
y rojizas” <Los confidentes, p. 166).
y zorongo; unos
de caras grandes
Un solo ejemplo de “fornido”, en Silvestre Paradox, p. 38:
“EEl primo Senén] era hombre alto, fornido, cuadrado
de hombros, de cara fosca y picada de viruelas”.
También aparece una vez “macizo”, en Los confidentes, p. 109:
padre Carrillo era un fraile
zo, mugriento, con las manos






as y gruesas, y
chapado a la
En el subsector del sema 1 virtual, hallamos dos casos claros de
“ancho”, uno de “cuadrado” y otro de “panzudo”:
“Habla también en las
huéspedes de una gallega
como de abajo” (El árbol
buhardillas una casa de
bizca, tan ancha de arriba
p. 89).
“El valenciano, hombre ancho, rojizo,









“Era un viejo cuadrado, cabezón, canoso, pedante, con
una potra que le abultaba como si llevara dentro un
talego con la merienda” (Id, p. 114).
“Uno de sus amigos> don Fernando Moñinos, un hombre
grueso, panzudo, calvo, tenía un pequeño destino y
vivía como un parásito” (Ib-idem).
b) Lexemas del sector negativo
“Flaco”, archilexema del sector positivo, es el adjetivo
del campo más usado por Baroja: sus apariciones llegan a treinta
y una. Delgado” sólo lo ha empleado en nueve ocasiones. Suman>
pues, cuarenta entre ambos. No existe el equilibrio que antes
apreciamos entre “gordo” y “grueso”, archilexemas del sector
positivo. No hallamos razones para la preferencia de “flaco”> si
bien la voz se ha descargado ya de las connotaciones peyorativas
que aún poseía para la generación anterior. “Flaco” es un
término ya tan neutral como “delgado” y hasta veremos un “flaco
elegante”, lo nunca visto hasta ahora. He aquí una muestra de
ambos:
“Era Juan Pérez hombre de unos treinta y tantos años>
alto y flaco, el bigote negro levantado hasta los
ojos” (Silvestre Paradox, p. 146).
“La muchacha entré en el gabinete y volvió con el
retrato de un hombre joven, flaco, barbilampiño” CIA>
p. 158).
“¿Y esa señora flaca que habla con él?” (Paradox. Rey
,
p’ 57)
“El camarada Betonni era un hombre alto> flaco,
vestido de negro, de cara larga y expresiva, la nariz








(El árbol, p. 15).
era un señor alto,
y calavera en su
“Era un viejecito
arreglado” (Id, p.








go de Lola Carrillo, el parásito gordo,
Moñinos> proporcionó a su amiga un
nada menos que un Borbón. Era un hombre
que se parecía al Carlos III de las
_______________ p. 122).
“Era el canónigo hombre flaco> cetrino
y muy blanco” <Id, p. 170).
“Ese otro delgado es la Zoila,
(Silvestre Paradox, p. 209).
de pelo lanudo
y es cajista”
“EEl Chuleta] era chato, muy delgado,
aspecto enfermizo” (El árbol, p. 89).
“En la diligencia me encontré con un
delgado, estrafalario, vestido como un leo



























nervioso, de cara escuálida, nariz
ea de pelos negros en la barba, ya con
y la boca sin dientes” (El árbol, p.
Con un ejemplo cada uno se nos muestran “ético” y “espiritado”:
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“[Juan] ha estado pintando una familia de gitanos del
barrio de Triana. Arcelu dice que a ese cuadro Juan le
debe llamar «el espíritu de la golosina» porque todos
los retratados están muy éticos” (El mundo, p. 233).
“Don Paco era flaco, espiritado> con unos ojos
blanquecinos y una sonrisa de caballo pues mostraba
unos dientes largos y amarillos” (Los confidentes
,
p. 103).
De “esbelto” hay cinco apariciones, todas con su valor muy claro
y sin neutralizaciones contextuales en su semema. No obstante
quiero recordar que un ejemplo de otra novela de Baroja> La
sensualidad oervertida, “una mujer de poca estatura, esbelta”,
lo adujimos al analizar los lexemas como caso de neutralización
del serna 28. No lo debía tener muy claro, sin embargo, nuestro
autor, porque en cuatro de los ejemplos, que corresponden a
Silvestre Paradox, aparece “alto” acompañando a “esbelto” ysélo
el quinto> de Los confidentes audaces> carece de adjetivo que
indique la estatura:
“Uno de los que iban a batirse, un muchacho alto>
esbelto, con los ojos femeninos y graciosos, se
paseaba en camiseta” (Silvestre Paradox, p. 152>.
“EElviraJ era mujer de unos treinta años> alta,
morena, esbelta” <Id> p. 170>.
“La mujer del patrón, flaca, morenita> esbelta, con
una cara un poco triste, era muy simpática” (tQ&
confidentes, p, 162).
“Delgaducho” aparece dos veces, ambas en silvestre Paradox, y,
según yo lo veo, con el valor previsto:
“Don Eloy era chiquitín y delgaducho” (PS 107).
“María Flora era delgaducha y pálida> estrecha de
caderas y angulosa.E. ..] Mi cuerpo es ——decía ella
misma—— un montón de huesos, pero tan bien
colocaditos, que hay muchos que se vuelven locos
por ellos” (p. 234).
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De “macilento” tenemos estos tres casos:
“Entré Labarta> el pintor> hombre alto, flaco>
macilento” (Silvestre Paradox, p. 141).
“Don Eugenio, no repuesto aún de la enfermedad
padecida en Madrid> estaba más flaco y macilento que
de ordinario” (Los confidentes> p. 17).
“Mejía era un hombre tétrico, de cara macilenta. [~.]
Este hombre, no se por qué, me era repugnante. Lo
encontraba a cada paso con su cara abotagada y sus
ojos inexpresivos” (Id, p. 125).
Esa alternancia de “macilenta” y “abotagada” para calificar la
misma cara es bastante curiosa y hace pensar que en este tercer
ejemplo hay que considerar neutralizado el sema 47> y sólo
funciona el 55> ‘que está palido>, que es el esencial en el
adjetivo. Por eso es raro que “macilento” aparezca solo: casi
siempre> en todos los autores> se empareja con “flaco” en la
calificación, como si fuera necesario asegurar la presencia del
serna 47 por ese procedimiento.
Una vez sale “enjuto” y dos “seco”> una de ellas ya vista>
al tratar de “corpulento”. No ofrecen ningún problema semántico>
a mi juicio:
“De pronto se acerca a Wolf un tipo extraño. Es un
hombre enjuto, envuelto en un gabán negro” <Paradox
.
Rey, p. 30).
“Doña Carlota Urráiz> una vieja arrugada y más seca
que la yesca” (Silvestre Paradox, p. 37).
De “afilado 1” hallamos tres ejemplos, uno de los cuales de El
árbol de la ciencia, ya se ha visto bajo “escuálido”:
“Era un hombre de veintitrés o veinticuatro años,
alto> delgado, de nariz grande afiladal. ~] Habia en
él algo de galgo” <Los confidentes, p. 48).
“En la cara afilada, la nariz de López del Castillo
daba la impresión de ser traslúcida” <;~> P~ 53)’
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Dos veces aparece “aguileño”, una de ellas aplicada a tirio y
otra a hombre, lo que no deja de ser novedad:
[Era Eugenio de Avinareta] un señor pequeño, delgado>
de tipo aguileño, con la mirada extraviada> vestido de
negro, embozado en la clásica capa española y con
sombrero alto y redondo” (Los confidentes> p. 17).
“El otro catalán> hombre grande, aguileño, con un tipo
judaico, como de apóstol” CA, p. 161).
Los lexemas “enteco”, “consumido” y “encanijado 2” están
representados, cada uno con un ejemplo:
“Una era corista, muy guapa, y había tenido un desliz
[.~.], del cual resulté un chiquillo, enteco y
descarado> que correteaba por la casa molestando a
todo el mundo y que se entretenía en comerse todo el












de nuestra propia sustancia. Y en
Así estamos tan consumidos” (El
chiquitín, movedizo y dicharachero.
aspecto de un niño encanijado”
pp. 176—77).
En el subsector del sema 47 implicado aparece dos veces
“huesudo” y una, cada uno, “enclenque”, “famélico” y “estrecho”.
En todos los casos la implicación de la ‘delgadez’ se muestra
suficientemente clara:











“Es un carro grande tirado por cuatro bueyes blancos>
altos y huesudos” (El_mundo,p. 128).
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“¿Qué esconde debajo de su capa gris? [..] ¿Es unjoven admirablemente formado o un viejo enclenque y
lleno de úlceras?” (El árbol, p. 137).
“Un hombre demacrado, famélico, sentado en un
camastro> cantaba y recitaba versos” (Xci> PP. 223—24).
“El pianista era un viejo flaco> de cara estrecha,
larga y anteojos de gruesos lentes” (Id, p. 173).
En lo que concierne al subsector del serna 47 virtual>
“demacrado” aparece dos veces, una de las cuales, emparejado con
“famélico”, acabamos de ver. He aquí la otra:
“Paradox se fijé en el bohemio. Estaba flaco como un
espectro E...]. Su cuerpo, demacrado> no se destacaba
absolutamente nada, ni formaba bulto en el lecho”
<Silvestre Paradox, p. 214).
c) Usos particulares
Como ya anticipé, Baroja emplea dos adjetivos ajenos al
inventario, uno con el significado común al sector positivo del
campo y otro con el del negativo. El primero y más curioso es
hexagonal. Naturalmente> que nuestro autor utilice este adjetivo
una vez> aplicado a persona y con el valor de ‘muy gordo’, es un
hecho de habla y no de lengua, del que no se puede, en ningún
caso, deducir que, en su idiolecto> tal palabra tenga ese
significado. Tal aplicación resulta inusitada y, precisamente
por lo inusitada, fuertemente expresiVas Si Baroja hubiera
insistido en tal empleo y lo hubiera contagiado a otros autores,
“hexagonal” tendría que haberse incluido en el subsector del
sema 1 implicado, en el grupo de los adjetivos que implican
‘abundancia de carnes’ desde la perspectiva de la forma de la
fi gura:
“Era Mangas aficionado a los disfraces y se
caracterizaba mucho mejor que un cómico. No tenía más
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defecto que su gordura indisimulabie. Era un hombre
hexagonal muy alegre y muy cínico y nos hacía reír
mucho con sus ocurrencias” (Los confidentes, p. 107).
El otro adjetivo particular es agudo, que se emplea una sola
vez, con el valor que tiene “afilado” en el sector negativo del
campo. Yo había estado pensando incluir este lexema en el
catálogo, por aquello de “los galgos flacos y agudos” de Antonio
Machado, pero comprendí que era un uso literario> una metáfora
prosopopéyica, y abandoné la idea. Después he encontrado
“puntiagudo”, aplicado a persona, en Clarín> más con el sentido
de “anguloso” que de “delgado”, que sí está claramente implicado
en este “agudo” de Baroja que vamos a ver:
“Los ojos vidriosos y el resto de
aguda, no parecían colaborar con
confidentes> p. 120).
la cara, pálida y
su alegría” (Los
Está hablando de López del
antes había dicho que tenía
uso de “agudo” fuera más
incluido en el sector negati
1”, “ahilado 1”, “buido” o
tan minucioso y exhaustivo,
Castillo, el confidente, de quien
“la cara afilada” (p. 53). Si este
que ocasional> habría que haberlo
va del campo, en el grupo de “afilado
“aguileño”; pero ni siquiera el £11,
nos da ninguna muestra de tal valor.
Idiolecto de Adolfo Bioy Casares
Para el estudio del idiolecto del escritor argentino he
utilizado cuatro de sus novelas: La invención de Morel, El sueño
de los héroes, Diario de la guerra del cerdo, La aventura de un
fotógrafo en La Plata y Dormir al sol. Emplea en ellas veintiún
adjetivos de nuestro campo, doce que pertenecen al sector
positivo y nueve al negativo. Los más frecuentes> con mucha
diferencia> son los archilexemas “gordo” y “flaco”. No hay otros
recursos para indicar la delgadez o la gordura de los personajes,
salvo en una ocasión en que se refiere a un personaje como “la
mole”:
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“Cuando apareció la mole, Vidal por primera vez tuvo miedo.
No la reconoció en el acto hasta que la chiquilina la
iluminó con la linterna: enorme, cilíndrica, hinchada,
broncínea como un indio, canosa y desgreñada> doña Dalmacia




adjetivos que no estén
ni el “cilíndrica” que
con serna 1 virtual, que
No obstante, en la p.
“el enorme señor A
descrito como un
calificado de “el
implica el sema 1.
en el premio Cervantes argentino otros
en nuestro catálogo> pues ni el “enorme”
emplea en este ejemplo lo son siquiera,
sólo adquiere presencia desde “la mole”~
45 de El sueño de los héroes se habla de
Nadín> a quien, tres páginas antes ha
hombre voluminoso” y poco después lo ha
vasto Nadin”, donde “vasto”, naturalmente>
a) Lexemas del sector positivo
“Gordo” aparece quince veces> y no cuento, claro está, las
repeticiones, numerosas, cuando el adjetivo, sustantivado> sirve
para designar a un mismo personaje siempre que se habla de él.
Se empareja frecuentemente con “pálido”: resulta> pues> que la
gordura no es precisamente señal de buena salud para Bioy
Casares, y aunque su figura actual sea precisamente la de un
anciano delgado y pálido> el mal color lo atribuye casi siempre
en sus novelas a los gordos, aunque tampoco falten ejemplos de
flacos con palidez. Así, en Dormir al sol, tenemos un gordo
pálido” (p, 81), “un gordo paliducho” (p. 121), “una muchacha
flaca, pálida” (p. 154) y “una muchacha delgada, pálida” <PS
187). Veamos una muestra de estos “gordos”:
“Otro barbudo canoso, gordo, que no he consignado todavía
en este informe apareció en la escalinata” (La invención
p. 72).
“Era de escasa estatura> tenía apenas cuello y más que gordo
parecía hinchado” <El sueño, p. 78>.
“El polaco de la tienda, con los ojos celestes, la cara de
dormido y el aspecto de gato gordo que duerme adentro,
explicaba” (J4> p. 115).
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“Se alegró de encontrarse frente a ese gordo pálido, el
patrón indudablemente” (Diario, p. 60>.
“En seguida se representó a la muchacha adelantando su doble
manojo de dedos gordos y paspados” (Id, p. 119).
“La ventana se abrió: lo que yo había tomado por Diana era
una enfermera, para qué negarlo> bastante gorda” <Dormir
>
p. 80).
De “grueso” he anotado tres ejemplos y, en los tres> se aplica
a labios:
“En voz bastante alta, para lucirse quizá> en un tono
sequito> moviendo sus labios oscuros, gruesos y húmedos>
[. - .] la muchacha interpeló a Vidal” (Diario> p. 22).
“Los gruesos labios estirados hacia abajo le conferían una
expresión de abyecta ansiedad” <Id, p. 83>.
“Detrás de un escritorio hab-fa un hombre moreno E’..] de
pómulos salidos, de gruesos labios y dientes prominentes”
<La aventura, p. 62).
Sólo hallo un ejemplo del intensificativo “obeso”:
“Pegoraro E.,.] era obeso, de facciones anchas> alegre>
impulsivo, ruidoso” <El suetio> p. 9).
Seis son los adjetivos del subsector del sema 1 implicado
que utiliza nuestro autor. Tres veces se documenta “redondo”>
con clara implicación, y otras dos “voluminoso”, a una de las
cuales ya he hecho referencia en el párrafo introductorio.
“Descubrió un pecho notablemente redondo y rosado y se puso
a alimentar al hijo” <La aventura, p. 12).
“——Es bajito. ——Y redondo. Parece un trompo” <j~, p. 27).
.con un vaivén de su cuerpo redondo” (j~, p. 29: se
refiere al mismo personaje descrito en el ejemplo anterior).
“Entró un señor calvo, plácido> voluminoso> de manos
enormes, brillosas y aparentemente secas> de voz débil>
suave” <Diario, p. 91).
Tres veces usa “corpulento” en El sueño de los héroes, no en
ninguna de las otras novelas analizadas:
504
“Abrió la puerta, como siempre> el mismo doctor. Era
hombre corpulento, de rostro amplio, rasurado, cobriz
notablemente inexpresivo” <p. 10).
un
o,
“Se llamaba Santiago. Era corpulento, de unos cuarenta y
tantos años de edad, rubio> de piel cobriza” (p. 24).
“El novio era un hombre corpulento y canoso (pp.74—5).
Dos ejemplos de “robusto”, uno de “fornido” y otro de “pesado”
completan esta serie:
“Un hombre alto> robusto, con la cara encendida,
mal afeitada, negra, modales afeminados, se acerc






“Recostada en la puerta de la calle,
vieron a una señora de pelo castaño, de




“Desde los billares avanzó a
cabezón, de estatura por debaj
su traje ajustado” (Dormir> p.
nuestra mesa un




““Soy gorda y pesada ——contestó—— pero también soy
querendona” (Dormir, p. 157).
pasando a los adjetivos del serna 1 virtual, encontramos un
caso de “ancho”, pero también “amplio”> no incluido en nuestro
inventario, con actualización de ese sema virtual.
“Apareció una chica de unos diez años, baja, ancha> morena(La aventura> p. 64).
“La panadera atendía a su público
majestuosa, amplia, sorda, blanca,
escaso pelo dividido en mitades> con
grandes e inútiles” <El sueño, p




ondas sobre las orej
39. Dos páginas
los personajes como
De “fofo” he hallado un caso, muy claro:
“Un señor bajo> extremadamente blanco> fofo y cabezón>
apenas retenía por la correa a un perrito tembloroso,












“Hinchado” tuvimos ocasión de verlo en el primer texto de este
autor que transcribí y hay una aparición de barrigonas en la p.
89 de Dormir al sol, pero no tiene otro valor que el de
‘embarazadas’ y no es, por tanto, computable.
b) Lexemas del sector negativo
“Flaco” aparece diez veces, con lo que resulta ser el
adjetivo más frecuente del sector negativo y el segundo más
utilizado de todo el campo. “Delgado” sólo aparece seis veces y
esa parece ser la única diferencia entre ambos términos, que se
aplican indistintamente, incluso a un mismo personaje en algún
caso. Veamos una muestra de uno y otro.
“La barba y las piernas flacas de Morel se vieron de lejos”
<La invención> p. 70).
“Le pidió que saliera a distraerse un poco; se pasaba la
semana trabajando en ese taller tan frío; necesitaba
descansar; lo encontraba flaco, nervioso” (El sueño, p.
103).
“De regreso, al promediar el salón, por poco tropezó con
una mujer vieja, flaca> estrafalaria” (Diario> p, 12).
“Vidal echó una ojeada desde la puerta: había un solo
parroquiano, un hombre flaquisimo que soplaba la taza que
sostenía entre las manos” <Id, p. 191)~
“Era una chica en un parque; una chica de unos veinte años,
bastante linda, pero flaca y> yo diría, triste” (Dormir
,
p. 126).
“Entró una chica morena> flaquita, con grandes ojos, un
poco ansiosos y graves” <La aventura, p. 57).
“Había uno que parecía prócer del libro de Grosso, con la
cara increiblemente delgada” (El sueño> p~ 23).
“Clara era delgada, morocha, con esa frente prominente que
él aborrecía” (íd, p. 86).
“Vidal era más bien pequeño, delgado, con pelo que empezaba
a ralear y una mirada triste, que se volvía dulce cuando
sonreía” <Diario> p. 8>.
“Entró un hombre delgado y pequeño, de cara en punta> como
empuñadura de bastón” <14, p. 93).
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Encuentro, sorprendentemente> un caso de “tino 1”, con sema 1
esencial, oque al menos puede interpretarse así. A la limitación
geográfica peninsular de este uso ya me referí al hablar de tal
1 exema:
“De nuevo lo apretó entre sus brazos. «¡Qué raroh>, pensó
[él]. «Tan fina y tan fuerte»” <La aventura> p. 107).
Dos ejemplos se registran de “afilado 1”> una vez aplicado a
“cara” y otra a “nariz
“El sol le daba de lleno en la cara, rosada y afilada,
cubierta de pelos blancos” (Diario, p. 78).
“Ya no contenía los nervios cuando apareció Reger Samaniego.
Era alto, flaco> de nariz afilada” (Dormir, p. 101).
Cinco adjetivos del subsector del serna 47 implicado utiliza
Bioy. Con una sola aparición se documentan “menudo”> “estrecho”
y el más típicamente americano “angosto”:
“Fue a sentarse con ellos un muchacho de poca estatura>
menudo, de frente ancha” (La aventura, p. 40)-
“Llegaron dos muchachos- Uno, en pleno desarrollo, estrecho,
con la cara cubierta de granos” (Diario, p~ 91).
“El sobrino de Bogliolo ——alto, angosto> imberbe> de ojos
redondos, con una camisa que transparentaba la camiseta——
estrechándola por la cintura [a Antonia] exclamó: lEsta
Petisa!” (Id., p. 91).
Aunque tengo dos fichas de enclenque, en una califica a
“esqueleto” y resulta obvio su valor de ‘débil’, pero el otro
ejemplo s-i podemos considerarlo:
“Detrás del mostrador había un individuo enclenque y roñoso”
(El sueño, p. 68).
Hay finalmente tres casos de “huesudo”, aunque en uno de ellos
califica la frente de alguien ya descrito como “delgado” (El
sueño, p. 34). He aquí los otros dos:
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“Larsen vio desde el fondo de la habitación un rayo de
linterna alumbrando hacia el cielo, por arriba de la tapia,
y vio abajo a Gauna> inerme> ínfimo, huesudo: la imagen del
valor” (El sueño, p. 15).
“Gladys era una muchacha rubia> con aire de inglesa o tal
vez de alemanita, alta, huesuda, probablemente maternal y
de buena índole” <La aventura, p. 37).
Id-jolecto de García Márquez
Dos novelas hemos escogido para hacer esta caía en el
idiolecto del premio Nobel colombiano> la famosísima Cien aflos
de soledad y El qeneral en su laberinto. Y no pocas sorpresas
depara su análisis. Porque un escritor tan exuberante,
lingoisticamente tan rico, tan sólo utiliza dieciséis adjetivos
de nuestro inventario, ocho de cada uno de los dos sectores, si
bien habilita él unos cuantos más y emplea otros procedimientos
estilísticos para valorar la cantidad de carnes de sus
personajes, desde hablar simplemente de “una gitana de carnes
espléndidas” (Cien años, p. 36) o de “perros en hueso vivo que
ladraban al paso de las embarcaciones” (El general> p. 100), a
acumular varias imágenes sucesivas que potencian la abundancia
o la escasez, como estos dos que transcribo:
“A veces compartía el caldo de cabezas de gallo que
preparaba la bisnieta, una negra grande, de huesos sólidos>
caderas de yegua y tetas de melones vivos” <Cien años, p~
225).
“Poco a poco [Ursula] se fue reduciendo, fetizándose,
momificándose en vida, hasta el punto de que en sus últimos
meses era una ciruela pasa perdida dentro del camisón” (Qi~n
años, p. 290).
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a) Lexemas del sector positivo
El archilexema, a la par que el término más utilizado del
sector, es “gordo”, del que cuento hasta siete apariciones,
además del sustantivo “gordura” y del verbo “engordar”> que
también se emplean. No existe, en cambio> “grueso”> salvo con
valor dimensional.
“En una ocasión llegaron con él una mujer tan gorda que
cuatro indios tenían que llevarla cargada en un mecedor, y
una mulata adolescente de aspecto desamparado, que la
protegía del sol con un paraguas” (Cien años, p. 50).
“Gorda> lenguaraz, con ínfulas de matrona en desgracia,
[Pilar Ternera] renunció a la ilusión estéril de las barajas
y encontró un remanso de consolación en los amores ajenos”
(Cien años, p. 135).
“Aureliano Segundo se volvió gordo> violáceo, atortugado,
a consecuencia de un apetito apenas comparable al de José
Arcadio cuando regresó de la vuelta al mundo” <Cien años
,
p. 219. Sigue a continuación página y media en la que se
relata la desaforada y pantagruélica historia de su
competición con Camila Sagastume, “la Elefanta”, de gran
interés todo el texto en lo que concierne a nuestro campo.)
“Al lado de José Arcadio Segundo, estaba una mujer descalza,
muy gorda” <Cien años> p. 258).
“Era una india plácida> gorda, dicharachera, cuya virtud
mayor no era su buena sazón para la cocina sino su instinto
para complacer al general en la mesa” (El general, p. 95).
El único adjetivo con sema 1 esencial que se documenta es
“rechoncho” y, aunque no está “obeso” st una vez el sustantivo
“obesidad”.
“Uno de tantos miércoles llegó a Macondo y almorzó en la
casa el rechoncho y sonriente Mr. Ierbert” (Cien años, p.
195).
“En los últimos tiempos el estorbo de la obesidad absurda
que ya no le permitía amarrarse los cordones de los zapatos,
y la satisfacción abusiva de toda clase de apetitos, habían
empezado a agriarle el carácter” (Cien años, PP. 232—33).
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En el subsector del sema 1 implicado, hallamos hasta cuatro veces
“macizo” y, si bien sólo dos “corpulento”> aparece el sustantivo
“corpulencia” otras dos.
“[Aureliano José] desertó de las tropas federalistas de
Nicaragua [. - -] y apareció en la cocina de la casa, macizo
como un caballo, prieto y peludo como un indio, y con la
secreta determinación de casarse con Amaranta” (Cien años
>
p~ 131).
“La Elefanta E...] era gigantesca y maciza> pero contra la
corpulencia colosal prevalecía la ternura de la femineidad’
(Cien años, p. 220).
“Amaranta Ursula vio que era un Buendía de los grandes>
macizo y voluntarioso como los José Arcadios> con los ojos
abiertos y clarividentes de los Aurelianos, y predispuesto
a empezar la estirpe otra vez por el principio y purificarla
de sus vicios perniciosos y su vocación solitaria, porque
era el único en un siglo que había sido engendrado con amor”
(Cien años, p. 346).
“Temiendo que el corpulento y voluntarioso marido la violara
dormida> Ursula se ponía antes de acostarse un pantalón
rudimentario que su madre le fabricó con lona de velero y
reforzado con un sistema de correas entrecruzadas que se
cerraba por delante con una gruesa hebilla de hierro” (Cien
años, p. 25)-
Dos veces se documenta “redondo” y una “robusto” y “pesado”:
“Una vez> en Guayaquil, contó que lo hab-la soñado con un
libro abierto sobre la panza redonda> pero en vez de leerlo
le arrancaba las páginas y se las con’mfa una por una” (El
general, p. 64).
“A la vista de las murallas, el general le hizo una seña a
José María Carreño. Este lo alcanzó, y le puso su robusto
muñón de halconero para que se apoyara” (El general, p.
174).
“[Ursula] pidió ayuda para llevar a José Arcadio Buendia a
su dormitorio. No sólo era tan pesado como siempre, sino que
en su prolongada estancia bajo el castaño había desarrollado
la facultad de aumentar de peso voluntariamente, hasta el
punto de que siete hombres no pudieron con él y tuvieron que
llevarlo a rastras a la cama” (Cien af~os, p~ 123).
Del subsector del sema 1 virtual sólo encuentro “abotagado”:
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“Era un hombre cambiado [Aureliano Segundo]. Los ciento
veinte kilos que llegó a tener en la época en que lo desafió
La Elefanta se habían reducido a setenta y ocho; la
candorosa y abotagada cara de tortuga se le había vuelto de
iguana” (Cien años, p. 286).
b) Lexemas del sector negativo
He hablado de las sorpresas que nos ofrece Gabriel García
Márquez en este campo, y no es de las más pequeñas el hecho de
que “flaco” no aparezca ni una sola vez y solamente una
“delgado”:
“La gitana se deshizo de sus corpiños superpuestos E...] y
quedó prácticamente convertida en nada. Era una ranita
lánguida, de senos incipientes y piernas tan delgadas que
no le ganaban en diámetro a los brazos de José Arcadio, pero
tenían una decisión y un calor que compensaban su
fragilidad” (Cien años, p. 35).
De hecho, el verdadero archilexema del campo resulta ser
“escuálido”, que la he registrado nada menos que diez veces.
Bien mirado, dada la desmesura descriptiva propia del colombiano,
que sea un adjetivo intensificado el término general no resulta
tan extraño como pudiera parecer.
“ERebeca) se levantaba a calentar la comida> mucho antes
de que aparecieran los escuálidos perros rastreadores y
luego el coloso de polainas y espuelas” (Cien años> p. 102).
“El escuálido adolescente permaneció frente a él mirándolo
a los ojos con sus serenos ojos color de almibar” <Cien
años> p. 155).
“Sólo encontró el cadáver del caballo y una muía escuálida
entre los escombros de la caballeriza” (Cien años> p. 272).
“Aureliano Segundo se quedó atónito> y estaba tan escuálido
y tan solemne, que Petra Cotes no creyó que quien habla
vuelto fuera el amante de toda la vida, sino el hermano
gemelo” <Cien años, p. 282).
“Apenas si le prestó atención al morenito escuálido> vestido
de petimetre, que se declaró admirador de la revolución
francesa” <El general> p. 227).
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“El se quitó la camisa de dormir y le pidió a la muchacha
que lo examinara a la luz del candil. Entonces ella conoció
palmo a palmo el cuerpo m~s estragado que se podía concebir:
el vientre escuálido, las costillas a flor de piel, las
piernas y los brazos en la osamenta pura y todo él envuelto
en un pellejo lampiño de una palidez de muerto con una
cabeza que parecía de otro por la curtimbre de la
intemperie” (El general, p. 187).
Hay un caso en que fino parece valer por nuestro “fino 1”:
“Era fino, estirado, de una curiosidad que sacaba de quicio
a los adultos” (Cien años> p. 299).
Tres veces se documenta “esbelto”:
[Amaranta]estaba tan derecha y esbelta como siempre” <Cien
años, p. 239).
“El hombre con quien se había casado [Amaranta Ursula] seis
meses antes era un flamenco maduro, esbelto, con aires de
navegante” <Cien años, PS 318).
“La anciana que abrió la puerta insistió en que no> que
allí no había habido nunca una botica, ni había conocido
jamás una mujer de cuello esbelto y ojos adormecidos que
se llamara Mercedes” <Cien años, p. 347).
Sólo en una ocasión aparece “macilento”, en extraña y paradójica
combinación con “gordo”, lo que parece dejar reducido su
contenido a los semas ‘pálido’ y ‘triste’> neutralizando la
‘escasez de carnes’:
“Aquellas correrías lo llevaron al postrado barrio de
tolerancia E..-]> donde las macilentas y gordas viudas de
nadie, las bisabuelas francesas y las matriarcas
babilónicas> continuaban esperando junto a las victrolas”
<Cien años, p. 324).
Una vez utiliza “raquítico”, en El general en su laberinto
>
aunque antes, en Cien años de soledad> habla hablado del
“raquitismo” de Rebeca, cuando era niña.
“Esta vez, de todos modos, nació sin fatiga durante media
hora, pero quienes vieron su costillar de perro y sus
~1
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piernas raquíticas no entendieron que pudiera seguir vivo
con tan poco cuerpo” (El general, p, 82).
E igualmente refiriéndose a Bolívar> usa “desmedrado”:
“El general se agarró sin fuerzas de las asas de la bañera
y surgió de entre las aguas medicinales con un ímpetu de
delfín que no era de esperar en un cuerpo tan desmedrado”(El general, p. 11)-
Como advertí, algún otro adjetivo del campo, así por ejemplo
“escurrido”> no aparece, pero sí se habla del “escurrimiento de
la figura” de Aureliano Segundo en Cien años> p. 279.
En el subsector del sema 47 implicado es particularmente
proclive García Márquez al uso de “menudo”, que se registra
cuatro veces> en Cien años de soledad, dos referiéndose a Ursula
y otras dos a Amaranta Ursula, que se le parece en la figura.
Veamos el paralelismo de dos de ellos:
“La laboriosidad de Ursula andaba a la par que la de su
marido. Activa, menuda, severa, aquella mujer de nervios
inquebrantables E...] parecía estar en todas partes desde
el amanecer hasta muy entrada la noche” (p. 15).
“Activa, menuda, indomable, como Ursula, y casi tan bella
y provocativa como Remedios, la bella, fAmaranta Ursula]
estaba dotada de un raro instinto para anticiparse a la
moda” <p. 319).
c) Discurso repetido
Aunque, como ya dije al analizar el idiolecto de Galdós,
el discurso repetido> las locuciones con valor adjetival
conmutables por lexemas de nuestro campo, no se han tomado en
consideración porque a este trabajo había que ponerle unos
límites. No obstante> si la preferencia del novelista canario
por Algunas de elías, me llevó a mencionarlas, la afición del
de Aracataca a la expresión “en los puros huesos” no puede pasar
tampoco inadvertida. La anoto cinco veces. He aquí algunas:
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“El padre Nicanor Reyna E
en los puros huesos, y el
una expresión de ángel vi
de bondad” (Cien años, p.
-. j tenía la piel triste,
vientre pronunciado y redon
ejo que era más de inocencia
76).
“Estaba envejecido, en los puros huesos> y sus lanceolados
ojos de animal carnívoro se hablan vuelto tristes y mansos
de mirar la lluvia” <Cien años, p. 272).
“[El general] le tendió la
médico para que lo ayudara
225).
mano en los puros huesos
a levantarse” (El general
,
d) Lexemas particulares
En el sector positivo, dos adjetivos, paguidérmico y
rozagante, aparecen en textos que apuntan claramente a su
inclusión en este campo. La verdad es que rozagante deriva cada
vez más, en el uso actual, hacia un valor, ‘que tiene buen
aspecto’, en el que, implícitamente, funciona el sema 1, y en
cuanto a rjaouidérmico, aplicado a persona es obvio que adquiere
ese valor:
“[A Aureliano Segundo] la panza se le fue desinflando poco
a poco como un pellejo, y la cara de tortuga beatífica se
le hizo menos sanguínea y menos protuberante la papada,
hasta que todo él terminó por ser menos paquidérmico y pudo
amarrarse otra vez los cordones de los zapatos” (Cien años
>
p. 267).
“Su esposa> rozagante y con una vocación
indomable, ocupaba sus horas tejiendo encaje
(El general, p. 237)-
matriarcal
de bolillo”
En el sector negativo ofrece especial interés el caso de
“óseo”, que equivale estrictamente, las cinco veces que se
documenta, al “huesudo” de nuestro catálogo> no utilizado, en
cambio, por García Márquez.
“EEl coronel Aure
fue, más pálido y
de resistencia a
liano Buendía] era más alto que cuando se
óseo y manifestaba los primeros síntomas
la nostalgia” (Cien años, p. 138).
“El que en los juegos de confusión se quedó con el nombre






y el que se quedó con el nombre de José Arcadio Segundo se
volvió óseo como el coronel” (Cien años, p. 160).
“Aureliano era un adolescente óseo y pálido” (Cien años
,
p. 308)-
“[Miranda Lindsay] hab-fa de recordarlo siempre como un
hombre que parecía mucho mayor de sus treinta y cinco años,
óseo y pálido> con patillas y bigotes ásperos de mulato y
el cabello largo hasta los hombros” (El general, p. 84),
No deja de resultar curiosa la combinación de “óseo” con “pálido”
en tres de los ejemplos aducidos y más si consideramos que en el
no trascrito, se habla de “un hombre óseo> cetrino” (Cien años
p- 333)’
Más atrás, en las pp. 383—4, explico el criterio de orden
lexicográfico que me llevó a no incluir en mi inventario
adjetivos como “liviano” o “ligero”> que pueden implicar
perfectamente el sema 47 y si, en cambio> “pesado”. Nuestro autor
utiliza dos veces “liviano” con clara implicación:
“Un jueves de enero> a las dos de la madrugada, nació
Amaranta. E...] Era liviana y acuosa como una lagartija”(Cien años, p. 33).
“Montilla y Wilson tuvieron que sostenerlo [al general]>
pues era tan liviano que un golpe de mar podía sacarlo por
la borda” <El general> p. 247>.
También implica la ‘delgadez> este uso de “lineal”:
“[José Arcadio Segundo] era lineal, solemne,




acabar este apartado de originalidades> un adjetivo
co que él mismo se inventa, “espadada”, puesto que
de sus valores de diccionario, entre los que no se
‘como una espada’, justificaría este empleo:
“Alta, espadada> altiva> siempre vestida con almidonados
pollerones de espuma y con un aire de distinción que







parecía llevar en la frente la cruz de ceniza de la
virginidad” (Cien años, p. 222).
Idiolecto de Carlos Fuentes
Dos son las novelas del escritor mejicano sobre las que se
ha realizado esta caía: Las buenas conciencias y La muerte de
Artemio Cruz. Veintiún adjetivos del campo utiliza en ellas, once
del sector positivo y diez del negativo, si bien cabe añadir un
par de ellos más, con sema implicado, que no están en nuestro
catálogo y Carlos Fuentes emplea. Los veremos en su momento.
“Gordo”, el archilexema del sector positivo, es con mucho el más
frecuente, con diecisiete apariciones, sin contar las múltiples
repeticiones> ya sustantivado, para referirse a algún personaje
antes descrito y así calificado, Lo sigue “delgado”> con once
apariciones.
a> Lexemas del sector positivo
Acabo de referirme a la abundancia de “gordo”. Veamos, como
muestra, algunos ejemplos:
“¿A quién debía obedecer más, al señor elegante>
autoritario, o al señor gordo> complaciente” (Las buenas
conciencias, p. 37).
“En ocasiones> los criados E-..) se asomaban a contemplar
la lenta subida del hombre gordo, que llegaba del trabajo
en mangas de camisa> con los pantalones flojos sostenidos
con tirantes de listas rojas’ (Id> pp, 156—57).
“Ninguna de estas personas le habla tendido la mano a
Rodolfo Ceballos en vida. El comerciante gordo habla sido>
a lo sumo> pretexto para algunos chismes olvidados” (14,
p. 35).
“El otro permaneció con el arma apuntada contra la sien y
empezó a sonreír, a reír a carcajadas: el cuerpo gordo
temblaba desde adentro, como un flan, desde adentro porque
no se movía por fuera” <Artemio Cruz, p. 126>.
“Pude haber muerto en aquel cuarto desnudo> frente a ese
hombre gordo. Yo sobreviví” (Id, p. 245).
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“Las chozas quedaban lejos de la casa y no se sabía
pasaba en ella, como las cocineras gordas y las
cambujas que manejaban la escoba y almidonaban las
no llevaran sus cuentos hasta el otro mundo de los





Es “gordo” el único archilexema del sector positivo> porque
“grueso” tan sólo se registra tres veces> dos de ellas aplicado
a “labios” y la tercera a “pecho”, en un texto donde
inmediatamente se repite con valor dimensional.
“Guapo no> hermoso no era. Pero esa piel oliva del rostro,
desparramada por el cuerpo con la misma fuerza linear,
sinuosa, de los labios gruesos y los nervios saltones de las








y prominentes sonreían con





“Alto> columpiado sobre los talones indecisos> con el pecho
grueso y las manos colgándole, nerviosas, surcadas de venas
gruesas también, recorrió con lentitud los pasillos
enjalbegados” <Id, p. 251).
Otros lexemas del subsector del serna 1 esencial que utiliza
Carlos Fuentes son “obeso”, con tres apariciones> “regordete”,
también con tres, y lleno” con una.
“No conoció Rodolfo momentos mejores que los de ese año
único, cuando Jaime tenía doce. Dírfase que un nuevo
espíritu habitaba el cuerpo obeso y descuidado del pañero”(Las buenas conciencias, p. 49).
“Le dolía en el estómago el recuerdo,
era, de esa figura obesa con el arma
(Artemio Cruz, p. 127).
que todavía no lo
pegada a la sien”
“Después, el joven regordete -Fue invitado a excursiones con
gente de medio pelo” (Las buenas conciencias> p. 31).
“La joven regordeta rió con grandes chillidos’ c~g, p. 123).
“Nuri era regordeta y alegre y trabajó antes de la guerra
en una fábrica de tejidos” (Artemio Cruz, p. 237).
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y líquidos, con una mirada
de vidrio: amarillos como los
menos acostumbrados a fingir
en las otras dualidades de ese
en los labios húmedos y
altos y apretados” (Id, p. 40).
Del subsector. del sema 1 implicado tenemos “robusto”>
“fornido”, “rotundo”, “redondo” y “pesado”, todos ellos con una
sola aparición.
“Si el torso era robusto, las piernas flacas lo sostenían
como dos cables eléctricos” (Las buenas conciencias> p. 69).
“Entonces lo vio,
con el pelo negro
(14, p. 68) ESe
anterior, Ezequiel
primero alto> luego fornido, en
que le caía en mechones sobre la
trata del mismo personaje del
Zuno) -
“Con el comercio de San Diego y los pesos oro heredados de
su madre> el último Ceballos lo iba pasando bien. Su
propensión a la obesidad, heredada de su abuela, se acentuó
más con la vida sedentaria, y a los veintinueve años eljoven era un hombre rotundo> risuerMo y dormilón” (14, p~
29) [Se trata, una vez más de Rodolfo, a quien se refieren
la mayor parte de los ejemplos de esta novela que he venido
aduciendo].
“Ventura la recordaba, desde hace años, sentada siempre
allí, a veces con el vientre redondo y grande, otras esbelta
y silenciosa, siempre ajena al trajín de las carretas
colmadas de grano” (Artemio Cruz, PP. 94—95).
“Todo esto era imperceptible, como la mano corta y frágil
del otro> que le arrebató el arma> riendo siempre> y regresó
a sentarse, otra vez pesado, gordo, sudoroso, con los ojos
chispeantes” <Id, p. 129).
Para concluir este sector> hay que serMalar la presencia de
“barrigón”, de sema 1 virtual, que se muestra actualizado:
“Lo presidía un Pepe Ceballos rubicundo, barri
con barbas canosas recortadas al estilo del








Vi Lexemas del sector negativo
En la zona archilexemática “delgado” predomina claramente
sobre ‘flaco”, que sólo encuentro siete veces frente a las once
de aquel. Tal vez juegue la oposición electiva entre lenguaje
pulido y no pulido- Veamos algunos ejemplos de “flaco”:
“——Deja ese membrillo y come ——carraspeó el tío Balcár—
cel——. Decididamente noto flaco a este muchacho” (Las buenas
conciencias, p. 101).
“Un obrero codeó a Juan Manuel: entraban tres mujeres en
busca de batalla. Dos eran jóvenes y la otra vieja y flaca”
(Id, p. 122).
.sus indios iletrados, sus trabajadores cesantes> sus
montes rapados, sus hombres gordos armados de aqualung y
acciones, sus hombres flacos armados de uñas: tengan su
México: tengan su herencia” <Artemio Cruz, p~ 277).
Y, frente a ellos, otros pocos de “delgado”> que se me antojan
más neutros:
“Juan Manuel se pasó ‘la mano delgada por la mata rebelde
de pelo” (Las buenas conciencias, p. 118).
“Se levanta y se mira al espejo. tCómo se ha observado en
el espejo desde que cumplió trece aflosl Cómo le fascina
el rostro del otrol Qué hay detrás de los ojos tristes. Por
qué se agita el cuello delgado. Por qué se siente tan solo”
(14, p. 129).
.y pensará en su hijo, tan parecido al padre, tan
delgado, tan oscuro” <Artemio Cruz> p. 168).
“Envuelto en el sarape> él se acarició el rostro delgado”
(14, p. -171).
“Todo el tono de fruta verde corría por los brazos delgados
y el pecho firme> hecho a nadar corriente arriba, con los
dientes brillantes en la carcajada del cuerpo refrescado por
el río de fondo herbáceo y riberas legamosas” (<14> p. 283).
Entre los lexemas con sema 47 esencial destaca la abundancia
cJe “esbelto”> en combinaciones, a veces, no poco curiosas con
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adjetivos del otro sector> como ya hemos tenido ocasión de ver













la ventana- Jaime se
recortaba el perfiljoven” (Las buenas
“Caminan el padre obeso, cada día más cansado,
sombrero de fieltro clavado hasta las orejas, y
esbelto, nervioso> que no sabe dónde meter las
colocar los pies” (Id, p. 93).
“Lo verás desde lejos>
imagen de tu juventud>










y te dirás que
fuerte, moreno,
pómulos” (Artemi
trapos empapados que envolvían
otra vez, ofrecerle sus botas,
con tal firmeza, lo sostenían
esbeltas> que se dio cuenta de 1













“Espigado”, “afilado” y “magro” los encuentro una sola vez:
“Adelina López, a más de sencilla, era espigada y modosa”
(Las buenas conciencias, p. 30).
“Se recuerda, ahora, con el rostro afilado y la cabellera
rubia, mordiendo la naranja” (14, p. 65).
“Tomó la temperatura con la pal
chorro desigual sobre la nuca
sobre el cuerpo magro, de costi
fláccido y los músculos que aún
nerviosa” (Artemio Cruz, p. 119).








Del subsector del serna 47 implicado, Carlos Fuentes utiliza
“menudo”, “escueto”, “huesudo” y “famélico”> en una sola ocasión
cada uno de ellos, el último además sustentando una imagen
prosopopéyica-
“La adolescencia había terminado. Vio
silueta menuda de su amigo antes de que
la esquina” <Las buenas conciencias, p.
por última vez la






“Nunca lo habían tomado brazos más fuertes. Nunca había
olido esa carne escueta: la carne necesaria para cumplir
una tarea> ni un gramo más” (Id, p. 76).
tos reflejos verdes del río y los helechos húmedos
acentuaban ese corte pálido, huesudo, de la cara” (Artemio
Cruz, p. 283).
“Cuando el cura, arrastrando su sombra de can famélico,
sale de la casa, la señora repite una frase sin sentido”
(Las buenas conciencias, p. 92).
c) Lexemas particulares
Un par de adjetivos particulares, uno de cada sector, con
el correspondiente sema implicado> he encontrado en estos textos.
El negativo, “anguloso”, no ofrece excesiva novedad, pero sí el
positivo, “romboide” He aquí los dos ejemplos:
“Jaime deja caer las tijeras. La figura delgada y nerviosa
contrasta con la complacida y romboide [de su tío
Balcárcel]” (Las buenas conciencias> p. 129).
“——Yo también soy hombre —-repitió con los labios apretados
el joven anguloso EJaime]” (Id, p. 147).
Idiolecto de Antonio Prieto
La caía realizada en la narrativa de Antonio Prieto se
‘imita a sus novelas Secretum, El embajador y La desatada
historia del caballero Palmaverde. Como en la primera de ellas
tan sólo he hallado “gordo” y “obeso”, el primero como mote de
un personaje, Fernando el Gordo (p. 20), y el segundo para
re-ferirse a una imaginaria “señora obesa” <Pp. 182 y 188),
podemos centrar el análisis en las otras dos> que se desarrollan
en los siglos XVI y xvii> respectivamente, y se suponen escritas
en aquellos siglos ——se utiliza la primera persOna—t aunque se
juegue sutil y humorísticamente, en ocasiones, con un soterrado
anacronismo. Desde esta perspectiva> algunas observaciones se
pueden hacer a los ocho adjetivos del sector negativo de nuestro
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campo y los diez del sector positivo que el autor emplea. El
conocimiento extenso y profundo de la literatura de esos siglos
le proporciona a Prieto habilidad y seguridad para contrahacer
un estilo que recuerde el de la época y eso es visible en algunos
de los ejemplos que se van a mostrar, como éste, que muy bien
podría haber sido escrito por Vicente Espinel:
“Se percató Palmaverde de que estaba ante una mujer hermosa>
alta de cuerpo, cogida de cintura, delgada y no flaca”
(Palmaverde, p. 19)-
Pero, entreverados en la sintaxis y el
vocablos que son muy posteriores
entretejido sutil de broma y veras que
periodo clásicos, aparecen
y que forman parte del
ambas novelas constituyen:
“Lo que veía don Diego era el cabalgar de un hombre enjuto>
enflaquecido por ayunos, sobre un rocín esquelético no muy
propicio a sostener caballeros” (El Embajador, p~ 34).
Calificar el rocín de “esquelético”, con un
se ha utilizado en nuestro siglo y cuya
lexicográfica tiene lugar en el DMILE de 192
lo demás absolutamente posible en la fecha a
forma parte de ese juego sutil con el anacr
puede ser capaz un filólogo experimentado.
monjes succionadores, dedicados al extrarMo
de grasas que denominaban liposucción
(palmaverde, pp. 103—104), con algunos de
monasterio dedicados al lifting y otros a
adjetivo que sólo
primera aparición
‘7, en un texto por
la que se atribuye,
onismo del que sólo
La historia de los
sistema desalojador
o lipoescultura”
sus comparMe ros de
la reparación de
virginidades perdidas, representa en otra escala una muestra de
ese juego llevado a su máxima expresión. Desde esa perspectiva
hay que entender el hecho, viniéndonós a nuestro campo, de que
junto a un “corpulento” o un “fornido” tenga cabida un
“altaricón”, junto a un “macilento” un “raquítico” y junto a un
“enjuto” un “canijo”. Veamos ahora en detalle el resultado de la
exploración.
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a) Lexemas del sector positivo
El archilexema es “gordo” sin ninguna duda, porque “grueso”
solamente se utiliza con su valor dimensional.
“La mala lengua de los sieneses sefialó que fue a esta Diana
de Poitiers y no a la Diana mitológica, también llamada Luna
por Catulo, a quien don Diego dirigió el procaz soneto «A
vos la cazadora gorda y flaca»” (El Embaiador, p. 117)-
“Corría completamente desnuda y perseguida por dos
gordezuelos frailes que portaban una manta con la que
ocultar indiscreciones” (palmaverde, p. 216).
“Obeso”> que históricamente ofrece un salto en la documentación
desde Alonso de Palencia a Torres Villarroel, aparece> amén de
en Secretum, en La desatada historia del caballero palmaverde
:
“Que muy presente tengo un extremoso sermón que le escuché
en Valladolid a un fraile de muy alto y obeso cuerpo> al que
por ello el rey Felipe III apodó «Padre Monstruo» y que se
llamaba Niccoló Riccardi, pues era genovés” (Palmaverde
,
p. 24)-
Un par de veces hallamos, en esta misma novela “lustroso 2”> cuyo
uso no se registra hasta el siglo XX; lo normal en el XVII era
“lucido”, que sigue vivo.
“No mucho tiempo atrás ji. ¿, el obispo de Urgel perdió
neciamente tres caballos y un lustroso mulo” (14> p. 15).
“íbamos con apuesta compostura sobre nuestras lustrosas
caballerías” (14, p. 25).
De los adjetivos correspondientes al subsector del sema 1
implicado, aparece una vez “orondo”, dos “corpulento”> tres
“robusto”, una “fornido” y el ya mencionado “altaricón”. Veamos
una muestra:
“La comunicación les llegó por uno de los frailes jerónimos
cuyo aspecto orondo lo designaba como prior” <Palmaverde
p. 17).
“El uno era don Antonio Enríquez ji..] que no estaba allí
para cumplir tal desafio sino para huir de su esposa> dama
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de genio, corpulenta y propicia al flato” (El Embaiador
,
p. 60)-
“Se comentaba igualmente cómo el rey de Nápoles> en
agradecimiento, había gratificado al conde con doce robustas
acémilas cargadas de tapices, brocados> sedas y joyas de
gran precio y rareza” (Id, p. 13).
“El mismo Emperador había mantenido en Ratisbona
satisfactoria relación con una robusta joven de dieciocho
años, de la que había nacido en febrero del pasado 1547
quien se llamaría don Juan de Austria” (Id, p. 138).
“Alto, fornido, de agradable ver, don Diego cuidaba
especialmente su palabra, asentada en latines, y en un
tiempo en el que el castellano era la lengua principal de
las cortes europeas” <Id> pp. 90—91).
“El último día de agosto había visitado Mendoza al Dux,
quien, sentado> mantenía a sus espaldas a un joven altaricón
y de cabeza rapada” <Id, p. 49).
Especialmente curiosa resulta esta utilización de “altaricón”
por Prieto> pues es voz registrada por el DH sólo con
documentación dialectal contemporánea y referida al antiguo Reino
de León y a la Montaña santanderina.
b> Lexemas del sector negativo
Los vocablos archilexemáticos flaco y delgado funcionan de
acuerdo con los usos de aquellos siglos> tal como hemos visto en
el primer ejemplo reproducido; flaco no se descarga casi nunca
del serna ‘débil’ y resulta así un intensivo de “delgado”. A
veces, incluso, flaco aparece en textos citados por el narrador,
como cuando habla de una sátira que circulaba, “Al entierro de
Castilla y otros reinos”, donde aparecían personajes como la
señora Sevilla, “muy flaca, macilenta ~ amarilla” (Palmaverde
p. 182)> o esta otra del Vergel de sanidad de Luis Lobera de
Avila que aconsejaba: “los que son flacos guárdense del coito
como del enemigo, que si lo usaren mucho incurrirán en ética” <fl
Embajador, p. 28). Veamos otro par de ejemplos pertenecientes al
texto mismo:
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“Naturalmente el propio Mendoza
quejándose por cartas de estar muy
al Emperador que enviara a Trento




.sin que viniera en mi auxilio una dama como la Geralda
que dio amparo a Palmaverde con sus labios no muy delgados
y sus piernas de hermosa longitud” (Palmaverde, p. 29).
“Esbelto” lo hallamos en tres ocasiones, que a continuación
veremos y que algún comentario merecerán después:
“La dicha era mujer hombruna> no ciertamente porque fuera
de talla esbelta> sino por acritud de carácter, y porque
bajo su nariz roma, más que apuntar un bigote> se le
marcaban nutridos pelos> que ella intentaba vanamente






de febrero de 1569 cuando don Diego salió del
la Mota, abrazó a sus fieles Fray Patricio y
todos tres, en no muy esbeltas cabalgaduras>









puerta y salió por ella>
de melena oscura y largas
que ponia distancia al
El adjetivo “esbelto”, como ya vimos en el catálogo> es un
italianismo que entra en español en el siglo XVII, como
tecnicismo pictórico> y no se extendió su uso a otros ámbitos
hasta el siglo XIX. Sorprende aquí, además, en el segundo
ejemplo, su aplicación a animales, extraña cuando menos, según
dije al tratar de su historia y su uso. “Esquelético”, al que
ya me he referido, aparece de nuevo en la p. 151 de El Embalador
,
refiriéndose a un “esquelético clérigo”, de quien ha ponderado>
poco antes, su “extrema delgadez”- Ejemplos de “macilento”,
“enjuto” y “enflaquecido” ya se han visto. Con sema 47 implicado
tenemos “menudo”:
“El otro español , menudo
el estribo de la muerte,
Delicado” <El Embalador
de cuerpo y puesto ya el pie en






Me referiré, finalmente, a “raquítico” y “canijo”> a cuyo
anacronismo ya aludí (son voces cuyo uso se extiende en el XIX>
aunque la primera ya está en Terreros y la segunda en DRAE 1780
)
y que ofrecen además la peculiaridad de ser usadas
metafóricamente> salvo un ejemplo de “canijo”:
“Tal realidad convocó la fundación de academias o talleres
de enamoramiento que, primeramente en la corte y después en
las grandes ciudades, pretendían la enseñanza de la
lingúistica aplicada, porque era algo triste que la
satisfacción física apenas fuera acompafiada de un raquítico
uso de los pronombres personales, o que toda la lengua que
inspirara un mirar de ojos prometedor fuera el aislado
tartamudeo de tú, tú. . yo, yo... toco, toco... toca,
toca..., sin el menor cuidado por la estilística”
(Palmaverde, pp. 152—153)-
“E imaginaba que el canijo de Cosimo registraría la casa
de Letizia para llevarse el retrato de Mendoza pintado por
Tiziano” <El Embaiador, p. 199).
“Mi maestro en economía era idiota en lenguas clásicas y
muy canijo contemplador de la naturaleza especialmente de









lingUistico del trato amoroso estaba harto
su conjugación casi exclusivamente para los
Y si éstos se encendían en muy hermosos
pueblo más o menos joven andaba muy canijo
y sintaxis, de modo que con el pragmatismo
cuando uno acertaba a hilar la frase «yo
con tú» sonaba a excesivamente retórico”
Con estos textos tan ilustradores del carácter y el humor de las
dos últimas novelas de Antonio Prieto, que apunté más atrás,
concluyo esta calicata en su idiolecto, que ofrece, obviamente,
resultados muy peculiares, dada la particular y doble intención
estilística con que cada palabra se ha elegido.
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Idiolecto de Luis Landero
La aparición, en 1989> de la novela de Luis Landero> Juegos
de la edad tardía, resultó todo un acontecimiento literario, al
conseguir> con una primera novela, elaborada a lo largo de diez
años, el Premio Nacional de Literatura y el Premio de la Crítica.
Me ha parecido> pues> oportuno, darle lugar en estas calas
idiolectales. Al fin y al cabo, el autor es sólo diez años mayor
que yo y, como yo, es profesor de la lengua en que escribe. Pues
bien, sólo nueve adjetivos de nuestro inventario, cuatro del
sector positivo y cinco del negativo, utiliza en las trescientas
setenta páginas de su obra. Los términos más frecuentes son, por
este orden, “gordo”, “flaco”> “robusto” y “delgado”. De los
demás, tan sólo “corpulento” aparece dos veces> los otros una-
En una ocasión, que tendremos ocasión de ver, se habla de un
personaje “de muchas arrobas”, y no hay ningún otro uso digno
de mención.
a) Lexemas del sector negativo
El archilexema ‘gordo” no es sólo el término
del campo, como he dicho, con diez apariciones
añadidura, del verbo engordar”), sino el único





“[Angelina] era mansa y gordita> olla a jabón de coco y su
voz se quebraba al acabar las frases” (p. 19).
“Por último mandaron aviso al director> que apareció en
solitaria y oscilante comitiva> pues era muy gordo y
solemne” (p. 62).
“——Qué jodio Faroni, y cómo ha pasado el tiempo. Oye, estás
más gordo, ¿eh?> y te estás quedando calvorota” <p~ 96).
“Compuso también el argumento de la obra dramática~ doña
Gloria, mujer hermosa y gorda, de grandes pechos y sobacos>
deseada por mecánicos y lecheros, experta gastrónoma y gran
cantante lírica, se enamora perdidamente de un guardia
municipal, desdeñoso, que suspira a su vez por una joven
delgada y pálida, de nombre Carantoflita” <p. 187).
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particularmente curioso e ilustrador resulta este diálogo, entre
Gil y Gregorio, donde se opone “gordo” a “flaco”, no a “delgado”,
como acabamos de ver en ese otro de imaginación literario—
creadora:
“——Mis muslos son más bien gordos ——dijo—- y tengo un poco
de tripa.
——El aspecto físico no tiene importancia ——repuso Gregorio,
convencido de la justeza de su afirmación—-. También Platón
era gordo y ya ve.
——Si, pero fíjese en los nombres. Un Platón gordo se
entiende, es casi cosa del destino. Pero un Gil gordo
resulta ridículo, ¿no? Si yo fuese un predestinado o sería
flaco o me llamarla Gilón. Los nombres hay que merecerlos,
¿no cree?
——Eso son tonterías. Deberías cambiarte el nombre> si tanto
te obsesiona. ¿Qué te parece si en adelante te llamo Dacio>
que es un nombre que no compromete a nada y no es para
gordos ni flacos?” (p. 144).
“Corpulento” lo encuentro tres veces, una de ellas
emparejado con “bajo” y, por tanto, con el serna 28 neutralizado.
En los otros casos el adjetivo califica a un mismo personaje, don
Isaías, que también es descrito como ‘robusto”> término éste que
se halla hasta cinco veces en el relato.
“Había allí un hombre bajo y corpulento> de unos sesenta
años, de aspecto complicado o absurdo” <p. 248).
“Y más allá, de espaldas al círculo de luz, la figura
inmóvil de un hombre robusto [don Isaías], y bien abrigado>
que miraba al vacío” <p. 341¾
“Había en él [don Isaías] una mezcla incomprensible de
decrepitud y de vigor> quizá porque> aunque robusto, más
que fuerza había en su estampa como un derroche de
debilidad, y aquella debilidad> al exigir de cierta energía
para manifestarse, se confundía con el vigor> el cual
confirmaba de nuevo la debilidad, y así sucesivamente” (p.
342)-
Más adelante se referirá a este personaje como “el corpulento y
desamparado anciano” (p. 345) o “el corpulento anciano” (p. 357)
o hablará de “su fértil corpulencia” (p. 347)’ Da la impresión
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de que, para Landero, “robusto” y “corpulento” son sinónimos. He
aquí otros dos textos referidos a un mismo personaje:
“Doña Gloria













rmando la manta en
de una reina madre”
un sillón de orejas, con
en una manta blanca desde
anciana robusta y de aire
robusta. Era alta, y aunque
bastón por delante y la otra
el regazo, tenía el porte
(p. 241)-
“Macizo” lo hallo una vez con aparente implicación del sema 1:
“Dio nombre a los caudillos (el general
antagonista, el sanguinariO mariscal Fusio,





b) Lexemas del sector negativo
Algunos ejemplos de los archilexemas “flaco” y “delgado”
ya los hemos visto, en su contraposición con “gordo”. En total,
son seis las apariciones de “flaco” en la novela y cuatro las de
“delgado”.
“Lo vio por primera
del andén en un viej
de frío> los zapatos
y trémulo asomado al
vez [a Félix Ollas), enfundado al pie
o abrigo de espigas, los ojos llorosos
cubiertos de barro y el cuerpo flaco
garabato de la soledad” (p. 19).
“Y no faltaba el cura de vieja estampa, anciano y flaco>
que caminaba abstraído> casi abismal, como un galgo enfermo,
y el municipal de muchas arrobas, que dobla pesadamente un
esquinazo, con el palillo del almuerzo prendido entre los
dientes” (p. 80).
“Detuvo a un camarero flaco y lúgubre y le preguntó-..” (p.
160).
“Gil preguntó: «¿Alto?», y Gregorio
preguntó: «¿Delgado?», y Gregorio dijo, «
«¿Fuerte?»> y Gregorio dijo> «pues...».




“El mismo, pero más pálido y delgado> con cucurucho de
astrónomo y túnica de dragoncetes dotados” (p. 261).
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“Gregorio avanzó hacia el mostrador, donde un hombre viejo,
alto y delgado, de cabeza pequeña y cimbreante, cabello
blando peinado con raya, labios finos de pez y barbilla
aguzada> escribía en un libro de asientos” <p. 299).
En el último texto podemos comprobar también la única aparición
de “fino” con valor atribuible a nuestro campo”. Cabe señalar
también> finalmente, el uso curioso que hace> a veces, Landero
del verbo “adelgazar”- Habla de una señora que se sentaba
adelgazándose en un suspiro y decía” <p. 72) o de un hombre que
se erguía adelgazando la expresión” (p. 81) y otras expresiones
análogas.
Falta mencionar, con un único ejemplo y dentro del subsector
del sema 47 implicado, la aparición de “famélico”.
“Un perro famélico, trotando al bies y con el rabo entre
piernas, lo adelantó como para guiarlo y anunciar su
llegada” (p. 363).
Colofón textual: Das columnas de Jaime Campmany
Si para acabar el siglo XVII, analizamos la concentración
adjetival en dos poemas satíricos de Quevedo> dedicado a una
mujer gorda el primero y a una flaca el segundo> quiero mostrarla
ahora> en estos finales del siglo XX, tomando como ejemplo dos
textos del periodista Jaime Campmany> en dos columnas en A~>
“Los rehenes” y “Los dos gordos”, publicadas> respectivamente,
los días 15 y 19 de octubre de 1990, con motivo del viaje del
rector Villapalos y la diputada Cristina Almeida a Bagdad, para
entrevistarse con Sadam Hussein y traerse a los españoles allí
retenidos. Creo que son una buena muestra del juego verbal y
estilístico a que se presta el tratamiento literario en el campo
‘gordo> ¡ ‘flaco’, con su dosis de humor y la ventaja de conocer,
en vivo o en imagen, a las dos parejas> de gordos y de flacos,
retratadas en esos textos. Veámoslos, reducidos naturalmente a
los fragmentos que aquí verdaderamente nos interesan:
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“¿Será verdad que Sadam Hussein les ha dado los rehenes a
Cristina Almeida y a Gustavo Villapalos? E...] En la
negociación, doña Cristina echó toda la carne en el asador
y don Gustavo puso todo el peso de su retórica. E...] Ahí
tienen ustedes explicado por qué en la negociación triunfan
siempre los gordos, los plácidos, los orondos> los
bochanones desde la opulencia de la carne, que no priva, por
otra parte, de la creencia y del cultivo del espíritu. En
la iglesia, los más flacos han sido siempre los
inquisidores, los predicadores de las penas del infierno y
los penitenciarios implacables. En cambio, los canónigos
obesos, los beneficiados amondongados y los arciprestes
bamboches siempre han sido más comprensivos y benévolos con
los pecadores. La alegría de la fe letifica y engorda-
Bueno, pues figúrense ustedes qué habría sido de los rehenes
si a ver a Sadam Hussein, en vez de Cristina Almeida y
Gustavo Villapalos, van Alfonso Guerra y Matilde Fernández.
Arman en Bagdad el bochinche santo, con su inequívoco
aspecto de infieles y sacrílegos, descreídos y paganos -
Y cuatro días más tarde> ya ellos de regreso en Espafia:
“En Bagdad se escucha un clamor: «Que retornen los dos
gorditos españoles». E. ~] Los rehenes italianos de Hussein
E..1 piden que vuelvan a Bagdad los dos gordinflones
españoles para que convenzan al carcelero. De pronto, la
pareja de rechonchos celtíberos> el rector cachigordete y
la diputada repolluda, se han hecho famosos en el mundos
[.] Después del buen éxito de los dos gorditos> don Feulpe
González debería hacerles ministros. Entre doña Matilde
Fernández> que parece una sobrina anticlerical de San
Ignacio de Loyola y Cristina Almeida, que le pega tres
meneos a Alfonso Guerra y le deja para las mulillas,
prefiero a doña Cristina, que no tendrá el tipo de Gilda,
ni siquiera de la lozana andaluza> pero que al menos no
parece un anuncio de apretarse el cinturón en tiempos de
crisis económica. ji..] Bien es verdad que tendrían que
abrirle una ensenada en la mesa de los Consejos> al modo
como tuvieron que hacerle a Santo Tomás de Aquino, porque
la panza no le dejaba arrimarse a la mesa para escribir la
«Summa theologica». E...) Y a don Gustavo Villapalos podrían
hacerle ministro de Defensa ji. - ] y no tendría el peligro
de caerse sobre la cubierta de los barcos> como le sucedió
al pobre don Narcis, porque don Gustavo, como está tan
gordezuelo y lucido, actúa como un tentetieso, y el
bullarengue le sirve de plomo fundamental para que el centro
de gravedad se mantenga al ras del suelo y permanezca
siempre erecto. E...] No entiendo por qué don Gustavo
Villapalos le daba explicaciones y disculpas a don Luis del
Olmo en la COPE a causa de su gordura, como si eso fuese un
pecado o una vergúenza- En política hay que reivindicar a
los gordos> porque ya hemos visto lo que da de sí el
gobierno de los héticos, Los héticos> además de no ser
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éticos> mala uva. ¡A la democracia por la obesidad! rQue
vengan los gordos!”.
Hasta una docena de lexemas del sector positivo encontramos en
tan corto espacio, tomando como base, además> a dos personas muy
concretas. Aparte otras hipérboles estilísticas. Dos lexemas tan
sólo del negativo, pero con otras descripciones y comparaciones
que suplen la posible presencia de adjetivos. Los escritores
tienen ahora la ayuda de los diccionarios ideológicos y cualquier
campo entero a la mano> para seleccionar y afinar la propiedad.
Una observación he de hacer sobre ‘bamboche”, que usa aquí
Campmany como adjetivo> pero no lo es en los diccionarios> sino
sustantivo, y de ahí que yo hubiera prescindido de él. Esto dice
el DRAE: “m. fam. p. us. Persona rechoncha y de cara abultada y
encendida”. Hasta quince sustantivos de este tipo acompañan a
“bamboche” en el apartado correspondiente del DILE de Casares.
Muchos de ellos podrán acabar como adjetivos, pero de momento no
lo son> lexicográficamente hablando, y yo tuve que ponerle unos
limites a esta tesis.
CONCLUSIONES
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1’ El campo semántico tgordo’ ¡ tflaco> es una estructura
bipolar adjetiva análoga a tantas otras estructuras bipolares
adjetivas del español -
2. El contenido lingtJístico formalizado por esta
organización es la valoración de la cantidad de carnes.
3’ Tal contenido excluye la posibilidad de aplicación de las
unidades del campo a cosas.
4. La determinación clasemática ‘para personas y animales’
afecta al campo en su totalidad. Clase y campo sostienen, pues,
una relación de solidaridad semántica.
5. Una vez establecido el contenido del campo y dado que la
aplicación personal y animal es determinante> se hace necesario
considerarla en el caso concreto de cada lexema.
6. Es necesario, en cambio, establecer dentro de la amplia
clase aplicación humana y animal’ otras clases más delimitadas,
puesto que no todos los adjetivos del campo admiten cualquier
aplicación humana o animal. En algunos casos, incluso, el
condicionamiento clasemático se convierte en condicionamiento
archilexemático, y hasta lexemático.
7. Las determinaciones clasemáticas ——y las archilexemáticas
y las lexemáticas—— que funcionan dentro del campo restringiendo
las posibilidades de aplicación de algunos de los lexemas dejan
de ser semas genéricos y se convierten en específicos.
8. Los semas genéricos convertidos en específicos resultan
del establecimiento de solidaridades léxicas y en algunos casos
establecen a su vez solidaridad semántica y sincretismo
1 exernáti co.
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9. El serna genérico convertido en especifico que resulta de
una solidaridad exclusivamente léxica afecta al lexema sólo en
lo que a sus posibilidades de combinación se refiere. Así, los
semas ‘personas’ y ‘partes del cuerpo humano’ resultan en el
lexema ‘grueso’ de su relación solidaria ‘con tales clases y su
única función consiste en restringir las posibilidades
combinatorias de ‘grueso
10. Los semas genéricos que resultan del establecimiento de
solidaridad léxica y que establecen a su vez solidaridad
seniántica en los casos de sincretismo lexemático, afectan mucho
más profundamente al lexema pues ocasionan su desdoblamiento en
unidades que incluyen distintos semas específicos no nucleares.
En el caso de ‘opulento 2’ la aplicación respectiva a ‘partes del
cuerpo humano’ o a ‘mujeres supone diferencia de valor> al
margen de las posibilidades combinatorias-
11. En cada uno de los dos sectores de la estructura bipolar
del campo se organiza un paradigma independiente. Llamamos a
estos paradigmas sector positivo y sector negativo.
12. Pertenecen al sector positivo todos aquellos adjetivos
que expresan la cualidad de la valoración de la cantidad de
carnes en grado superior al grado cero.
12. Pertenecen al sector negativo del campo todos aquellos
adjetivos que expresan la misma cualidad en grado inferior al
grado cero.
14. El grado cero es la cualidad en grado normal.
Lingúisticamente la normalidad” no se siente como cualidad>
puesto que no hay ningún lexema que la formalice. Es irrelevante.
15. La “normalidad” se expresa linguisticamente por el
simple procedimiento de señalar la carencia de las dos cualidades
contrarias expresadas por cada uno de los dos sectores del campo.
Es una doble carencia cualitativa.
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16. Por todo esto podemos afirmar que entre los dos sectores
del campo no existe tránsito gradual.
17. Cada sector del campo está representado por su
archi lexema.
18. Estos dos archilexemas no son neutralizables en ningún
caso.
19. La organización de cada sector es en muchos aspectos
paralela a la del otro.
20. Tanto el sector positivo como el









sector del serna especifico
del sema especifico nuclear
En el sector positivo el
‘que tiene muchas carnes -
En el sector negativo el
‘que tiene pocas carnes’
serna especifico nuclear es el
sema específico nuclear es el
Es lo mismo hablar de





sernas 1 y 47 son el valor común de cada sector.
24. Los adjetivos de cada subsector incluyen su
específico nuclear (s.e.n.) de forma diferente.
sama
25. Los adjetivos del subsector del s.en. esencial incluyen
este serna como contenido significativo primario> que no deriva











26. Los adjetivos del subsector del s.e.n. implicado
incluyen este serna como contenido significativo secundario
implicado necesariamente a partir del contenido primario que les
es propio.
27- Los adjetivos del subsector del s.e.n. virtual incluyen
este serna como posibilidad no necesaria pero si actualizable en
el discurso y, de hecho, actualizada con alguna frecuencia en
contextos concretos~
28. En realidad los adjetivos del subsector del s.e.n.
virtual incluyen este sema ——cuando lo incluyen—— como
contenido secundario implicado a partir del contenido primario
que les es propio. La diferencia entre los adjetivos del s.e.n.
implicado y del s.e.n. virtual radica en que en el caso de los
primeros la implicación es necesaria y en el caso de los segundos
se trata tan sólo de una posible implicación-
29. Tanto los adjetivos del se.n. implicado como los del
s.e.n. virtual son siempre multisémicos como elementos de nuestro
campo.
30. Los adjetivos del s.en. esencial pueden ser unisémicos
o multisémicos.
31. Pertenecen al grupo de los adjetivos unisémicos aquellos
que expresan exclusivamente ‘valoración de la cantidad de
carnes>, es decir> una única cualidad.
32. Pertenecen al grupo de los adjetivos multisémicos los
que expresan> además de <valoración de la cantidad de carnes>>
otra u otras cualidades.
33. El número de cualidades expresadas por un adjetivo no
se corresponde necesariamente con el número de semas que lo
constituyen -
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34. El número de cualidades expresadas por




35. El carácter independiente o dependiente de un sema nada
tiene que ver con su forma de inclusión en el semema del adjetivo
que lo contiene. No hay incompatibilidad entre las nociones de
serna independiente y las de sema implicado o sema virtual.
36. Un sema es independiente dentro del semema del que forma
parte cuando no está complementando a ningún otro serna.
37. Un serna es independiente dentro del semema del que forma
parte cuando actúa como complementario de otro serna.
38. Los semas independientes tienen sentido por sí mismos
dentro del semema en el que actúan.
SS. Los semas dependientes sólo tienen sentido,
semema, en relación a otro u otros semas.
dentro del
40. Dentro de un semema adjetivo las dependencias pueden
escal onarse.
41. El hecho de que los semas contraigan una relación de
dependencia en el interior de un sernema no contradice en absoluto
su carácter de rasgos diferenciales mínimos de la significación
dentro del campo semántico.
42. Es en el concreto nivel del campo ya definido por
extensión donde se comprueba efectivamente que los semas son
semas, porque es imposible partir del conocimiento previo de lo
que es mínimo y de lo que es diferencial.
43. En los campos semánticos
nuestro en particular existen
dependientes.
adjetivos en general y en el
tipos diversos de semas
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44’ Los semas genéricos convertidos en específicos, es
decir> las determinaciones de cualquier tipo que restringen las
posibilidades de aplicación de un lexema en relación a las del
campo o ——es lo mismo—— a las de los archilexemas del campo>
son un tipo de semas dependientes-
45’ La particularidad como semas dependientes de estos semas
convertidos radica en que actúan como todos los semas del semema,
excluidos ellos mismos, como una especie de “aditamento
ci rcundante”.
46. El significado que estos semas aportan al semema no es
un significado del mismo orden que los que aportan el resto de
los semas del semema. No es, desde luego> significado léxico.
47’ Este significado de los semas genéricos convertidos no
encuentra su referente en la realidad extralingOistica, sino en
la realidad lingUistica precisamente.
48. Cuando hablamos de campos semánticos adjetivos nos
estamos refiriendo exclusivamente a pradigmas cuyas unidades
expresan verdaderas cualidades. Los adjetivos gramaticales
(pertenecientes o relativos a sustantivos) quedan fuera de
nuestras consideraciones- Al ser las cualidades conceptos
continuos susceptibles de gradación> tanto su intensificación
como su atenuación constituyen serna.
49. Los semas intensificador y atenuador son semas
determinantes, y por tanto dependientes, cuya acción recae sobre
uno o más semas independientes dentro de un semema adjetivo.
50. En los adjetivos unisémicos eh que hay intensificacióno
atenuación ésta recae necesariamente sobre el serna especifico
nuclear.
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51. En los adjetivos multisémicos la intensificación o la
atenuación puede interesar al serna específico nuclear, a este y
a otro u otros semas específicos independientes o solamente a uno
o más gemas específicos independientes distintos del nuclear.
52. Al ser los semas intensi-ficador y atenuador comunes a
todos los campos semánticos en que se integran los adjetivos
realmente cualitativos pertenecen> como semas dependientes> a un
tipo especial que hemos dado en llamar “gemas categoriales
inherentes” -
53. El significado que aportan tales gemas al semema
adjetivo es de distinto orden que el de los semas genéricos
convertidos y también que el de los semas independientes. Pues
a diferencia del de los semas genéricos convertidos es un
significado con clara referencia extralingoistica. Ya diferencia
del de los independientes no se refiere a una cualidad
sustancial, sino a una propiedad inherente de las cualidades
sustanciales: su grado.
54. La determinación de los semas intensificador y atenuador
aportan al semema, cuando inciden globalmente sobre el conjunto
de sus semas exceptuados los genéricos> es idéntica a la que
recibe el miembro modificado de la estructura opositiva
secundaria que Coseriu llama modificación. “Gordo” y “obeso”
están en una relación idéntica a la que sostienen “gordo” y
“gordisimo”, o “gordo” y “supergordo”. “Gordo” y “lleno” se
oponen del mismo modo que “gordo” y “gordito”.
55. El resultado del análisis de nuestro campo, que en 10
que a esta cuestión respecta creo que se puede generalizar a los
campos adjetivos y más allá de los campos adjetivos, pone de
relieve la exactitud de la afirmación de Coseriu cuando dice que
“las modificaciones pueden funcionar como subdivisiones
ulteriores dentro de un campo”.
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56. Coseriu dice también que “una lengua puede estructurar
por medio de modificaciones lo que otra estructura por medio de
lexemas <que, eventualmente, funcionan en campos distintos)”. No
veo qué quiere decir Coseriu con esto de que puedan funcionar
siquiera eventualmente, en campos distintos. A mi entender
funcionan siempre en el mismo campo. Pero lo que el estudio del
campo ‘gordo’ ¡ ‘flaco’ demuestra es que una misma lengua puede
estructurar una misma sustancia de contenido por partida doble:
por medio de modificaciones y por medio de lexemas.
57. Esta alternancia entre procedimientos gramaticales y
procedimientos léxicos es posible en virtud de
estos semas dependientes de que se viene hablando.
parece y aunque la afirmación resulte ciertamente
trata de semas que no responden exactamente a
comúnmente aceptada. No son diferencias mínimas
léxico sino diferencias mínimas de contenido a
gemas genéricos convertidos ni los semas
inherentes” aportan contenido léxico al lexenia.
impide ser rasgos distintivos lexemáticos.
la existencia de






Lo que no les
58. Algunos adjetivos de nuestro campo incluyen un rasgo
diferencial peculiar: el de la localización cualitativa en una
concreta parte del cuerpo. Dicho rasgo depende del semema
completo ——excepción hecha de los gemas genéricos> cuando los
haya—— al que va determinando. Los semas de localización
cualitativa constituyen> pues, otro tipo de gemas dependientes.
59. Tanto en el sector positivo como en el negativo hay
adjetivos que localizan la cualidad o las cualidades que expresan
en una concreta parte del cuerpo. No hay simetría entre los dos
sectores del campo en lo que a estos adjetivos se refiere. En el
sector positivo abundan mucho más que en el negativo, pues
aparecen en el subsector del s~e.n. esencial, en el del s.e.n-
implicado y en el del s.e.n. virtual y constituyen grupos
importantes> especialmente el del s.e.n. implicado. En el sector
negativo no hay muchos adjetivos que incluyan este tipo de
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tdeterminación localizadora de
subsector del s.e.n. esencial,
implicado.
la cualidad. Hay
y sólo uno en el
60. Desde el punto de vista teórico, es lícito suponer que
este tipo de semas dependientes que localizan la cualidad en una
concreta parte del cuerpo pueden funcionar en otros campos
semánticos cuyos lexemas se refieran al modo de ser de las
personas y de los animales en el aspecto físico. No se trata, sin
embargo, de una suposición teóricamente admisible sino de un
hecho fácilmente constatable: los los semas localizadores de
cualidad en parte concreta del cuerpo funcionan en otros campos.
Para que estos semas localizadores puedan funcionar en un campo
no es preciso que esté clasemáticamente determinado como tal
campo. Basta con que alguno de sus lexemas reciba la
determinación clasemática ‘para personas’ o ‘para animales’. O
ambas.
61. No ha sido necesario
para llegar a esta conclusión.
salirnos de nuestro propio campo
















el procedimiento que la lengua
de algunos de estos adjetivos es
ha
el
ición específica, nominal o lexemática, en términos
Es visible. Según Coseriu la modificación> el
y la composición son estructuras opositivas
porque su propia definición supone los campos
eventualmente, también las clases léxicas). La
el desarrollo y la composición son procedimientos
de palabras que implican siempre determinaciones de
tical. También según Coseriu, la categoría verbal de
es la del lexema determinado en la composición. De
Coseriu se desprende que en una formación por
lexemática concurren dos lexemas> uno determinante
y otro determinado. Lo que no llega a decir Coseriu es cómo las
estructuras opositivas secundarias suponen los campos léxicos.
Aunque sí señala ——lo hemos visto—— que las modificaciones pueden






bien, las composiciones están en el mismo caso, al contrario que
los desarrollOs, que al implicar cambio de categoría suponen
forzosamente su adscripción a una estructura paradigmática
distinta. Un compuesto lexemático se constituye a partir de dos
lexemas pertenecientes a campos diferentes y> ya constituido>
ingresa en el campo del lexema determinado en la composición.
62. El término resultante de una composición se opone
secundariamente al lexema originario que recibe de otro lexema
la determinación gramatical. El término resultante de una
composición forma parte de la estructura opositiva primaria que
es el campo del lexema determinado originario y, dentro de éste,
se opone de manera inmediata ——bilateralmente—— a dicho lexema
con el que ha contraído una relación de oposición privativa.
63. Tal oposición privativa implica la presencia de un nuevo
serna específico. Ese nuevo sema específico es un serna
lexicalizado, un sema con forma de expresión sustentadora: el
lexerna determinante en la composición. Los semas dependientes de
localización cualitativa que funcionan en nuestro campo adoptan
en muchos casos esta forma de semas específicos lexicalizados.
64. Como el procedimiento seguido es> precisamente, eso>
procedimiento, o sea> gramática, regla aplicable del sistema,
regla aplicada de la norma histórica, es fácil el rastreo de su
aplicación en otros campos. Siempre que se trate de cualidades
físicas, la aplicación humana o animal podrá centrarse, por
composición lexemática, en una concreta parte del cuerpo.
“Zanquilargo”, “pelinegro”, “patizambo” o “rabicorto” son
adjetivos que, sin gran esfuerzo por mi parte, se me ocurren como
ejemplo ilustrativo de lo que digo.
65. Cualquier hablante puede emplear este procedimiento para
la improvisación ocasional de términos que, aunque no pertenezcan
al inventario del sistema histórico ni se recojan en ningún
diccionario, cumplen estrictamente con el principio de
sistematicidad, llevado> eso sí, más allá de los limites de su
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aplicación efectiva~ Pocos son los adjetivos que he encontrado
en los diccionarios como muestra de la composición a la que me
vengo refiriendo: “carigordo” “carilleno” y, si acaso>
“cariaguilefio”. Pero tan lícitos como estos --y quizá más oídos
que alguno de ellos—- parecen otros que no están recogidos,
ocomo “patigordo” o “pierfino”, “cuelliesbelto”> “brazigrueso”,
“musliflaco”, o “culigordo”. O “piernirechoncho”, O “patirecio”.
El análisis que he presentado para “carigordo” o “carilleno”
podría aplicarse, mutatis mutandis, a cualquiera de los adjetivos
que acabo de enumerar que, naturalmente, no he incluido en la
lista por no salirme de los límites que me he impuesto: los que
marcan los diccionarios.
66. El procedimiento de la composición lexemática no es el
único que la lengua ha seguido para la constitución de adjetivos
que, en el campo ‘gordo’ ¡ ‘flaco’, incluyan el sema dependiente
de localización cualitativa.
67. Otros de estos adjetivos se han formado también por
composición, pero por composición genérica> pronominal o
prolexemática, que corresponde a una sección de lo que
tradicionalmente se llama derivación, según Coseriu.
68. Todos los adjetivos así formados pertenecen al sector
positivo y al subsector del s.e.n. implicado y entran en el campo
porque implican el valor común desde ‘la perspectiva del volumen.
69. En estos casos el serna dependiente de localización
cualitativa es también un serna específico lexicalizado, mientras
que el sema o semas por él determinados adoptan la forma de un
sufijo derivativo, —on o —ndo. La síntesis sintagmática del
compuesto formado es de grado superior al de la composición
lexemática porque no es explícita. Pero desde el punto de vista
del dontenido, no existe diferencia de semema entre el
documentado “culón” y el perfectamente posible “culigrande
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70. Por último, el serna dependiente localizador se presenta
también en adjetivos que no lo lexicalizan para nada en la forma
de la expresión> porque no son formaciones léxicas ni son miembro
de ninguna estructura opositiva secundaria, únicamente de la
primaria del campo. Sólo hemos encontrado cuatro de estos
adjetivos> los cuatro en el sector negativo: “chupado 1”,
“aguileño”, “afilado 2” y “lisa”.
71 . Estos adjetivos presentan una particularidad, al igual
que el compuesto “cariaguileño”, que es una variante de
“aguileño”. Tienen doble fórmula sémica, pero es el suyo un
sincretismo muy curioso. Este sincretismo consiste en que cuando,
en relación solidaria de implicación, están determinados por un
lexema convertido en serna genérico, desaparece de su semenia el
serna localizador.
72. El serna genérico convertido que ocasiona la desaparición
del localizador es el que restringe la aplicación del adjetivo
a esa concreta parte del cuerpo a la que se refiere> también, la
localización de este último, que en tal caso resulta innecesario
por redundante.
73. Cuando la restricción> que en cualquier caso la hay en
estos adjetivos, es de afinidad o de selección> no limita la
aplicación del lexema a la concreta parte de’! cuerpo a la que se
refiere el serna localizador, y éste aparece forzosamente en el
semema. “Chupado 1”, dicho de las personas, es ‘muy flaco de
cara’, pero dicho de la cara de las personas es sencillamente
‘muy flaco’. “Afilado 2” es> ‘dicho de los caballos>, tesbelto
de cuello’. Pero en el momento en que se aplica directamente al
<cuello de los caballos’ tan solo es ‘esbelto>. “Aguile¡’io”, en
aplicación a personas, es ‘flaco y largo de cara’. Y en
aplicación a la cara de las personas es <flaco y largo’ sin más.
“Lisa”, dicho de las mujeres, incluye el sema localizador que no
incluye “liso”, dicho del pecho femenino.
.~amr~
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74. Resulta perfectamente lógico que los adjetivos que
admiten esta doble posibilidad, que no modifica sustancialmente
su valor> sean los que no lexicalizan -—no explicitan en la
forma de la expresión—— el serna específico determinante.
Resultaría francamente chocante hablar de “caras carigordas” o
de “barrigas barrigudas”. Precisamente porque ¿cómo desechar un
serna que tiene forma de la expresión? Pese a todo no es
imposible. El compuesto “cariaguileño” aparece aplicado a rostro
en alguna ocasión. Con lo que su sema localizador lexicalizado
se convierte en forma de expresión vacía. Pero este uso es
excepcional y, en cualquier caso> se evita> al menos, la
redundancia en la expresión: “rostro cariaguileño”, no cara
cariaguileña”, es lo que hemos encontrado. También podría
pensarse en un “culo nalgudo” o en un “pecho tetigordo”, pongamos
por caso. Más difícil resulta ya imaginar “nalgas culonas” y
“tetas pechigordas”. Y propio sólo de una canción infantil
parecería el “culo culón” o el “pecho pechigordo”.
75. Aunque los semas localizadores de cualidad funcionen en
distintos campos adjetivos no son “semas categoriales
inherentes”, pues la localización en una concreta parte del
cuerpo humano o animal no es> a todas luces, una propiedad de la
sustancia de los adjetivos cualitativos. Y además, “en distintos
campos no es lo mismo que ‘en todos los campos”.
76. La lista de los semas dependientes que funcionan en el
campo ‘gordo’ / <flaco’ no termina en los localizadores de
cualidad. En algún caso aislado, como el del adjetivo
“corpulento”, por ejemplo, aparece un sema que se puede
considerar dependiente porque se a?iade a otro cuyo valor precisa.
Los dos semas forman, en realidad> una unidad> aunque disociable,
en el lexema, puesto que el determinante no puede aparecer sin
el determinado y el determinado resulta insuficientemente
perfilado sin el determinante. Sin embargo, no pueden
considerarse serna único porque el determinado forma parte también
del semema de otro u otros lexenias del campo, pero sin
determinación alguna. El análisis sémico debe reflejar el
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desdoblamientO como tal, puesto que sólo así se pone de
manifiesto la existencia de una base común ——el serna
determinadO’ y una diferencia mínima ——el sema determinante——
entre elementos del campo. En el caso de ‘corpulento’ el serna
determinado es ‘que tiene mucho volumen> y el determinante es
<corporal’. Y este último sema, ‘corporal’, que evidentemente no
puede ser entendido sino en relación al primero, constituye la
diferencia mínima mediante la que se oponen ‘corpulento> y
<voluminosO’, en sus rasgos esenciales, Diferencia que es lo
suficientemente importante como para implicar, en “corpulento”>
un serna que no se implica en “voluminoso”.
77. En el semema de varios adjetivos del sector negativo
——todos ellos participios adjetivos, en realidad—— aparece otro
serna que merece algún comentario. Me refiero al serna 64, ‘que ha
llegado a un estado>. Es un serna de difícil clasificación dentro
de nuestro campo adjetivo> quizá porque su referencia es ajena
a la sustancia cualitativa como tal. No es un serna cualitativo,
ni siquiera un sema complementario de otro que sí lo sea. No es
comparable a ningún tipo de semas dependientes de los
establecidos hasta ahora. En rigor, ni siquiera es un sema
dependiente porque no es que determine a los demás semas del
semema o a algunos de ellos, ni que estos lo determinen a él. La
relación que se establece entre el serna 64 y el resto de los
semas de los adjetivos que lo incluyen> es, en todo caso, una
relación de equivalencia parcial. El estado al que se llega
consiste precisamente en la presencia de la cualidad o de las
cualidades que el adjetivo expresa contemplado como resultado de
una transformación.
78. En los mismos adjetivos en los que aparece el serna 64
se incluye también el serna 65 <por pérdida’ y, en algunos casos,
además, el serna 66 ‘con el paso del tiempo>. Estos dos semas sí
puedén considerarse semas dependientes. Más que determinar
complementan a todos los semas cualitativos cuya suma es,
precisamente, el estado al que se ha llegado. su aportación
significativa, por tanto, no sirve para restringir el valor de
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los semas sobre los que recaen, sino para precisar circunstancias
relevantes en el “advenimiento” de la cualidad o de las
cualidades que constituyen el contenido propiamente adjetivo de
los lexemas.
79. Los adjetivos multisémicos son elementos de lengua en
que se asocian una forma de la expresión simple y una forma del
contenido compleja.
80. La complejidad de la forma del contenido de los
adjetivos multisémicos estriba en que en ella, en su significado
léxico, se amalgaman conceptos diversos,
81. La diversidad de los conceptos asociados en la forma de
contenido de un adjetivo multisémico nada quiere decir sobre la
unitariedad de su significado. Antes al contrario> sin
significado unitario no habría diversidad conceptual comprobable.
82. La asociación de los conceptos diversos que forman parte
del significado de un adjetivo multísémico está motivada en la
asociación extralingUistica ——natural o cultural, o ambas cosas
a la vez—- de las cualidades referenciales. La lengua se limita
a consignar la experiencia compartida de sus hablantes sobre la
realidad. Lo que se presenta simultáneamente en sus unidades es
que se presenta con frecuencia unido en el mundo de sus usuarios.
83. Los adjetivos multisérilicos son, por su propia
naturaleza, unidades poliparadigmáticas que funcionan en un
número de paradigmas igual al de las cualidades a que hacen
referencia.
84. Si por cada uno de sus semas cualitativos el adjetivo
rnt4ltisémico se adscribe a un paradigma distinto, eso querrá decir
que cada uno de dichos semas es el especifico nuclear en un






el uso idiomático concreto son posibles> e incluso
las neutralizaciones de semas independientes
86. Ramón Trujillo sostiene en su tesis la opinión de que
en el habla los adjetivos multisémicos oscurecen ——neutra-
lizan—- todos sus rasgos cualitativos excepto uno, es decir> de
que funcionan siempre como si fueran unisémicos. No estoy de
acuerdo con tal opinión. Pues las neutralizaciones ni pueden
producirse para todos los semas en todos los adjetivos por igual,
ni se producen necesarimente aun cuando sean posibles.
87. La distinción entre semas esenciales, implicados y
virtuales puede aclarar notablemente la cuestión sobre la
neutralización de semas en los adie
adjetivos en que hay semas implicados
puesto que la implicación es necesar
semas implicantes. En los adjetivos
para estos ni siguiera cabe hablar de
lo que ocurre con tales semas e
contrario. Pueden actualizarse o no.
ni siquiera interesan los adjetivos co
tonto” es posible, desde luego> como
en ninguno de los dos casos hay
especie. En los adjetivos en que hay
las neutralizaciones suelen ser
multisémico integrado por cuatro
ejemplo, hay dos que se neutra
escritores del siglo XIX ——preci
mientras que los otros dos no se
otro adjetivo de tres rasgos> ‘maci
tendencia hacia el rasgo de la
‘tristeza’ en detrimento del de ‘la
que a pesar de todo ninguno de
unisémico. Y si el adjetivo
tivos multisémicos. En los
estos no son neutralizables
ia. Como tampoco lo son los
en que hay semas virtuales
neutralización. Puesto que
s justamente el fenómeno
Y cuando no se actualizan
rrespondientes. El “erudito
lo es el “fofo flaco”. Pero
neutralización de ninguna
solamente semas esenciales
selectivas - En un adjetivo
rasgos como “esbelto”, por
l’izan con facilidad en los
samente el serna 47 y el 28——
neutralizan en esa época. En
lento”, se advierte una cierta
palidez’ y hacia el de la
‘delgadez’. Pero lo cierto es
los dos lexemas se queda en
es de dos rasgos esenciales> es
decir, duosémico, es harto infrecuente que se neutralilDe ninguno
de los dos. Cuando ocurre, más parece producto del error de quien
550
emplea la lengua que otra cosa. Cuando Miguel Angel Asturias nos
describe a uno de sus personajes femeninos diciendo que es “alta
y regordeta” debe de confundirse en algo. Seguramente no en el
significado de “alta” sino en el de “regordeta”, por culpa del
sufijo que interpreta posiblemente como sema atenuador
lexicalizado pero de la cualidad equivocada. Las neutralizaciones
de los semas independientes cualitativos de los adjetivos
multisémicos, incluso cuando son frecuentes, son mucho menos
frecuentes que su mantenimiento.
88. En cualquier caso, la neutralización es una posibilidad
de los semas independientes cualitativos esenciales que no
comparten los implicados ni los virtuales. Tampoco los comparten
los semas dependientes, salvo los genéricos.
89. sólo hay dos semas independientes cualitativos que sean
comunes al sector positivo y al sector negativo del campo> el
sema 4> ‘que tiene poca altura o longitud’ y el 28, ‘que tiene
buena altura o longitud>. Estos semas dimensionales negativo y
positivo son, en realidad> archisememas en el campo ‘dimensión’.
en tal campo, además, habría que considerar separadamente la
altura y la longitud cuando en el nuestro resulta suficiente
señalar la alternancia. El sema 4, en el campo ‘dimensión’, es
tcuantificación negativa de la longitud> ——con su corres-
pondiente archilexema, “corto”—— o cuantificación negativa de
la dimensión vertical ——con su correspondiente archilexema,
“bajo”. Y el serna 28 lo mismo> pero en el sector positivo de las
estructuras bipolares de que ambos son miembro archíseiflernático.
Y expresable por “largo” y “alto”.
Quiere esto decir que todos nuestros adjetivos portadores
de los semas 4 y 28 pertenecen, amén de al campo de la
tvaloración de la cantidad de carnes>, al campo dimensión> y,
más concretamente, al de la ‘cuantificación dimensional>. Las
unidades léxicas que pertenecen a ambos campos a la vez pueden
ser doblemente positivas> doblemente negativas, o positivas en
uno y negativas en otro. Lo cual podría expresarse diciendo que
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no hay vinculación de signo entre los sectores de las dos
estructuras bipolares adjetivas.
Es evidente cuál es la vinculación extralinguistica de las
cualidades referenciales. Las personas y los animales son
“entidades espaciales”, “cuerpos y, como tales, tienen
dimensiones. Una de estas dimensiones deja de interesar en sí,
porque se traduce en otra cosa que podemos llamar “carnalidad”.
De ahí que la dimensión que sigue interesando más> la carnalidad,
constituya “datos” simultáneos de la experiencia y se formalicen
juntas en la lengua. De ahí que la lengua “habilite” unidades
capaces de expresar las combinaciones de las cualidades tal como
se producen en la realidad: de todas las formas posibles.
90. Todos los demás semas independientes cualitativos
funcionan exclusivamente en un sector del campo.
91. En ocasiones estos semas cualitativos se refieren a
cualidades contrarias, o a una misma cualidad positiva y
negativamente considerada, como los semas nucleares del campo.
Hay semas contrarios entre si que aparecen en distinto sector1
Pero también los hay que aparecen en el mismo sector> aunque este
caso sea infrecuente.
92. Aunque en el campo funcionan semas cualitativos que no
se relacionan por su sustancia de contenido con otros semas, la
mayoría de ellos no se presentan aislados. Aparte de los semas
iguales de signo contrario, hay otros muchos que se refieren a
una misma cualidad.
93. El hecho de que aparezcan semas independientes
cualitativos contrarios en distinto sector quiere decir que en
tales casos las cualidades asociadas a la nuclear del campo están
no sólo en relación> sino en correlación con ella.
94. El hecho de que aparezcan semas independientes
cualitativos contrarios en el mismo sector quiere decir que en
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tales casos las cualidades asociadas a la nuclear del campo no
son correlativas a ella.
95. Los semas independientes cualitativos contrarios que
funcionan en el sector positivo y el negativo del campo
contribuyen al paralelismo organizativo de los dos sectores.
96. Aunque pueda hablarse de paralelismo organizativo, entre
los dos sectores del campo no existe simetría perfecta. Si acaso,
entre algunos ——muy pocos—- lexemas. Entre los subsectores y los
grupos nunca.
97. Para que efectivamente haya simetría perfecta entre
lexemas de los dos sectores, estos lexemas tienen que coincidir
en todos su semas dependientes y presentar semas independientes
cualitativos contrarios. Y además los esenciales en un sector
exigen contrario esencial en el otro sector, los implicados
exigen contrario implicado y los virtuales contrario virtual.














lexemas del campo, como es natural. “Gordo” se
y “grueso” a “delgado”. Pero hasta en este caso
sistema puede alterarse en la norma: “flaco”
zarse como intensivo frente a “delgado”. Tal
no se produce entre ‘gordo” y “grueso” - Esto se
“grueso” actualmente es mucho más claramente
“delgado”~ Tanto es así que, en aplicación
sición que funciona realmente para gran número
la de “gordo” / “delgado”. Los demás términos
archilexemáticos “carnudo”,
las mismas lenguas funciona
de aplicación son las de
lexemático, sinónimo pleno
“fino” —-como “grueso” y
aplicación personal.
“flamenco” y “fino” no pertenecen a
les. En “carnudo” las posibilidades
1 campo. Es verdaderamente archi—
de “gordo”. En cambio> “flamenco” y
“delgado”—— sólo se utilizan en
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En el sector negativo abundan bastante más los adjetivos en
que la cualidad se intensifica. En el positivo hay cinco, pero
dos ——“exuberante 1” y “opulento 1 —— se aplican sólo a partes
del cuerpo. Otros dos ——“obeso” y “atocinado”-— no se aplican
a animales- Y el único de aplicación no restringida ——“regor—
dido”—— es desusado salvo en Argentina y Uruguay. En cambio> en
el sector negativo hay siete ——“escuálido”, “hético” o “ético”,
“trasijado”, “descarnadO”, esquelético” o “esqueletado”>
“espiritado” y “chupado 1”. Y de estos siete sólo hay dos
——“trasijado” y “hético” o “ético”—— poco usados. De los siete
sólo tres se aplican con restricciones. “Espiritado” a las
personas, “chupado 1” a la cara de las personas, y “trasijado”
a ‘las personas y a los animales, pero no a las partes del cuerpo.
Los demás ——“escuálido”, “ético”, “descarnado” y esquelético”
o “esqueletado”—— se aplican indistintamente a personas,
animales y partes del cuerpo.
Este lujo del sector negativo se convierte en carencia
absoluta cuando de adjetivos que presentan la cualidad atenuada
se trata. No hay ni uno. En el sector positivo> en cambio, hay
cuatro ——“carnoso”, “metido en carnes”, “llenos’ y “relleno”.
99. Las diferencias entre los grupos de los adjetivos
unisémicos de cada sector son significativas si se trata de
decidir hasta qué punto existe simetría entre los paradigmas
positivo y negativo del campo. Pero otras diferencias parecen más
significativas aún. En el sector positivo hay un grupo de
adjetivos duosémicos integrado por doce sinónimos: “rechoncho”,
“regordete”, “topocho”, “cachigordo”, “achaparrado”, “aparrado”,
‘repolludo”, “retaco”> “retacón”, currutaco, “potoco” y
“cambuto”. Estos adjetivos son todos aplicables a las personas
——casi todos exclusivamente a las personas—— y contienen el
serna 1 y el sema 4. Pues bien> en el sector negativo no hay más
que un adjetivo que podamos considerar antónimo absoluto de los
que se han enumerado. Porque el resto de los que incluyen el sema
47 y el sema 28 ——contrarios respectivos del 1 y del 4—— a~aden
a éstos otros semas independientes cualitativos. Hay una
excepción: “espigado”. Pero resulta que su aplicación se
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restringe a 105 jóvenes. El antónimo absoluto resulta ser
“largo”> adjetivo propio de un estilo ciertamente informal de
lengua y de dudosa adscripción al subsector del serna 47 esencial
porque con semejante forma de la expresión parecería mejor
ubicarlo en el del serna 47 implicado. Si me he decidido a
incluirlo en el subsector del serna 47 esencial ha sido
precisamente porque la largura de las personas parece más bien
conclusión que punto de partida de su altura y de su delgadez,
porque la definición del DPLEU autoriza tal inclusión y porque
en el campo no funciona el adjetivo “corto”, con el que debería
contrastar un “largo” dimensional con delgadez implicada y, en
cambio, ahí están esos doce adjetivos> todos ellos “gordos”
esenciales, necesitados de contrario.
100. La enumeración de las asimetrías de sector a sector
seria inacabable en el campo <gordo> 1 ‘flaco’. Si difícil
resulta encontrarle perfecto contrario a “rechoncho” y demás
adjetivos de este grupo> siendo como son duosémicos, cuando se
trata de adjetivos multisémicos de tres o más semas la dificultad
debe, en buena lógica, acrecentarse. Y así es> en efecto. Cuantos
más semas independientes cualitativos funcionan en el semema de
un adjetivo más difícil es que todos y cada uno de ellos tengan
contrario en el otro sector> y más improbable que se produzca
exactamente la misma combinación cualitativa con cambio de signo>
mantenimiento de posición en el mismo subsector e idénticas
determinaciones. ocurre, de todas maneras, en algunos casos. Por
ejemplo, en el de “enclenque” y “robusto o en el de “lisa” y
“pechugona”. Pero no hay equilibrio entre los grupos densamente
poblados a que pertenecen “robusto” y “pechugona” en el sector
positivo y la solitaria presencia de
respectivos ——valga la paradoja——
“enclenque y “lisa” en sus
grupos unimembres.
101. La asimetría sectorial entre lexemas y grupos de
lexemas pertenece al sistema de oposiciones funcionales. En el
uso concreto e individual la de los lexemas puede anularse y, de
hecho> se anula según la intención comunicativa de los hablantes.
La capacidad de neutralización de semas de los adjetivos
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multisémicos permite la ampliación del inventario disponible
hasta límites insospechados y, por ende, la creación de
simétricos donde no los hay. Los adjetivos multisémicos pueden
funcionar en el discurso a semema pleno o a semema reducido. Sus
límites son los de sus semas cualitativos constituyentes. Cuando
funcionan con todos sus rasgos se seleccionan para el uso no
dentro de un único paradigma sino, simultáneamente> dentro de
todos y cada uno de los paradigmas en los que se oponen de forma
inmediata a otros adjetivos. Cuando funcionan con algunos de sus
rasgos quedan descartados de antemano los paradigmas a los que
pertenecen en virtud de los rasgos suprimidos.
102. El estudio de “las otras relaciones paradigmáticas” de
los adjetivos multisémicos que integran el campo ‘gordo> ¡
tflaco~ en español no cabe, evidentemente, dentro de este
trabajo. Pero el punto de partida está dado: sus semas
independientes cualitativos.
103. El repertorio de lexemas que constituye el campo
‘gordo’ ¡ <flaco> en español, tal como ha sido estudiado,
pertenece a la lengua histórica, no a ningún estado de lengua
sincrónicamente determinado. Sin embargo> todos los términos> sea
cual sea la época de su incorporación al campo, sea cual sea su
grado de generalización actual> forman parte del catálogo de
disponibilidades léxicas del espaf~ol de este momento. Tal
catálogo tiene existencia real, concreta y hasta visible en los
diccionarios.
104. El campo ‘gordo> ¡ ‘flaco’ en español ha experimentado
transformaciones importantes a lo largo de la historia del
idioma. La marcha hacia su estado de equilibrio actual ha
consistido en un progresivo enriquecimiento en número de unidades
y en complejidad de relaciones, es decir, en un crecimiento
estructural continuado que en determinadas épocas puede
calificarse de notable.
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105. En la Edad Media, es decir, entre los siglos XII y XV>
ambos inclusive, se documentan los siguientes lexemas: en el
grupo de los que podemos llamar venerables, “gordo”> “grueso”,
“recio”, “fuerte”, “delgado” y “seco”; en el siglo XIII,
“barrigudo”, “corpudo”, “flaco”, “descarnado”, “magro”, “enjuto”
“afilado 1” y “entecado”; en el siglo XIV, “carnoso” y “espeso”;
y en el siglo XV, “carnudo”> “regordido”, “lucido”, “fresco”,
“hobacho”, “robusto”, “roblizo”> pesado”, “carrilludo”,
“tetuda”, “tripudo”, “trasijado”, “chupado 1”, “cenceño”,
“aguilePio” y “encanijado 2”. Posiblemente “cebado” es de la época
también. “Magro”, aunque en Berceo, no generaliza su valor actual
hasta el siglo XVII, y “enjuto”> en Berceo también> hasta el XIX.
“Cenceño” se utilizará en la época áurea con el significado que
posteriormente se popularizará para esbelto”. En total, treinta
y tres formas, casi la mitad de las cuales, doce> corresponden
al siglo XV.
106. En nuestra época clásica el campo experimenta una
fuerte ampliación, porque en el siglo XVI y, sobre todo> en el
XVII, ingresan en él una gran cantidad de adjetivos. En el
documentamos estos: “carigordo”, “hobachón”,
“rebultado”, “corpulento”, “membrudo”, “mofletudo
“panzudo”, “hético” o “ético”, “espigado”,
“consumido” y ossudo”; y en el XVII>
“cachigordete”, “repolludo”> “rollizo”, “gordiflón”,
“fornido”, “pingUe”> “tetona”> “ancho”, “abotagado”
“ventrudo”, “tripón”, “escuálido”, “espiritado”
“pilongo”, “carniseco”, “escurrido”> “buido”>
“desmedrado”, “encanijado 1”> “acecinado”>
“avellanado”, “famélico” y “angosto”. Cuarenta y
total, catorce para el siglo XVI y veintinueve
Aunque espiritado”, “escurrido”, “desmedrado” y

















“famélico” hasta el XX.











107. A juzgar por
siglo XVIII el campo
formas nuevas, treinta
la documentación de que disponemos, en el
‘gordo’ ¡ ‘flaco> incorpora veintinueve
y cinco en el XIX, y diecinueve en el XX.
Son las que siguen: del XVIII, “atocinado”, “lleno”, “rechoncho”,
“retaco”, “achaparrado”> “zamborondón , zamborotudo”,
“mostrenco”, “hermoso’ “fortachón”, “redoblado”, “rehecho”>
“craso”, “cuadrado”> “abotargado”, “larguirucho”, “grácil”,
“acordonado”, “momio”, “chupado 2”, “lamido”, “ahilado 1”,
“raquítico”, “canijo”, “enteco”, “esmirriado”, “desmirriado”>
“menudo” y “enclenque”; del XIX, “obeso”, “opulento”, ~relleno”>
“cachigordo”, “currutaco”, “jamona”, “frescachón”> “frescote”,
“flamenco , amondongado” , “gordinflón”, “exuberante 2”,
“redondo”, “orondo”> “voluminoso”, “túrgido”> “turgente”, “fofo”,
“panzón”, “esbelto”> “juncal “, “largo”, “fino 2”> “flacucho”>
“delgaducho”, “reseco , “entelerido”, “escuchimizado”> “ahilado
2”> “depauperado”, “acartonado”, “apergaminado”> “escueto”,
“enflaquecido” y “demacrado”; y del XX, “exuberante 1”> “metido
en carnes”, “retacón”, “fondón”, “lustroso”, “opulenta”>




























“lisa”. Un total de ochenta y tres
cuales pueden considerarse simples
yo, como es el caso de “zamborondón”
“turgente” y “túrgido”, o el de
ado”, parejas cuyos términos se
lo; o el de “abotargado”> del XVIII,
1, o “cachigordo”, del XIX, y
El adjetivo “momio” ya aparece en










última forma, “enteco”, había aparecido antes, en 1601, pero como
término de la medicina. También “esbelto” es, como tecniciSmO
pictórico, del XVII. Y “obeso”, que está en el DA como “usado de
los médicos”, sólo accede a la lengua literaria en el siglo XIX>
y a la común en el XX. Esto último ocurre también con “opulento” -
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Y en cuanto a “juncal”, del XIX, no entra en la literatura hasta
el XX. En cambio, el valor de “enflaquecido” apunta ya en un
ejemplo aislado del siglo XV> y ‘flamenco” se emplea en una
descripción del XIII> aunque quizá con otro significado.
108. El siglo XIX representa un momento clave en la historia
del campo semántico <gordo’ ¡ ‘flaco en español. No tanto por
la cantidad de términos que se incorporan al paradigma, que es
comparable a la de los siglos XVII y XVIII, sino porque es en
este periodo cuando se consolidan y extienden ——en su inmensa
mayoría-- los valores de los adjetivos preexistentes, gracias
al uso rico y matizado que de ellos hacen los escritores de esta
centuria, como queda reflejado en la parte que en este trabajo
se dedica al examen de los idiolectos literarios.
109. Algunos de los adjetivos ——o de sus variantes-- no
ofrecen ni siquiera la seguridad relativa que la documentación
hallada proporciona en lo que se refiere a su fecha de entrada
en el campo. Se trata en casi todos los casos de formas
dialectales, de América o de España, que por su propio carácter
no aparecen en la lengua escrita con la frecuencia suficiente
como para que hayamos podido rastrearías: “topocho”, “potoco”,
“cambuto”> “nalgón”, “zamborrotudo”, “fino 1”, “flacuchento”>
“ajilado 1”, “ajilado 2”, “vomitado” y “afilado 2”. Han quedado
también sin fechar los adjetivos “estrecho”, “hinchado” y
“aquilino”, doblete culto de “aguileño”. Los ejemplos de
“estrecho”, con el valor del campo, son de este siglo. Los de
“hinchado” corresponden a épocas diversas~ “Aquilino” no parece
utilizarse realmente más que aplicado a nariz. Por Oltimo,
“aparrado”, adjetivo de cuyo uso no hay documentación, excepto
un ejemplo del XVIII que resulta ser una metáfora prosopopéyica.
110. En el momento actual algunos adjetivos de nuestro campo
——o sus variantes—— han dejado de ser habituales en el uso
general o, al menos, en el español de España. Es el caso de
“espeso”, “fresco”, “hobacho”, “rebultado”, “corpudo”>
“redoblado”, “rehecho”, “gordiflón”, “roblizo”> “hético” o
nr
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“ético”, “trasijado”, “pilongo “momio”, “lamido”, “ahilado 1”,
“entelerido”, “ahilado 2” y “encanijado 2”. Bien es verdad que
“redobladO”, “rehecho”, “pilongo”, “momio”> “lamido”> “ahilado
1’ y “ahilado 2”, lo que se dice “habituales” no lo han sido
nunca. “Carnudo” y “regordido”, que no se usan ya en España, se
siguen utilizando en zonas de América, al igual que “angosto”.
“Lucido”, que en los Siglos de Oro fue término común en la lengua
literaria, quedó relegado desde el XVIII al uso popular.
Populares son también las variantes americanas y canarias de
“8~ilado”—”ajilado” o “agilado”, y hasta “enjillado”> según en
dónde, que siguen al
entra este trabajo
“Fresco”, “hobacho”,
parecer muy vivas, y en
por no sobrepasar sus
“gordiflón”, “rebultado”
sido desplazados por sus variantes más modernas.
se sigue utilizando con su otro valor. Parece
estos adjetivos lleguen a recobrar alguna
vigencia. Pero no es imposible. A lo largo de
campo muchas son las desapariciones que a la pos
eclipses de mayor o menor duración> porque se
retorno> a veces pujante> del término olvidado.
los escritores de nuestra época hayan convertido










El hecho de que
el diccionario
o propicia esta
clase de reapariciones. Así lo demuestra el inesperado hallazgo
de ciertos adjetivos desusados en diversos autores contemporáneos
ammigos> sin duda, de la precisión> y no enemigos de lo raro, que
no sienten el menor empacho en ampliar sus límites paradigflláticOs
hasta donde llegan los de los más completos repertorios
lexicográficos de la lengua.
Hl. El estudio del campo semántico
español desde la perspectiva idiolectal
algunas cosas que no podrían notarse
perspectiva. La naturaleza concreta de los
el hecho de que sean las únicas verdaderas
permite establecer una conexión inmediata
lingu’fstica como tal —-el campo en sus
funcionamiento efectivo en los hablantes










éíite, los escritores, que son> en definitiva, los que hacen
lengua en cada época.
112. Las veintidós calas idiolectales que se ofrecen en la
tercera parte del trabajo confirman, para nuestro campo y para
nuestrOs escritores> lo que es sabido para el léxico y los
hablantes en general: el número de términos que constituyen el
vocabulario activo del campo de cada uno de los escritores
estudiados es mucho menor que el de las unidades que integran el
paradigma en cada época considerada. En la Edad Media el pico de
utilización sobre los treinta y dos lexemas que constituyen la
disponibilidad del campo a finales del XV está en el Arcipreste
de Hita, con seis, a pesar de que en el siglo XIV esos treinta
y dos lexemas son aún dieciséis. En
es, con mucho, quien más adjetivos
cinco del momento, veintidós. En el
y nueve las unidades del paradigma,
sólo emplea diecisiete. Galdós, en e
ese siglo, sino de toda la histori
sesenta y seis, cuando en el XIX no
que ciento treinta y cuatro términos.
es después de Galdós el escritor que
la época clásica Cervantes
utiliza. De los setenta y
siglo XVIII ya son noventa
pero de ellas el Padre Isla
1 XIX, llega a la cima rio de
a del campo, porque emplea
se han documentado aún más
Y en el XX ya, Baroja, que
mayor variedad ofrece> usa
treinta y siete.
113. Los escritores del siglo XIX y los de la generación del
noventa y ocho utilizan más adjetivos del campo que los actuales.
El fndice más alto está hoy en Carlos Fuentes y en Bioy Casares
con veintinún términos, los mismos que utilizaba D. Juan Valera,
que representa el indice más bajo entre 105 del XIX.
114. El estudio sobre estos idiolectos confirma plenamente
todo cuanto ya se ha dicho sobre la capacidad de neutralización
de los semas independientes cualitativos multisémicos, fenómeno
plenamente linguistico que nada tiene que ver con las intenciones
puramente estilísticas. La selección de los semas neutralizables
depende de la época pero también del autor.
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115. La neutralización de los semas genéricos convertidos
en específicos responde, en casi todos los casos, a la intención
estilística de los autores.
116. Un fenómeno característicamente idiolectal es el
establecimientO de hábitos de solidaridad lexemática, al margen
de los que están fijados en la lengua. Pérez Galdós sólo emplea
“abultado” aplicado al seno femenino, mientras que Valle—Inclán
lo usa sólo aplicado a labios. Galdós sólo califica de “sutil”
el talle de las muchachas
.
117. Los adjetivos del inventario tal como aparecen en los
idiolectos responden en general al valor esperado> puesto que sus
variaciones sémicas> cuando las hay> obedecen a simples
neutralizaciones, o son las que ya se habían visto al hacer la
historia de cada lexema.
118. A partir del siglo XVIII> la gran mayoría de los
idiolectos examinados incluyen> además de los adjetivos del
inventario, otros que no estaban contenidos en éste, aunque
algunos podrían haber estado en el subsector del sema específico
nuclear implicado con entera justicia. El hecho de haber podido,
al fin, documentar su uso como elementos del campo, obliga>
naturalmente, a considerarlos miembros de pleno derecho en dicho
subsector, especialmente en los casos en que no es un autor sólo,




AP~ado aquí, como es obligado en un trabajo de este tipo>
los necesarios apéndices bibliográficos y documentales. Va, en
primer lugar, la lista de los libros y artículos consultados>
muchos de los cuales se han citado ya, oportunamente, al hilo
del texto y a pie de página. Siempre podrán echarse de menos
algunos otros que debieran haberse tenido en cuenta, pero he
trabajado con lo que he tenido a mi alcance. Me parece> en
cualquier caso, que la semántica y lexicología que dan fundamento
a esta tesis, las de base estructural coseriana, están amplia y
sólidamente representadas. Algunos de los títulos reseñados se
han utilizado sólo para alguna consulta muy precisa y otros se
han consultado o leído con escaso provecho, a no ser por vía
negativa, como ejemplo de orientaciones que se habrían de
soslayar. Incluyo también algunas obras generales que han estado
en la base de mi formación, aunque su relación con este trabajo
pueda parecer tangencial
Aparte van los atlas> diccionarios y vocabularios que han
proporcionado información> en mayor o menor medida> sobre los
lexemas estudiados> y luego las fuentes documentales de donde
proceden los ejemplos aducidos en el estudio. La sigla FRAE,
entre paréntesis, al final de cualquier referencia bibliográfica,
indica que la obra no se ha consultado directamente> sino que la
información de ella obtenida se ha recibido a través de los
ficheros de la Real Academia Española, institución a la que> una
vez más> quiero agradecer su generosa ayuda.
Incluyo, por fin, una clave para la interpretación de siglas
y abreviaturas, que irremediablemente abundan en un trabajo de
este tipo. La mayor parte son obvias> por bien conocidas,
triviales incluso, pero nunca está de más un recordatorio para
resolverles, a posibles lectores poco experimentados> algunas
dudas que se les puedan presentar. Se añaden, asimismo> unos
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CLAVE DE SIGLAS Y ABREVIATURAS
A: dicho de los animales
adj.: adjetivo
ALEA: Atlas LinoOistico—EtnOgráf ico de Andalucía, véase ALVAR
ALEANR: Atlas Lingúfstico—EtnográficO de Aragón. Navarra y
Rioja, véase ALVAR
ALEICan: Atlas Lincicistico ‘y Etnográfico de las Islas Canarias,
véase ALVAR
art. cit. : articulo citado
BAE: Biblioteca de Autores Españoles
BRAE: Boletin de la Real Academia Espafiola
c: circa
Ca: dicho de la cara
cap. : capitulo
Cb: dicho de los caballos
C de L: Cahiers de Lexicoloqie
DA: Diccionario de Autoridades
DACh: Diccionario de la Academia Chilena
DALE: Diccionario Actual de la Lengua española Vox
~t.n..aead~dn
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DBEM: Diccionario básico del español de México
DES: Diccionario Enciclopédico Santillana
OH: RAE, Diccionario Histórico
OMILE o DMIRAE: RAE, Diccionario Manual e Ilustrado de la Lengua
Español a
.
OPLEU: Diccionario Planeta de la Lengua Española Usual
DRAE: RAE, Diccionario de la Real Academia Española. [La sigla,
sin más, hace referencia a la última edición, la de 1984.
Seguida de la cifra de un aPio (DRAE 1780 o DRAE 1803 o DRAE
1843 o DRAE 1884 o DRAE 1925, etc. > se refiere a la edición
correspondiente a esa fecha, pues se han utilizado las
veinte ediciones existentes.]
DUE: Maria Moliner, Diccionario de uso del español
e. estrofa









FRAE: Ficheros de la Rea~ Academia Española
PS: Fórmula sémica
GSU: Eugenio Coseriu, Gramática. semántica. universales
it.: italiano
J: dicho de los jóvenes
lat.: latín
LEA: LingUistica Esoaflola Actual
LO: Eugenio Coseriu, tei~oiones de Linaofstica ceneral
LS: Los~& 3~rn~ntiK=&~ Studia 1 incuistica ir honorem
Cosen u
SI: dicho de las mujeres
NEAE: Nueva Biblioteca de Autores españoles
NRFH: Nueva Revista de Filología Hispánica
ob. cit.: obra citada
p,: página
P: dicho de las personas
PC: dicho de las partes del cuerpo
Euoerti o
PCA: dicho de las partes del cuerpo animal
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PCH: dicho de las partes del cuerpo humano
PhH: Philologicahispaniensia in< tonoram Manuel
prnl. : pronominal
PSE: Eugenio Coser iu, Principios de Semántica estructural
RAE: Real Academia Espafiola
RAH: Real Academia de la Historia
RDTrP: Revista de Dialectología ‘y tradiciones DODU lares






RSEL: Revista Esoaflola de LingtVistica
5: sema
e. a.: sin año
SLE: Gregorio Salvador, $~m4ntioa y lexico logia del español
s.v: sub voce
t.: tomo











ZRPh: Zeischrift fUr romanische Philoloqie
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INDICE ALFABÉTICO DE LEXEMAS INVENTARIADOS Y ESTUDIADOS
(Se indica sólo el nQ de la página
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MAL DOTADO DE CARNES
MORCILLUDO
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PAQUIDÉRMICO
ROMBOIDE
ROZAGANTE...
SíLFIDE
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SUTIL....
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501
520
470
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